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PRESENTACION

El Proyecto Mujeres MapllClles del Centro de Estudios de la Mlljer
y el Programa Mapuche del Centro Ecumblico Diego de Medellí/l han
aUllado sus esfuerzos para hacer posible esle libro. El objetim qlle lo
anillla es difundir una paf1e desconocida de la Ilistaria contemporánea
del plleblo mapuche: su hacer política, su quehacer orgtJllizacional y el
pensamiento de sus líderes.

No se ¡rata entonces del rostro mapuche arcaico y mítico qlle comun­
mente conocemos (el l'aUeme luchador ex/imo cl/)'a silueta se estampa
en Cal.policón, Laularo, Co/o-Colo, etc.), lIi de /0 imagen folklórico del
Ílldígella que agazapado en su reducción habla Ull idioma extra/lo, l'Üte
ropajes antiguos y danza en ritos a/lcestrales, al marge/l del "progreso"
y de la sociedad nocional. lA cara que aqllí rel'e/amos, en el sentido
metafórico de las placas fotogróficas, es la de IIn sujelo cllfren/ado o
un proceso de subordinación, que se I'ale dc la fuerza dinómica y I'ital
de SIl cultura para contrarres/xJIlder (] las fuerzas de muerre propuestos
por lo "e/lilenidad".

Creemos que es precisalllellle su efllos singular .afi/lcado en Ulla larga
his/oria- la que pennitc, al mapuche, adoptar algunos significames del
IlUinca (eI/lQ mapuche) y recrearlos en su propio be/leficio. Sin esa plas­
licidad el pueblo Ílldígena IIl/biero sUClllIlbido )' los I'aticinios de SIl desa­
parición -hechos por algl.lllOs estlldiosos e/l dil'(!rsos //lomcntos del siglo
XX, como Gucwlra y Titie\'- se "abriall CIImplido. Es/e proceso de reela­
boroción y sincretismo cu/turol podró apreciarse con toda nitidez en los
sucesos que relutamos. También, observar la presencia de una identidad
cullllral que conjullla lo propio con lo "ajeno" para formular una síntesis:
el mapuche actual.
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Esle proceso de fTtUUfomlileiÓlt que asemeja un "superar cOIJJe,:'an­
do' se nOJ presenta como un espejo. De algún modo nos l'emos ~fleJa.dos

DI eJO mu/ociÓtl del mIlfJUche. Su gesfo desnuda nl/es/ro propIO ongen
meslizo negudo; los chilenos somos pone de ese mismo mo\'imiento que
awró lo mtUgr"a coo lo español y que como dice Gabriela Mis/rol "Vamos
sUr saber pasmuJo, rt!Uw de u"m oIl;dados, que por mestizos banales, por
fábulas los con/amos, aurrque "ues/1tU ClUUS suelen sin palabltU declarar­
los' (Poema tU Chile). Los o/lidados, los tachados, los marginados han
sido los mapuches, es decir una parte de "uestra propia identidad. La
rnásCQIV chileno es u"a que se colorea de bla/lco, por banalidad, por pre­
JUtlci6tJ, por fantasla.

De esta mOlIera, esfe libro i"fento sacar a luz la resistencia COII/em­
poninea tUl mllfJUche organizodo, del que recreó las "amIas' de los huin­
cas ptUU ejercer su derecho o debatir y participar en la escena de los
diYf!~os proyeclOS naciOflales. Deseamos también e\'ilknciar cómo lo con­
feslDciÓtl indígena se es/re//ó invariablemente COlJ las dis/illfas fonnas
de poder. el EsIDdo, 105 partidos, lo iglesia. El mapuche con su identidad
tU origen -anterior o toda insfilucionalidad- quiso sumarse a la identidad
tU des/ino de lo sociedIUJ chilena enconlrando casi siempre, ell el/a, una
mueca "egalil'Q..

L4 wterrcÍIJ de las organizociOTles mapuches y de su con/ra"f!spues/a
se dio M U" contexto complejo y si"gular, diJtinlo al de otras zona.s
del paú: en lo económico, lo colonizoci6ll europea y la cOflstituci6ll y
tUslln'Ollo tk un Iolifundio en donde predominan relacione.s .salariales; ell
lo palmco, los grupos domimmte.s .se expresan e" partidos locale.s que
escapan a lo lógica /IOdiciOflal (el Agrario-Loborismo, radicales de dere­
cho); e" lo histórico, U" territorio donde se articulan y confluyen tardlo­
me"te sujetos con ethos diferenciodo.s (alemanes, franceses, italianos,
Co/OfIOS chilellos) y por ultimo, en lo religioso, Telllllco 110 sido y es hasta
hoy la "Capital tUI Protestantismo',

QueremOJ' IJdv€rtir que tI leclOr no encontrará en es/os páginas u/la
"historia' prop;amente tal, COfl procesos que QCU~/I dentro de un marco
grne1G/ y COfl interpretaciQfUs globales; .sino que a.sistirá o una mirada
sobre el devenir de las OtgfIJIizociOffes, a una historia de.sde ellos, a su
paso temporal dela/lado, a su din6mico interna que muchos \'fi;es fue
ajoul a los SIlcesOJ de la sociedIUJ lIociOffal, Se trola de una reconstruc­
ción frtlfl'tlelllllrio lit: lo.J organizociOlles mapuches, desde 1900 a 1970,
reaJizada a partir del discur.so de la prensa (fundamentalmente regional),

8



de a{gtmos /esllmOtlios orales, de mallUscntos, de malenales publIcados
por las propias agrupaciones y fotografías, Cada lUlO de es/as "fuen/es"
han capturado los sucesos de un modo particular y SIl [rlSión I/OS /la per­
mi/ido /razare/ dibujo del refato.

lIemos dll'idido es/e libro ell Cl/a/ro grallllcs cap(wlus que e~'/Qbfecen

una periodicidad el/ la rida de las ognqXlcio/les indígenas: el primero,
"Los nuel'O$ gtlc"eros. Gestación de la demanda é/llica" se exliende desde
19()() a /931; el segundo. "La senda de los IOl/kos. Con/muidad y disco/I­
ti/miliud COII el pasado" 1'0 de 19)2 a 1945; ellereero, "Esplcndor y som­
bra del cacique. Unidad y dil'isionismo cn el mol'Ímicn/o indlgena" abarea
desde /W6 Q 1960; finalmente, el cuano cap{/lllo, "La ausencia de los
lonkos. Fragmel//aciól/ y panidismo en la cOlI/if'/lda mapuche" a/fUI';esa
los uilos 1%1-1970.

Esperamos que es/e esfueno conlnbuya a mapuches y Jmincas. %S
primeros COlllO SÍJtema/izacibtl de los Iree/ros )' como "memoria" que afi­
meille el presente; y a los seglmdos para comprender}' superar la lúión
Ilegalil'u y la exclusión del univcrso Ílrdígena. Pensamos que 1111 reu/ pro­
}'ec/o de dcmocracia implica el sacarse las máscaras y labrar en COI/juniO
1111 camÍ/1O de "igualdad e/l la difcrellcia".
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Capítulo 1

LOS NUEVOS GUERREROS

"Ha llegado una noticia de los caciques,
De los caciques de la región celeste,
EnsOlame el caballo!
Por debajo de la tierra
Lleg6me la1 recado"

(parlamenlo con los Caciques Finados.
de Camilo Mehp:il'l, Augusla: 160)



INTRODUCCION

El primer período que abordamos se cxticnde dcsde 1900 a 1931; en
él se perfila nítidamente un proceso de incorporación subordinada del
mapuche a la sociedad naciona!. Dentro de ese proceso podemos distin­
guir tres grandes situaciones que definieron la fa7 del acaecer indígena:
el fin de la radicación, la usurpación de las tierras reduccionales y la
división de las comunidades.

E[ término de la radicación -forma de posesión del suelo impuesta a
los indígenas desde 1886- estuvo signado por la entrega, por parte del
E5tado, de aproximadamente 3.000 títulos de merced (equivalentes a
medio millón de hectáreas). Esta "cesión" legal de tierras implicó una
distribución desigual de las mismas al otorgar ínfimas porciones a cada
familia, y desencadenó la resislencia del mapuchc, toda vez que ese
sistema no reconoció su tcrritorio ancestral y rompió su antigua comuni­
dad (pues equiparó a lonkos ocres) y konas (guerreros) en la posesión de
las tierras). Así, la radicación puso lin a la riqueza territorial y a la
bonan7Jt de la que el indígena gozó antes de la -Pacificación de la
Araueanía" y por otro lado, el E5tado, al adjudicar esos miles de títulos,
fragmentó a la sociedad mapuche en pe<lueñas unidades.

Los huincas llegaron a dclenlilr, a lines de la década del 30. un
quinto de las posesiones mapuches por medio de la usurpación de las
tierras reduecionales. Lo injusto de este emplazamiento provocó las
mayores movili7acioncs de las comunidades, que demandaron al Estado las
amparara e hiciera posible la devolución de sus tierras así enajcnadas.
Por ejemplo, en 1929 se hablan presentado ante los tribunales 1.219
juicios por recuperación de tierras comunales, es decir, más de un tercio
de las reducciones estuvieron afectas a esta expoliación.

La división de las reducciones fue el otro aspecto que marcó este
período. En [os primeros anos, 1910 y 192(), los mapuches consideraron
con agrado esta proposición, ya que alimentó la esperanza de aumentar
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SUS CSC3&aS tierras. Pero la división también fue codiciada por los huin­
cas ocupantes ilegales y por los grupos de poder regionales, quienes
velan en ella una manera de ocupar definitivamente las licrras indigcnas.
Sin embargo, a fines de la década del 20 la gran mayorra de los mapu­
ches se opuso a la división (Ley 4.160), comprendiendo que no hacía sino
re~ir de legalidad su miseria y que dejaba la puerla abierta para la
exacción de sus posesiones.

El intrincado proceso de radicación, usurpación y división se desen­
volvió en una atmósfera de gran violencia hacia el mapuche por parle
del Estado y de los huincas. Asesinatos, múltiple.'> y variadas formas de
discriminación, represión, desprecio y burla fueron constantes durante
todo este período, generando un marco ideológico que legitimó el em­
pobrecimiento y la marginalidad de la socicdad mapuche. Dentro de ese
escenario se alzaron las primeras organizacionC5 indígenas, que tuvieron
como gran objetivo la defensa de la etnía, Sus nombres ya lo anun­
ciaban: Sociedad Caupolicán Defensora de la Araucanía y Sociedad Mapu­
che de PrOlección Mutua (posteriormente Federación Araucana).

Tres agrupaciones dominaron el espacio público regional de esta
época -las ya mencionadas y la Unión Araucana- con caminos y reflexio­
nes que a veces fueron divergentes y con estilos de acción distintos.
Así, la Federación Araucana se erigió desde la afirmación de la identidad
cultwal y la tradición; la Unión Araucana (dependiente de la Iglesia
Católica) representó su opuesto: negación de la cultura ancestral y lucha
por el "blanqueamiento" y la "modernización", La Sociedad Caupolicán
apareció con una postura intermedia: reconocimiento y valoración de la
cu.ltwa mapuche, e incorporación gradual de la etnía a los valores oc­
cidentales. Sin embargo, para todas las organizaciones los problemas más
importantes fueron la defensa y la ampliación del territorio indígena, el
no pago de contribuciones y, posteriormente la ayuda crediticia del
Estado para el desarrollo de su economía. Asumieron también la lucha
por la dignificación del mapuche, lo que implicaba su acceso a la educa­
ción.

Los líderes de estas organizaciones no emergieron desde las comu·
nidades. Su origen se situó entre los mapuches letrados (moradores de
los nacientes pueblos de La Frontera) que se desempeñaban como maes­
tros -en escudas y liceos- o en el comercio. A su vez., la mayoría dc los
dirigentes fueron hijos o descendientes de caciques acomodados, "lcales·
al Ejército Chileno durante la Pacificación. De este modo tuvieron tem~

plana conciencia del poder de la política para lograr la solución de los
problemas de su pueblo y manifestaron desde el comienzo inquietud por
alcanzar una representación indígena en el Parlamento (la que se hi:m
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efectiva al obtener dos diputados en la década del 20). Estos dirigentes
se transformaron en caudillos que imprimieron un matiJ; personal a las
agrupaciones. Tras ellos se levantó el movimiento indígena, reconocido
-al finalizar el período- por el Estado, como lo atestigua su participación
en las discusiones de los proyectos de leyes indígenas.

Evidentemente, los caudillos no se sustrajeron a los in!lujos de las
ideologías políticas las que les permitieron -en algunos easos- formular
sus propuestas indígenas dentro de ciertas utopías. Manuel Manquilef,
por ejemplo, vio en la propiedad privada la fuente de todo desarrollo,
congruente con su adscripción al Partido Liberal; y Manuel Aburto
Panguilef en 1931, motivado por la FOCH, replanteó su proyecto en
términos de una República Indegena. Empero, la inmersión en estas
utopías no significó que desconocieran la memoria histórica de su pueblo.

Si pensamos que sólo transcurrieron 50 años desde la Pacificación y
el final del periodo que tratamos, podemos columbrar que en este corto
tiempo los intelectuales y políticos mapuches -como el resto de la etnCa­
debieron actuar en un "terreno" casi desconocido y adaptarse a cir­
cunstancias inéditas sin perecer. Sus logros. ase, fueron grandes, pues se
trató de la primera experiencia del mapuche "acorralado" en la vida
nacional que mostraba su identidad de origen. Fueron, a la vez, las
primeras luchas en el marco de la "nueva conquista", que modelarían su
conciencia o no de pueblo con identidad de destino. En esta lid des­
conocida había que asimilar y comprender las armas ideológicas dc los
vencedores, conocer los artilugios del poder político, manejar el idioma
castellano, apresar las ideas en un papel, ponerse el traje de los huincas.
Todo eso sin dejar dc ser mapuche. ¿Cómo lo hicieron? ¿Cuáles fueron
sus argumentos? ¿Cuál la historia de la discriminación y de la contra·
rrespuesta? Esos dctalles conoceremos en cste capitulo.



1. lAS OIKiANIZAClONES

a) LA SOCIEDAD CAUPOUCAN
DEF'EJl,iSORA DE LA ARAUCANIA

La~ ni pI'ÚItn b-. es n 'bluario • la~ (Onofre
CoOmo).

Esta agnapaciÓG inauguró la ~rienci.a del pueblo mapuche man­
comlUlado J)Ma defender SWi intereses. Su hisloria atraviesa m,u de la
mitad del siglo xx. dejando una huella imborrable en el devenir Dr­

ganiuóonal de la etnia. Nacló en 1910, pra¡idida por Manuel Neculmán
(~rado el primer profesor normalisla de Temuco), con Basilio
Garda como l¡CCfetario y con Tomás Guc,ara, Director del Liceo de
Temuco, como presidente honorario.

Su primer aniverl;lrio (en julio de 1911) fue festejado con mucho
boato en el Bar Alemán de Temuco, y conló con la concurrencia de
numerosos delegados y representanles de Malleco y Valdivia. Una crÓnica
de El Diario Austral describió así la celebración; "El gran salón alemán
presentaN un hermoso golpe de \ista, 106 comedores en forma de T y
los bcrmOS05 cuadrOS...del distinguido artista Juan Antonio Sepúh'eda
adornaban la MIa del banquete. A las 7 P.M. tomaron asiento los in­
vitados. quedando colocados en el orden que l¡C expresa; el Sr. Inten·
dente en el centrO-, tenw:nOO al bdo derecho al Sr. presKlenle de la
Wlcicdad don Manuel Neculman, y a la i7quierda al presidente honorario
don Tomis Guevara. Por el lado derecho toman a5w:nto Jerónimo Meli­
um, caóquc de T,omtn, Darlo SaIn...Manuel ahuclhual en rerrel¡Cn·
taci60 de Voyeco, Manuel Manqu.ild en representación del cacique de.
Pelal..pot el lado izquierdo, Juan M. Catrileo. Basilio Garda...Carloi
Sadlier...OnoI're Colima reprel¡Cntando a Purfn ..Vicente CoUío represen­
(.-do al Uauna..,Andrts HUK:hallf rcpre.o,cntando a Ouepe, Juan Maliquco
represelllanle de ChoIcboL.Se s;ntió no haber podido contar con la
ui5tencil de los jefa¡ de las oficinas indijenas de esea ciudad.

FrCDIe a ada cubierto, en elegante cartulina, se encontrab.1 impreso
el upíeale menú;

KORUI(CALDO)
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Aehawall korU/(Cazuela de gallina)

CHALLWN(PESCADO)

Kaupolikan ehi ehallwal(Pescado a lo Caupolican)
An~cn nemu challv.'a/(Pejerrey ~co)

KA KUPALUI (OTRAS COSAS)

PK:hike !latrun ufl5a i!w(Carne de oveja troz3da)
Futa~e behu rüe tripalu (Ensaladas)

KANKAN;(ASADO)

Mun pafÜ/ (Pavo a.o>ado)
Kalrun kaehul(Ensaladas)

INALELU/LO QUE SIGUE

Trana keehi1cchi kof};e I(Pan rebanado)
iWinka pulkú! I(Vino huinea)
PutremJ (Tabaco) Kafé- Té! (Café·Té)" (DA 12/7/1911; la traducción de

esle menú fue realizada por el profesor GilbcrlO Sánchcz).

En la festividad hubo \'arias alocuciones; enlre ellas la de Tomás
Guevara, quien eldlortó a los mapuches a enmendar los errores de sus
antepasados al oponerse a la civilización; 'Anles se defendían con las
armas, ahora deben defenderx con la instrucción: para no quedar total­
mente \'Cncidm manden s~ hijos a las escuelas, al liceo, ele~ AsI la
generación ~nidera reemplvArá dignamente a sus anteccwrcs" (DA
op.cit.) Luego tomó la palabra Manuel Manquilef quien. dirigiéndose
primero en mapudungu y de~pués en castellano a los asislenles, diJO:
'-0dcJ6 tenemos una mi..l.ma sangre, una m~ma alma y un mismo corazÓl1.
De aqu{, pues. que los pensamientos de cualquiera de na.olrOS sean
considerados en COnjUnto como la idea de una raza" (op.cil.loc.cit,).

Queremos llamar la atención Ylbre cuatro bpeetos de esta celetora­
ción. En primer lugar, los dirigentes de la Sociedad Caupolic.in fueron
legitimados por su 'educación' y por ser 'representantes de localidades­
asf, Manquilef lo fue de Bolleco, Colima de Purén, Vicente Collio de
Uaima, cte. En segundo lugar, algunos uislentes -como Gerónimo Meli·
lIán y Juan Catrileo- habían formado en 1906 una -Sociedad Indígena de
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Protección Mutua· que, según el diario La Divisa, tum como objeto
•...defenderse de los COnlinuos auopellos de que son víctimas y tomar
parle en las próximas elecciones en favor de la candidatura ~.natorial de
Ascanlo V. Santa María' (2UUI906). En tercer lugar particIpó Tomás
Guevara, uno de los primeros investigadores del pueblo mapuche, lo Q~e

posiblemente explica el cargo de Presidente Honorario que se le confinó.
En cuarto lugar, la presencia de Carlos Sadlier, pastor de la Iglesia
Anglicana cuya obra educacional en las áreas de Chol Chol y Maquehua
era de gran imlX"rtancia. Estos cuatro elementos bosquejaron el derrotero
de la Sociedad Caupolicán: la defensa frente a los atropellos, el vfnculo
con las comunidades, el nexo con la política y con los huincas ·indige­
nistas· que promocionaban la educación.

Ese mismo año Onofre Colima asistió como representante de la
Sociedad Caupolicán al VIII Congreso Científico que se realizó en Temu­
00, inaugurándose con un desfile de mapuches. Es interesante citar
algunas de las idcas que allí vertió, pues ilustran las reflexiones de la
organización sobre la situación indígena: •...sed compasivos de la raza,
tened/e conmiscración, somos vuestros hermanos, nobles señores en
vosotros está la ciencia, el poder i la fuerza; ya nuestras lanzas no se
tiñen en la roja sangre de nuestros enemigos, en horrorosísima guerra i
hoy día caen despedazadas y rotas de nuestras manos al suelo ante la
gran razón, que lodos somos hermanos·. Luego expresó; "¿Por qué des­
pués de ser nosotros hijos únicos i más que todos, los primeros, ahora
nos encontramos olvidados i plegados en el último rincón de nuestro
suelo? ..¿Cuál es nU~ro crimen? ¿Acaso no amamos a nuestra patria, tal
¡cual \usotros la amáis?" y más adelante agregó: •...Ia ignorancia en
primera línea es el vestuario de la desgracia, los despojos con incendios
y múltiples atropellos de que se vale el civilizado para arrebatarles sus
tierras, porque no la saben defender, porque no conocen del derecho ni
la más elemental razón' (DA 1911).

Podemos apreciar que las ideas indigenistas de la Sociedad Caupoli­
cán se afincaron en la noción de igualdad del mapuche con el huinca
('somos hermanos'). Sin embargo, esta equiparidad no era real por cuanto
se hacía de la "razón' una fUente de poder en manos del blanco. Al
exigí~sele a éste ser compasivo y entregar la "razón", la ·igualdad·
podna concretarse.

Desde 1912 en adelante la organización se abocó a la denuncia de
los atropellos ~ injusticias C?metidos contra su pueblo. Asf, por ejemplo,
en 190 organizó en Impcnal un acto de repudio a la "marcación con
fuego de J. Painemal·. También reclamó por las corridas de cerco que
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Los primeros dirigentes de l. Sociedad CaupolicÚl Ikfensora de l. ArIOCanlL Entre ellos Manuel Manqu,lef (el ~&undo u:nlado de
izquIerda. derecha).



hada el UJnCeliionario Sil"a-Ril.-as a la reducción de José Maria Melillán
ten UaUna (u Epoca 12'1:!I1915).

Por acra pa11e. dcyó ckrnan<Us al Est.ado en pro de la radicación de
los mapuches que aUn no lo e$I.ab,¡n y ten f.a~1)f de la inslruceión in­
digcna, ten~Undo divcJY!i delegaciona a Samiago para entre~ÍSl.arse coa
el Gobic:mo. lIlUI de cUm. compuest.a por Colima y JA. Sepul\'Cda, exigió
a las autoricbdc) tClTCOOS f.scab •....situdos a orillas del Ugo CoItco
para la fundación de una ciudad indl8Cna" (la Epoca lY2II914). Igual­
mente. se preocupó de lar~ de los mapuche5 al sur del ToItén,
CU)"3 sit\Ución se lornaba dram.ítK:;a.

En octubre de 1916 la organil.ación apo)ó a una delegación de
indJg\:Da) dc Uanquihue y dirigió al Insrector Genc;raJ de CoIoni7.aoón
una \Olicill~d cn la que selÍalaba.: ·Confiando toda\ia de las garanlib de
la ky. hc~ recurrido nUf'"3Dlentc a la oficina de la Comisión Radicado­
ra solicilando que, como un acto humanItario .siquiera .se disponga nUe5­
(fa radi..:acion. pero .se nos contesta que no hay ni esperan7.a que .se
pueda lle\ar a efecto lal propósilo...No podcmo.s creer Señor Inspector
que dc:libcradamente el gobierno nos abandone a la insaciable codicia de
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1m que nm despojan, creemos que hay sentimientos nobles dispuestos a
hacernos justicia, hay un gran número de aborígenes que después de
despojárseles, se les somete a un estado de esclavitud en calidad de
inquilinos, en que no se les permite ni un poco de sembrado para saciar
en parle el hambre de sus hijos. El haber podido resistir y sobrevivir a
tanta crueldad nuestra raza, habría sido una raz6n suficiente ya, para
que los podercs públicos procurasen nuestra conservación defendiendo
nuestros dcrechos, Por tanto, señor Inspector General, vcnimos a rogar
se digne hacer llegar ante el Supremo Gobierno las súplicas de los miles
dc indígcnas que aguardan la radicación" (DA 11/101 1916).

Miguel Coliqueo, en un discmso en Pitrufquén, reafirmó la postura
de la Sociedad Caupolicán frente a la radicación, pero agregó otro matiz
a las demandas indígenas: "¡Oue se nos entreguen los terrenos usurpados!
es el grito que debe haeer eco en los oídos de los legisladores, para que
sepan que queremos radicación y subdivisi(¡n de las tierras para la ex­

plotación agrícola e industrial; las ciencias y las artes, la paz y la
armonía; unión y fuerza; haciendo de cada lanza una herramienta, de
cada fusil un arado, es la aspiración sintética de la raza araucana para
bien y engrandecimiento colectivo en lo futuro" (DA 30/11/1916),

Por su parte, Manuel Manquilcf pidió a las autoridades el no pago de
contribuciones, Su argumento fue: "La contribución no debemos pagarla
porque no somos dueños, porque sin estar divididos no sabemos cuánto
debemos pagar cada uno y sobre todo porque scrán poquísimos los que
divididos quedemos con una propiedad de valor superior a $2,000" (La
Epoca 1911211915).

La Sociedad Caupolicán incursion6 tempranamente en la obtención de
representación política para lograr uno de sus objetivos: la defensa del
mapuche. Así, por ejemplo, en octubre de 1914 Francisco Paillamán
escribió al presidente de la organi7.aci6n una carta en la cual aceptó su
nombramiento como candidato a diputado "...con el noble objelo de
defender de los ulcrajes y despojos qlle en la aChlOlidad SOIl "íctimas los
descendiefltes de CaupoUcón y Lalltaro. En caso que el éxito en las
próximas elecciones sea un verdadero triunfo, no duden por un momento
que el elegido por ustedes sabrá con la energía y entusiasmo propios de
los hijos de Arauco defenderlos con ardor y creo de una vez por todas
cesarán las humillaciones y crímenes que hasta hoy día son vejados los
que con más legílimos derechos son dignos de toda clase de considera­
ciones' (La Epoca 8110/1914).

La agrupación incentivó la organización por medio de asambleas que
tenían "...como objetivo predicar la unión de la raLa; dar conferencias
educativas y cfvicas, hacer una guerra sin cuartel al alcohol y fomentar
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pequeñü ill)lit..~ entre ellos., con el objeto de difundir la civili1.a­
cióft que necesitan para su biencMar" (DA 14/-1/1926).

La lafniorida4I .. ..stn nDI sólo n&.a m la -ente lid us......dor

(Manuel Manq..ild).

En 1916 &!>umió la presidencia de la organización el profesor Manuel
Manquilef (RKido en Pelal en mayo de 1l:lS7), imprimit~dole un nuevo
matiz: no só&o se demandará educación para el mapuche yno que se dad,
cuerpo a las eVgt:DCW. indígenas para superar sus problemas., planteando
ID corulllUcWn dr su profJt~dod. En diciembre de ese año Manquilcf fue
i.n,ilado a participar, en Santiago. en d Congreso Calólico Araucanista.
El discuM que hizo en la Catedral fUe muy publicitado por la prensa.
En uno de su", parrafos decía., respecto a los mapuches: "No es necesario
que le promelitit. más tierras, sino que la que le disteis no se la deis.
obligándolo a litigar, es menester que si una hectárea les dejasteis,
penséis que es pobre y que es ignorante; que ese terrenito debéis dárselo
saneado, no entregárselo en común para que fOr1<)samente el tinterillo. el
abogado inescrupuloso; el explotador de indios vaya a sembrar entre ellos
la discordia para que solos se den el gusto de ser dueños un momento".
Mh adelante agregaba: •...Ia inferioridad de nuestra raza está sólo en la
mente del usurpador, seremos un pueblo atrasado; pero no somos ra1.a
inferior, sino dewadada". Otra cita de este discurso devela el pen­
ymjento de la Sociedad Caupolicán y su nuevo Iider: "Scñores: no vt:ngo
a llorar como mujer lo que: mis abuelos supieron defender como hombres;
pero permitidme que os diga que mientras los valtcntes conquistadores
DOS U~arOD francamente como enemigos. pudimos defender nuCSl.ra
tierra; pero cuando algunos malos gobernantes de la República se hicie­
roo D~ros amigos. su amistad debilit6 el ';gor de nuestra raza al­
mbotizindola, y DOS sumt6 en la miseria arrebatándonos nuCSl.ras tierras"
(DA 23.'1211916).

En cbciembre de 1917, Manuel Manquild entregó a la Sociedad
Caupoticán WUI memoria en la que sintetizó las acciones de la organiza­
ci6a durante el año, sus IIIOVimientos financier05., su campaña pro educa·
ción y Iol resukados de sus aftieü al presidente de la Comisión Radica­
dora, ~ que uMer~ eco en las autoridades. Por otro lado, anunció que:
d tr.bajo del próximo período seda promover la división de las comu­
~.~ esta recha la agrupación delineó su campo de lucha: exigir
la radicación de Los mapuches DO radicados, el no pago de contribucio-
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nes, la subdivi5i6n de las comunidades, educaci6n. denuncia y amparo
constantes ante los atropellos sufridos por los indlgenas.

Enlre 1918 y 1923 las actividades públicas de la agrupaci6n decrecie­
ron, y el espacio de prensa fue ocupado por la naciente Federación
Araucana y por Francisco Meli\ilu, que dirigi6 la lucha por el DO pago
de cont nbuclOnes.

Siele años más tarde la organil.aci6n llam6 a una asamblea extraor­
dinaria, convocando a las diferenlC$ personalidades y agrupaciones que
actuaban en la defensa del mapuche para hacer una pelición conjUnta al
gobtcrno en relación a la subdi\1sión de las comunid..1de5.. Resultado de
esa reunión fue la formaci6n de una comisión compuesta por- Manquilc:f,
CarlOli Sadlier, Manuel Aburto Panguilef (Federación Araucana) y AmoniO
Chihuailaf (Moderna Araucanla) para entre\;Slarse con las aUloridade5 de
la capital. Los planteamientOli de esta comisión fueron los ya s1J5tenlados
por la Sociedad Caupolicán.

¿Que me combalan? ¡No me importa! El hombre ha de luchar SCn'OO y
ruerte (Arturo Hucnchullán).

En 1925 el profesor Arturo Huenchullán Mcdel fue elegido presidenle
de la organil.aci6n; como vice-presidente fue nombrado José Cayupi
Catrilaf. Manquilef se alej6 de la directiva al salir electo diputado por el
Partido Liberal (candidatura que no fUe apoyada por la Sociedad Caupoli­
cin). Al año siguienle la agrupación tom6 un rumbo más beligeranle y de
mayor ddensa de la identidad étnica: formó. junto a la Federaci6n
Araucana, el Comilé Ejecutim de la Araucanía. En ese tiempo la or­
ganizaóón ya contaba con 1.200socios.

l....as primeras desa\'Cniencias de la Sociedad Caupolicán con su ex
Ilder Manuel Manquild se perfilaron en la cdebraci6n de su XVI ann.-er­
sario. En la asamblea, realizada en la E&:uela Superior N.I de Temuco y
a la cual aMlilieron miembros de las di\'cnas agrupaciones indígenas.. se
acordó pedir a Manquilef una copia del proyecto de ley que elaboraba en
la Cámara respecto a la propiedad indigtna. El lema cenlral abordado en
eSla celebraci6n fue el de la ley de subdi\isión de las comunidadu. En
las sesiones se Cocaron otros punlos, expuestos en mapudungu y en
castellano por sus relatores, entre los cuales eSlaban "Organización de la
Araucanía frenle a sus problemas" (Arturo Huenehullán y José Cayupi),
"Constitución de la propiedad" (Manuel Manquilef y Juan Huenul), wlns_
Irucci6n del pueblo araucano" (César Colima y Andrés Huichalal), "Con·
fliclo con las autoridadcs y conslituci6n dc la propiedad austral" (Manuel
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Abano Panguiid. Jost Cheuque y AnlÍlaf Curalel) y, finalmente, "Temas
libre¡" (Car'os Sadlier).

El aDJVersario de la Sociedad Caupolican culminó con un banquete en
d Hotel Royaj al cual asistieron 32 comc~lC5 que representaban a las
cbstintas Ofganlnciones. Una crónica de El Diario Austral describió as{

el fOlejo: "A kJs postres, ofreció la manifestación el presidente de la
Sociedad Caupohan y Presidente del Comitt EjeCULi\U de la Araucanía,
~ior Arturo HucochulUn. en una corla pero feliz di.serlación_ Le siguie­
ron en el Iba de la palabra klS señores Manuel Aburco Panguikf, Domin­
go OuiDlfemi~ MMtin Rayman, Pedro Manquikf y don Carlos Sadlier
todos kl6 a&ab cosecharon nutrKkJs aplausos. La comida fue amenizada
COIl una excelente mÚSK:a que hizo las delicias de los comensalcs. Se

Attur'o HumchuUin MecIe!.
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hicieron algunos chistes y .se declamaron algunas poesias que dieron
mayor realce a la fiesta de clausura de la concentración de araucanos"
(517/1926).

En los mcsu siguientes de ese año la organi7.aci6n emprendió una
tarca conjunta con las otras agrupaciones mapuches (en el Comité Ejecu­
tivo de la Araucania), estudiando y discutiendo la ley de df..isiones
propiciada por Manquiler. En 5CpLiembre una comisión \oiajó a Santiago
para hacer ofr sus reclamos, en\;ando al Congreso Nacional un memorial
donde .se exprC!iÓ rn oposlci6n al proyecto de ley tal cual Clilaba con­
cebido. Las crítiClj, de la Sociedad Caupollcán .se dirigieron también a
Manquilcf, deslegitimándolo como vocero mapuche por cuanto no habfia
consultado a las organizaciones para la elaboración del proyecto. Asimis­
mo. ellas .se mostraron en desacuerdo con las categorizaciones y jerar­
quizaciones quc el diputado hizo para los mapuches, y que la ley recogió.
En dicicmbre la comisión despachó di\'erliOS tdcgramas a parlamentarios y
gobernantes. Uno de ellos. firmado por Huenchullán y Cayupi, y dirigido
al Ministro de Colonización, decía: 'Proyceto ley constitución propiedad
indígena estudia Honorable Cámara de Diputados envuc1\'C golpe gracia
descendientes Caupolicán. Entrega sus pequeños intereses único sostén
familias a explotadores que nunca faltan. Sencilla razón ignorancia
absoluta 95 por ciento aborígenes. Los civilizados no pasan 500 agregan
apellidos ind'genas OIros castellanos. Verdaderos araucanos tal vez­
150.000 ni sueñan que parlamento está labrando tumba segura" (DA
9/1211926).

A fines de 1926 la Sociedad Caupolicán .se declaró contra la ley de
división de las comunidades. Huenchullán .se había radicalizado. En las
elecciones de nuevo directorio salió reelegKio junto a Cayupi, quedando
como liCCfetario Esteban Romero. como pro-liCCfetario Pichipil y como
tesorero Juan Painemal. Como.se comprenderá, los ataques contra Huen­
chullán no tardaron. El lider de la Unión Araucana, Antonio Chihuailaf,
lo acusó de pro-comunista, interpretando Ial> palabras que dijera en la
asambka de elección de directorio de la Sociedad Caupolicán: "El presi­
dente de ella don Arturo Huenchullan...(dijo que) la situación dificil y
apremiante en que .se encuentra la raza. (es) debido a la ineplitud de un
gobl('mo oIlgarco y com3nlptdo como era el actuaLTerminó diciendo que
la reivindicaci n vendría luego y que ya había hombres de \'aSta prepara­
ción que estaban a la cabeza del movimiento contra el Gobierno que era
compucMo de hombres tal como los indígenas (dando a entender con ClilO
que ella vendría por la acción del comunismo)". Más adelante señaló:
"Sois profesor: la patria os ha encomendado una misión noble, sagrada,
de respeto a lo establecido: os pregunto ¿por qué aborrecéis a los ilus-
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trados y a los ricos? ¿Para eso os paga el Gobierno y el Municipio? ¿No
es el dinero el que os alimenta? ¿Por qué aborrecéis el capital?" (DA
15/1'lJ1926).

La larga respuesla de Huenchullán, en el mismo diario, expresó:
•...Ios progresistas pueblos de Chile, espeeialmenle Tcmuco, pueden estar
tranquilos ya que la abalanza subversiva indiana que imaginó, al par~ccr,

el cerebro de mi hermano Chihuailaf no llegará jamás a ser una reahdad.
¿Mis combatidas doctrinas? No sé cuáles son: vco que los mapuches
tienen poco terreno y yo solicito más porque así vivirán pobres y anal­
fabetos siempre, hechos que producen la mina de las razas". Hacia el fin
de su contestación lecmos: ·Quiero tcrminar diciendo lo siguientc: (no
quiero dije restablecer polémica, no escribiré ni contestaré más) 1) Amo
a mi raza y por conseguir su biencstar lucharé hasta donde pueda. El
hombre debe ocupar bien los días de su vida. 11) Respetaré siempre a las
aUloridades. Y 111) Amo y amaré mi profesión que trataré de cumplir
cada día más fielmente. ¿Qué me combatan? ¡No me importa! El hombre
ha de luchar sereno y fuerte (17/1111926).

Como es de suponer, la Inlendencia retornó las acusaciones que
Chihuailaf hizo contra el líder de la Sociedad Caupolicán y ordenó al
Visitador de Escuelas de Temuco abrirle un sumario. La comunicación a
éste decía: ·No dudo que Ud. pondrá en juego loda su actividad y celo
con el fin de reprimir estos actos (los de predicar a sus alumnos "teorías
perniciosas y desquiciadoras') que yo califico de vergon7..0sos e intolera­
bles, porque van en contra de las leyes, del derecho de propicdad cons­
tituido y en contra de los poderes públicos de la Nación, vilipendiados en
forma burda e insolente por un empleado a quien se le ha confiado la
honrosa tarea de formar el corazón del niño, inculcándole sanos prin­
cipios y no para envenenarlo con ideas subversivas y desquiciadoras". No
sabemos el curso real que tomaron estas acusaciones; la prensa solamente
constató que una delegación de alumnos de Huenchullán declaró que su
profesor •...jamás les ha inculcado ideas disolvenlCS" (op.cit.).

Al año siguiente (1927) la Sociedad Caupolicán y sus líderes con­
tinuaron en tcnaz oposición a la ley y en la denuncia de las injusticias
contra su pueblo. Junto a ello se intensificó la campaña de los delrae­
tores de Huenchullán y del Comité Ejecutivo de la Araucanla. Martín
Collío escribió en El Diario Austral: •...han hecho reunir a los indios por
los campos, para explicar no el contenido del proyecto ley, sino que de
cosas que los dirigentes de las sociedades araucanas, Caupolicán y Comité
Araucano de Loncoche han invcntado...y los dirigentes de e~s sociedades
explotadoras han logrado reunir fondos con sus métodos de cuentoS...con
este dinero fueron a Santiag<:¡, como volvieron bien trajeados de regreso
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José Cayupi. en el cerro Slln Cristóbal de SlIJ\\iago. agosto de 1928.

a la c.lpilal, podemos decir que con el dinero del pobre indio pasearon,
gozaron y se aperaron de ropa" (10/111927). Manquilef también estampó
sus críticas a la Sociedad Caupolicán en una asamblea de la Unión
Araucana: "Lamentó profundamente ruera tan combatido su proyecto por
los elemenlos opuestos, quienes no se dejaban convencer por capricho y
por compromisos personales" (DA 1211). Por su lado, el Obispo de la
Araucanía Guido de Ramberga y Antonio Chihuailaf no perdieron opor­
tunidad para emitir denuestos contra los dirigentes que se oponían a la
ley de subdivisión de las comunidades y que denunciaban los graves
problemas de los mapuches -por ejemplo- de TrurTruf y Maquehua.

Arturo Huenchullán viajó ese mismo año a Eslados Unidos, invitado a
estudiar problemas de educación de indígenas, y asumi6 como presidente
de la organización José Cayupi y Esteban Romero como secretario. El
XVII aniversario de la Sociedad Caupolicán se celebró luchando por la
reformulación de la ley de Manquilef. Pero la ley fue aprobada en agos­
to. No obstante, la organización no cej6 en su lucha y prosiguió envian­
do telegramas al Presidente de la República para su modificación. A fines
de 1927 algunos miembros de la Sociedad Caupolieán participaron activa­
mente en el VII Congreso de la Federación Araucana, formando parte de
sus comisiones.
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Durante los años 1928 y 1929 la agrupación permaneció en el Comilé
Ejecutivo de la Araucanfa. Haciendo sus denuncias, estuVO atenla a la
implementación de la Ley 1.469 Y apoyó al T~ibuna~ de División de las
comuntdadcs, toda VCl que éste recuperó las lIerras mdlgeoas usurpadas.
Tambitn demandó la creaciÓD de una Caja de Crédito Indígena. La presi­
dencia de la agrupación recayó en Esteban Romero, asumiendo como
secretario Venancio Coñucpán.

IDlerprdUdo ti SftIdr de" Rau AnlucanB, declara a isla solrmftt'meok
DOl!kaU (Declaraci6n de Unificación de la!> Organizaciones Mapuches).

A fines de 1930 la Sociedad Caupolicán hizo un llamado a la unifica­
ción de la raza, logrando el éxito de esta iniciativa; Manuel Aburto
Panguilel e. inclU!>O. Antonio Chihuailaf y Manuel Manquilef se sumaron
a ella. Solamente Franci~ Melivilu !'oC opu!>O. En un carta publicada en
El Diario Austral respondió a la invitación de Esteban Romero del si­
guiente modo: •¿Por qué esperarlo todo dcl Gobierno y pedirlo siempre
cuando podemrn; nrn;olrrn; mi!>mQ5 con esfuerzos modestos hacer mucho?
...La idea capital de su carta es pues, mi amigo contraria a la que yo
sustento. Ud. quiere as.amblc.,.~ numerosa!> y parlamentos y federaciones
para que la raza mapuche !'oC defienda y se eduque y se fortifique. Yo
sostengo que para ello es preciso asociaciones pequeñas, clubs, colegios,
ligas, 3!>OCiaciones culturales principalmente, o con carácter económico,
deportivas, religiosas, etc., en cada zona y respondiendo a intereses
familiares ante!> que a ideales abs.traetos "(ljll).

El 3 de noviembre se hizo pública la declaración que testificaba la
uniflCaci6n: "Los suscritos: Manuel Manquilef González, diputado arauca­
no; Manuel A. Panguilel, Presidente de la Federaci6n Araucana de Lon­
coche; Antonio Chihuailaf, prC!iidente de la Moderna Araucanía de Cuneo;
Esteban Romero, Presidente de la Sociedad Caupolicán Defensora de la
Araucanía, de Temuco; José Andrés Cheuque Huenulaf, prC!iidente del
Coll!>Cjo de Ouillén; y proresores, comerciantes y agricultores indlgenas
firmantes, todos miembros de la asamblea indígena convocada en esta
fecha por la Sociedad Caupolicán, considerando la situaci6n dificil en que
se encuentra la Raza Aborigen social, intelectual y econ6micamente, que
recltunll ~I concuno int~/igen/~ y des;nl~rtsado de todos sus hijos .sin
dWinciótt de credos religiosos y poI/licos e interpretantkJ el sentir de la
RiwI Al'aucana tkclora a ésto soiemnemente unificad¡¡ otvidtmdo los
~ que h~ta hoy la hablan manlenido fraccionada y prometen en lo
SLleesl~ I1ubaJQT unidos en todos aquellos problemas que signifiquen



Arturo Huenchullin
Mede:1.

progreso d~lIIro del ~I~menlo ul(llgena, debu:ndo las i/U/l(udones y
pusonllS mendonadas consuluuu cada It':' que se fJfVPO'Igan empcJU
IUUI obra en bien de la Ra:a o fomlUliU ~/lciOtla al SU{J"mo Gobierno
en b'~n de ella· (DA ~J UJ9JO).

En esa misma oportunidad la Sociedad Caupolicán comunicó al Inten­
dente sobre la unificación y respondió. a tra\'ts de su presidente. la
carta de Meli\ilu: •...me hago un deber acoger las hermosas ideas ex­
puestas por Ud. y me permito lamentar muy sinceramente que Ud. no
haya podido asistir a nuestra asamblea...Yo espero mi estimado amigo
Melivilu, que impuesto Ud. por la prensa de nuestros pasos habra de
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querer~ y !labra de querer colaborar roo n~ros y acaso
«Iucgil'llOS para que de esa manera hagamos algo en bien de nuestros
bmDanol más atrasados.' (op.cilJoe.cit).

o -,mar-"'" (Maaucl NeculmáD).

El aiKl 1931 marcó ~Dle el Qtoo que lomaría la Sociedad
Caupobcin en el fuluro. UD becbo importante lo expItca; rue eLegido
como presidclllt de la orpoizacióa el joven de 25 años Venancio Coñue·
páD. qUIen dchaeó una nlJe\oll raz para la agrupación. Apreciar~mos que
en ackbDIe los principaks dirigentcs no prlJ'Vendran del ammto de la
educaci6a siDo del comercio (Coñuep.ln era empleado de la firma FOI"d y
CaYUpi tri dueóo de una gran tienda en sociedad con Abelino Ovando).
Este recmplazo signifICÓ una rorrna inédita de encarar la silUación in·
c:bgcna: el acento ~ colocará en la solución urgente de los problemas
tconómicos, subordinando a wos las necesidades educacionales. Los
j6\1enes lideres de la Sociedad Caupolicán estuvieron lejos de los prime­
ros dirigentes en cuanto a su autovaloración. No rueron mapuches quc
clamaron una dádiva del huinca, sino mapuches que, desde una situación
de independencia y de 'éxito económico', interpelaron por la igualdad de
su pueblo dentro de la sociedad chilena.

Tanto la Sociedad Caupolicán como las organizaciones unificadas
apoyaron la candidatura de Arturo Ales.sandri Palma para Presidente de
la República, rormando un Comité Indígena en su ravor compuesto por
Coiluepán. Aburto paaguiJer, Huenchullán, Cayupi y Colima. Los argumen­
tos de Q1a adhe$ión ~ explicitan en una circular en\;ada por dicho
oomiIé a b.ma~ en ella explican que Arturo Alessandri •...cons­
tiluye la eaearuci6a genuina de las aspiraciones de las clases trabajado­
ras., que ticocn siD resotver imperiows problemas que reclaman atención
inmediata...Es el ere~ de t~ las Leyes .sociales más importantes con
que cuenta nuestra 1egisbci60•..se propone entrar de lleno a la solución
de los difacib probkmas....y a poner inmediato remedio a todos Los
atropellos de la dictadun que siguen v;gentes, en especial. a la deroga.
ción de 105 centenares de decretos·leyes causantes de nuc.slra ruilUl
aduar (DA 2519/1931).

El oomiIé se eDlreviiló con el candidato en TemltCO, haciéndole ver
105 diitiDtOl c:onllictOl Y problemas del pueblo mapuche. Entre: otrlJ6
lema, Coñuepán Le planteó la nec:uKIad de que cxisttera una mayor
reprClCataci6n de iodigenas en el parlamento (un quinto), como única
maoera de que sus demandas rueran ofdas y realizadas. Del mismo modo,
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Direclorio de la Sociedad Caupolicán, febrero de 1931, senlados de izq. a der.: ESleban Romero. José Cayupi. Venacio Coñuepán y
Avelino Ovando.



Huenchullán hizo presente la necesidad de fomentar la educación del

mapuche.
Al fmalizar 1931 la organizaciÓll esbozó su naciente estilo: no espe­

rar del &lado la solución de las urgentes necesidades de los mapuches,
sino uabajar por una autogestiÓll indígena para su logro. Se cstruc­
turaron así dos proyectos: el de escuelas y -el más importante- la erea­
cióll de una Cojo fk Crédito Indlgeno. En una circular la Sociedad
Caupolicán manifescó que •...se ha luchado mucho para conseguir que la
situación de los indígenas se mejore; pero para realizar este ideal, se ha
contado y se ha esperado siempre la buena voluntad de los poderes
públicos, de quienes por desgracia de nuestra raza, se ha obtenido poco
o nada de los beneficios que esperábamos... teniendo en consideración que
ase como el individuo que ha llegado a obtener algún éxito en la vida, ha
luchado con su propia capacidad y medios...así mismo debe luchar una
raza, un pueblo, que desea conseguir su bienestar. Es decir empicando el
aforismo ·Ayúdote ti ti mismo· (DA 411211931).

La Caja de Crédito propuesta por la Sociedad Caupolicán pretendía
ser un banco de y para mapuches, que permitiera negociar en la com­
praventa de productos agricolas, tener representación de firmas comer­
ciales, adquirir fundos para experimentar con el ganado, dar créditos,
etc. El resultado del estudio financiero para la ejecución de ese proyecto
concluyó en la necesidad de contar con ·_..un capital de 5 millones de
pesos, dividido en 100.(0) acciones de $50 cada una, precisándose el 25%
de esa suma para iniciar los negocios de la Sociedad· (op.cit.). Aparte
del proyecto educacional, la organización también consideró el desarrollo
de las mujeres jóvenes mapuches, planteando la creación de •...una gran
manufactura de tejidos autóctonos destinados a la exportación'. Asimis­
mo, promovió la idea de crear un Museo Histórico Araucano •...como un
medio de rendir un homenaje al pasado de la raza e ilustrar a las gene­
raciones futuras sobre lo que fue la epopeya Araucana· (op.cit.).

Esl.os proyectos definieron el singular impulso que la Sociedad Cau­
policán adquirió en el siguiente periodo y que, al decir de su primer
presidente Manuel Neculmán, constituyeron "el despertar de la raza". En
una carta a Venancio Coíiuepán, Neculmán planteó: •...esos proyectos
nacidos al calor de la más bella iniciativa, son el sueño reparador y
vivificante de la noble juvcmud de mi raza, que empieza a tener un
despenar muaviUoso". Finalizó sus palabras as!: ·Juventud de mi raza: si
alguna vez en el camiDO de la fatigosa jornada que vais venciendo,
sintiérei¡ decepcionado vuestro espirilU y faltos de vigor vuestros m6scu­
So6, DO oMdti¡ que 1I\ICSIros antepasados lucharon y mUrterOD heroica­
mente defendiendo el prestigio de Duestra raza, no aceptando la usur-
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pación de sus tierras y de sus derechos. Compatriotas: Salud y frater­
nidad" (op.cit.).

b) LA FEDERAClüN ARAUCANA

Jamás se apocarán ello!> mismos (Manuel Aburto Panguilef).

El origen de esta organización data de 191ú. cuando Manuel Aburto
Panguilef creó la Sociedad Mapuche de Pwtccción Mutua de Loncoche.
Esta Sociedad tuvo, desde sus inicios. un sello de reivindicación y resis­
tencia cultur¡¡l que impregnó todo su desarrollo y que quedó fijo en la
memoria de su pueblo durante mucho tiempo. Las primeras noticias que
tenemos de ella se refieren a la campaña de sensibilización -en el mundo
huinca- que rcali"ó a través de ulla gira teatral a Santiago y Valparaíso:
....mostrando ante la mayoría de los chilenos la capacidad intelectual y
moral de la raza...cn su gira pudo imponerse del hecho de que los pue·
blos grandes /lO lelliall idea de los mapuches ni muellO menos en la
[onna en que eran perseguidos por alglll/os de sus comparriotas" (DA
5/1/1919). La agrupación también se preocupó del aspecto educacional. En
una velada efectuada ese año en el teatro Tuppcr de Temuco, se repre­
sentaron nguiUatunes, cantos y bailes, además de una "academia de box"
entre J. M. Lineoqueo y J. Cristóbal Railef. Los fondos recaudados en
este acto fueron destinados a la fundación de una escuela en Loncoche.

Sin embargo, sólo en 1919 se conocieron públicamente las acciones,
contenidos y líneas de la organiLación. Su presidente fue Manuel Aburto
Panguilef, José Luis Aburto su secretario, y Abelardo Millanao e Hilario
Catrilaf sus tesoreros. En su primera sesión, realizada en Paillamo,
OSOTIIO, hablaron en mapudungu Bernardo Aburto, Millanao y Catrilaf,
luego, por espacio de dos horas. el líder Manuel Aburto Panguilef se
dirigió a la concurrencia sobre •...la necesidad de un acercamiento entre
todos los indígenas del país y al mismo tiempo ser unidos para la ins­
trucción de la raza". Criticó las leyes que •...ante el espíritu de la
usurpación han resultado ser letra muerta" (DA 5/111919). Más adelante
dio cuenta de los resultados de la gira teatral y del apoyo Que encontró
en la Liga de Sociedades Obn:ras, que respaldó la creación de la escuela
agrícola e industrial de Loncoche: "Impuestos los oyentes de lo dicho
...gritaron espontáneamente hal>la las mujeres ¡Vivan los mapuches! iViva
la Sociedad y la Comisión!" M. Aburto P;.mgui1cf continuó diciendo:
•...jamás se apocaran ellos (los mapuches) mi~mos porque eran deseen-
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dK:nle\ de una raza noble y de brillilnl~ hiSloria" (op.cit.). Para ar­
gurncnl.r CMe concepto aludió al Tratado de Pa' de 1793 (de Osorno)
cnlrc c\r-tn'.k~ y mapuches de Rahue, y enumeró a los caciques que
p,¡rlic:ipan.n en él; lin.dizó \u alocuciÓfl diciendo qu~ éstos "...enterraron
en el umln.} qu<: tU\U lugar la junta, un fu.\il, una lanza y una macana,
J'llftlC~ Ibre e~ arma5 los b<btones dd Rey, la bandera y el laurel
ck la paz" (op.cit,). En esta sesión ~ incorporaron a la Sociedad Mapu·
che de Prol~cción Mulua \'3r1os socios que pagaron su ilbcripción. Tam­
bitn So( ron~ltU)l) un Comilé Local de la Socic:dad en Paillamo y se
acordó fundar una agrUpaciÓll dcmooata de mapuches.

ú al:>rilla organización realiJó una nuc\a scs.iÓl\ para dar cuenla de
\ti nurcha y dI.: los tramites de la ~uda, solicilando a la Intendencia
dtctara un decreto para que los mapuche!> cmiaran a \us hijos al colegio,
bajo pcna de mulla si no lo hicieran Se acordó un acercamiento a la
Sociedad Caupolican con el objclo de rcahlar una concenlración general
de Indlgenas para promover la instrucción y luchar por el fin de los
abusos. Finalmente, los miembros de la Sociedad elópusíeron los di\'ersos
problemas que los aquejaban (robos, \iolencia de los huincas, lanzamien­
tos, etc.).

Fiel a los usos tradicionales de su pueblo. la Sociedad Mapuche de
Protección Mutua participó activamente en los funerales de los viejos
caciques de la Araucanía. Así, por ejemplo, en septiembre Manuel Aburto
Panguild d~pidió los restos de un pariente expresando: "¡Inolvidable tío
don Remigio! Lloro al pie de tu tumba que has hecho labrar lan prema­
luramcnle, porque ayer (uiSle un gran a~lol de Dios enlre nOSOlros.
Cuando vi\tb junto a nOSOlros. parecias un hombre muy insignificante,
po.-ql,aC tus ~es no le hicieron apio para conocer el arte de la civili·
zación, pero...mvocando el nombre del Todopoderoso, y el ejemplo de tus
....~e~ DOS aconscjasle en mas de una ocasión que siempre mar"
daár~ delUIO de lo justo y razonable. ¡Oh don Rcmigio! OUKU Dios
ql,aC siempre conservando lus COOloejOS y tus ejemplos sepamos orar y
Uvir en este mundo' (DA 6<9:1919).

A ruWes de ese año la agrupación denunCIO los atropellos de que
UaD YKtimalo kJs mapuches, las nagelaciones e inJUSlicias que los huin­
cask¡~.

La organizaci60 (l,aC aeciendo. En febrero de 1920 se informó que se
aearil la Sociedad Defensora de Indígenas de Osomo, cuyo presídente
fue Pedro J05é Huenuhuaca. Por otro lado, •...aconseja a la Sociedad para
que ~n lo sucesivo todo casami~nto de sus socios se haga al estilo
iDdfBena y civilmente" (DA 1/2/1920). Meses más tarde, en una nueva

34



sesión, aparte de las cuentas sobre el des<lrrollo de la agrupación 'J la
elClensa denuncia de atropellos, se anunció la idea de formar una federa­
ción Araucana. También se acordó hablar con la Sociedad Caupolicán
para dirimir en relación a un artículo de C. Huenulaf que •...contradice 'J
protesta de los acuerdos y trabajos de e~ta institución, calificando a sus
directores de ignorantes· (DA 51511920).

Las luchas y denuncias de la Sociedad Mapuche de Protección Mutua
continuaron a lo largo de 1921. Uno de los lópicos cenlfales abordados
CM: año fue el de la exención de impuestos. En una concentración en
Loncoche ·donde además hizo uso de la palabra Francisco Melivilu­
Manuel Aburto Panguilcf expresó sus ideas en siete puntos que fUeron
remitidos al Presidenlc de la República 'J a los senadores. Al finalizar su
discurso dijo: "Estimamos que ninguna comunidad debe pagar contribu­
ción, entre tanlO el Gobierno no subsane en f(lrma correcta nuestra
miserable situación, 'J en I:onsel:uenl:i<l, es de estricta justicia que se
apruebe a la primera oportunidad el proyecto de ley que motiva la
presente solicitud. Declaramos que todos somos campesinos, razón por la
cual podemos expresar que el aseo de los puehlos por que pagamos
contribución, no guarda ninguna relación con nuelotros intereses...Antes
de terminar hal:cmos presente que, según antecedentes escritos en el
país. nuestro nombre ¡iene una signifil:aeión mu)' grande en la indepen­
dencia nacional y en tal \~rtud esperamos que jamás el recto criterio de
nuestro Gobierno seguirá autorizando la desgracia de nOSOlros' (DA
191711921).

En agosto el Presidente de la Sociedad Mapuche formó parte de la
comisión que viajó a Santiago a demandar de las autoridades la libera­
ción de las I:ontribuciones munidpales. Carlos Sadlier. Franósco Melivilu,
Martín Raymán, Pedro Neeulmán y Andrés Huichalaf, entre otros, par­
ticiparon tambifn en esa delegaci6n I:uya gestión fue coronada por el
éxito, lográndose la exención anhelada.

Ket'lolablecer y loublimar lodo~ los actos y cOlolumbrt'lo de la raz.a mapuche
(Junta Central de la Federaó6n Araucana).

A fines de 1921 la Sociedad Mapuche de Protección Mutua anunció e
invitó a la eclebraó6n del I Congreso AraUCi.lnO en Collimallln, cuyos
objetivos fueron estudiar •...el derecho que tiene y efectivamente le
I:orresponde a la raza araucana ante la ley y la autoridad moral dI'
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nuestro pal." (DA 14112 1(21). A~imismo, se trató revisar el proyecto de
ley que elahoraha cl president ' de la (omisión Radicadora de Indígenas y
ver .....Ia formaCIón de una Federación Anwcana quc con estatutos pro­
pio dcbera luchar para Id unión genaal de todo~ los mapuches, para la
acción púhlica ant '1 Gohiano...p.na n:i\indicar todas las virtudes de la
raza ) uhicarla en el verdadero lugar dc dignidad y pre tigio, para
luchar contra todo. los ahusos y liscali/ar los actos de sus empleados

público" (op.cil.).
La Federacion Araucana se con.tituvú entonces, en 1922. Su presi­

dente fue anud Ahurto Panguild (quie'n ocupú e e cargo durante toda
la existencia de la organi/aClón) ~ su secretario Miguel Huichamán
Mariqueo. En diciemhre de ese año se reali/Íl d JI Congreso Araucano en
el mi mo lugar de Collimallín. Sus ohjetiHls eran discutir y aprobar los
estatutos de la Federacion. ohtem:r su personalidad jurídica y dar a
conocer un proyecto elaborado por HUlchamán. Podemos apreciar el
carácter de esto CL ngresos y la estru tura de la organi/ación en la
convocatoria de ese año: "...para reestablecer y sublimar todos los actos
y costumbres de la raza mapuche ... la Junta Central previene a todos los
Consejos Federales y reducciones de indígenas que deben concurrir
oficialmente.. .Iuciendo sus banderas. lan/afi, macanas, mazas, espadas y
sus instrumentos de música...Una orquesta de instrumentos de cuerdas,
encabezada por el mapuche don Manuel Cal1fuqUlr, que la Federación
Araucana hará venir e pecialmente de antiago, solemni7ará todos los
actos de este Congreso Araucano" (DA l/12/l922).

En el manifiesto del congreso, firmado por H uichamán "En el nombre
de Dios Todopoderoso y las virtudes de 10fi grandes caciques", se ex­
ponían las denuncias y demanda. de la Federación Araucana en relación
al incumplimiento de las leyes de radicación, con lo que "...se ha come­
tido esa obra criminal e inmoral en su contra y exigir su inmediata
reconsideración legal por una ley e pecial y el estricto cumplimiento de
las citadas leyes de radicación". Para lograr esos fines el manifiesto
llamó a la formación de un frente único, y finali/ó diciendo: "iAvancemos
compañero! Rompiendo con la justicia y verdad todos los conceptos
ajenos a nuestra honradez y dignidad; y por fin digamos: Uno para todos
y todos por uno" (DA 27/12/1922).

En los Títulos de Merced resaltan los verdaderos crímenes que se come.
tieron al radicar nuestra raza (Manuel Aburto Panguilef).

En enero de 1923 la Federación Araucana dio a conocer, en un acto
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públK:o en l...oncoche y en un u:legrama al presidente Alessandri, la
aprobación de: sus estatutos y la fundación del Consejo N.I de Rlo
Bueno. La labor de: denuncia ante I(l!, uce\OS prosiguió durante lOdo c.'iC

año. Por ejemplo, en abril la organi/aüon \Olicitó amparo al Ministro de
~ lb fa\'Or de un mapuche de Pangulpulli, Juan Huenchcnao, a
qUD se le babian quitado "lb bucyco;" hahia ..ido golpeado e incendiada
SI,I cau PJf un huilK1 •...esta Federación Araucana dio instrucciones
para reedifICar la casa, en el ytio de 13 mcendiada, cuya armazón (ue
destrWcb lotUDc:lIIe, con fecha !5 de los corrlentes, por trabajadores de
JoaqUÍD Mora y en prcscncia de tsl.e qUien actualmente eslá cerrando el
terreno de HUCDCheUO· (DA 3.41923).

La organv.ación apoyó en 1924 a Francisco Mcli\ilu como diputado
por el Partoo Demócrata, formando parte del comité pro su candidatura,
y •...ha resuelto que todos los indigcnas de Chile contribuyan con $1
cada persona para los trabajos de e1ecciones...ya que sicndo mapuche este
caballero, su candidatura tiene relación con todos los araucanos...y todos
k>s mapuches están obligados a cooperar para que la raza araucana dé un
ejemplo público de sus nobles virtudes y por sus verdaderos derechos
como legl"timos ciudadanos· (DA 21211924). El esruer70 fructificó: Mclivilu
u1ió elegido diputado en ese mismo año, convirtiéndose en el primer
parlamentario indlgena de Chile.

El Udcr de la Federación Araucana concurrió en octubre a la Asam­
blea Extraordinaria convocada por la Sociedad Caupolicán para discutir el
problema de la propiedad indígena. AIIi estampó su protesta por la (orma
en que se realizó la radicación y sugirió que •...10 que debe hacer la
asamblea es nombrar una comisión que \e acerque al Gobierno y pida
entrzjcamcnle la reconsideración de las radicaciones hechas y solicite
nUCQ\ radicaciooes con(orme: lo establecen las leyes de la República,
expoNeDdo para eOo b lítub de merced donde se pueden hacer rcsaJ­
tu k6 verdaderos crimeoes que se cometieron al radicar nueslra raza"
(DA 3111 L 1924). La sugerencia de Manuel Aburto PanguiLd cristali7.6 en
DOViembre en la celebración del Parlamento Araucano de Metrenco.
agspiciado PJf la Federación Araucana, en el que participaron miembros
de: .. diferentes. organizaciones mapuchcs. La comisión quedó (ormada
por el presadcnte de la Sociedad CaupoliCán (Manuel Manquilef), el
revcreado Cark6 Sadltcr, el propio prc:.\idcnle de la Federación Araucana
y el pre»deJlle de la Moderna Araucan(a de Cunco (Anlonio Chihuailaf).
Los plantemuc:ntos de esta comisión fueron: protestar por la forma en
que se radicó; exigir la suspensión de los remates de los terrenos rISCales
para destinarlos a los mapuches no radicados; recomendar la subdivisión
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de la propiedad Indígena y la fundaci6n de un internado, dc car;lCler
agrkola e indllSlrial, especial para mapuchclo en Tcmueo (Cf. DA 21­
/11/1924).

La Federación Araucana imprimió a su acctonar politico un fuerte
estilo religioso. Una descripción de prensa sobre la eoncentraciOn.roga­
tiva que la organi/ación realil6 en dióembre relataba: 'Tanto Ignacio
Ouipaihuanque como c1 presidente de 1... Federación, Aburto. rogaron para
que la raJ:a araucana mdntenga latente y firme su fe en el Todopoderoso,
para la sublimación de todos sus actos rc1igioso... y sociales en c1 marco
de la civilización y para su bienestar en todo sentido. El presidente
Aburto espada en mano, hil.O una emocionante exhortación al "machi"
Ignacio Ouipaihuanque, para una oraei6n especial, con el sacrificio de
una vaquilla, lo cual se efectu6 poco despuis. Los as.i3tentcs que pasaban
de 15.000 de ambos sexos., presenciaron el acto con la cabeza d~ubier­

ta. En ese acto ImponentÍSimo se pidió al Todopoderoso que ilumine el
criterio del pucblo en bien del Gobierno Militar, para que su labor pueda
ser hermosa y de positi\'os bcneficlo& para el pais' (DA 16. 12iI924).
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El Sov6et: de los ....pud.es (Martín Collfo).

Como es lógico, esta actitud de dcódida y audal rcsistenóa político­
eullural de: la Federación Araucana trajo como respuesta el rechazo de la
inslilucionaJidad. Muy luego comenzaron a oírse un sinnúmero de agre­
siones a su lídcr máximo, por ejemplo, en un artículo de El Diario
A~ral podemos leer las alaban7-3S al trabajo de los Capuchinos en
"beneficio de la civilización del mapuche", que contrasta con •...un
elemento anarQuisla, Aburto Panguilcf (quien) pretendió llevar a los
acuerdos proyectos descabellados, como el miinlenimicnto de la poligamia,
del villatún, machilunes, y otros Que no serían sino un barrero a las
buenas costumbres y a los principios de la religión y de la sociedad. Los
buenos mapuches deben sentir hondo enojo contra elementos semejantes,
desquiciadores del orden y Que aparte no hacen otra cosa que explotar a
los que tienen la desgracia de seguir sus funestos consejos' (131111926).

En 1926 la Federación Araucana formó parte del Comité Ejecutivo de
la Araucanía, sumándose a la campaña de difusión de sus fines. Manuel
Aburlo Panguilef habló dos horas en mapudungu a más de 5(X) mapuches
en Ercilla, exponiéndoles los planteamientos que animaban al comité. En
julio de ese mismo año la organi7..3ción estuvo presente en la asamblea
con que la Sociedad Caupolicán celebró su XVI aniversario, para discutir
conjuntamente los problemas de la etnía. A esa reunión, además de su
presidente, asist.ieron varios miembros de la Federación Araucana, como
J. Andrés Cheuque de Malleco, M. Antilcf de Riachuelo y A. Cañiuñir de
Manío. Manuel Aburto tomó la palabra, después de que lo hiciera Manuel
ManQuilcf para decir que estaba de acuerdo con todas las ideas ex­
presadas, •...oponiéndose sólo a una:la exigencia que los araucanos cons­
tituyeran CIvilmente su familia" (DA Sml926). Esta declaración provocó
entre los asambleístas serias discusiones que hubieron de ser sanjadas
por Arturo Huenchullán. Corrcspondió a la Federación Araucana parti.
cipar en la comisión informante del tema N.5, tratado en la asamblea
("Conflicto con las autoridadcs y constitución de la propiedad austral"),
aprobándose el voto presentado por Manuel Aburto Panguilcf. Por otro
lado, él mismo fue nombrado miembro de la comisión que se encargó de
conocer en tcrreno los problemas que enfrcntaban los mapuches dc
Arauco y Malleco.

Los planteamientos de Manuel Aburto Panguilcf en esta asamblea
tuvieron también repercusiones públicas. Martín CoUío en una comu­
nicaciÓll enviada al Diario Austral clpresó entre OIras ~s: •...desde el
momento en que esa persona, caudillo del comunismo, el Soviet de los
mapuches ataca esa magna costumbre que han seguido y siguen los



pueblos civilizados del orbe (la constitución civil de la familia), no
podría ser citado con su nombre...el Soviet de la Rusia chilena nunca le
convendrá que llevemos costumbres civilizadas, menos aún podría con~

venirle la constitución de la propiedad indígena" (817/1926).
La Federación Araucana y la Sociedad Caupolicán lucharon en el

Comité Ejecutivo de la Araucanfa contra la ley el¡¡borada por Manquilef
(subdivisión de las tierras). Manuel Aburto Pangui1cf rue uno de los
presidentes de la comisión, de más de 20 representantes mapuches de
Malleco a Puerto Monlt, que sc dirigió a Santiago a exponer sus deman­
do>_

Exigimos que se nos oyera antes de proceder (Manuel Aburto Panguilef).

Nuevamente, los ataques del indígena Martín Collío, se hicieron
sentir. En un artículo que escribió en El Diario Austral trató a esta
comisión como la de los •...descontentos con la nueva ley' y adujo que
con ella "...quedarán enormemente afectados aquellos mapuches que bajo
el disfraz de representantes de sociedades reconocidas por el Supremo
Gobierno...que dirigen a los pobres e infelices mapuches que con múlti·
pIes pretextos son explotados por los dirigentes de las sociedades arauca·
nas. Está visto que el self-made mapuche, el mapuche de poca escuela, el
mapuche mediocre, es el individuo que sirve como el peor cuchiUo para
los mapuches indefensos de las lomas y montañas' (819/1926).

Para Manqui1cf los opositores a su proyecto lo eran por "...ignorancia
y mala fe", ya que, en un telegrama, apoyaron la ley y luego se habrían
transformado en sus más acerbos enemigos. Agregó que las desaveniencias
de los erÍlieos se aflncaban en un solo punto: el de la venta de las
tierras mapuches (DA 819/1926). La respuesta de Manuel Aburto Panguilef
a estas deelaraciones fue pública: •...si actualmente se hiciera un plebis~

cito, estoy seguro que lodos [os indígenas estarían en contra del señor
Manquilef. Agregó que no negaban que le habían enviado un telegrama,
pero precisó: •...no cs de adhesión al señor Manqui1cf, sino de simpatía
por haber iniciado una cuestión en defensa de nuestra raza; nosotros
aplaudimos el acto, mas no la manera de realizarlo. Aun más eKigimos
que se nos oyera antes de proceder, y es por eso que hemos venido a
Santiago' (DA 251911926).

El Comité Ejecutivo de la Araucania, presidido en esa fecha por
Manuel Aburto Panguild y teniendo como vicepresidente a Arturo Huen­
chullAn, luchó tena1.mente por hacer ofr sus demandas en relación a la
Ley Manquilef. Es así como elevó un memorial al Presidente de la Repú.
b1ica y al Congreso Nacional (publicado el 15 de septiembre) en el cual
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se detallan !oll:> ~ugcrcncias 'f exigencias para la promulg.ación de la nueva

~. .'
A p<:\.ar de c~ar La Federación abocada lodo CK año a la Cfl~'ca '1 a

la acct.KI ronlra la nue\'3 k), DO oll.1dó su lucha por la educación. EJ
COftl>CjO Regional de VillarrK"a (pro.:~dido por A. Huichalcf). en una
rc:lUlt011 a la que ~K.:rOfl representanles de la.... diH:n,as zonas. acordó
•...COCblruir un edifICio '1 de:\lin3.rk> para que si"".. como escuela._cn
vista de: que el FISCO 00 puedo: realizar una obra de esla nalUrakz.a., se
acordó pedir a I.a lJuslTe Munlcipalidad nombre un profesor para la
e~naJl7a en dK.:h.a e~1a, el que §l:ria rentado por el Gobierno' (DA
121 11 IQ:!6).

En d~K:mbrc de 1926 la agrupacion celebró su VI Congreso en
Ercil~ t.ajo 105 au,>plC"ios de:! Con'>t:Jo Federal N.I dI: Malleeo, presidido
por F. Hucnulaf El Congreso contó con la <I!>iMcncia de Arlcmio Gulít­
rrcl, LE. Concha, el diputado Héc:lor AI\'3rC/. di\"crsas autoridades de la
zona '1 con la concurrcDCia de mM de 2.000 mapuches. El lema central
fue el de la const.ltución de la propiedad mdígena mediante un proyecto
de ley -tlaborado por la propia Federación al respecto (véase el sub­
capitulo En Pos de la Ley Mapuche)- que fue remitido al Prc.sidente
Emiliano Figueroa junto a un mcmorial. En éste se dio cuenta de los
acuerdos del V Congrcso en relaei6n a los cementcrios indfgenas ("quc se
entiene a los difuntos sin los trámites exigidos"), a la educación (crea­
ción de internados especiales para los mapuches y becas para los mis­
100&), al alcoholismo (prohibici6n de venIas c1andcslinas) y el respeto de
las K)'U que protegen a los indigenas contra la usurpación, reclamándose
la devolución inmediata de las tKrras mapuches asi habidas.

u...... ,.... .. ,.wo (Guido de Ramberg,a).

Durante 1m las criticas contra la FedcUlci6n Araucana y Manuel
Aburto Pangudd crecieron ~a culmina.-. como veremos, en su deten­
c:i6D y su rekgaci6D_ El Obispo Capuchino Guido de Ramberga fue el
adalid de 11. c.ampaii.J de desprestigio contra la organización. En una
...mbIc1, de la Unf6n Araucana realizada en enero de ese año ....tuvo
palabras de fuego para coodenar al comunl!imo que como sabio doctor se
MlCrc.a al indigcna, YK .-opone engañosamente el cielo en la lierra·. En
cae miuDo acto Ilablaroo Manuel Manquilef y Martm Collio para fustigar
• a .~traetOfe5 de la ley de subdivisión. Este Ultimo expresó: •...(son)
UDgWJuclas de sus hermanos; castillos en el aire que al más ligero soplo
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se desploma ¿cómo pueden los aborígenes crcerles a semejantes profc­
las'!· (DA 12/1/1927).

En un arliculo de El Diario Auslral de febrero, titulado ·La cilaña
cunde en el campo araucano', se describía a Manuel Aburto Panguiler
•...eon un carácter grave que inspira rcspelo de magistrado o qui7.ás
como de un cacique que jU7.ga y practica la vara de la justicia a sus
rebeldes y porfiados mocetoncs·. A la asamblea, que la crónica nana
detalladamente, asislieron el pastor protestante mexicano Roberto Tcllcl
y Arturo Huenchullán. El pastor habló sobrc la histOria del pueblo mexi­
cano y dc su revolución: •...hubieron momentos críticos para los asam~

bleistas al oír las expresiones de "guena" y "cañón", aumentando el
pavor cuando Manuel Aburto vació de su revolver la expansión guerrera
con cinco tiros disparados al espacio infinito'. El articulista criticó los
conceptos verlidos por el invitado de México y por Huenchullán, agrc­
gando que •...adcmás don Manuel Aburto no conforme con lo que he
rdcrido, se atreve a ofender con duras cll:prcsiones a las comunidades
religiosas" (16/2/1927).

En marzo la Federación Araucana junto a la Sociedad Caupolicán,
reali;¡;ó una asamblea en Maquehue-Metrenco, en la que participaron
alrededor dc 5.cXXl mapuches. Los puntos tratados se relacionaron con la
devolución de los terrenos usurpados., con la demanda de que en las
oficinas públicas vinculadas a la propiedad indígena hubiera funcionarios
mapuches y con la creación de un internado de tipo agrícola e industria!.
En esa reunión hicieron diseursos Arturo Huenchullán, el mexicano
Roberto Tellez, José Cayupi y Pedro Caniuqueo, enlre otros. El presi­
dente de la Federación Araucana clausuró la reunión -...cn el nombre de
Dios, aconsejando a sus hermanos que oren para su debida consideración
de parte del Supremo Gobierno' (DA 2213/1927).

Sin embargo, la respuesta del Gobierno fue contraria. Sicndo Minis­
tro del Interior, Carlos lbáñez envió un telegrama a la Intendcncia de
Temuco para "...reprimir la campaña sediciosa entre los indígenas",
acusando a Manuel Cheuque, Manuel Aburto Panguildy Arturo Huenchu­
lIán de llevarla a cabo; 'Sírvase notificar a [as citadas personas que
deben cesar inmediatamcnte en esa clase de propaganda bajo pena de ser
dctenidos y cll:pulsados de la provincia" (DA 19/411927).

Se sumó a estas amena7.as la queja del Padre Ramberga, quien elabo­
ró una carta pastoral dedicada ell:clusivamcnte a denostar al líder de la
Fcderación Araucana. En partes de ella podemos leer: •.. .Ievantamos
públicamcntc nuestra '101 conlra unos hombres sin conciencia que tratan
de sembrar la irreligiosidad, la vuelta al paganismo y predican el odio
contra cierta clase de personas que ellos dcsignan usurpadores de sus
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I'c:"~.la dirccóón de la Federación Araucana,e~á hace años, en
mano!> de un h,'mbre. hijo de la prllpia raId araue.mll. al que debemos
I~mar wn toda rvon un l!Jpfntu molo. IIn Jt:mlc/Or poro Sil pueblo

,Manuel Ahurto Panguikf, ~i se llama ese seductor dd pueblo arauca­
oo..•h.a k..:cho entre k'l!> indlgen~ una J"rllp.aganda .lNcrtarYk'nte anllcns­
1~na.. ukl.:~IVJ v hUk:Ma y ha ~hido alUlar \os bajos Ilbllntos del
pucMo araUl:aJlO qltt o fácil de seducir. prcl.:i~m(nte por ser indlge­
n.:IL.l"n h.,:¡,:h'l ducucnl( de romo habla "a cundido en el campo araucano
la cizail,l dd Cl.,",un~ es que en kl!!o Primeros dlas <k la batida conlra
el comunbftlO emprendida por el SUJ"rcmo Gobierno se cscondian In·
chgrn.b sin \oIo.er ni para alojar en ~u:. rUC.l~ por miedo a que los iban
a lonur pt'0I..'l!> y d(~c"ar fuera del pal' ~ rcconoc-.an culpable~, Todo
eso ~ fruto de La mabana propaganda de Panguild y compañeros· El
Padre Capuchino alabó la labor de Id Iglc..ia en pro de la ci\ilizacion y
expuso su labor educacionaL, fina/i/ó diciendo que nlngun mapuche caló­
bco podria pertenecer a la Fedt.:ración Araucana ni a la Sociedad Caupo­
Idn, lino que a la Unión Araucana y lerminó señalando dulcemente:
"Indígenas. hiJOS mios muy amados. sed hombres no ni nos que se mueven
como una caita a cada viento: sed cat6lico~ eon\'cneidos de que sólo la
religión praClicada conforme a la ley de Dios os hará felices. Un pueblo
sin religión es un euerpo sin alma· (DA 2214 '1927).

c.r.w...,.lkl..ooecodtc dctulM:ron al Pnsicknle d~ 1lI Maucanía (Tcle·
lVuu de ~ Federación Araucana).

En DOViembre Manuel Aburto fue tomado preso y relegado a San­
tiago. Este hecho no sólo tuYO repercusiones en la zona sino tambitn en
d ParlaaK:lIlo. El djpul.~ Quevedo (PC), hacitndo5c ceo del telegrama
que le eiMuon dirigentes de ~ Federación Araucana, protestó por ~
repreU6G de que fue objeto d dirigente, qUien. " ..en defensa de su
propia raza, com~ ardientem.::Rte el pro)<cto que hace poco tiempo
aprobó esta amara §Obre Constitución de la Proptedad Austral" (C.imara
de Di¡:u.ados, Ctwta Sesión Extraordi~r~ del 21 de diócmbre de 1927).
El lelegrama dirigKSo al diputado dccia: "ManejOS Padre Guido de Ram­
berp y otru Intrigas. ayer 8 p,m., carabineros Loncoche detuvieron
~~e Araucania, Manuel Aburto Panguilef. Rogamos inlerponer
~ favor dtgno araucano. Saludos Jost Cheuque, Eugenio HueR'
dII~ Fernando HucnuJaf, AnlonM> Neculhuequc. Juan Cheuque, Manuel
~uequc, Bau(~a Curin, Celinda Huenehullán, Manuel Cheuque"
(op.ac.).
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Las discusiones de los parlamentarios en la sesión aludida entregan
valiosos antecedentes sobre las actividades de Manuel Aburto Panguilef,
sobre su honorabilidad cuestionada, y sobre las apreciaciones del mundo
huinca frente a sus actos y planteamientos. A modo de ejemplo citaremos
las palabras del diputado por Valdivia Nolasco Cárdenas: "Hace cuatro
años concurrí a una hermosa manifestación indígena que se celebraba en
el pueblo de Loncoche, a objeto de oír las peticiones de los mdígenas y
de recoger impresiones con el fin de hacerlas presentc~ a los Poderes
Públicos, ya que, como ellos, creo que es indispensable tomar algunas
medidas que tiendan a mejorarles su condición.
"Ya se hablaha de don Manuel Aburto Panguitef; se decía de él que era

un tinterillo, que era un expoliador de sus propios compañeros y se hacía
alarde de que se dedicaba a sacarles algunos pesos (a pesar de que,
cuando a estos indígenas alguien les ha estafddo en miles de pesos, nadie
ha dicho nada).
"Yo había oído todo eso y, descoso que el Diputado por Valdivia que

habla, no pudiera ser lildado de aparecer defendiendo a personas inco­
rrectas, en plena asamblea, en la plaza de Loncoche, les pedí a los in­
dígenas que declararan si pensaban que esta actuación del señor Aburto
Panguilef, que era presidente de la Confederación Araucana, obedecía a
mczquinos propósitos de obtener dinero o mercantilistas: y los indígenas
manifestaron al unísono que jamás les había pedido ni un peso con el
prop6~ito de ayudarlos en sus gestiones.
"El liempo ha transcurrido, y ese hombre que ha sido sindicado de

tinterillo y de expoliar a sus propios compañeros de raza, ha llegado a
tener una situación espectable dentro de esa misma raza.
"De olro modo no se explica que a estas alturas sea presidente de

numerosas comunidades de indígenas que representan el 90 por ciento de
nuestra raza aborigen. Yo no sé cómo ha llegado a tener csa represen­
tación; pero el hecho es que ella existe.
"Esta representación que tiene lo ha hecho llegar frecuenlemente al

gobierno en demanda de amparo para su rala. en demanda de medidas
encaminadas a salvarla y protegerla.
"Y aquí debo detenerme en una apreciación que acaso esté completa­

rnenle de acuerdo con la de nuestro estimado colega señor Manquilef.
Aburto parte de la base de que tudos los terrenos del Sur, desde la
provincia de Arauco al Sur, son de los indios. Si la Araueanía abarca las
provincias de Arauco, Mallero, Caulín, Valdivia y L1anquihue, es natural,
dice Aburto, que todas esas tierras ron de los indígenas; y si hay un
Gobierno que procede correctamente, asr debe declararlo· (op.Ól.: 173).

Las opiniones de Manquilcf en rclación a las actuaciones de Manuel
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Aburto Panguilef fucron contrarias a las sostcnidas por Nolasco. En~re

OIras cosas expresó: 'Ese individuo, repito, ha recorrido el Sur de Chile
diciendo, entre otras cosas, que ha sido muy bien recib~do por S.E.,
quien lo ha comisionado para entenderse con ellos y Ic ha dicho: U~tedes

tienen que dar dinero; cada uno debe darlo conforme a s~s aspiracIones:
el que quiere muchas tierras tiene que dar mu.cha plata. Compr~nderá la
Honorable Cámara, la coleda cn su prodUCCión que es reparllda entre
sus satélites y auspiciador" (op.cit.: 1n).

Elgmlo lDlllo de "untn raza (Guido de Ramberga)

En diciembre de este año la Federación Araucana efectuó en Maque­
hue su VII Congreso, sin la presencia de su líder, y asumiendo la direc­
ción de la organización Juan Andrés Cheuque. Como era tradicional el
Congreso se inauguró con un gran y multitudinario nguillatún: •...las
ramadas ocupaban una extensión de varias cuadras. En ese espacio pulu­
laban no menos de cinco mil indígenas dc a caballo y otros tantos de a
pie, entre los cuales se distinguían unos por su avanzada edad' (DA
26/12/1927). A la reunión asistieron representantes de la Sociedad Caupo­
lKán y de OIras organizaciones. Andrés Cheuque y José Cayupi, direc­
tivos del Congreso, remitieron un telegrama al Presidente de la Repúbli­
ca, al que le •...ruegan encarecidamente...permita libertad incondicional de
Manuel Aburto Panguiler (op.cit.). También dirigieron un telegrama a
Arturo Huenchullán, a la S37'ón en la ciudad de Nueva York, quc decía:
•...con todo cariño a su companero de causa y le desea toda clase dc
ventura durante su estadía en tierra extraña" (op.cit.).

Entre las conclusiones a que arribó el VII Congreso se encontraban:
la reforma de la Ley 4.169 de acuerdo a las peticiones del Comité Ejecu­
tivo de la Araucanía; apoyo al anteproyecto del Gobierno sobrc la Cons­
titución de la Propiedad Austral; que en las secretarfas de los protec­
torados hubiera .uncionarios indígenas. También se acordó la creación de
una comisión para estudiar la fundación de una Caja Agraria Indígena
que resolviera los problemas económicos. En el tópico educacional las
conclusiones reiteraron la crcación de escuelas prácticas e intcrnados, y
la cooperación de todos los mapuches para la construcción de escuelas en
las reducciones (Cl. OA op.cil.).

&tc nuevo Congreso enfrentó, como era costumbre, los reparos dc la
Unión Araucana. Chihuailaf se preguntaba: "¿En qué consiste, amigos, la
verdadera civilización? ¿En que llevemos pantalones en lugar de la
chiripa, 7..apatos, corbata, cuello, puños y sombrero en vez del antiguo
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traje araucano? No, pues, amigos, sino...(en) las ideas veras y sobrias de
una ciYili/.aciÓn austera y cristiana...Nada de machis, machitún y bailes
de ellos, nada de nguillatún pagilno, nada de con~jos de volver a lo
antiguo, a la poligamiil, a la degradación de nuestras mujeres y her.
manas. No, nada, nada" (DA 4/1/1928).

Desde Victoria, Juan Andrés Cheuque encabezó las luchas de la
Federaeión Araucana mientras Manuel Aburto Panguilef permanecía
relegado. Las demandas de este año no difirieron de las presentadas en
el Congreso de Maquehue y una delegación las entregó, en Santiago, al
Gobierno. A su vez, la petición de libertad para su dirigente principal
fue reiterada con fuerl.a.

El Padre Guido de Ramberga -el más radical antagonista de la Fede·
raeión- insistió en su disolución y, aunque ya había logrado que su
presidente y caudillo fuera reprimido, su censura continuó: "¿Oueousque
tendem" -expresará en su llamado al Presidente de la República- "¿hasta
cuándo tendremos que ver esta propaganda fune~ta, esta obra de diso­
lución, estas prédicas de revolución, estas desfiguraciones de la verdad
por parte de personas de pésimos antecedentes entre nuestros indígenas?"
(DA 17/5/1928). Y un mes más tarde agregó: "Desde hace años...que
Manuel Aburto Panguild pretende encauzar las actividades araucanas,
arrastrándola por despeñaderos y vericuetos que su fantasía o fines
comerciales le dictan...se ha querido paralilar toda acción civili1.adora,
sosteniendo dentro de pseudos y bombá~ticos congresos que se debe
conservar en toda su integridad las primitivas costumbres indígenas. Es
decir, que subsista en primer lugar "la sabrosa poligamia"; el derecho a
tener dominio sobre dos o más mujeres, ¡valientes petardistas!" (DA­
181611928).

Manuel Aburto Panguild, por su lado, agitó desde su relegación las
banderas y los intereses de los mapuches, dando a conoccr que el VIII
Congrcso de la Federación Ar¡¡ueana se realizaría en LJaima, y realizando
sus demandas sobre las modificaciones a la Ley 4.169, cte. (Cf. DA
2611111928).

Para los padres capuchinos, la Federación Araucana fue culpable de
la posición del Gobierno frente al problema legal mapuche. Ramberga así
lo afirmó al dar cuenta de la entrevista que sostuviera con el Presidente
Ibáñe..., quien le manifestó "...que no consider¡¡ba justo que se lanzara a
un ocupante que ha introducido en un terreno mejoras...para entregárselo
a un indio nojo, que no hada más que perder su tiempo en celebración
de guil1atunes y borracheras. "Los il/dios de los alrededores de TelJll/co
me liellell completamente aburrido", me dijo el Presidente verbalmente"
(DA 11211929). El Padre asr interpelará: "¿No es cierto que muchos,
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nuchísimos de vosotros, seducidos por el genio malo de vuestra raza, el
desgraciado Manuel Aburto Panguilef, han perdido una semana entera
celebrando un gran guiIlatun en Loncoche" (op.cit.).

Se podrá comprender que los años 1928 y 1929 fueron muy duros
para la Federación Araucana y para Manuel Aburto Panguilef. Sin embar­
go, a pesar de esos embates y del encono a su tradicionalismo cultural y
a su lucha política, la resistencia de la organización se mantuvo y su
respuesta enfatizó aun más las acciones rituales.

En enero de 1930 Manuel Aburto Panguilef ya estaba libre, y se
efectúo el IX Congreso Araucano de la Federación Araucana (cuyo secre­
tario ahora era Juan Antipán Calfuqueo) en Horoa, Nueva Imperial. Se
celebró una "gran fiesta" con la participación del Alcalde, el Gobernador,
el Jefe de Carabineros y más o menos 10.000 mapuches. Algunos de los
acuerdos del Congreso fueron remitidos a las autoridades en forma de
telegramas: por ejemplo, al Presidente de la República pidiéndole que el
estudio de la reforma a la Ley 4.169 se postergara y considerara los
intereses de los mapuches, solicitando además ".. .la devolución de los
archivos de la Federación Araucana y Comité Ejecutivo de la Araucanía,
secuestrados en Loncoche el 9 de febrero de 1929, y garantías para esas
entidades y su presidente Manuel Aburto Panguilef de parte de las
autoridades del sur" (DA 9/1/1930). También se planteó que las autorida­
des "...suspendan sus molestias a los indígenas, relativas a I1evar sus
muertos a los cementerios, por estar en pugna con la disposición N.2 del
artículo 10 de la Constitución Pública" Cop.cit.).

La unificación quedaría bajo la vigilancia de los Congresos Araucanos
(Manuel Aburto Panguilef).

A fmes de 1930 la organización se hizo partícipe del I1amado a la
unificación de las distintas entidades mapuches quc hiciera la Sociedad
Caupolicán. En la asamblea convocada para tales fines, Manuel Aburto se
refirió al origen de esa iniciativa "...recordando las primeras conversa­
ciones que sobre el particular sostuvo en Santiago con el señor Arturo
HuenchuUán Medel, quien según su modo de pensar era el verdadero
iniciador de la unificación después de su regreso de Estados Unidos, idea
con la cual él estuvo siempre de acuerdo, manifestando al señor Huen­
cbuIlán que su persona no sería jamás un obstáculo para la realización
de las aspiraciones de la raza, lo que se complacía en manifestar una
vez más en presencia del señor Intendente de Caulín". Puntualizando
luego que "...no solamente auspiciaba dicha unificación, sino que tampoco
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le ~em¡a., ya que tal acuerdo, como 1m hombres encargados de dirigir la
unlfieaclOn quedarían siempre bajo la ",wlancia de 1m Congresu. Arauca.
nos que en addanle se harán en todas I~ sock:dades indigen~ y por
todo el reSlO de la raza..siendo calurosamente aplaudido por la asamblea
"(DA 1JI211930).

El líder de la Federaci6n parlicipó acliV¡jmenle en scplil:mhre dd
año 1931 en el Comité Central pro elección de Arturo Absandri par..
mandatano de la Republica. Como presidcnte del Comité Ejecutivo de: 1..
ArauQlni~ dingió una circular a los caciqu~ mapul:he!> con el oo,cto de
que adhirieran a esa candidatura: •...dcbcn tocar sus cull cull o lrutrU~

cornetas en la manana del :!.7 del presente me~. dia domingo, rayand<l el
sol, y a las die/: de la manana orar a Di05 ) a Nu..:_"tro Señor Je~Ucri....o,
mvocánd05e las ,irtudcs propias de la rJJ:a. para que sea Presidcnh: de
la Republica el senor Arturo Alt:ssandn Palma y para que su gobierno
rc:;;uelva el problema de tierra:'>, cortando tudas I~ inJll."ücia:.. y educa­
ción de la raJ:a araucana. La oración se hara con muday...Finalmente...se
ruega a todos los senores caciqucs... para que concurran oficialmente al
dcsfilc todos de a caballo, en honor del candidato Arturo Alessandri, el
próximo sábado· (DA 24/9/1931).

En la cntrevi!<.ta que el Comité Central pro candidatura de Alessandri
sostuvo con éste en Temuco, Manuel Anurto Panguilef le planteó "...el
problcma de la tierra, diciendo que la ley dictada en 1927 sobre División
de las Comunidades lndigenas y reformada pmlcriormente no contenía
los intereses de la raza, porque no habia sido dictada tomando en cucnta
el bienestar de los aborígenes; porque con la enajcnación libre de Que:
habla, constituye un peligro de futuras m~rias y (JOrque no se tomaron
en cuenta las justas peticiones de los indlgenas hechas en rept:lld~

ocastones. Agregó Que el probkma dc la tierra dcbl:ria rcsol,..:r~ urgcn·
temente. El senor Alcs.sandri reconoció la )\bticia de esta petición" (DA
2819/1931).

la IUpublial Indl~na, La mil> sentida aspiradon (declarac~ln de la
Fedcración Araucana).

A finC5 de este año. no obstantc la pr..:dllcccion por Arturo AIi:SSiln­
dri, la Fcderación propuso un Ofiglnal rumbo, un proyecto que fUe el
corolario dc su alianza política con los SCCIOrc:;; más radicales de la
izquierda; la FOCH y el PC. La organilacion lomÓ una utopía y una línea
reivindicativa que se manifestó cn plenitud en la celebración, el 25 de
diciembre, de su XI Congrcso en RangUlluleufu Asistieron al Congreso la
Sociedad Caupolican, la Sociedad de Aborígenes Ouitapán, de Victoria, la
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Soc~ct.d de A,aucanQ!i Malakhe de Chokho~ la Socicdad de AraucanOli
Cacique Lautaro de Ñe,eroy y numcrOMJS Con jos Federales. Tam~én
estuvieron presento la I...íga Ci\.;ca Femenina Yla ,FOCH. La mc,sa dlrec­
tn.. quedó compuesta por Manuel Aburto Pangulld como prC\ldenle, y

Cbaf Colima yJ.A. Cheuque como secretarios... .' ,
El punto ,elennte de este congeso fue: ...Ia COnstllu~lon d: la

IUpc:AblKlI JItl1lgmIl que de~rtó el dormido eco de la más sentida aspIra­
ción de la raza (para Que:) pueda desc:n\'O"-cr su \ida de aeue,do a su
psico'ogia, coslumbrc:s y rituaic:s; .~r la dueña dc su ,tierra, oc::up~ndo las
provincw en las cuales puedan m1r sus 150.000 .ndlgcnas (considerando
las rese~ para el crecimiento de la población), en quc su educación
sea orientada hacia la reali7..3ción de su propio bienestar; en que el
Putblo Aroucono se gobieme o si mismo y ell que su progreso y culturo
UiVI c~lIdos por ti mIsmo". Sc planteó que este anhelo scrla realidad
loda \~7 que estu\"ic:ran unidos mapuch~, campesinos y obreros; "...e1 día
Quc el proletariado chileno unido fraternalmente conquiste el poder y
haga efectn'3S s~ justas rei\indicaciones". Finalmentc, esta idea debla
ser iAcukada a los niños como "un culto sagrado· (DA 2JlJI932. lodas
w. sipientes cilas referid<u al Congreso provienen de la misma fuente).

En relAción a la tierra., el Congreso acordó rechaar la ley sobre
cumunKbdcs Indigen;u. •.dictada por la tirania de Ibáñez en complicidad
ron b. graodcs lerratentt;ntes para de::spojar definil;\'3menle al mdio de
sU!> Itcrr4!o" y exigió •...Ia inm..:diata devolución de lo!> terrenos usurpados
por los particulares y la dictación de una nUe\'a ley consultando a la
rn.a·, También solicitó se mantuviera en SuSpenSO los remates dc tierras
rbC3les, tal como 10 hiciera •...en 1925 el entonces Presidente de Chile
don Arturo Alessand.i Palma a petición del IV Congreso Araucano", y
que esta medida se extendiera a la colonilaei6n extranjcra y nacional,
mienlras no ¡¡nalitara la radicaciÓn de indígenas. Asimismo, se declaró
en contra del latifundio y a fa\'or de la tierra para los que la trabajan,
~ablcciendo un mfnimo y un maximo de hect;¡reas (100 y 1.000 respee­
ti\arncme), demandando la caducidad de las concc~iones de tierra.

En cuanto a la educación. el Congreso argumentó que se había
requerido a innumcrabk:s gooianos la educaciún de los mapuches·....sin
Q1k. )un.is se haya COd5Cguido una sola e!>Cuela"; JX1r cllo •...exige, en
est.a \'t:l, imerprelan,Jo SUS derechos., la creación de la enseñanu in­
digr:~ i8)1alindosc cscueLb rurales en las propial> comunidades, escuelas
grlDjb e Imemados para maestros indigenas y e~tableciéndosc en el
MlniMe,io un senicio Inspc:ctivo que dirija, controle y perfeccione esla
enseñaru..a",

El Congreso propició una organización de la Araucanía que con-
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templó la •...unificaciÓn total de la raza en una sola institución que
comprenda en su .M:no a todas las actuales organizacionet>. dirigida por
una Junta EjecutIVa y que cuente con agrupacion~ en las du...intas
ciudades'. ~ta institución tendria el carActer de •...partido de c1~
una línea rc\'olucionaria de lucha y conectar cl mmimiento social in­
dígena con cl mmimknto social obrero y campesino". Para realizar esta
idea se nombró una comisión de propaganda compuesta por CWr Colima,
J.A. Cheuque e Ignacio Hucnchullán. que con\'(x:aria a un Con~c'>O

Extraordinario en Mayo de 1932. Asimismo. se hizo hincaplt: en b Ur­
gentc necesidad de unión de la raza para obtener los derechos y rci'in­
dicaciones que le corr~pondian.

El Congreso al:ordó, dado que los problemas educacionales y de
tierras estaban ligados con los del proletariado nacional, •...mantener una
entente cordial con la fOCH en su campaña pro-liberadón dc las c1asc.s
explotadas·.

Otras condusiones del Congreso fueron.

1. Derogación del D.L. 4.005 (por considerarlo un atenlado contra los
salarios).
2. Aulorilación de extensiones máximas y mínimas de los cementerios
mapuches (5.000 y 1.000 hCl:táreas respcctiv;.lmcnte).
3. Recomendar a los indígenas inscribirse en los registro electorales.
4. Solicitar se declaren zonas M:cas las regiones de la Araucanía •...por­
que el alcohol corrompe las virtudes de la raza. debilitandola física­
menle·.
5. Demanda que se evitc celebrar contratos de arrendamiento y apare
ría con huineas, prefiriéndolo hacer con mapuches.
6. Concesión a los jefes de comunidades guías de libre transito.
7. Recomendar a los indígenas contestar con eu.ctitud los formularios
estadisticos.
8. Pedir la concesión gratuita del carnet de identidad. sin exigencias de
certilicado de nacimiento o matrimonio, bastando un escrito de jXrsoo3S
conocidas de la comunidad para acreditar la id~ntidad de las personas.
9. Solicitar una rebaja del 50% de las palentes de las carretas.
10. Recha7.ar el impuesto a la molienda.
11. Solicitar la conceslón y la reapertura de caminos \occinales para
indígenas.
12. Exigir protección a las autoridades para las indigenas que venden sus
artesanias tcxtiles en estaciones pues son víctimas del pillaje de los
comerciantes.



13. Eslab&ccc:r en Temuco una oficina dd Comilc Ejeculivo de la Arauca·
lÚa para defender "_.a los indigcna.-. '! d conlrol de la recta justicia en
b Juzpdos de l~", MI pre9dcnlc sera Manuel Aburlo Panguild.
14. Sumusc a w. protestasCOlllJa el Congreso Termill
15. PrOlesl.ar por las ofe&aS a la raza que hITo el Ministro de Tierras y
CoIoaizxión Teodober1o Ah,nu en una reun'on con la Sociedad Caupo-­
bc1n y que -_..1l rcrenrse a la raza Araucana diJo que el Gobierno lenf.a
el propó&ilodc bquKlarla-,
16. Reclamar ~ Gobierno la r~rva do.: tterra.-. fl!>Caks di5ponibLcs Y 110
radicacion de InJigcJl.b en c1Lts., ~ .esten o no comprendidos en una
merced. loaundo en cuenla que los eumuneros posesionados di!.ponen en
la actlulid.d. por familia, de: unas cinco ho.:et.reas'
11. Pc:dll la dcrogacion de O.L N.26 dd 20 de marzo de 1931 por consi·
derarlo un alentado Iobierto conLra los derechos de los mapuches.
18. Se d~puso que ••..Ios días 23 de diciembre de cada año, rayando el
sol dc:bcrá celebrarse una Oración solemne dirigida por los presidentes
de COMejos Federales y Caciques para el éxito del Congreso Anual,
tocando los instrumentos musicales de la rala '1 quemando 'fchutún'".

Así, al finalizar este período la Federación Araucana se erigió no
sólo como la organizaci6n que resisti6 desde la cultura, sino que junto a
ello propuso una forma de de!>arrollo poHtico y social aut6nomo del
pueblo mapuche. Esta JlSpiraci6n, creemos. ~bol6 el sentido de identidad
de origen y, por primera vez ·al menos de manera explícita·, el de idcn·
tKbd de <kstino: el pueblo mapuche congregado en pos de la realil-.i1ciÓn
de una utopilo: la de la Repúblic.a Independiente.

e) LA U'IO~ ARAUCA'IlA y LOS CAPUCHINOS

El aratN:atlO bao probHo llasla la nidc-ocia que no n; ¡.fmor (P, Geró­
auno de Ambcrga).

El acaecer de la \'Kla mapuche de eMe siglo fue inseparable de la
labor y la \igcncia de 1M igk:'lb crbiianas. Ella:. asumieron la larca de
-educar" al mapuche y evangdinulo, por primera vez, de manera pero
IDaDCnle y sisteNtM:a. La Iglesia Católica y, en menor grado, la Anglica.
!la y la Melool5la fueron actorc.s regionalc~ de gran imponancia política,
que luvaeron una preocupaclón preferencial por los mapuches. Su vi~i6n

del problema IDdfgcna ~ fue.rtementc en las decisiones gubernamen.
tales, y su opiniÓn permltl6 eVitar muchos despojos y atropellos; pero
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tambi~n obstaculizó el d~~rrollo y los plantcamient~ de alguna~ d~ l:u
organtl-3cione.s indigenal>.

Para la Iglesia Católica el plk;blo indlg~na nt:lX liaba ser cr~iani/.3­

do, civili7ado y :uimiladll a la nación. En e'ola larca ~us miemht(b se
percibieron como "...~ lIilmado!. por la PrQ\.idencta para sacarle a la luz
y al uso de la Iglesia y de la rl;M;il)n" (Rilmbcrga, DA 01211916). Sin
embargo, la preocupacit,n de la Igk~ia fue moi.!. amplia_ En el Edicto de la
ceLebración del Congrcw Arau.:anl!>ta de 1916, plante6 la urgcncia de
hacer suyas la defc~ y la protecclOn dd molpuche: 'una raza comC) éliola
que dewe la conquista espanola dio prueha\ clCIraordinarias de lalorra­
7.3 que, a pe~ar de su ignorolncia y de algun...s supersticioncs, nunca
rindió adoración a los ídolos; rala, en fm, dotada dc muchas buenas
cualidades, !ilnto fisicas como morales, no mcrece quedar cn el abandono
en que la hemos dejado ni seguir siendo \lclima de expo1i<lciones y
fraudes de parte de hombre~ sin conciencia

"Compadecido dt:1 !ri,te e\tado en que toda'ia ~ hallan 13.'> ralas
indlgenas de America_ Su S...ntidad Pio :\. con kcha 7 dI: junio de 1912,
dirigió a los prcladOl> de 100... dld la Encidit:a ucrimdbili, con el lin de
que lodos en sus rCl>pt:cti\a naciOnes toma!>Cn a \u cargo la defenl><! y la
protección de 105 indigt:n:u- (DA 19 1(11916).

Fiel a este espirítu, la Iglcl>ia Católica fc:'""3ntó permanenlemenle ~u

voz ante los que trataban al mapuche como una raza inf.:TÍOr, 50bre todo
porque ,io en ello: "El grande oktaculo que .... opone a esta grande
obra, es la preocupación que generalmente se tiene contra el mdio; ..e le
cree un ser inferior, Pero el araucano ha pr<lbado h.lsta la e,idencia que
no es inferior y quc en iguales condiciones es capal de tcncr iguales
resultados como el blanco, en su estado físico, intelectual, moral y
económico' (Gerónimo de Amberga, DA 1311211916).

De este modo, en la impugnación al racismo y en la valoración del
indígcna la Iglesia tu'o un lugar importanle. El problema sumisti6 en lo
tocante a la cultura y, en particular, a la vida religiosa mapuchc. Ahl
fue intransigente, mdS aun cuando éste fue reacio ~ aband~nar su, ad­
mapu. Pasarían l<lrias décadas antes dc que la IgJeya apreoara la pie­
dad" y la "fc" expresadas en sus difcrentes ritos.

Dios, Patria YPnlgrno (Lema de la Unión Araucana),

La Uni6n Araucana se gestó en 1926 bajo la tutela de los padres
capuchinos. Emergió cn el mO,menlo en qu~ I~ Federaci6n Araucana y la
Socicdad Caupolicán hegemonlzaban el mOVImiento mapuche cn pro de sus
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dcredK». Su pue5la en escena fue una suerte de contrarrespuesta a la
acciOa de CSM organizaciones, COfIIO se. afirma en un telegrama que el P.
Gudo de Rambcrga dcs.pKhó 31 Intendenle de. Caulm; ·La Sociedad La
UDIÓII AfaUQDa fundada por las M~ Capuchinas con el fin de
OOIIIrarrcst.~ la sub\-ersnlll pr~ comunl:>ia entre los arauanos en
cuya civiW~ estalDO' empeñados· (El Araucano U.5/1927). ~ di\'isa
de e.sta organización -Dios, Patria y Progreso- enunna el esplrltu y la
Kko&ogJa que la animó. Su presidente ·por varios años- fue Antonio
Chlhuailaf (a la sazón Aleakk de Cuneo, creador y bder de la Moderna
Araucama de Cuneo, que fund6 en 1916 y en la cual militará paralela­
mente durante lodo este periodo); pero su polftica, sus programas y su
dirección recayeron en el Prefecto Aposlólico de la Araueanía, Guido de
Ramberga.

El objetivo de la Unión Araucana fue el bicneslar económico, inte­
lectual, moral y social para •..,combatir los grandes males que hoy ani­
gen a los araucanos· (DA 221311926). Estos ·males" serían; la ignorancia,
el alcoholismo, la poligamia, la "inseguridad en la posesión de sus terre­
nos·, el atraso agrícola y la desunión. Fue, eso si. en el ámbilo de la
·moraJ" donde la organinci6n encaminó sus mayores esfuerzos.: la educa­
ción y la crcaci6n de escuelas fueron percibidos como mcdi05 fundamen·
ta&cs para que Jo¡ mapuches se inlegraran a los usos culturales occiden­
ta&cs_ Del mismo modo, estimó Urgenle •...establecer el malrimonio cris­
liano" y ·_..CXlirpu en absoluto el \;00 de la poligamia" (op.cit.). Enlre
las estralegias pua conseguir estos fines estuvo la de; ·Elevar a la
mUjer araucana por medio de la educación al alto nivel de la mujer
civilu.ada que disfruta al amparo de las leyes., de la religi6n y de la
soc~dad civil cruliana· (op.cil.). En el pl,lRo de la economía, la Uni6n
Araucana declaró que atenderla •.. ,con preferencia la justa defensa de
sus suelos y no omitirá sacrificio de ninguna cspecie para dejar a sus
miembros en tranquila posesi6n de su amado tcrruño, obtenida después de
una lucha de cuatro siglos conlra invasores de una y otra nacionalidad·
(op.cit.). Asimismo, se ocuparla del desarrollo agrícola, de obtener la
igualdad en laslr~s comerciales de los productos indlgenas y de
la coasecución de crtditos.

l...I Unióa Araucana funcionó con "asambleas- que se reunían anual­
meRle en ·parlamcnt06· En el momento de su creación conlaba con siete
asambkas (Ouilacahuin, Trumao, San Juan de la Costa, Bor~ Roble
Huacho, Ouepc Y Cuneo) en lugares donde, generalmente. estaban es­
lIbkcidas las lIlisioDc¡ eat6ticu. Su sede principal estuvo, al principio,
ea SaD Jost de la Mariquina~ luego se Ir&5lad6 a Padre las Casas. Contó
coa WI periódico propio, ·EI Araucano·.
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ProWWr el ejrn:kio. la ..tipas, .....Ul y s.prnüdosu roshlmbrn
(dcdMaci6n del 1 Parlamcnltl de la l'nión AralKana).

El I Parlank:l1lO ck la Lrnoo Araucana -pre~dida, como sabemos por
AnCoruo ChihuaiJaf. y coa d P Ramberga como DireClor General, Anlo­
rUo Coftan como S<:oelal'lQ General, Franebco Manquel como Tesorero
General y Franci:.co Cht.:uqudaf como Consejero Gcncral- se IIc\"ó a cabo
en Oucchcrehuc, en abril de 1926, Y conló con la asislencia de más o
meno!> cien mapuche". El eMilo de mOl reunión da cuenla de los inlenlos
de <;lncrClismo y fusion cultural que propiciaron los sacerdotes capuchi­
nos.: se inauguró con una misa solemne en mapudungu y en español, y un
saccrdote subió al altar •...para ofrecer el gran sacrificio del cordero
inmaculado al único y \'ududero Dios de las cosec/los' (DA 2U41l926). El
cronit.ta manifestó que •...daba gusto \'cr cuán fácil la lengua indígena se
adapta al ritmo y melodía de canciones religiosas alemanas y castellanas·
Cop.cit.). Luego de eSla misa hubo un almucT"LO de cazuela y asado.



En el Parlamento habló primero Antonio Chihu<tilaf para agradecer
los esfuef7Q!> educacionales y orgam/.acionales de los capuchinos en pro
del puebto mapuche; luego el P. Bemgno (de Munich) y el P Félix José
de Augusta, que hilO un largo dis.cur50 en idioma vunaculo rdiriéndo!oC
a diversos lema~ entre ellos la subdi..isi6n de las tierra.", su 00 ena~na.

ción, la herencia y la educación: •...no todos pueden ser agricultores, ni
tampoco empleados del comercto, hay que abrir para muchos la carrera
industrial· (op_cil.). También se dirigieron al publico el cacique:: ~nlU\

Morale.lo y el P. Scbaslian de Puerto Saa\edr<t El diputado Armando
Monles en..ió espcciakJi J;3ludO!i a la L ni(ln Araucana, expreJianoo el
interéJi que le asiJitía en el ·progre.so de los indígena.'>· a 106 cU<tb
defendena por SUJi "ideales de una democracia CTi~iana- (op_cil.).

Entre la.'> oonduJiiones de CJite Par\am..:nto. que fueron remitida!. al
PreJiidente de la República Emiliano Figueroa, de~tacan: petición de
radicación de los mapuches que no \o estaban; aumento del Jiuelo a los
que habían recibido menos de seis heclareas, ha.'>ta complelarles por lo
menos die?; .solución a los litigios por tierras; cumplimiento de las leyes
antialcohólicas; facilidades en los registros ci\iles para la conSlitución
legal de la familia indígcna: amparo económico del Gobierno para las
escuelas de los misioneros capuchinos como modo de fomentar la instruc­
ción, especialmente la ensenanla agrleola. T¡¡mbién •...prohibir el ejer­
cido de las antiguas, paganas y supersticiosas costumbres indigcna.'>,
como el machilún, rehuetún. guillatun y otros que suden cdebraro;e con
grandes excc.sos. Aunque respetuosos de lil!> ideal> de nuestros antepasa­
dos, comprendemos que el ejercicio actual de estas costumbres es más
bien un retroceso en la civilización, por cuyo moli\"o pedimos su aboli­
ción· (DA~.. 1926).

Estos planteamientos COnslituyeron la piedra angular que mO\ililo a
la Unión Araucana durante el periodo que analizamm. El apoyo y las
alaban7.3S, por parte de la pren.'>3 y de la ins¡itucionalidad regional al
trabajo y ~ fines de esta organizaci(ln. aM como al P. Ramhcrga..
fuerOll considerables. EnconlramoJi un eJ~mplo en estas palabrb: ..debe
a los Capuchinos (la prO\incia de Cautm) la rcg..:neración dc los arauca­
nos. los bra\'os ·indios· que gozaban de fama de borrachos (: idiOl~

hasta no ha mucho tiempo. han debido cxpcrim..:ntar un cambio radical en
las costumbres depra"<ldas bajo la lutela piadosa de IOJ; Padre~ Capuchi­
nOJ;· (DA 2114'1926).

El Gobierno respondió rápida y posíli\amente a las demandas de la
organización. En mayo el Minislro del Interior, Maximiliano Ibjñcz,
dirigió Un:l nOla al Intendente de Temuco para que informara a la Unión
Araucana que sus peticiones habian sido dadas a conocer a las autorida·
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des pcnlnen1cs. "~.piditndolcli adopten !ti medidas necesarias para
gt~accr lo wlicitado' (OA 2""'" 1926), Y tamWn que había instruido
·k.5C ~abkzca e.\pcwl \1gilaocia, para que en la celeb.-aóón de resti­
~ ao se J-actique con aetO!i contrarto¡ a la moral y las buenas
COSlumbfcs" (op.oc.). Adc~ el Ministro ordenó a lo:!. OfICiales Ci\iles
de la zona que ins.cribtcraa graluítarnente a los hiJOS de mapuches en los
Rcplt<lS Cr.ilcs.

En sepliembre la Ofganización dectuó una asamblea en Padre las
Ca!>a5 para respaldar la ley de ~ubdi\isiÓfl de las comunidadcs elaborada
por Manuel Manquild. A la reunión asisti6 este último para explicar el
proye<1o, Yel P. Félix de Augusta corroboró el ravor de la Uni6n Arau­
cana en torno a liUS ideas. Asimismo, Antonio Chihuailar se refiri6 a
•...Ios comentarios mal intencionados de algunos elementos de la ra1.:"1 que
dicen que no hay escuelas para los aborígenes"(DA 7(]J19UJ). El dirigen­
te desmintió esos planteamientos, argumentando que los capuchinos
poseían mis de 30 escuelas para los mapuches. subvencionadas en pane
por el Gobierno; habl6 sobre la suspensión de los remates de tierras
f.scales ha.\t.a que se comlitu)'tra definitr.amente la propiedad mapuche;
IaJnbtcn enfatizó la nc~ de designar un.. comisión para restituir las
ticTTb IbUrpadas; la rad~ prerercncial de los indigenas de Uan­
qwbue y Valdi\ia; la subdi\isión de las tiCtTOb de modo equitati\'o para
dar JI W r~iJia<¡ los medios suficientes para su subsi.!.tencia; la eKCncl6n
de contribuciones hasta pasados ocho años de la subdi\isi6n; y la crea­
etoo de UD nUC\U protectorado de indígenas en O5orno.

El dirigente de la Unión Araucana promovi6 una ruerte campaña
contra los miembros de la Sociedad Caupolidn. Sus ¡Ilaques se dirigieron
a Arturo Huenchullán Medel, a quien acus6 dc comunista. Esta incul­
paci6n le signific6 al proresor un sumario (ver detalles en Sociedad
Caupolic1n). La crlllada" prosiguió durante el año 1927, momento álgido
de desa...enicncias entre los planteamientos de la federaci6n Araucana, la
Soctcdad Caupolicln y los de la Unión Araucana. La organización re~pal­

dó la Lcy-Manquilet utillLando sus asambleas como tribuna de difusi6n
e impugnacióD I las agrupaciones que la discutian (1I.:r estos ataques en
Sociedad Caupolicin y federación Araocana).

~ • la ilku --h•••, Yrabas~ • los ee-trariOl _ ..
U...."'-- (AntOllio Chihuailaf).

Por su lado, el P Rambcrga se con\ini6 en el portavoz de las ideas
sobre la constitución de la propiedad ausltal. Asimismo .y como ya
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sabcmO!;- fue una pieza clave en la represión de Manuel Aburto P¡mgullef
(para mayores dclallc~ ver los contenidos de su Cal1a Pastoral en Fede­
ración Araucana).

En abril de 1927 la agrupación realizó su 11 Parlam<,;nlo en San Jost
de la Mariquina, inaugurado con una ceremonia religiosa donde el P.
Félix de Augusca. en mapudungu. trajo " ..a la memoria de ill§ ~enles

la Pasión dd Redentor para que §can rcnwosos C<ltólico!. a b. \'el que
buen06 ciudadan06" (DA lAII921). Esta asamblea contó con la ~encUi

de Manuel Manquikf. En lO!> discurSO!> wuvic;ron el P. Rambc:rga que se
explayó sobre el comunismo •...eI peor ent.migo de la humanidad- (011._
cit.), el P. Augusta y Antonio Chihuailaf. qu<; uhort6 •...a desconfiar de
las ideas malsanas y fa.lsas promesas de los contraria> a la Unión Arau­
cana" (ap.cit.), y finalmente hizo uso de la palabra el propio Manquild,
exponiendo su proyecto de subdi..isión de las tierras. El 11 Parlamento
apoyó "la depuración administrati.. a" en la que cstaba empeñado el Go-­
bicrno. Las conclusiones remitidas a éstc no variaron de lo sustentado
por la organi7ación en el afio 1926.

iQui humillante y ~pugnante Iratamj¡~I\to de la nlujer! (El Araucano).

Durante ese año la Unión Araucana continuó sus demandas por
cducación (entre otras peticiones destaca la de la Unión Araucana de
Roble Huaeho, presidida por José Alonqueo, que solicita allntcndentc la
creación de una escuela en ese lugar) y su lucha por la dcsaparici6n de
los rasgos más resaltantes de la cuhura tradicional: las machis, los
machitunes y los nguillatuncs, Entendiendo el rol estratégico de 135.
mujeres en la reproducción de estas prádicas. sobrc lodo en las mágico
religios.as, sus reparos se anclaron en ellas.. haóéndolas culpables de
hcchiccrfas que transformaban a los hombres en ..-¡ctimas •...del '>'C:ncDO
que una mujer cobarde le h3bía credenciado por rcncores....siempre son
mujeres, y mujeres muy mal afamadas que manejan ..-encno, y de eMas
mujeres se valen muchos para vengar agra\ios y satisfacer rcncores· (El
Araucano, N.t4, 1927), El Araucano prop~ a los mapuches el ideal
femenino: ",..1a mujer debe obediencia y sujeci6n al marido y éstc debe
compasión a su mujer, debe gobernarla con moderación y cordura por ser
mAs fnigil y de condición más flaca" (op,ciL), Asf se conjuntará una
crítica al "poder" de las mujeres mapuches (brujas que dan la muerte)
con la alternativa modélica de lo femenino-- occidental como débil y
subordinado. Antonio Chihuailaf, por su parte, escribió un artículo en El
Diario Austral, alusivo al Congreso de Maquchua de la Federación Arau-
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cana. crilicando su estímulo a la poligamia, 1m nguillatunes y 101 \'enta
de ~ hijas (er. al respecto Federación Araucana),

Nos delendrcmo,> un poco para conocer una de las estrategióls que 101
Un){)n Araucana utitiló para "combatir- 1m. usos y las costumbres tradi,
cionales, En este sentido. la organi/ación consideró fundamental la
incorporación de las mujere'> mapu('hes, Esta preocupación por la afilia­
ción dc e1cmentos femeninos se concatenó con la de la Iglesia, que \cía
como unieo modo para quc los indigcnas se intcgraran a la cultura
occidental el propugnar su educación, Dentro de ello, instruir a las
mujeres se lransformó en un punto nodal, pues éstas socialil.aban a los
hijos y, además, eran las transmisoras por ellcelencia de la cultura
anceslTal y dc la lengua. Esta importancia llevó a la organización a
dedarar que ·"Ja mujer puede jugar un papel muy importante en la
Unión Araucana, principalmente en nuestros días en que se levanta el
grito: ·abandonad el cristianismo, volved a la poligamia y a las coso
tumbres de nucstros antepasados· (El Araucano N.2, 1928).

Las categori/.aciones quc la Unión Araucana difundió sobre la mujer
mapuche fueron: ·esclava", "vale lo que un animal", ·el padre cs su amo".
·la roban", ·pagan por ella" ·ique humillante y repugnantc tratamiento de
la mujer!" (El Araucano N.3. 1'Jl..8). Es notable que esta organización
haya sido la única, en esla época. que se ocupó de la situación social de
la mujer mapuche. La finalidad de esla mirada ..e vincula con su política
evangclil.adora. Pero es poe;ible distinguir también. en este discurso, una
postura "modernizante" que entendía que era preciso transformar aquella
poderosa base de tradición y mantención de la cultura que representaban
las mujeres. Por supuesto esta ·modernidad· fue cxigida al pueblo mapu­
che y no a la sociedad nacional que conservaba valores similares. A fin
de cuentas, la proposición de la Unión Araucana fue la de Cólmbiólr los
rasgos patriarcales mapuches por los occidentales (recordemos el artículo
dc El Araucano de junio de 1927, quc propugnaba 101 sujeción de la mujer
al marido).

No r.ltan e'lcmenlb anarquiZlllDles que' no comprenden al allo espírilu dC'
equidad qUC' h. piado. 1egI!>llIdorn de nUe'stra propia raza (Antonio
Chihuailaf).

Las actividades del P. Ramberga se centraron en hacer ofr a las
autoridades sus planteamientos sobre la propiedad austral, en rcsponder a
~ crítteas hechas a los capuchinos y en contradecir la •...acción disol­
vente y anlicivilizadora de Manuel Aburlo Panguilcf en conlra de la
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mOfal y religión criMiana" (DA 1;11'1927). u.... oh&:\iwl$ reproch~ a la
Fedcracion Araucana y a ~u caudillo parcCI.. ran !oCr prO\ocado<. por un...
~ucrte de fantil!offia qUt: la linión Arau..:..n.. nct:c\u..ha e:tOrci/.;lr con­
tinuamcnte. En octubre Rambcrga se: cntrc\l-.... lI u.n el PrC-l.idcntc lb4.ncl
y CQn el Minc.tro de Fomcnto de la Cf"'lM;;I (Ad"Il'1 1l>ilJk/), 4uICncs
apoyaron sU!> argum..:ntos pucs Las ge.... ionc qUt: hilo el ahnc~Jo

!>accrdote no tardaron en dar sus huu,." loda \(/ qut.: los Poderes Pilhli­
COS,.,<,o; mteresaron, en formd decidid.... por 101 mcjor <.oluó,," de \<>lo
problema¡, que afectan a la rala araUCdna y a 1.-.1. pequen" col,,",...
naci(lnalc¡,' (op.cit,).

En el 111 P;¡r1amcnto 4ue la Uni(m Arduc¡ma celchrú en Boro.. (en
cnero de 1928), 1m derrotero\ de la org¡tnl/Jcitln no \'arlaroo: apoyo a la
nueva ley, censura de las demás organi/acione\ mapuches, re~p;,¡ldo

irrestricto a Manuel MJnquilef En el tekgf;,¡ma dcspachado JI Mmistro
de Fomento con moti\o dd Parl,¡m¡;nto, l.C C\prel.ú: Desde el coradlO
Araucania. histórico sucio 8oroo, cmia l n."o Araucana con 10'> Padres
Capuchinos., ci\ili/adore~ nue.... ra ra/..... rl,: petu....O!> !Wlu~ pidicnJo
amparo y protección nuestros IOterl'SC: en pdrticular lranquilid..d y
poscsión suficiente sudo. (FOO) Antonio lhlhudilaf. presM.knlc. Man.'dino
Ñ:mculeo, secretario' (DA 6.'1 1918).

AnlOl'1I0 Chihuailaf, pI'mciS-1 dingenle de la Unión AraU(ana, mm> 1929,
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Ea e!;C~ año Amonio Chihuailaf fue elegido miembro del Tribu­
nal de Divbión de: 1M Comunidades. junto a Ciro Salazar, Ministro de la
Coree de Apdaciones de: Temuro, y M. Ramircl, ingeniero de colonil..a·
cióa. A ~ de: tU~ ChihuaiW renuncl6 a la presidencia de
~ orpni1.acióa en Cuneo, (Moderna AraucanCa, la cual dirigi6, como
diJCramos. paraklamel'ltc a la Unión Araucarta), ·...a fin de alejar de mi
bdo toda SlbPica<ú. y.a. que no fallan, degraciadamente. debido a n~ra
ioci~nte ci\-\lizacióa, elementos door..entcs y anarquizantes que no
qUlCrel'l comprender el alto espíritu de equidad que ha guiado a leg.is·
ladores de nuestra propia r./..a" (DA 171511928),

El P Rambcrga, por su palie, fue VOl aeti\'a en las discusiol'lcs y los
conccplos vertidos sobre los mapuches. As! por ejcmplo, El Diario Aus·
Iral reprodujo un editorial de El Mercurio litulJdo "Los indígenas de los
alrededores de Temuco son una verdadera rémora para el progreso de la
cilKlad", que en alguna! de s~ acápites decía: •...debe radidrsclcs en
silios donde: no perjudiquen al país y a sus habitanles y que les es·
tablc:lu escuelas que los obligut:n a IrabaJar y a .ser prodUCli\'os" (DA
24 ~ 19Z8). El sacerdote capuchino intcrpeló ampliamente esta! opiniones
de.: El Mercwio. dicic:ndo: "Creemos que el aUlor del articulo exagera y
opinamos que se pueden encontrar otros medáos, mM conformes a la
jwJ.~ para remediar 101 males que con cierla razón se senalan en
aqudla:. lineas...5abemos por experiencia...que el indigena ya no es tan
flojo como ames, que Irabaja y.a. su tiena...iQue hablen las personas que
se han hecho rteas con los productos que han comprado al indio ini·
cuameRte!...sac3r al indígena de su sucio sin gra...ísimos moti ....os, sólo
porque podrla producir mM quintales de trigo al ano, sería una gran
injusticia; scria una medida que manana se podrfa emplear contra cual­
quier persona honrada, al fin conlra el mismo allieulista, sólo porque
C06CCha en su campo en lugar de 100 sacos de porotos únicamente 50.
Seamos justos con todos, también con el indígena. Esto no es "scntimen·
tali$mo" como dice el mencionado articulo" (DA 71911928). Las rvones
que argumelll6 el P. Ramhcrga para explicar la situación desmedrada del
mapuche rueron: la iadMsióo de las lierras; el poco conocimiento agrí­
cola; el alcoholismo; y, por Wpueslo, la propaganda "comunista" y"des.
quiciador.." de la Federilci6n Auucana y de Manuel Aburto Panguild.
Tennm6 ellpfC5ilddo que si el Gobtemo b tendte.ril la mano de un modo
viWbk I o 1IIiIpuche!. y tslos esl.",ieran unidos con sus misioneros., •...Ia
rau ~n.a será en 20 años más un filClor productor no despreciable
para el pú,. (op.c&t.).
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Practkar ~I Nguillllltún-MisllI (Unión Araucana).

En dicicmbre de 1928 se realizó el IV Parlamento de la Unión Arau­
cana en San José de la Mariquina. En los ritos de esa celebración se
puede apreciar la cristalización del sincretismo perseguido por 105. misio­
neros desde los comienzos de la organizaci6n. El P. Félix de Augusta
ofició una misa en que •...fuera de rezos y cantos en mapuche...(ofreeió)
algunos actos que podrían llamarse ·guillatún cristiano o moderno", pues
antes de la misa tuvo lugar un acto simbólico: fue matado un cordero y
el P. Félix explic6...que este cordero era un símbolo de Cristo, el Coro
dero de Dios. En el ofertorio presentó un indígena los dones de pan y
vino ante el altar. ..y al fin del sacrificio de la misa el Ilustrísimo Obispo
Monseñor Guido de Ramberga hizo la bendición solemne de lodas las
comidas y bebidas que habían de rcunir a todos los asistentes en un
almuerzo de fraternal unión" (DA 20/12Jl928).

Entre las resoluciones del Parlamento encontramos: oposición a la
celebración de los nguillatunes 'bárbaros· favorecimiento de la práctica
del ngui11atún-misa, y cI envío de un telegrama al Presidente de la
República, que deCÍa: "Gran número de indígenas reunidos en Parlamento
Unión Araucana con ilustrísimo Obispo Guido de Ramocrga saludan
respetuosamente Vuestra Excelencia, protestan corruptores de raza que
quieren atrasarla volviendo antiguas bárbaras costumbres piden protección
decidida usurpadores terrenos y solución problema indígena por medio
amplio otorgamiento poderes Tribunal establecido Temuco y envío mayor
número agrimensores para cumplir órdenes Tribunal. Marcelino Ñanculeo,
secretario y F1oriano Antilef' (Op.CiL).

Ellndíge-nll esronado y trabajador surgirá (Padre Sebastián).

Durante 1929 la Unión Araucana y el P. Ramberga defendieron las
acciones del Tribunal de División. Este además comenzó a restituir las
tierras ocupadas indebidamente, despertó el rechazo de los usurpadores y
sus reclamos plantearon al Gobierno la necesidad de una modificación de
la ley al respecto.

Ramberga se entrevistó con el Presidente Ibáñez y en un artículo de
prensa dio a conocer los contenidos allí tratados (Cr. Federación Arauca­
na). Asimismo, el P. Sebastián discutió la modificación que favoreCÍa a
los expoliadores: "El elemento más comlUl que se emplea en favor del
usurpador es la falta de productividad que existe innegablemente cn
lerrenos de indígenas, especialmente en los alredcdores de Temuco. Pero
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podc~ afirmar qUl;: para l. modifteaei6n de La ~Y no cabe en absoluto
Clole argume:nlo. pues ~ La misma tey que lcrmlnari de una ve1. por
Ioda!. con el probIcnul indJgcna.. El araucano rccibid denlro de poco
plvo I domuoo ckfinjciwl de su IcncDO..Porque e1lrtdigena esrorado y
u.poo.- wrgir" un.iI ve1 que se: acabe ~ Ind¡gno estado de mcoor de
C'bd Y sw. tierra!> producir"n. y el flojo y el perczoso perder.l irreme:­
d&abkmenle todo y Cnlooces su propicdad pa~rá a manos más pt"oduc·
t,,~· (DA 11 "2, 19:!9).

No obstante estos ruerlOSo la modificación a la ley rue aprobada y
se diwhló el Tribunal de Di\isión. Al parecer, esta derrota condujo a
los capuchinos y a la Unión Araucana a una C5trategia de moderar sus
peticiones. Así lo podemos apreciar en la realización del V Parlamento
en Loncochc, en donde los planteamientos de la organización se reduje­
ron a los tópicos eloisicos de la constitución legal de la ramilia mapuche,
el fomento dc la instrucción. la campaña antialcohólica y el desarrollo
agricoJa. f\lnguna mcnción :wWre el problcma de la propiedad mapuche
apareció en \U!i conclusion<.:s.

He.wJrilIo la!; *'"'pd.-n -.is~ • los 17 nos de t¡da ..Isi~
(P.G~deRamberga).

Las cKprC5iones publicas de la UnKln Araucana y de los sacerdotes
se: ¡inutaron a denuncias. y quejas. por los reparos a su labor educacional,
aprm..echando esta instancia para ensalzar su misión educativa y los
logros dc la misma (Cr. DA 21/5/1930 y 216/1930). Las reprobaciones
provinicron de destacados miembros de la Unión Araucana (como Antonio
y Andrés Chihuailal) y sus rundamenlos radie;¡ron en una doble crítica:
al hecho de que el Obispo Ramberga se designara como represcntante de
los mapuches y a la orientación de la educación en las escuelas misiona·
'es. l...os wrigentes ya mencionados resolvieron, en una asamblea del 18
de scptiembre en Ouecherebue. disolver la Unión Araucana: •...Ios reuni·
dolo. de comÚD acuerdo., a¡:wobaron: que lamentan y condenan la actitud
hoy bWbm por k:Js r~rend05 padres misioneros y muy especialmente la
del Obispo Guido Bcd. de Rambcrga. Que para e\-;tar ruturas diftCuhades
en COftIr3 de la instilución. !al. que poddn ser calumni~ se acord6, y
por La wwumKbd de: Los asislenles., <fuotvcr la Sodedad Unión Araucana
y cnoo en su oporIlUUI:bd ROla al señor Ministro de JUslicia yaulorida·
des que sc estime convelÚCnte" (El HerakJo del Sur 7/511930).

El 23 de abri~ cn una carta a la prcnsa, los lideres de la Unlón
Araucana expliciluon sus juicios a la obra cducacional dc los capuchinos:
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•...eI dc5COf\Icnto que tiene la ra7.a por la forma en que es atendida por
los señor misioncros, que se dicen cducadmcs de los \'t:rdaderos arau.
canQ6, 'i n06 sorprende que en los internados se enCucnlran recluidos
apenas .50 mapuchitos siendo tres partes más no indigcnas. Hay que
lomar en cuenta que de CSlos alumnos en general pagan al año la can­
tidad de Sloo a S2(lO por su estada en el ~ablecimicnlo y 106 padres de
CliIOS mños que no cuentan con estos dineros para pagar, !;C \'en obliga­
dos a dedicar a sus niños al CUIdado de O''-CJ3S en el campo, poi" carecer
de fondos para que puedan ingresar a los mtcrnados en cuestión-o Móls
adelante señalaron: '¿Dónde están los prolc!>ionaks salidos de esto.

esaabkcimientos 'i que hayan sido dirigidos por lO!> señores Misioneros a
seguir sus CliIudios en las universidades y más tardc graduados de aboga­
dos.. doctores., profesores. etc.! (El Heraldo del Sur 25;.f 1930).

En mayo la Sociedad Moderna Araucani,) eJ(Ígió a los padres capu­
chinos la dcvolución de la escuela de Ouechcrehuc ante la Intendencia de
Caulin. Días después un nuevo artículo cn la prensa reanud6 la impug.
naci6n a los sacerdoles: •...Ios Misioneros Capuchinos, dirigidos por el
señor Obispo Guido Beck de Rambcrga, que no hacen olra cosa que
engañar al pueblo 'i más aun al gobierno. Se les destinan sumas fabulosas
para cducar al indígena 'i esto, como decimos, cs un absurdo, pues como
quc con pruebas palpables podemos afirmar que es completamente falsa la
acci6n que con tanta pompa y vanidad se atribuyen los Re~l:rendos

Capuchinos ...Ellos cuentan con 21 Internados Araucanos; ahora dccimos
nosotros: ¿cuántos indígenas tienen en sus 21 Internados'! ¿No es un
engaño que se prelenda así mistificar la opinión publica'! Nosotros, como
verdaderos araucanos y chilenos, venimos en hacer nuCSlra más enérgica
prolcsta y pedir quc se tome en cuenta que la Raza Araucana DO pasa
por los absurdos e ignorancia de esos RC~'ercndos Misioneros, que nos
son sino comerciantes en la vida diaria.._.Ahi tenemos a nuesltOS diputa.
dos Manuel ManquiLef, Francisco Meli\ilu, elementos cooperadores del
gobierno y de su raza como anlonio Chihuailar. Arturo HuenchulLán y
Manuel Aburto Panguild, todos ellos per!OOnas preparadas y que no les
conviene a esos seilores Misioneros Capuchin05, porque muchos de ellos.,
harían obra más decti\1l yefK:aZ' (El Heraldo del Sur 9/5, 1930).

La rcspuc:.sta de Guido de Ramberga no se hizo esperar, y sus con­
tenid05 en relaci6n a la educaci6n rueron los siguientes: "¿Ois, jóvenes
indígenas'! M~IOCfT quedará el país y nueslro pucblo si nos empeñamos
en rabricar bachilleres, abogados y prore~orcs. Mediocre. Lo que ~"OSOIrO$

tanto tcméis. De nada os sirve tcner cierto numero de abogados y profe­
sores, de cualidades tal vez muy mcdianas, si el resto del pueblo queda
en la ignorancia. Lo que debemos hacer cs poner la base. Fundar el
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lIIa)'Of numero de e~ue:~'l pnmarias como lanto lo desea Su Excelencia,
para que sean los cl~lIlXimKnlos que proporciona la educación primaria
........io del ,.dilo .n..-. [.10Ka s_,. y s_... raza sola. Si
DO, quedará 5ICmpre rnc:ili.)('fc )' se derrumba. A jO\Ienes muy talcnl.~

Iilc:mos PfOlCgido } pr"h:~crcmo'i sicmprc...Convenceos de estos prmaplOS
y hcchr&, jó\'Cne5 Milocan.-..... que: con noble empeño queréis levantar
\'UCSIra raza. ~ DO malilif[ái!. ni calumniéi~ donde debéis bendecir y
agrade r (E1Hcfaldodcl~ur21,'i:l930yDA21l5l1930)

Por fin. en junto dc~ año. el Obispo dio por concluida la polémica
manifestandll: ·Si leo lo<; articulas que se han publicado por indígenas en
las últimas semana.'. contra los Misioneros Capuchinos, mi persona y
nues!ras escuelas, debo confesar; Creía imposible que el alma de un
joven pudiera albergar lanta falsedad y lanla hiel. Vco figurar en CSlas
publteacioncs nombres de jó....cncs indígenas que deben lodo lo que son a
mi cuidado palernal. que llamaban padre. que juraban en ocasiones
soIcmnl:.li cierna fidelidad a mi y a los Misioneros Capuchinos. a los que
quena Q)rDO biJ~ cuyas rucas frecuenlaba llevando luz y saber a sus
familias y rcduccioPc=s., con fundación de escuelas y pequeños centros de
estudio y frecuenles conferencQs. que jamás han recibido mal alguno de
mi parte. 5óAo bcncfKios, y que hoy, desconociendo lodo eso, levantan
picdr. pva tir~ En c....a úllima semana he sufrido las decep­
cioDc5 más grande!, de 1m di~le años de "ida misionera que llevo
entre eb" (El Heraldo del Sur 3.611930).

La Unt6n Araucana lIam6 en nlMCmbre a una Asamblea General para
dc:gir nueva dirCCllva. f1oriano Anlikf asumió como presidente, Mar­
«lino Ñanculeo como secrelario, Manuel Rayrnán como lesorero; el
obGpo Guido de Rambcrga como director general y el P. Sebastián como
dekgado. La postura de la Unión Araucana respeclo a la unificaci6n
propuesta por la Sociedad Caupolicán fue: •...esla idea no es lotalmenle
reaI:izab&c, porque el verdadero vínculo de unión no es el de la misma
raza yUD8Je, sino el de las mismas ideas" (DA 14111/1930).

Ea 1931 La organizact6n apoyó la candidalura de J. EsIeban Monlero
a la presadeDO. de la República argumentando que, "Como patriotas
jamis permiliremos que nos gobtcrocn SUjet05 sor;pechosos conocidos, que
tic.. al lOCialisrao o comunismo, nueva escIa~;tud de la humanidad
~ el veJo de la igualdad- (DA »'9/1931). Cuando Montero fue elegido,
~.adco escribió en El Diartü AllSlral; "En La elección en que ungimos
jefe de llluestra República .1 ilustre ciudadano Excmo. Sr. Monlero, sin
equivocarnos podemos afirmar que enlre Los araucanos tuvo cientos de
limpelizadores que hacharon valientemente por él" (DA 1611011931).

De este modo, la Unión Araucana, al finalizar la época que tralarnos,
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se restó a la ide.a. de unificación de las organizaciones mapuches y se
abocó a sus tra~lclOnalcs planteamientos "civilizadores", abandonando la
lucha por las tierras y dedicándose a la extensión educacional de I.. .
mISIones de los capuchinos. Sus avatares ilustran el movimicnto de una
organización patrocinada por la Iglesia Católica, que conló oon la lealtad
coyuntural de algunos líderes indígcnas que asumieron el discurso pro­
puesto pero que, ~teriormente se transformaron en sus m<'is enconados
crític?S. Otra generación de mapuches ocupó sus puestos en el período
que sigue.

2" EL ORIGEN DE LOS MALES

a) EN POS DE LA LEY MAPUCHE

El complcjo proceso de constitución de la propiedad en la Araucanía
trajo, como uno de sus resultados, la pobreza territorial y material del
mapuche. Esta situación no fuc vivida en forma pasiva por éste, que no
accptó ni se conformó con la rcalidad prccaria a la que fue arrojado. Si
antiguamcnte repar6 las injusticias con la acción dirccta -la guerra­
desde su derrota militar buscó aranosamente el amparo y la protección
del Estado. Sabemos que su expansión y la de los colonos particulares al
sur del Malleco rue un movimiento contradictorio y de pugna de intere­
ses entre ambos sobre las tierras indígenas. El conflicto se 'solucionó" a
través de las leyes de 1853 y 1866, que permitieron que el Estado se
transformara cn el dueño de la casi totalidad del suelo de la Araucanía.
Desde ese momento se frenó la colonización espontánea y fue posible la
colonización legal. Lucgo de finalizada la ocupación violenta del terri­
torio indfgena por medio de la Pacificación, el Estado entregó tierras a
los mapuches vía los llamados Títulos dc Merced (desdc 1888 hasta 1920).

Era una Nuel'Q Conquista y en ella el mapuche llevó la peor parte.
Jamás se lo consideró un verdadero colono; al contrario, se propagó de
él una imagen de incivilizado, de borracho y de nojo que se utilizó, en
gran medida, para justificar su "reducción" territorial. Esta represen-
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tacióa dd iadfgcna permitió, también, que cualquier huinca tuviera carta
blaaca paril violentarse en su conlla, Sin embargo, el mapuche no se
autovaloró en csos términos: se consideró con mayorcs derechos que cl
humea a la ttcrra, erigiendo permanenlemente a las autoridades el rcspe­
to de sus intereses. La historia de estos reclamos es inlinitil, ya que no
hubo lugar donde no se cometieran abusos yatropellos.

los mapuches de las comunidades se movilizaron cada vez que luvic­
ron oportunidad de presenlar su prolesta. As', por ejcmplo, muy tempra­
namente un diario de Tcmuco informó quc •...Ios indígenas oyen el rumor
de que \ienen aUloridades dc Santiago, y, como dc costumbre, abandonan
todo trabajo para ir en grupo a presentar su ctcrna queja por las injus­
tacias de quc son o han sido víctimas" (La voz de la Frontera 281211910).
También, en 1900, en un parlamento con cl Obispo de Ancud, ·los caci­
ques en presencia de numcrosas señoras y caballeros de la Comunidad de
Hermanos de la Providencia, hicieron una extensa exposición de la situa­
ciÓD en que se hallaban por la distribución de tierras y paralizaciones de
los juicios que tenían entablados para conseguir que se rectiliquen los
deslindes. Después de haber presentado muchos documentos y planos
rogaron al IItmo. Señor Obispo hiciera presente al señor Presidente de la
República las dilicultades en que se hallan sus familias por la cscasez de
las tierras que se les han dejado" (El Obrero 2111011910).

Fue esa conciencia crítica de no aceptar la realidad de pobreza a
que habían sido arrojados, la que animó al pueblo mapuche y a sus
caciques. En esta parte veremos cómo las organizaciones y sus dirigentcs
tematizaron discwsivamentc esa resislencia, el drama experimentado y los
recursos kgaks que propusieron para su solución.

~Ufante U1e período se realizó una fuerte censura a la radicación,
C01WderándoJa causa fundamental de los problemas mapuches. Posterior­
mente, las organizaciones olvidaron esa crítica y defendieron sólo las
tierras reduccionaJes. Por eso consideramm de gran imporlancia destacar
el modo de comprensWa particular que tuvieron 1m primerm dirigentes
mapuches para analizar las dificultades vividas por su pueblo.

El presidenle de la Sociedad Caupoiicán, Manuel Manquilcf, fue uno
de los más DOlab&es enjuieiadores de la radicación. Ea su libro TIerras de
Aruoo (1914) sostenía, en primer lugar, que la Ley de Radicación •...es
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perfectamente constitucional", y que cuando se dictó "...aún había en el
gobierno y administración pública sentimientos de honradez y respeto a
la propiedad indígena". Según Manquilef, la ley reconocía ampliamente la
"propiedad natural"; sin embargo, su aplicación no lo hizo: "...su práctica
ha sido la conquista más pesada y dura: engaños, violencias, asesinatos,
quemar rucas e indios, etc." (1914:9). La argumentación proseguía ex­
presando que la Comisión Radicadora, que en un comienzo respetó los
verdaderos territorios mapuches, sobre todo los campos de pastoreo,
derivó a los pocos años en un ejercicio donde los ingenieros "...hicieron
lo que se les antojó, y arrojaron a los indios de sus tierras para darlas
a colonos o rematantes, se mató al que no respetaba sus injusticias y al
fin se dio por establecido por esa comisión que el indio no podía ocupar
más de 3 o 4 hectáreas" (op.cit.:10). La pérdida de las tierras significó
también "...que tuvo que morir de hambre el 95% de las numerosas masas
de ganado de que eran dueños antes de radicárseles" (op.cit.loc.cit.). El
dirigente calificó esta situación como "...una burla a la ley, un sarcasmo,
un crimen nacional con engaño primero, violencia en las personas y
fuerza en las cosas después" (op.cit.:10).

Manuel Manquilef G.
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Paralelo al reproche POf el empobrecimienlo, Manquild senaló olro
que apunló a la ruptura de la esIruclura ínlerna de la sociedad mapuche
p::w el esaablecimiento de una comunidad de iguales: "la radicación en
comunidad ha dado resullados funeslos porque se igualó injuslamente a
todos y de aquí la lucha del más rico contra el más pobre; ésle exige lo
que la ley le dio Y aqutJ DO puede comprender se le haya quilado lo
wyo para darle a ésle. Este fue un golpe premedilado al parecer conlra
los lDdios más pudientes, a sus fortunas que quizás les habrían servido
para educv .1 sus hijos., quienes habrían defendido a su raza de tanto
abuso. Matoron, pues, a los ricos ~ hjci~roo como los gobi~mos despóti­
cos, que nuIJlur al obrrro j/ustNdo pura destruir /0 democNcio" (op.cil.
""-cia.).

El tercer argumento crítico de Manquild, que llegó a predominar
sobre los otros, fue el de la Radicación en Comunidad. Su punlo de vista
expresa que en ella sólo podían vivir 'los lonlos O los santos'; que la
comunidad era contraria al "progreso", a la "civilización y a la vida
armóDica"; que malaba al mapuche destruyendo sus energías: •... denlro
de La comunidad el indio sufre mucho, y quien más sufre es el honrado y
el trabajador. En efeclo, liene alguno un buen talaje, se lo roban los
demás; tiene los animales gordos, luego algún civilizador de esa buena
gente mandada por el padre Gobierno incita a los demás y roban entre
ambos el animal; tiene una buena siembra, se la embargan por las deudas
de otro, los acreedores arrastran el primer piño de ganado que en la
reducción encuentran sea de quien sea. Roban en algún fundo vecino y,
&i encuentran el animal en una Comunidad, se aprehende una veces al
que tiene muebles con qut responder, y el mismo ladrón servirá de
testigo en su contra. y OIras a toda la Comunidad porque en poder de
toda ella se ha encontrado el animal robado. Los azotes son en Comu­
nidad y los procesos también en Comunidad y de aquí que los jueces no
haDen medio de poner al día los jU2gados que pasan repletos de indios
desde la salida basta la puesta del sol" (op.cit.:11-12).

Los juicios del dirigente sobre La radicación en comunidad tenían así
tres fundamentos: (1) rompla la anligua jerarquía entre caciques y konas.
entre "ricos (uImenes) y pobres (konas)"; (2) hada posible el despojo de
los bienes mapuches por el buinca y que 'Ios audaces sigan enriquecién­
dose a COila del robo'; (3) que sólo la propiedad individual y no la
comu.nitaria era la base ·indU.pensable para la cullura y el progreso de
los campos'.

Es intere&aDle notar que encontraremos algunos de los argumentos
de MuquiJef tanto en las ideas de Francisco Melivilu como en las de
Manuel Aburto Panguilef.
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Erc.~ivament.e, Mclivi~u cons.ideraba ,) la cumuni..1dd ·que ¡,urg,lo con
la ComISión Radlcadora· ...una Ilegalidad quc nJ,Ju~ cnmiXendl;:. rc.~pcla

ni qutere mantcner", cuyo naCimiento era frUln •.c.k: 1.1 ignorancia abso­
luta, de la O§Curidad mental plena de k>!Jo quc. cn h"ra fat<ll. n.:cibit:ron
el encargo de distribuir .las ticua!> oc indlf!en<l~· De alll. enl"I1".... que
para Melivilu la comunidad no fuera má:. que un ".eOf1ll,lüm..:rado dc
familias obligadas a viVir contra !>u voluntad en un ~udo e!>trecho. mal
deslindado y !>in que e~a una CO!>Iumbre o lcoy que fiJc la cuota que le
corrCliponde a cada familia" (DA 25/611921).

Mclivilu no olvidó la C!>Cas.ez de (ierra:. cntregJ~ en comunirJad y
Illli con!>Ceucncias que traerla !>u divi!>iÓn. "Ahnra, accptando como crite­
rio equitativo el de repartir el suelo por igualc~ p.. rtc!>, entre los eomu·
nerOS, cada uno recibiría, por término medio, de do~ a tre~ hectáreas
¿Es concebible que un pueblo con práctica!> agrícola!> elementales pueda
desarrollar!>C favorablemente en estrecho peda/o de tierras?" Tampoco
dej6 de lado este dirigente la discriminación que hubo. en la radicaci6n,
entre colonos y mapuches: "Los colono.s naci"ndlc, por ley reciben 40
hectáreas por cada padre de familia '1 20 ffia: pllr cada hl,o varón mayor
de doce años. Taml»én eada araucano deblO recibir cuarenta hedáre;ü de
tierras y no dos y tres que tleRC hoy en la eomuOld...d Y agregará que,
aun mi$, "La ComisK)Il Radieadora de Ind¡gen<b wmc;t1ó otra mjuslicia;
dej6 mik5 de mapuches sin radicar y con ello Slll un !,(.Io eeohmetrO
cuadrado de lierras" (op.eit.).

Como Manquilef, el líder COD!i.idero la wmuOlr.1ad un ew.orbo, un
freno para el "dcurrollo": "La comunidad c~ el factor principal que ha
retardado en cien años la evoluci6n naturJI. el progreoo de la raza
araucana" (op.eil.).

El pensamiento de Manuel Aburto Panguilcr fue también coincidente,
en algunos aspectos, con el de Manquilef. En primer lugar. en la diferen­
cia entre el espíritu de la ley de radicación y la manaa cómo se llevó
adelante. Por ejemplo, el Manifie!ito de la Junta ü:ntral de la Fcderaci60
Araucana, elaborado en el 11 Congreoo de la organi/atiún (diciembre de
1922), eJl:prcs6: ~I) ...que la constitución pol'ticJ, dd ~ado ni el Supremo
Gobierno han pretendido vulnerarles!>u moral y u Icgi<Jacilln ni de iKluel

que .se les robe sus tierras en la forma que se ha hc:cho hasta el dia de
hoy. 11) Que el Estado, en virtud de sus ~ados deberes que le pesa
para velar por 101> intereses de !>us gobcrnad\l'>, ha dictado Ie)e~ e~pe­

ciales para reconocer y constituir la propiedad md¡gena.. ~ deslindes
generales de sus predios a la Comisi6n Radic.ldora de Indígenas. a tiempo
de su radicaci6n. 111) Que la Comisi6n Radicadora de Ind¡genas. pasando
por encima de las leyes especiales, que es la ~olun(ad ~uprema de la
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uci6a. DO ba hecbo otra COlUI que despojar a todos 106 indigenas de sus
propiedades, basaa ~iluir romllllidadcli en que le caben do5 hcetireali
a cada Ulllluacro. IV) ()uc el Est.ado en que .se halla actualmente La
propiedad iDdígcna, en awIlo a Iolir~ cslc JWOttdimK:nto Cli
cr-iuI e iamoRJ y en ronltaw:nci6n rru.rriftcMa y arbitraria del sentIdo
ruI J dectiva de ~ k~ de 4 de diciembre dc 1866 y 4 de ~o de
1814" (DA 27fl2JI922).

Asimismo, bubo coocordmcia con ManquiLcf en la idea de quc la
oomwUdad reducciooal h.llbta quebr.lldo La Ulruetura Interna de la liOcie­
dad indigc:na: ·A sabiendas que nuestras cO!>tumbrCli no se prestan a una
faIY asociación, dictaron una ley, tan crimInal como dCliigual, en virtud
de 11 cual se colocaba al líltlmo mocetÓn en la.'> ml.<.mas condiciones que
aJ máli respetado de nucstrOli caciques· (DA l6l12J1916). En un comicio
ruliDdo en 1921, el Uder de la FederaciÓn Araucana rearirm6 esas
nociones e imputó a la reducciÓn •...haber constituido comuneros a
rupttabb caciques y dclllb indígenas y sinicntcs que ha encontrado cn
la propie<bd. (DA 19m192I).

Muuel Aburto ruponsabilizó a la Comblón Rad:.cadora por la pobre­
za de tierr&!> en que \nún kl6 mapuches., por • ,.bignar por cabel.a dos
bcc:úrcas como minlmo y aoco J cx:ho como m.tama, en circunstancia
que la ky de radK:acion recomienda entregar a cada IfIdi\idoo lo que
real y efectivamente ocupa, facultando a Los indlgenas prCl>entar Los
desJJndo de sus pn:dior;· (DA 19n;1921).

Tambitn crihcó la ambiguedad y la «isi.'> que: se generaron al inte·
rior de la ·comunidad·' ·Los deslindes del terreno no los conoce el
cacique, ni ninguno de los quc rigura en el pomposo título de merced
¡Cuintos de los nucstrOli han caldo en luchas fralicidas, defendiendo la
m1sera porción que le corw¡pondcr{a si algunit ve? se hiciera la rcpar­
ttci6n!· (ap.CiL).

Sin embargo, este dirigente percibió de un modo distinto la solución
de b; problcmM mapuche:.: primero, exigió la ampliación de las tierras
ind9:Ul y la recuperac~ de las usurpadas, y luego insistió en que los
territOf'io6 indigena.\ fueran inc.mbargablc'i. La idea que subyacía en el
pc...uento de Manue:l Aburto era la recupcracton total de las pose io­
aa hiMóticti de b ctnio&, anhelo que quedó pI:bID.ldo con 1.11 proclama­
aóIl de la Rcpúbla Independiente Mapuche en el Xl Congreso de la
FcdcrKión Ataucana.

T...o Manquilcf como Manuel Aburto convinieron en que los asuntos
iDdfBcJW. se r~ri.an con una nueva legislación. Una de las exigencias
• bta fue: que debta ser elaborada por los indígenas, como único modo
que W$ intereses no se \ieran vulnerados. Esta óptica de pensar la
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transformaci6n de los problemas ttnicas por medio de lU\d ley comirli6,
necesanamenle, ~ aS,untos mapuches ~n una. cue\tión de Eslado, 'J a
t5te ·desde la mirada Indígena- en una In<.,tanua sU~r;Of a todo interés
particular

As{. b consecución de una ley fue prl,:\lI.UpJUOn permanent~ de los
dirigcntcs mapuches. Conozcamos cuák¡, fueron l<b principales k)'CI
prop~aspor blos ysus organlzacion<:s.

.... Iiry dt M..quUd

Según las renuiones de Manuel Manquild b ley indigena dd"a
apuntar, básicamente, a la di.'>Oluóón de la comunidad reduccional (causa
del atraso del pueblo) como unica manera de U;tnsformar al mapuche en
un ciudadano con los mismos derechos y debcn:~ que cualquier habitante
de la república. Además, con esa ley " ..estos cien mil indios serán traba­
jadores de los fundos y pequenos propietarios a la vez· (1914;19). 1...0
cenlral del articulado era que el mapuche dispusiera de su título de
propiedad individual y pudiera, si le parecía, vender o hipotecar su
propiedad:

"Ar1.21 El indlgena que sepa leer y ribir, y en consecuencia lirmar la
respectiva escritura. podrá desprenderse de su prop'edad en la forma que
desee con arreglo a las leyes comunes 'J siempre que tenga consliluido su
estado ci..il y de sus hijos con arreglo a 'a ley si fueren casados, y sin
esta exigencia o sólo 10 pertinente si fuere soltero o \iudo.
Art.22 Los indigenas que no sepan Icer ni escribir podrán disponer de su
propiedad stempre que tengan constitUido ~u estado mil y de sus hij06
con ancVo a la ley. debiendo alirmar la escritura el respectivo pl"OICC­
tor debtcndo iC-r stempre al contado. Re..pt'C1o de los soltera&, no ser!
necuaria la consl it ución del estado 0\ti"

Los argumentos que justificaban algunas de ~as dbpo&iciones
fueron los siguienlQ: "La dilisión indi\'idual, y el no darles su título por
5Cparado mientras no cierren, traerá como COlbCeuencia que cerrarán al
OIro día. LIS trabas para la venta haran que todos traten de aprender a
leer, hacer su scnicio mllit:u, constituir su e!>tado ci,il etc., y asf las
dcmis dispos~iones tienden todas a que antes de ocho anos más estl:
terminado el problema".

La proposición legal de Manquilef no hilO referencia a la restituci6n
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de tjenas usurpadti ni tampoco especificó qué ocurrirla con aquellos que
se opIAieran a la división. . .

Tal vez lo mh interesante de esta ley y de su trasfondo Ideológico
fue. la confianza que Iuvo Manquilcf en que los problemas de su .pue~10
se podlan solucionar con el simple hecho de transformarlo en proplclano.
Además, supuso que los mapuches tenfan una necesidad casi imperiosa de
acceder a esa condici6n, a lal punlo que asistirían al colegio e ingresa­
rlan al servicio militar para alcanzar dicha "gracia". Estas ideas lenían
sentado ya que el líder fue consecuente con su partido, el liberal, que
propugnaba borrar las distinciones de rala o de cultura, estimando que lo
que definía a un hombre era su propiedad, y que sólo ella lo impulsaría
al "progreso".

El proyCC:IO de Manquilcf para disolver la reducción-comunidad y
constituir La propiedad indígena no fue diferente al de los grupos regio­
nales de poder. Su propuesta cobró fuerza en 1925, cuando salió elegido
diputado e hizo suya la tarea parlamentaria de promulgar la ley. En 1916
el proyecto ya era una realidad cercana. La única oposición que en­
contró, en Temuco, fue la dc sus hermanos de la Sociedad Caupolieán y
de la Federación Araucana.

Como es ubido, el 29 de agosto de 1927 se aprobó la Ley 4.169, que
acaba el Tribunal Especial de División de las Comunidades, y el 4 de
jutio de 1928 se publicó el Decrcto 1.851, que estableeia su reglamento.
EMe ooajuato de disposiciones hizo pmible el desarrollo de dos procesos
coatradictoños. Por UD lado, el de la división de las comunidades y, por
d otro, el de la restitución de tterras U&urpad.as. los artkulos prin­
cipaIc¡ de la ley contemplaron que el Tribunal Especial tendria su asien­
to CD Temuco y estaría formado por el Ministro de la Corte de Apelacio­
Del de esa ciudad, por un indigcna y por un agrimensor de la Dirección
Geocral de Tterras, Bosques y Pesca. los fallos del Tribunal serían
•...iDape1abks y podrá requerir directamente, de la autoridad administra­
tiva, el auUlio de la fuerza pública, para darle cumplimiento. El Tribunal
du' preferencia en la división, a las comunidades que lo pidan, o lo
hayan pedido" (Artku&o 1 de la Ley 4.169)., El reglamento precisó quc
"LaI pcticioocs. de división de una comunidad podrán ser formuladas
vert.lmeDle o por C5Crito, por cualquier indígena que sea cabeza de
familia o que f¡gure con derecho individual por sí o en representación,
ademis de otr06 indigclW cabezas de familias o con derechos individua­
a," (Arúado 39 de la mWna Ley). La restilución de las tierras usurpa­
du COIIló coo UD artkulo principal; "El TribUDal procederá previame.nte
(a la divW6o) Yo forma de juicio. a restiluir la integridad de las tterras
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comprendidas en el título de merced y en 1m planos rcspectivos' (Aní­
culo 5 de la Ley 4.169 Y23, 24 Y2S del Reglamento).

~ Ley ....pucMy Las critkas a La ley 4.169.

Reseñaremos brevemente las críticas que formularon a esa Ley, antes
y después de su promulgación, la Sociedad Caupolicán y la Federación
Araucana -unidas por primera vef freRle a la emergencia- en el Comité
Ejecutivo de la Araucanía. Luego, este elaborará su propia ley: la ley
mapuche.

Las primeras impugnaciones fueron expresadas por grupos de indíge­
nas no aliliados al Comité, que pedían se les respetaran sus derechos
hereditarios. Un telegrama, lirmado por numerosos mapuches, y enviado a
los diputados Manquilef y Melivilu, planteaba: -El proyecto de ley sobre
división tierras indígenas vemos que se nos priva derechos inalienables,
negándose lo que legítimamente nos corresponde por herencia en alras
reservas. Tal disposición es injusla e inconstitucional, desde el instante
en que nadie puede ser privado de su propiedad o del derecho que a ella
tuviera, sino por causa de utilidad pública y previa la legítima indemni­
zación. Es indispensable que se suprima la disposición que nos quita los
derechos hereditarios, lo que perfectamente puede contemplarse en la ley
sin que nada se diga sobre ello; los causa-habientes los harán valer con
documento anle los funcionarios encargadm de practicar las particiones"
(DA 101811926). Esta argumentación también fue sostenida por otros
grupos de mapuches (véase DA 23 y26 de agosto de! mismo año).

La segunda crítica se rclirió al destino de las lierras usurpadas. Esta
observación fue planteada por 190 mapuches independientes, de dos
reducciones del Departamento de Temuco: 'Oue antes de proceder a la
partición, se haga la mensura de todas las reservas debiendo recuperar el
terreno que le falte, porque casi todas las reservas les falta su cabida,
ya sea porque el colindante le tiene tomado más de algún retazo, que, en
todos casos es un particular" (DA 231811926).

La lercera objeción apunló a la necesidad de aumentar la cantidad
de lierras por comunero. fue expresada, asimismo, por el conglomerado
antcrior: 'Oue se lome en cuenta la reducida extensión que a cada uno
se le da, porque la primera reserva con 535 hectáreas para 84 personas y
para la segunda 280 hectáreas para 88 personas, le corresponderla 6
hectáreas y 37 áreas y 3 hectárcas 17 áreas por persona respectivamente.
Tenemos que agregarle el aumento de familias nuevas a cada reducción
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J6 'Y 25 personas mh. aUDQuc se han mlterto algunos, pero no en tan
alto número como el awnelllo que dfa a dla sigue. También hacemos
presellle que br. calKbd del ~Io no es buena, la primera de br.s reduc­
ciones tiene aW o menos 9 beaáreas 'Y la segunda 8 hectáreas de
pedregal inullk:S....loda\u Ns agreguc:~ al lerrC'no que nos tienen
ocupados los colindantes qltC son cokInos nacionab teniéndonos usur­
padas 25 Y30 1k:Clareas- (op.cil.).

1...0§ reparos del Comilt Ejecutivo de la Araucanla no difirieron de
los que hemos enumerado. y si hemos puesto los de un pequeño grupo
es porque silV(:D para ejempbrtear la rC'alidad y las necesidades de las
CQmunMtadG. y para demostrar que ese tiPO de demandas no fue frulo de
una tble de mapuchC's lelrados. No obsIantc. la Sociedad Caupobcln y la
Federación Araucana exigieron algo mAs de la ley: la radicaci6n de
~nas que no estaban radicados; la suspensión de los remates de
lemnos r~lcs; el derecho que todo mapuche debía lener a la ley de
coIoftizacióft nacional Yprohibir la enajenación de la propiedad indigena.

En diciembre de 1926 la Federaci6n Araucana celebr6 su VI Congreso
en Ercilla. En ti participaron los miembros del Comitt Ejecutivo de la
Araucanía, los senadores Anemio GUliérrcz y Luis Concha, el diputado
Htetor Alvarez, el paslor anglicano Carlos Sadlier y más de 2.(00 mapu­
ches. El tema mAs importante de la tabla de trabajo fue la constituci6n
de la propiedad indígena (DA 30112/1926). En este congreso se estruc­
turó, también. la -ley mapuche", de la cual reproducimos los cualro
utic:ukJ6 que nos pareceD más relevantes:

*Art.2.- CoosIiluido esl.e lribuna~ procederá adminlsl.ralivamente a res­
tituir los IUTenos iDdigcnas usur~ conforme a los títulos y planos
eD5lenles.. AslmWno., procederá a reponer a lo!. indígenas en sus poscsio­
Del de donde hayu sido~ conforme al decrelo de 10 de julio de
1910.
Art.8.- Si al ¡ncbcarse la división correspondjcre a algCt.n jde de familia
CMoldo o VIudo. derechos inferiores a 20 Declaras de lerreno de rordi­
lera por pusoo.a lDalriculada. podrin optar por su radicaci60 como
a:JIo.ol indfBr;ftIS ca tierras rISCales. en cuyo caso además de la parte
que le correspondiere ea b comunidad podrin aumentar su cabida con­
fonu al artículo 9.
Art_9.- L«x iladigeftlS que optea por su radicación como colonos de
acuerdo <:011 el artículo precedente, tendrin derecho a 60 hectáreas por
Ji Y 20 becUreas aW por cada bijo en lerrenos planos o de lomaje o
balta 80 beclireas por si y 20 más por cada hijo en terreno de rordi·
IbL
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Las hijuelas concedidas de acuerdo con el ineis.o precedente quedarán
sometidas a la legislación de indígenas vigente.
Art..16.. La propiedad indígena debe ser InnaJcnable e inembargable"

(Op.CIL).

EsIe proyecto, sin duda, representó más genuinamente los intereses
de los mapuches que el de Manquilef Pcro, como ya lo !iCÍlaláramos en b
parte COfTespondiente a la Federación Araucana, la agitación y ItIO\'\liu.
ción por la ley mapuche durante el año 1927 fue encabezada por Manuel
Aburto Panguilef, presidente además del Comitf Ejeeut.i\'O, lo que le
significó su encarcelamiento y relegación en noviembre de ese año.

La nión Araucana, por su parte, remitió en !iCpliembre de 1926 un
petitorio al Gobierno, para que tomara en cuenta en la nUe\1I Ley diver·
sos problemas no resueltos (la radicación, protector de indígenas para
Osorno, ctc.). advirtiendo los que se generarían con la parcelación de las
comunidades:

"1. Oue no se siga haciendo nucvas concesiones de tierras y. especial.
mente, que se suspendan los remates de terrenos fiscales hasta que
termine la definitiva constitución de la propiedad indígena.
2. Oue se designe una comisión de funcionarios, relacionados con la
alención de los indígenas, para que estudie y proponga al Supremo
Gobicrno la forma práctica y rápida de reponer en plena posesión de sus
suelof a aquellos indígenas con título de merced. que han sido privados
de sus terrenos mediante usurpaciones o ventas engañosas.
3. Tomando en consideración que gran numero de indígenas de las prü+
vincias de Uanquihue y Valdi\;a ocupan terrenos actualmente, careciendo
de los títulos respecli\'OS o con f5tos inciertos, se acuerda solicitar que
aquellos sean de preferencia radicados antes de proa:der a la subdi\isi6n
de la propiedad indígena.
4. Proceder a la subdi\"isi6n de las re!iC"'"3S indigenas. en forma ql'e,
previamente, se señaie para los jefes de familia cierto número de hec·
táreas., de acuerdo con la cantidad de sudo di:.ponible. a fin de asegurar
para b descendencia los medios suficientes de \;<!a. ya que no seria
justo y equitati\'O que un matrimonio. con escasa o sin familia, en el
momento de la repartición, quedara sólo con una pequeña extensión de
sucio. insuficicnte para las nccesidades de la futura prole.
5. Oue, una vez hecha la subdivisión, los colonos indígenas no P38uen
contribución fiscal. sino después de pasados 8 años. y asimismo los que,
por la subdivisión, han quedado en sus propias rescrvas.
6. Oue el Supremo Gobierno apoye eon subvenciones suficientes los
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i:Dtenudos de los misioDeros capuchilKl5 y que, en caso de fundar el
mismo gobtemo lates iDlernados. los ponga bajo la dirección de los
mismos misioneros capuchinos, para garanlizar la educación moral y
religiosa de los iñdfgenas.
7. Que se cree un nuevo PrOleclor de Indfgenas en la ciudad de Osorno,
para lo cual el pre5upueslO consulta los fondos respectivos" (DA 7/­
9/1926).

"'couec:llldu de lInftk:a.

Lo6 (micos que. se opumron a la Ley (4.169) en la Cámara de Dipu­
lados fueron los comunislas. Sus argumentos precisaban que "La repre·
se1Ilaci6n parlamentaria comunisla es adversa a esle proyecto, y volará
oonlra ~1. Consideramos que el proyecto no sólo no eslá deslinado a
proIeger a los araucanos sino que, al contrario, permitirá cubrir con el
manlo de la kgalidad el sistema de despojos y latrocinio de que se les
ha hecho vfdUnas desde hace: tan largo tiempo" (Diputado Contrcras
Labarca en Cámara de Dipulados, 86ava Sesión Exlraordinaria del 2/­
211927).

La diversas acciones emprendidas por el Comit~ Ejeculivo para
modificar el proyecto -viajes a Santiago, enlrevislas y lelegramas dirigi­
do&. al Presidente de la Rep6blica- lograron que la Ley 4.169 incluyera
iDdicaciooes precisas sobre la devolución de las lierras usurpadas, como
quedó estipuJado en NS articulas 23, 24 Y25. Desde el momento en que
se publicó la Ley, el Comité Ejecutivo presionó por la aplicación de esas
disposiciones. La prensa regional informó de estas actividades, calificán­
dolas de "agitación comunista": "Se hace una verdadera propaganda por
elementos comunistas en agitar a los indígenas para que se presenten al
Protectorado a pedir la restituci6n de lerrenos" (El Heraldo del Sur
511/1928).

Para vislumbrar la magnitud que alcanzó la lucha legal por la res­
tilucióD de las lleRas en CSO& años, hay que lener presente que hasla
jubo de 1929 se babian presenlado 1.216 reclamos por restitución ante
los tribunales, de Los cuales 907 correspondfan al área de Caulfn (DA
16(7/1929).

A5f se levantó, en lomo a la ley, la esperanza de obtener nuevas
tierras: "Son numerous las quejas que hemos recibido al respecto, pues
hay petsoDaS de mala fe, que han hecho creer a los indfgenas que pue­
den empezar a explotar suelos en cualquier parte, los cuales les serán
d:ado5 una~ que se haga la nueva radicación" (DA 221211928).
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Aunque la ilusión de adquirir olr~ posesiones se vio fr"~' ..._
pie d

" _ra~

~m lamente, no !oucc .6 así, en pane, con la recuperación de las
tJerras comunaLes. En febrero de 1929 el Tribunal de División de e .
Di~des ~cn :1 que participó, como sabcln05., un mw.:mbro mapoche~~.
tontO Chlhuailaf) había logrado restituir 1.653,65 hc:c1,¡treas sin contar las
pequeñas extensiones (DA 131211929). Con dio, la anhelada justicia al fiD
llegaba a las reducciones. La Sociedad (aupolic"n. reconociendo esta
conquista felicitó al Tribu~al ~ Di\isi(m. puede decir, cntonce.s.. que
los mapuches y sus organizaciones trastrocaron Jos propósitos de la Ley
al priorizar la restitución de las tierras dre la división de las comu­
nidades.

El triunro de los usurpado~s.

Los afectados con el logro indígena, aquellos huincas que ocupaban
ilegalmente lierras mapuches., iniciaron una campaña para C\ilar que
conliouara la acción reSlilutiva del Tribunal A comienzos de 1929 El
Heraldo del SUr se tral15rormó en el \uccro de los usurpador~ colocando
un acento conmO\'edor a su propaganda al tomar la derensa de un aD­

ciano que vivía 35 años tn la reducción de Antonio Uanca\i~ de Pueno
Saaw:dra, a quien el Tribunal había obligado I dc\ulver 82 hectáreas a la
comunidad.

Los connictos que se generaron con la rWitución de terrenos y la
lenlilUd de los procedimientos para la disolución de las comunidades
llevaron al Gobierno a modificar la uy 4.169. La orientación de est05
cambios rue conlra los inlereses de los mapuches y en ravor de los
particulares. Así lo expresó el Padre Sebastián en un artículo de El
Diario Austral: 'Pronto pasará por las cámaras el proyecto de modifica­
ción de la ley sobre DivisiÓn de Comunidades Indígenas. Aunque no
conocemos el texto de la proyectada modificación, tenemos cieno presen­
timiento de algo dcsravorable que podria venir para 105 indígenas y, los
que senlimos el deber de trabajar para su bienestar no podemos menos
de expresar nuestros temores y quisiéramos rogar a todos los que tienen
innuenáa, principalmente a los diputados de las prO\incias del sur, que
tomen en consideración algunas razones que adUCImos..

'Una modif1C3oon que ravorecerfa unilateralmente a particulares.,
usurpadores de terrenos indlgenas, por el único hecho de haber ellos
introducido mejoras colt5iderables no sería ni Justa, ni oponuna. ni
prudente.

"Justa no sería porque, según un principio de común aceptación en la
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L" 'rWn, la propied.cI reclama a su poseedor El solo hecho de haber
iMer1ido __ de valor tn por;es.ión ajena 00 OOftSlilU)'C jamh un Ululo
lcpI , oompk:lo de dominio, no subsmJ jamh alropellos o fraudes
aJI'M'Ijch. Coafiamo5 CII el c:sp(rilu de justria YcquK1ad que caractcri7.a
a allC$Ua adual tpoca, que DO se promulgue una ky ron ronsccueacias
._ para los iadiFaas. 511IO qllt nuestros Ie~Cli lleguen a una
f6nIaIa de cquilalimy mutuo arrcgfo" (DA 2l12/l929).

Qur8lllC lodo el año 1929 la prcnsa local publicó y reprodujo nume·
rosos utk:Wos en los cuales los usurpadores aparecían como dueños
Icgftimos de las tierras reduecionales. A modo de ejemplo uno firmado,
por Jwiú Volta: "En aquel proyecto (de modificación a la Ley 4.169) se
contcmpla, entre OIros muchos puntos de interés, la situación jurídica de
aquellos particulares que con tíl ulQl¡ más o menos válidos gozan de
ImeDOS indigenas al norte del río Mallero...y es justo. pues C50S par·
ticulara DO SO!I usurpadores. no SO!l dctentadores de lerrenos de abor!·
geaes; SO!I prCSUDlOS dueños cuya qlimK!ad de sus lítulos debe venti­
larse UIlc los TribwWes de Justicia~ (DA I L4t 1929).

Ea los primeros dW de enero de 1930 la Federación Araucana
realizó el IX Coagr~ en la Caadu de Boroa, Nueva Impcml. que contó
00II1a Il5isleDcia de alrededor de 10.000 mapuches.. UDO de sus acuerdos,
el n6mero 2, fue cnviado, como lelegrama, al Presidenle dc la Rcpública
y al Mlnistro de la Proptcdad Auslral. En él se señalaba quc "... no
dcIcan ea ningún caso la derogación de las leyes especiales en favor de
MIS inlereses, como se prelende en reforma ley 4.169, y ruega encareci­
damenle que el estudio de esta reforma se poslergue para someterlo
consideración nuevo Congreso a elegirse después de un delenido esludio
por señor Ministro Constitución Propiedad Austral, oyendo a la Arauca­

." (DA 21UI930).
Sin cmbargo, ni el temor del padre Sebastián -que era el de la

19IcUa- IIÍ la petición del IX Congr~ impidieron que el 24 de cnero de
1930 le aprobara la Ley 41lO2, que modifICaba la 4.169. Así, se disoM6
d TriJuuI de DivW6a.. En adelanle las comunKlades se dividirían por
oficio, y lo mi.s ¡raye .según lo plantea UD csI...wo sobrc esa k:)'- es que
le resolvió •..-CD derecho sobre la situación juridica de los ocu~es de
lcrTeDo5 CII la comunidad, dispoGitDdose que los lítWos cmaaados del
ERado o fU1lOOl'ido5 por éste pra.uezcao sobrc cl TilWo de Merced y
que, ademú. 101I expropi.ables Iofi tcneoos que los puticuJ.ares debeD
dcvoMr a iodígeaas por IeRlencia judicW, a fin de que permanezcan en
poder del particular. Ambas i&stiIllCÍoocs (Art.31 y 32) aplicadas durante
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más de cuarenta años, han servido para COnsumar el despojo de much35
tierras mdígcn35" (Ormeño y0sses:20).

La Ley 4.169 Y la 4.802 se refundieron en el Occreto Ley 4. lit del
12.de junio.de .I~I, el. que no modificó los citadm. articulo!. 31 y 32. El
úmco cambio sagnlrlCah\'O fuc que la di\'istbn. I cargo de cinco JW'pdc)s
de IndIos, procederia ya no de oficio sino cuando Lo solicitara la terecr.
parte de los comuneros..

La Ley 4.111 fue, entonces, el marco donde se dcseD\ohil:ron las
"contiendas" por la lierra. taDlo entre mapuches y huincas como al
interior de las comunidades. Dc\ mismo modo, la Ley se tornó en un
referente de 135 organil.aciones en la medida en que dejó abierta la
posibilidad de restitución de las ticrras reduccionales (Arts. 44 y 45) Yla
obtención de nuevas posesiones a través de la radicación en propiedades
fiscales (Arts. 71 y 72). Por otro lado, el cuerpo legislativo proporcionó
la esperanza de utilizar resquicios legales para frenar cI proceso de
divisi n, cuestión que sólo se hi70 realidad años más tarde con la acción
de la Corporación Araucana ysu conlrol de los JW'gados de Indios.

Hemos tram.ilado, asf, el camino de búsqueda de una ley que COD­
c1uyera ron los problemas de las tierras mapuch.:s. Las luch<b y <fu­
cusiones lograron un rrágil bito que se desmoronó cuando el Estado fuc
incapaz de hacer suyas las demandas indígenas de recuperacion u:m­
lorial. El poder regional persiguió la división de las comunid.adu; el
mapuche, la ensanchaci6n de su propiedad. Intereses en pugna que nue­
vamente llevaron al indfgena a sufrir la exacción y la perdida: la "nueva
conquista" se expandió sobre las pocas ticrras que el mapu<:he habia
logrado conservar.

b) LA VALORACION DEL SER-MAPUCHE

LA df:1'TII If: da hasta los c~orti de su nstimfnla. cololti qu~ el ci\ili­
ado .0 ka sabido explotar, ni mucho mfnos dfSCirrar (Manuel Maoqui­

IcQ.

Las organizaciones fueron scm.ib1es y crfti~ a las imágenes d~or­
~das y mal intencionadas que existían sobre la vida y la cultur.
mapuche. También comprendieron las consecuencias prácticas que se
derivaban de esa falsa mirada. El primero en alzar su voz conlra esta
visión fue el presidente de la Sociedad Caupolicán, Manuel Manquilef. En
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su libro Lu derru ele ARKO, dedicó UDa parte a dcsmentir, uno por
uno, '0& juicios que se hadan al mapuche:

"¿Es Rojo el indio? No lo es. Trabaja para él y su familia...eon dos o
tres hectAreas se manttene y enriquece a oIros. Los niños desde la edad
de diez añm manejan el arado y la carrela, y lanlo el hombre como la
mujer no pierden otro tiempo que el indispensable para recoger las heces
o el coocho de la justicia social.
"¿Es sucio el indio? Hasla no hace mucho tiempo los indios se bañaban

invierno y verano. Hoy ban aprendido la higiene que la gente eivili7..ada
les ha ensenado. Se haDan menos, pero son más aseados quc la generali­
dad de 105 ciudadanos.
"¿Es de mala fe el indto? Algo ha aprendido, pero leed la historia y

veréis que ni siquiera alacaba a los españoles de noche, porque eslimaba
indigno aprovecharse de la oscuridad para atacar al enemigo. Fue por eso
que el Ibero lo encontró siempre en el camino del honor; fue atacado y
se defendió.
"¿Trabaja el indio su suelo? Más que nadie. Lo esquilma. En cuatro

hectáreas de tierra alimenta sus rebaños y saca el alimento y la in­
dumentaria de su familia. La tierra le da hasla los colores de su ves­
timenta, colores que el civilizador no ha sabido explolar, ni mucho menos
descifrar.

"¿Es progresisla el indio? Lo es en la más amplia aceplación del voca­
blo. Sus economías las empica en maquinarias de las que tienen más que
los labradores y aun dueños de fundos de la zona central.
"¿Es ladrón el indio? No lo ha sido, ni lo cs. Se le hace cómplice por

la maldita radicación en comunidad" (op.eit.:27).

Manquilef consideró que la distorsión de la realidad perseguía fines
muy claros, que no eran OIros que hacer posible la expoliación de las
tierras indígenas: "Puede decirse que lodos los vicios que se achacan hoy
a los indios son ficticios. Son productos del esfuerzo gastado por todos
los que quteren quitarle hasta la última pulgada de tierra. Es la forma
corriente con que asesinos y ladrones justifican sus robos y asesinalos"
(op.cit.loc.cil. y también DA 4f1/192h).

Algunos huincas estuvieron conscientes de ese proceso ideológico que
situaba al mapuche fuera de la condición humana y que hacía posible su
muerte. Un edilorial de EJ Diario Austral, firmado por Z que comenlaba
el CohgTeso AraucaniMa, señaló: "Hasla aycr se tenía de los indios la
idea más triste y eran utimados como rémora dentro del proceso de la
civilizaci6n uOonal En virtud de este concepto la generalidad del
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público toleraba y. aceptaba como lógico que QUeslrO!> aboríge~ fueran
lanzados de sus tierras y sometidos al innujo y a la acción de 105 que
procuraban corromperlos y extinguirlos sin omitir los mh delictuosos
medjos. los indios son ebrios. los indios son n~ los indios son ladro­
nes, ~ben perecer. t~ y se le5 debe quitar sus suelos para entregarlo&
~ qlltc~ los soliCiten: tsle era el estribillo que repetia el público
Inconsoentemente por quienes no se detuvieron jamas a meditar acerca
de la suerte de los araucanos en su propia tierra, y maliciosamente por
los esquilmadores y corruptores de tan indómila y \'Cnerablc raza" (DA
911111916).

Los dirigentes de la Sociedad Caupolicán, no obstante, tuvieron una
actitud ambivalente hacia su propia cultura. Pensaron la hiSloria pre­
redueeional como una edad de bonanza: •...vivfan ricos 'J poderosos, eran
dueños de cientos de miles de animales. Esta época fue la edad de oro
de la vivienda araucana. Todos eran ricos· (Manquilcf 1915:8). También
valoraron el t~n 'J la laboriosidad de !tU!t hermanos que \;vían en las
comunidades; pefO también apreciaron y reconocieron diferencias entre su
cultura y la de los huincas. En esta comparación SO&lu\;eron que
•._-SOmos un pucblo débil, !tin OIra cultura que la que hemos podido
hurtar a los civilizados· (Manquilcf, entrevist.a en DA 411/1926).

UDa prfslina expresión de esta ambiguedad la enrontram06 en un
discurso de Onofre Colima, representante de la Sociedad Caupolican, en
el VII Congreso CientífICO realizado en Temuco en 1913. ¿Cómo \-io el
pasado de su pueblo?:

·Esas liguras gigantescas de Caupolicán, Rengo, Lautaro, Colo-Colo,
Purén y tantos otros que con el raudo impulso del cóndor que se cierne
por el inmenso ciclo y con la indomable fortaleza dclleón que. vertiendo
su jenorosa sangre, quisicron darnos patria y liberlad.

·Estremeceos. cadáveres augu!ttos. en las frfas cenizas en que dor­
méis, 8 la soberana y po(enle voz de los hijos de Chile. Y que ahora
reronocen no tan sólo los chilenos, sino también el mundo entero os
admira y glorifica, por \'tlestra inimitable fiereza y abnegación coa que
defendisteis el sacrosanto derecho de nuestro amado suelo· (La Epoca

26/1211913).
A la estimación positiva del pasado Colima opuso una \"3Ioraci6n

negativa del presente. con la esperanza de que tsie fuera transformado
por la luz de la civilizaciÓft y del progrCliO:

•Aquí se encuentran los hombres del saber y los incultos hijos de la
raza, lIntdos por el indisolublc 181.0 del progreso..

·LU1~ luz, dadnos 1117.. vosotros que tentls la lámpara 'J el aceite,
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caseñadDos a conocc:r '1 respetar el derccho para que también nos respe­
tcn a DOSOlros" (op.cil.).

El dirigente DO olvidó que sus hermanos eraD campesinos '1 que
tcalan intereses concretos qlJC defender; entonces, la "luz" que proponía
estaba asociada a la imperiosa necesidad de sobrevivencia de su pueblo:

•...Ia ignorancia en primera línea cs el vestuario de la desgracia, los
despojos con incendios '1 mlíltiples atropellos dc que se vale el civilizado
para arrebatarles sus tierras, porque no saben defender, porque no
conocen el derecho, ni la más elemental raLÓn" (op.cit.).

Esta manera de problemalizar la realidad configuró una de las preo<­
cupaciones centrales de la Sociedad Caupolicán: la educación. La orga­
nización, desde sus primeros años, plantcó a las aUlOridades de Gobierno
una enseflaD7..a especial que estuviera dc acuerdo con las necesidades de
los mapuches. Esta exigencia fue formulada también en el VII Congreso a
los científicos allí reunidos:

"A nombre de la raza araucana '1 de la Socicdad Caupolicán os ruego
que trabajéis por eseuclas especiales '1 por un intcrnado indígena cn csta
ciudad· (op.cil.).

¿Cómo comprender esta ambivalencia en la autovaloraeión dc sí
mismos de los dirigentes de la Sociedad Caupolicán? La respuesta parcce
anidar en los rasgos que definieron '1 compartieron estos Iídcres. En
primer lugar, fueron lctrados, que obtenían legitimidad frentc al Estado
-'1 posiblemente en las comunidades- por ser profesores (intelectuales).
En segundo lugar, eran hijos de caciques "aliados' dc las fucrzas milita­
res chilenas, es decir, que apoyaron dc un modo u otro la Pacificación.
Estü dos particularidades, creemos, explican, en parte, su autopcrcepción
'1 la ambigucdad de su mirada.

IIl5p6ndo por las potencias crkstiales y las "irtudes de los antiguos
mdqDes (Manuel Aoorto Panguilel).

A diferencia de la Sociedad Caupolicán, la Federación Araucana
a~cci6 enormementc la tradición cultural mapuche. Su dirigente prin­
Cipal, Manuel AbUlto Panguilef, desplegó un programa en que el pasado
surgía ~o modelo del presente '1 las "virtudes de los caciques' mar­
caban el Ideal que todo mapuche debía respetar '1 emular.
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Como es evidente: Manuel Aburto nunca hubiera aceptado 14!o idea!.
que proclamó ManqUllef en el Congreso Araueanisla donde upn:.'>Ó: 'A
los hiJOS de las 'Ilctlmas de nucslros padres no nccesit.m malarkl!i; al
coolruto, ~éis semros de ellos y os senlran agradecidos <k: que: al
menos les deIS una pequcna educación. I...o!; indKl5 no qucrertlO!r. DI bJ)lU­

mos ya a ser vuestros 19uakJ. (DA 2311211916).
El hder de la Federacion Arauana estu\o empeñado en los primcrO$

años. igual que los miembros de la Sociedad CaupoliC<ln, en denunciar la
campaña de desprestigio que se hacía del pueblo mapuche: 'r-;uestra rv.a
ha vivido abandonada a las agitadas olas de un mar de ladrones audacc~

que jamh han trepidado para robar al indio 10 que le pertenece, primero
le robaron sus mujere.~, después prelendleron robarle su libertad, en.
seguida sus animales y, por ultImo, su suelo querido...Han propalado a los
cualra vientos que somos una ra7-3 degenerada, que somos ladrones,
nojos. viciosos' (DA 1611211916).

Pero no se conform6 sólo con sacar a IUI la d&riminaci6n sufrida
por la elnia_ En ]916 y 1919 dirigl6 y organi;;:o una Tompañia Tealral
Araucana" que recorrió desde Valdi\;a a Valparaiso para •...mostrar • la
mayor(a de los chilenos la capacidad intelectual y moral de la raza" (DA
511 1919). El espectáculo que monló, segun una propaganda de la época.
conlaba con •...variados numeros de coslumbrcs indígenas. como gol­
lIaluncs.. baik.s origlfianos de la r37-3, cantos. machitune... elc. (DA
2311211916).

Estas rcpresentaciones de ritos vernaculares no se dirigieron ex­
clusivamente al huinca: también fueron \;\;dos y practicados interna­
mente en la Federación. Por ejemplo, en 1920 celebró un matrimonio a la
usanla mapuche entre Segundo Aburto y Rosario Paillaler. Una declara­
ci6n pública de la agrupación destacó la ceremonia en estos términos:
....e1 directorio cree que es un deber declarar que dicho casamiento
envuelve un acto muy brillante, que aconseja a la Sociedad para que en
lo sucesivo innuya que lodo casamiento de sus socios se haga al estilo
indígena y ci\;l" (DA 11211920).

Dos años más larde la Federación proclamó que •...está empeñada por
reslabkcer y sublimar todos los acIOS y cosIumbrcs de la raza mapuche"
(DA VI2II922). Desde esa fecha la organización comenzó a realizar
-parlamentos· anuales que reproducian las antiglQ,S juntas, los ·Ira.....u­
ncs-, síntesis enlte lo religioso y lo pohtlCO, entre lo sagrado y lo
profano, enlre los \;ejos eaciqltCS y los nuevos IKleres del pueblo, etc. El
recuerdo de aquellos que asislieron alguna vez a esos parlamentos no se
ha borrado y tampoco se difumInó la imagen de su gestor:
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"Abw1o Panguilcf era un hombre religioso, un mwteo, se podría
decir. EJ recomendaba la preservaciÓD de la cultura mapuche. El idioma,
la COSIumbre, en6n seguir en todo a)os antiguos".

"Era muy tradiciollalísla, muy, muy tradicionalista. Hacía los ritos de
kJs aatipm mapuches, basta en la forma de comer tenía ritos' (tes­
timonios de viejos dirigentes, en Bengoa 1985: 394-395).

Pens.amos que la c:sI.imaci6n del mapuche y su cultura propugnada por
el líder de la Federación Araucana radic6 en su pertenencia a la par­
ticular tradición histórica de contacto entre españoles y mapuehes del
sur. Manuel Aburto era huilliehe y descendiente, posiblemente de un
modo directo, de uno de los mediadores huincas -posteriormente 'mapu+
cllizado'-que participó en los tratados de paz de 1793 entre españoles e
indigenas, actos recordados simbólicamente, hasta el día de hoy, por los
buillicltes.

Lo antertor queda de manifiesto al conocer las palabras del dirigente
en la sesión ordinaria del 3 de noviembre en la localidad de Paillaimo,
subdelegación de la Costa del departamento de OsorDO: •...jamás se
apocarán eUos mismos., porque eran descendientes de una raza noble y de
brillante historia, cuyo nombre es cantado y seguirá cantándose en el
Himno Nacional y que así lo probaba la historia y un documento que
tenia en las manos que daba cuenta de la Paz celebrada por los españo­
les con los indígenas de OSOTnO el 8 de septiembre de 1793, en la reduc­
ción de Rahue, en que los caciqucs de aquella época, señores Cachiguala,
Iml, Canln, Callbugir, Ancaguir, Colin, Haguinguir y Pichihuaiquipán, por
los indigenu, y por los espaiioles el subteniente don Julián Pinuer, el
Padre Predicador Fray Francisco Jav;er de Alday Y comisario Francisco
Abw10 y otros, entenarOll en el camino que tuvo lugar la junta un fusil,
UIUI lanza y una macana, ponitndose sobre e!'>as armas los bastones del
Rey, la bandera y el laurel de la paz" (DA 5/1/1919).

Aú, la autovaloración de Manuel Aburlo tendria sus rafees en una
"PaciflCación" menos traumática que la del resto de la Araucanla. El
Italado de paz fue concebido por los huilliches como símbolo dc un
acQCroo enlte iguales. No habría, entonces, denota sino un reconoci­
miento de derechos entre las parles, tanto de las autoridades (caci­
ques/rey) como de un territorio. Pero la fuer/..a y la vitalidad de la auto­
percepción del "der pareciera anclarse sobre todo en su "misticismo", en
ler -como lo tewlmooia en uno! de sus manuscritos- •...inspirado por las
poteIK:i» cekstiales y en las virtudes de los antiguos caciques'. Esta
cualidad c:sI.UYO presente desde el inicio de su trayectoria como dirigente.
Ya en 1919, en los funerales de su tfo, el v;ejo cacique Remigio Aburto,
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sus palab~as de des~dida fueron: "Ouiera Dios <lue siempre, conservando
tus COn5CJOS y IUS ejemplos, sepamm orar 'J vi\ir en CSle mundo" (DA
6/811919).

E5ta manera de. encarar la dignidad de su cultura b signirteó a la
Federación 'J a su presidenle -como ya es sabtdo- una dura persccuciOn.
La organización fue vk:tima del racismo hUlnca allornarse espejo de una
condición que se descabJ, anular, 'J borrar; más aun cuando su poder de
convocaloria, su arrastre entre 1m mapuches, creció hasta lJansformarsc
en un peligro. La amenalA fue percibida, sobre lodo, por la Iglesia
Calólica, empeñada en combatir lo que promulgaba la Sociedad. La Iglesia
hi70 una 'guerra pacifica y muy eficaz", a tra\és de los colegios de la
MisiÓn Capuchina, contra "las costumbres 'J los conceptos de los indios'
(Augusta 1934:232). Pero Manuel Aburto y la Fcdcraeión Araucana pusie.
ron en cuestión el éxito de esa lid. El Padre Félix de Augusla escribió
en 1933: 'Aburto Panguiler alborQ(ó a los indígenas de norle a sur. desde
la costa hasla la cordillera. Con su fascinadora elocuencia les sugirió la
fantástica ilusión, como si ellos fuesen el .soberano pueblo araucano 'J
debiesen gobernarse independientemente del gobtcrno de Chile, les pro­
metió conseguir que les fuesen dC\'Ueltas sus posesiones antiguas: "No el
gobIerno, )'Q mismo os daré suficiente terreno·, b persuadió a que
stc.rnpre siguiesen sus ritos antiguos 'J todas las costumbres de 10s ano
tepasados' (1934:VIlI).

y como en la guerra todas las armas estan permitidas -sobre todo
las que tienen un car1ider religioso-, Manuel Aburto fue acusado de "An­
ticristiano y Antichileno" (Augusla op.cit.:IX). Esa imputaciÓn lo situaba
fuera de todo orden y, según un autor. el deseo era que el líder perecie­
ra •...probablemente bajo el discreto plomo de algún carabinero explota­
dor' (Housse:429).

Como hemos podido apreciar, la imagen del si mismo indígena no fue
homogénea: osciló, respecto al pasado, entre una negación (Unión Arau·
cana) y una valoración (Sociedad Caupolicán y Federación Araucana). En
rdolción a la cultura ancestral, la valuación se desplazó desde la amo
bigüedad (Sociedad Caupolicán) a una aceptación tocal (Federación Arau­
cana). El mapuche, desde su subordinación a la vida chilena, \ivió una
tensión, pfOducto del cuestionamiento que hizo el huinca de su elhos,
que 10 situó en la encrucijada de resistir o aceptar el enjuiciamiento del
'otro' (el blanco). Se puede constatar que cuando el mapuche ha acep­
tado y valorado (proyectado en el ttempo) su cultura (como 10 blzo la
Federación Araucana), la sociedad nacional ha reaccionado negativamen.te,
rechazando el desborde de la diferencia. Es decir, desestimando al In·
dígena y su derecho a poseer una tradición cultural distinta a la neci-
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cklUl_ ERa dc:stiluci60 fue hoIn6ioga a la negativa de que las tierras
rcduccioallcs qucdMan al mugeD del rtgimcn Juridteo nacional.

e) El. ESTADO Y LA POUTICA

Ea torno a la CODMJIUCKMl de la propiedad aUSlral se dio una lucha
que IUVO un car-k:ler marcadamcmc poIílico, sobre todo porque el Estado
se habla ronslJluido en el dueño y dislribuidor de las lierras. Por lanlo,
las exigencias y demandas por lierras dc los mapuches se orienlaban
hacia ~sle, enlrando en pugna con orientaciones semejanles por parle de
colonos ftacionales y extranjeros.

De alli que sea de inler~s dar cuenta de la visión del Estado que
leman los mapuches. A Iravts del discurso de Manuel Manquilcf, en su
libro 11nTas • AnlIK'O., podemos aproximarnos a la complejidad del tema.
Este ulilizará un código parental (padre/tta) para referirse al papel que
tiene y dcbelÚ lener el Estado frente al mapuche.

D,..In: rftIIIlótio JRa aaor al...-o. t. !iObriao (Manuel Manquilef).

EJ Estado, con sus instituciones., fue percibido corno responsable de
los problemas indígenas, fundamentalmenle los relacionados con la tierra.
Desde muy lemprano se lo sindicó como culpable de la pobrel.a del
mapuche y de la riqueza del huinca, de amparar con sus leyes y tribuna­
Jes los abusos y atropellos que se cometían conlra el indio: 'Fue un
padre, cuyo deber es velar por sus hijos menores. Pero ¡oh desgracia!",
se lamentaba Manquilef, "ese padre se Iransform6 pronto en lutor yesle
tutor se convirtió en corruptor para arrebalar a su pupilo, sus inmensos
campal e innumerable ganado. EJ padre result6 tío y sin amor ninguno a
su sobrino, a quien eng¡IIoo primero con falaces promesas para ganarse su
COIÚJanza; a quien penVttó después COI! loda clase de ";cios que le
eDiCoo y, por úIlimo, le qWI6 sus propiedades, y hoy no le quiere reco­
DOCer nada por DO ofrle sus quejas importunas' (Manquilef 1915: 8).

la aoci6o del ERado como padre fue complementaria de la aalerlor
y IDOdc:I6 de ble uaa imaFn de salvación, un lugar donde era -posib&e
efIa*lrlr soIuc:i6a a 105 probiemas de tierras, y amparo a los atropellos
y a _ iDjll5licias. EJ Estado. desde muy Inliguo, fue para los mapuches
WUI iJlitancia de medtaei6a con los huincas Ypara sus propios probk:mas
iaterD06 (O.ViIla&obos). Asl, DO es extraño que las primeras organizado-
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nes le exigieran que asumiera el papel de padre (lo que está implicito en
las citas que hem~ eJl:puesto de. Manquilel). EMa imagen fUt: eongnlt:nte
con la transformacIón., que se Imponía dt:sdc oomien~ de siglo en la
sociedad chilena, de un Estado benefactor •...a cu)a protecóún y ayuda
todo indi\iduo y todo grupo §OCial lenía dcrt:Cho" (Gúngora 19W1). Lo
antertor se debe a razont:lo muy simple..: el ~ado fue el principal~
tenedor de la capacidad adquisitiva del mercado interno. otorgó lo!.
pri\ilegios y concesiones a nacionales y extranjerO", concentró todo el
crédito interno y externo, fue la fUt:nte prmcipal del empleo y el meca­
nismo redistributivo por esencia.

Esta doble cara del Estado (tío y padre) fue el fundamcnto que
evidenció la necesidad de eontar con organlfaeiones: se trataba de innuir
en la distribución del podcr y reclamar que el "tío· volviera a M;r el
"padre bcndactor". En este proceso los mapuches mantu\ieron su antigua
práctica de dirigirse direetameDle al Presidente, encarnación simbúliea
dc1 poder. De allí que las criticas rara vel se formularan al gobierno de
turno, y recayeran más bien, en los gobiern{l!i pasadO!'>, como si el pre­
sente implicara la esperanla., como si cada nuc\o Presidente personifiura
al padre deseado. Por ejemplo, hemol> apreCiado que la Federación Arau­
cana Siempre fue olear a las autoridade.... incllbO cuando en algunas
fpocas el Gobierno dispuso medidas contra ~w. dirigente~.

la poUtklll

Esta raza no ha tenido represenlaci6n en t'1 parlllmenlo (Venancio CQo­
ñuepán).

Desde muy temprano, en la década del 10, los mapuches buscaron el
apoyo de políticos, diputados y senadores para lograr sus fines. Es
interesante nolar que en este camino no hicieron distinciones de I~COIo­

gfas y doctrin35: lo impor1anle fue demandar ayuda para la soluclon de
sus problemas. Así. no fue eu:cpciooal encontrar Ind~genas. aili,(:nlos a la
amplia gama de partidos enstentes., aunque es preCISO senalar que mu·
ehus mapuches militaron en el PartKlo Demócrata (lo que eq¡lica el
triunfo aplastante de Meli\ilu) debido al respaldo constante que éste

brindó a la caUM indígena. . , .
En los alÍos 20 dos mapuches alcanzaron el slhal de dlput.ados pe~­

teneóendo a parlidos divergentes (al PartidO Demócrata Franosro Mela·
vilu y al Liberal DcmocrJlico Manuel Manquilel). A pesar de que en sus
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M.uresución I frvIcisco MeliYilu por su triunfo en las clea:iones I diputado, octubre
de 1923.

campañas estos líderes no enarbolaron ninguna clase de indigenismo,
fueron percibidos por los mapuches como candidatos propios. Una circular
de la Sociedad Caupolicán lo expresó del siguicnte modo: •¿De qué nos
servían entonces los diputados Manquilef y Melivilu, hombres que otrora
cruzaban nuestras calles seguidos de sus gentes, si nosotros no for­
máramos tras ellos y sus obras una barrera consciente de hombres sanos
que les diera mayores bríos?" (DA 28/611926). Tanto las organizaciones
de la época como los mapuches agrupados en las reducciones exigieron a
estos diputados su comparecencia en los Congresos y Asambleas anuales.
así como su mediación frente a determinados problemas. De alguna
manera los indígenas presionaron a estos parlamentarios a asumir la
defen33 y la causa de liU pueblo. El hecho de que la etnía tuviera dipu­
tados en la Cámara impulsó a las organizaciones a la conquista de una
representación más genuina, más ligada a liU pueblo, ya que Manquilcf y
Melivilu SOSCuvieTOn en más de una ocasión que eran, antes que nada,
militantes de sus partidos (estas declaraciones fueron respuesta a la
acusación de las organizaciones de que no eran portavoces del pueblo
mapuche).

Al finalizar el periodo, el Comité Indígena pro Alessandri, formado
por la Sociedad Caupolicán y la Federación Araucana, entrevistándose
con su candidato le planteó por labios de Venancio Coñuepán: "Esta ra1..3
no ha tenido representación en el parlamento y necesita, imperiosamente,
para la soiuct6n de sus problemas tener por lo menos, un quinto de
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r~prcsentantes que sean aborígenes, que conol.can sus problemas., que los
5Jentan hondamente y que nal.can del seno de sus congresos., a fin de
que UeYen el verdadero senti.r ~c sus representados' (DA 2&'9/1931). Este
an~lo fue uno .de los objetivos centrales perseguidos por la fulura
Soctcdad Caupoheán, que comprendió quc Id poder de la politica era
fundarntnt~1 para lograr que el "tío" se transformara por fin en el 'padre
benefactor .

d) LA BUSQUEDA Da CREDrro

Mft'nckra sin conciencia .se enriqutern mediante el tributo lil de una
raza digna ck mejor suerte (Armando Moraga).

Los mapuches empobrecidos (la mayoría) tuvieron que recurrir a los
prestamistas para enfrentar las neccsidadcs dc semillas y alimcnto para
sus familias. La cxplotación y las injusticias que se produjcron por esa
razón quedaron grabadas tanto en los Tribunales como en los reclamos
hcchos por las mismas organizacioncs. La prensa regional llegó. incluso,
a motejar a los prestamistas de "builres' y "usureros', lo que testimonia
la magnitud de la situación.

Armando Moraga, Protector de Indígenas durante el periodo, conoció
muy de cerca esa implacable realidad y los "procedimientos legales" que
entrañó: 'Mercaderes sin conciencia. audace.s esquilmadores, siniesu05
expendedores de alcohol barato y malo. \iven y se enriquecen mediante
el tributo vil de las lágrimas y de la miseria de una raza digna de mejor
suerte. He visto cómo se les engaña, cómo se hace a sus expensas el más
infame tráfICO. Por unas cuantas baralijas. laI ll:Z por unos litros de
aLcohol, o algunas varas de trapos que \"alen SIO. se les hace reconocer
deudas por cientos, mediante documentos que un señor de buena \'()Iunlad
se encarga de firmar a ruego del indlgena. Con el \l:ncimiento del plazo
comienl.a d calvario de estos miserable~ Se da por reconocida la deuda.
en su rebeldía. por supues.to. y el reccpCor de menor cuantia corre
presuroso y listo a trabar el embargo. Esto se hace sobre cuanto el
infdi7 posee que no sea la ,ierra. sin descuidar alguna cantidad de trigo
o avena que tal vez habrá en un rincón de la pobre ruca' (DA 29/"
61\920).

Sin embargo, el Protector silenci6 la ilegalidad más común: el proce·
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dimienlo habilual para acceder al crédilo del preslamista fut: el de
·arrendar" la tierra, no lanto para adquirir baratijas, unos litros de
alcohol y unas varas de trapo, sino por la urgente necesidad de contar
con medios para .sembrar los eampm: •....se ha venido notando desde hace
mucho tiempo la gran cantidad de reclamos que hacen entre sí los
arrendatarios de sucios pertenecientes a los indígenas, sucediendo a
veces que en una misma propiedad tres o cuatro personas se creen con
derechos a poseer, como arrendatarios, un pedazo de terreno, por el .solo
hecho de que se dicen acreedores de alguna cantidad de dinero que él
adeuda al indígena dueño del terreno, siendo que casi siempre esas
deudas provienen de los famosos cambios que acostumbran a hacer ellos,
es decir, por un .saco de trigo u otro de cereal que no pueden pagar en
un año, pagan dos al año siguiente y como por lo general ellos deben a
varios, no salen nunca del "poncho empeñado"" (DA 15/4/1920).

El acoso de los acreedores y el desamparo de los mapuches quedan
de manifiesto en una carta que envió Juan Segundo Epul al Director de
El Diario Austral: 'Soy viviente en el lugar denominado La zanja y me
encontraba haciendo una cosecha en otra parte, dejando el euidado de la
casa a mi mujer, y hoy como al amanecer fue despertada por el ruido del
fuego, pues manos criminales pasaron a incendiar la casa, perdiendo todo
lo que tenía para mi numerosa familia para cuya subsistencia había
guardado 70 sacos de trigo. Fueron consumidas por el fuego mi casa
habitación con lecho de fierro galvani'Lado, una cocina, un galpón y un
gallinero de construcción de tablas. En vista de mis desgracias espero
que mis acreedores me guarden alguna consideración" (DA 1113/1926).

El robo "legar de las tierras reduecionales y de los productos agrí­
colas del mapuche .se produjo, también, por la no cancelación de las
deudas, incluso de las inell:islcntcs. Encontramos prueba de esto en las
innumerables misivas reproducidas en los diarios de la época. Por ejem­
plo, una de ellas señaló que •...personas extrañas a la reducción de Pedro
Coñoenao, en Chol Chol, simulando deudas que no existen han obtenido
orden judicial para desalojar a los indios de sus suelos y, además, 10 que
es verdaderamente crimina~ para apoderarse de las cosechas de trigo"
(DA 1911/1923).

La enorme gravedad de los abusos cometidos llevó a que el Gobierno,
recién en 1927, tomara el problema en sus manos. Se comisionó al Inten­
dente y a un ingeniero para que elaboraran un proyecto destinado a
terminar •...con los préslamos usureros de semillas, que conslituyen una
de las formas más repugnantes de la usura pues alan al pequeño agricul.
tor con lazos tan sólidos que no pueden desligarse de ellos por toda la
vida" (DA 2011011927). En un viaje a la zona de Galvarino los encargados
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del proyoc<:to ~rv.uon la!"> "...continuu. com"l(lfla de indígen~ qU(: le

dlfiglan al scnor Intendente con el OOJl;tO do; dark cuenta de la ello

plotact6n .de que son OOJdO de parte de cierl(l!"> comc.:rcianta de Gill.
vanno qUienes en razon dc haberle prCfolado al!tUna \'cz un :o.aco de tneo
cobran, por C5pacio do; aik"lf> y ano~.. pesados inteu:~\ que llegan IIllM;h~
~ al doble o al triple do; la cantidad pre'>lada, cual no termina nunca
de pagar. El indigr.;na qUI; por dclo@lacia se ha \l'>lO en la prcD. le"n de
recurrir una vcl a un U'>urero de lO!"> que indicamH~, se ala con <,(,hdu:.
IVI» " ti por toda la vida, pue!"> nunca termma dc pagar, aun cUolndo
cumpla su compromiSO religiosamente ano por ario' (DA 2OI111I(21).
Aunque desconoccmos si la comi!">ión elaboró d proyeCto. !">abcmO!"> que no
hubo ley al respecto.

El constante acudir de lO!> indigena~ a los pre!">t.lmistas. conociendo
las funestas consccueneia~ que eso irnplicah , e\id¡;nó... la pobre/a y la
miseria en quc \;ví¡tn; pero lamhicn ddat ~u ahandono o c~du iún
rrcntc al ~ado. ~e apo)lI a colon,'lf> y ... I;mpn.:<,¡¡rios con crfdltOC'l; al
mapuche, en cambio, lo deJÓ en las esquilmOldnra, mano<; de los lbun:rO$:
•...i.Exis(ia el crédilO para los in(hgcnas:> 1\(1 ·re ponJcrá el Protectln <k
Indígenas-, ni puede exi'>lir debido al func'MO régimen legal al que ~an
sometidos. Las instituciontl; bancarias y de credito no anticipan fnn~

sin que previamente se den garantías eficac:cl> para re~pooder de W
OOligactoncs ronlraídM. i.Pucd¡;n los indigcn~, aqudlos que pl'6Ccn Slb

tierras mediante el Titulo de Merced, pueden, repito, dar garanllas
eficaCC$ para responder al pago de Iru. ;Jnticipos de dinero? No, porque
las leyes actuales de colo.>ni/ación se lo pmhil:>cn de manera expresa" (DA
29/611920). Ocho aftos dc.~pués el E5tado aun no lograba encontrar la
forma adecuada para entregar crédito a lo~ indlgenas. La Caja de Crédito
Agrario, donde los mapuches "habían solicitado préstam~", se los negaba
por el carácter comunitario de sus tierras (DA 231·U928).

Aunque la Sociedad Caupolicán y la Federación Araucana conodan
cstos procedimientos que terminaban en intinitas ilegahdade~ y ampara·
ron, en la medida de sus fuenas.. a sus hermanos mapuches. no se plan­
tearon un programa para remediarlos. Sin embargo, entre 1927 y 1928 la
crisis por falla de semIllas se hizo grave. Un titular de: El Diario Austral
rd1cj6 la silUación en toda su magnitud ~I hambre azota muchos pobla­
do6 Indigenas" (1 JO,'1928). En el VII Congreso unitario de la Sociedad
Caupolián y la Federacicm Araucana (1927), las organizaciones tomaron
por primera vez cartas en el asunto, creando la comi!.iÓn ituaCI6n
Econ6mica de la Ral,.a" con el fin de CSIudiar §.i era"... viable la crea·
ción de una Caja Agraria Indlgena", Esa comisi6n estuvo a cargo de
Ignacio Huenchullán Medel, Esteban Romero Sandoval y José Cayupi
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Catrilaf. Lamentablemente, no conocemos Jos resultados a que arribó. No
ob5Cante, en 1928, en una sesión extraordinaria de la Sociedad Caupoli­
ciD, esta envió una carta a las autoridades, donde senaló que •...estima
vebcmcllle la constitución de una Caja Agraria Araucana, la (:ual seria
flll8DciMb por la contribución sobre los predios de los mismos araucanos,
acumulándose en fondos absolutamente aulónomos. Para su aplicación es
oecesaria una ley de la República" (DA 6/5/1928).

Ea esa misma época, el Gobierno intervino directamente en las
relaciones entre prestamistas y mapuches a través de una comisión
especial que tuvo como objeto solucionar administrativamente todos los
contratos existentes entre indlgcnas y particulares. Con ello se agravó
aun más la situación, porque •...Ios particulares no se atreven a celebrar
nuevos contratos y se ha producido de hecho una paralización de las
actividades agrlcolas" (DA 25/5/1928). La comisión no pudo evitar que el
problema recrudeciera, y así se lo hizo saber la Sociedad Caupolicán al
Ministro de Fomento. Las noticias de los anos po!>teriores demuestran
que este proceso continuó, transformándose en un mal endémico, en un
drama repetido de ano en año.

Nos interesa recalcar que desde 1927 en adelante, las organizaciones
iDdlgenas tuvieron una preocupación permanente por estos problemas, y
que fueron elaborando una estrategia de acceso al crédito llÍa el Estado.
La carencia de reclUSOS internos muestra la dependencia que las econo­
mlas mapuches tenían respecto del crédito externo para su funcionamien­
to, y también cómo las organizaciones percibieron al Estado como un
benefactor.

Impuestos

El no pago de impuestos tanto fl!>C3les como municipales, fue una de
las primeras luchas que dieron las organizaciones y, posiblemente, la más
eatosa. En 1915 las tierras reduccionales quedaron exentas de contribu'
ciones fISCales, no as( de las municipales.

La obtención de los medios monetarios para cancelar esos tributos
era dificil y casi imposible, sobre todo por el monlo y por la carencia
generalizada de recursos. Una noticia de Puerto Saavedra, fechada en
febrero de 1917, da testimonio de los problemas que all! se vivían: •...en
los .días que estuvim~ llegaban numerosos indígenas a la misión para
pedirle al padre (Félix José de Augusta) interpusiera sus poderosos
lnfIujos en su faVOl' ante el Protector de Indlgenas de Temuoo. Todos



llegaban.muy alarmad<X, porque como ya habían cmpc7.ado a recibir los
formulariO!> ~re el avalúo de sus propicdadc, y se les había ~ubido el
doble de los anos antenore, se veían en la dura necesidad de a --.I-. . nar
sus llerras e 1'. a ~ras regiones más produCli~-as anles que: tener que
pagar una contnbución lan CltOTbilantc· (DA 16112/1917).

En el Dcpartarnt:nto de Mariluán. en 1919, la sitll3cióa no era dife­
rcn~e. Un o:onisla de El Diario Al1.'>tral informó de la •...estreche¿ a que
estim, SQmetldos I~ mapuches en las referidas comunidadtS, 10 que los
mantiene económIcamente en situación dincil por la extensión de suelo
deficiente en que se les condena a ganar~ la vida, siéndoles material.
mente imposible a los jdcs de comunidades disponer de dinero para
cancelar las rcs¡x:ctivas contribuciones sin comprometer las más premi<r
sas exigencias de la vida de las familias dc la comunidad" (DA 24f.
111919).

Incluso los caciques más adincrados se \'eían e"'''ueltos en serias
dificultades para sus pagos. El caso dcl cacique Conuepán es ilustrati\'O
de irregularidades, a! parecer muy comunes., en la recaudación de impues­
tos. En 1918, habiendo cancelado el mencionado cacique sus conlribuci<r
nes municipales en la Comuna de Imperial. se negó al cobro que le
hM:icran por las miYnas tierras en la Comuna de Gal...arino, lo que trajo
por consecuencia que esta última le •...rccaOO este pago judicialmente.
encomendando la diligencia al receptor de Lautaro seDor Carrera, quien
se trasladó a Chol Chol con fuer/.3 pública y embargó al senor Coñuep;in
una yunta de bueyes yun caballo· (DA 19/11918).

Desconocemos en detalle cl monto de tos impuestos que las reduc­
ciones debían reembolsar. Sin embargo, en la crónica ya expuesta sobre
el Departamento dc Mariluán, se detalla el cobro a la rcducción de Las
Cardas que, con 1.000 hectáreas y 150 comuneros, debía cancelar S600
como contribución municipal (para tener una idea del valor del dinero en
esa época. una hectárea de tierra costaba más O menos Sloo). Ahora
bien, el no pago traía como consecuencia el embargo de bienes (como en
el caso de Coñuepán) o la "pérdida de los sucios yel lanzamiento a los
caminos públicos" (DA 2·H, 1919).

En 1921 los mapuches y sus organizaciones junto al diputado por
Temuco Artemio Gutitrrez. iniciaron una campana para liberar por medio
de un proyecto de ley el impueMO municipal. Entre lo.<; mapuches, la
f.gura más dCSlacada en C5ta lucha fue el futuro diputado Francisco
Melivilu. En un artículo Melivilu fustigaba a los que consideraban que tal
ley no dcbía aprobarse: "Es increíble que los alcaldes de los distintos
municipios de las provincias hayan dado el paso desgraciado de presentar
al Senado de la República la inconveniencia de exonerar a los araucanos
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en comunidad de La contribuciÓn municipal. Cuánta ignorancia o maldad
signiftCan estos trajines. Si los alcaldc5 no saben dóndc sacar fond05
para atcndcr los 5Crvlcios municipales, dejen 5U5 puest05 a Otr05 mb
apt05 y no piensen en 5Cguir explOlando inicuamentC a la noblc ra7.a
madre. Con la sola valoración real de la5 casa5 y fund05 dc 105 com­
padre5 tendrían fondos de robra para atender la5 ncce5idadcs dc sus
municipios' (DA 25n11921).

En agosIo de e5C ano, 5(X) mapuches de Maquehua, Collahue, Truf
Truf y Olril5 reducciones de los alrededores de Temuco 5C reunieron en
Padrc I...as Casas para exigir la pronta promulgación de la •...Iey que
libera indígenil5 de contribuciones municipales y de caminos pendiente
Honorable Senado" (telegrama dirigido a las autoridades en DA 15/-

1921). En el mismo acto se nombró una comisión encabezada por
Francisco Melivilu y el pastor anglicano Carlos Sadlicr, la que viajaría a
Santiago a gestionar el despacho de la ley. El éxito fue rOlundo: el 5 de
septiembre de e5C ano se promulgó la ley (N. 3.792) que los eximía de
contribuciones y, ademb, 'pcrdonaba las deudas contraídas por ese
mOlivo' (DA 2I9fl921).

En enero dc 1927 el gobierno impulsó una ley que refundía en un
solo texto las disposiciones vigentes sobre el impuesto a la rcnta. En su
artículo 6 declara que 105 indígenas radicad05 con arreglo a las normas
vigentcs y en predio común pagaran un impue"to de 5 y 112 %. A esta
Dueva disposición se opuso el diputado Manqui1cf quien, junto al diputado
por Temuco Armando Montes, envió un proyecto de ley para dcrogarlo
(DA 27/111927).

A pesar del fin de una situación que el mapuche con"ideraba inju5ta,
se mantuvo la idea de que los indígenas eran una carga para 105 munici­
pios, sobre todo por las "pérdidas' que traía el no pago de contribucio­
nes. Prueba de esto es un editorial de 1929 del influyente diario de
Santiago La Nación: "La sola ciudad de Temuco con la Comuna de Vilcún
tendría por contribuciones fiscales y municipales una mayor entrada de
5150.000 anuales si las propiedades indígenas pagaran contribuciones"
(2411/1929).

Por esta raron, las leyes de disoluciÓn de las comunidades tuvicron,
para algunos, como uno dc sus objetivos la búsqueda de esa renta por
parte del Eslado: 'Efectuada la divisiÓn de las comunidades indígenas,
todas las propiedades de más de 55.000 de valor deberían pagar la con­
tribución correspondiente y, como 105 terrenos que se asignen a cada
familia tendrán seguramente un valor mucho mayor, se solucionará un
problema de economía fl5C3l y municipal, que 5ignificará para el fISCO Y
municipio una mayor entrada de S8OO.000 al ano, sobre la base de 105
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roles de avaluos de la direu:i6n de Impuc!)tm Inlernos" (La Naci6n
24/111929; véase tilmbién a Manquilef, que reproduce los mismos ar­
gumenlQ6en una entrevista en DA 121811929).

Finalmentc, en 1931 se legisló definitivamente sobre el asunto de los
impuC510s con la Ley 4.111, donde se estableció que "...Ios predios de
indígenas que tcngan Título de Merced quedaran exentos del impuesto
territonal por un plll7.o de 5 añor., contados dooe la promulgación de bo
ley 4.802 del 24 de enero de 1930, se haya dectuado o no la di..Ui6n de
la respectiva comunidad, pero sin derecho a reclamar la dC"O!uci6n de lo
ya pagado. Cesara el pr¡"ilegio establecido en el inciso anlerior tan
pronto como los indígenas adjudicatarios tra~flCran Slb hijuelas por ado
entre vivos".

3. LA VIOLENCIA CONTRA. EL MAPUCHE

El manifit'!olo de L1l1nquihue.

Las usurpaciones de tierras., el acorralamiento. la avidez del huinca y
su desprecio al mapuche se plilsmaron, durante lodo CSle período en las
innumerables y brutales accionc.s de violencia cometidas contra los ind{­
genas. Damos a conocer algunos casos que ilustran esta faz de la con­
frontación con el mundo del blanco. Muchos de ellos salieron a la IUl
pública a travCs de declaraciones de las organizaciooes; otros, como
denuncias de los propios afectados o en crónicas policiales de prensa.
Casi todos se refieren a abusos por usurpac~n. Algunos muestran el
tralO ..'t':jatorio de parte de las aUloridades policiales. o el asesinato de
indigenas por simple sospecha de robo. La aa:rba actitud del "ci..ilizado"
se c.stampó como prueba indeleble de su mcnO!'precio y como testimonio
de las presiones -por usar un eufemismo- que sufrieron los mapuches en
su incorporación a la sociedad naciona!.

Uno de los sucesos que "inauguraron" esta historia de atropellos fue
dado a conocer por el Manifiesto de L1anquihue en 1894. Los caciques de
esa zona hicicron llegar al Presidente de 1;1 República una solicitud de
castigo a los usurpadores; "Un Manificst\1 uplicati..·o, escrito probable­
mcnte por un abogado chileno de esplritu noble, acompana esta solicitud
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ublaftdo en nombre de kJS caciques: -No hay en la actualidad en la
proviDcia de llinquihue y dilkilmente hay cn la de Vaklivia una sola
ÚJllllia Indlgcn.a que no haya sido despojada de sus lencnos....En la
reducción de RCrDehue y \--arias Olras, nuestros perseguidores para arreba·
l.anOS nuestros terrenos incendiaban casas. ranchos, semenleras; sacaban
IX .sus vMt.~ por la fueru a kJS moradores de ellas, los arrojaban a
bs __es y en seguida les prendian fuego. hasta que muchos infdices
pueáaD o quemados vivos., o muertos de foo o de hambre. Jamis en
pab aJgwao poddi imaginarse que esto se ha hecho un sinnúmero de
~ van¡gIori1ndosc un indMduo en la actualidad de haber incendiado
.siete veces el rancho de una pobre familia- (LipschulZ 1956:153-54). En
d ManifJeslo de LLanquihuc quedó inscrita la forma usual que lomarlan
bs abusos en c:I nuc\-'O siglo XX.
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[dmuDdo WiDCliJer asesinó a Juan Pailahueque.

fuera de la conocida ·Marcación Painemal", de los sucesos de Rupan.
co y 8oroa, de los largos problemas con la Concesión Silva-Rivas., etc.
(Cf. 8engoa 1985), a través de El Diario Austral tenemos noticias de otra
serie de agresiones. Así, por ejemplo, la Sociedad Caupolicán demandó
am~ro.~~ el asesinato ~e u.n mapuche en Frutillar. Juan Pailahueque se
habla dlTlg¡do a la organll.aclón para denunciar los atropellos del huinca
Edmundo Winckle.r, que lo •...hostilizaba de mil maneras...para desalojarlo
de suelos reconOCidos como fiscales o indígenas·. Días después la Socie.
dad Caupolicán recibió un telegrama que informaba: "Avise presidente que
ayer Edmundo Winckler asesinó a Juan Pailahueque en Frutillar. Pida
amparo Intendente· (16I12I19L6).

La versión del asesinato, entregada por El Correo del Sur y que El
Diario Austral reprodujo, da cuenta de que Edmundo Winckler, aoom­
panado de Guillermo Held y Carlos Hechenleiter, más dos mozos, se
dirigió a su fundo Villa Alegre a terminar una casa para un inquilino. Al
llegar •...fue acogido en medio de insultos por parte de un indígena
llamado Juan Pailahueque y su familia, con quienes el seiíor Winckler ha
venido sosteniendo un largo y molesto juicio sobre el dominio de esas
tierras. El senor Winckler habíase desmontado cuando del interior de la
casa de Pailahueque rompió una descarga de escopetas y revólveres, al
mismo tiempo que una partida de 20 o más indígenas, premunidos de
distintas armas, aparecía amenazante·. Winckler habría sido alcanzado
por los disparos y sus acompañantes acosados por algunos mapuches.
Luego ·Pailahucque padre, un viejo mocetón, armado de un garrote.
avanzó hacia el lugar en que el señor Wincklcr había caído, pero éste
había logrado parapetarse tras el tronco de un árbol, y herido como
estaba se preparó a defender o vender cara su vida. Pailahueque...arre­
bató a uno de sus hijos un revólver y se lanzó haciendo disparos...las
balas y municiones llueven en torno al parapeto del señor Wiockler·
(19/1 UI916). Mientras, los acompañantes de éste rueron a pedir ayuda a
Frutillar. A su regreso encontraron muerto a Juan Pailahueque, grave­
mente herido a Pascual Pailahueque y herido leve a Winckler. Los cara­
bineros detuvieron a Pascual y a otros mapuches, sindicándolos como
"asaltantes del senor Winckler· (op.cit.).

Lo culpa"'. de no a"'ndonar l. posesión.

A causa de litigios por tierra rueron vejados dos indígenas en Voi-
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pire. (Villanica) Prudencia Mera, jUnlO a sus hijos.. un mala y otros
indMdoos., IlKbba en la busqueda de Francisco Melinanro. Al no cn­
coalrark> tomaron a Pedro Penchu!.::! -)":rno de Mclinaoco- para que les
'ayudara' en la pesquisa'_.i k> condujeron a un monte cercano donde lo
azolaron ¡ aporTearon Sin piedad_..porque lo culpaban de ser él quien
resiJ,aia • no abandonar b posesión ni cederles un palmo de tierra de ~u

pertene~·. "nle los pil05 de P~nchulc! acudK) P~dro Quilinán, qUM:n
"_fue a1ropc:llado y balcado por uno do:: los Mera.. La!; do!; balas dls­
parada!. qllCdaron alojadas en el cuerpo del inkhl Ouiliñán: la una en el
C05lado deredlo i b Olra en el pulmón i/quM:rdo" (El Ideal de Pllruf­
qutn., reproducido por DA 20/2¡1916).

La 5ociroad Mapuche de Víllarrica denunció en 1917 apremios en el
Fundo Lanco. en c:I cual ~aban radicadas varias familias mapuches. Su
propetario (Ebncr) pl"esionaba con:.tantemcnte para que ésta.'> aban­
donMan sus tierras.. Al \"er infructuosos sus intentos.. coMiguió una
orden dd Juez de Distrito y junto a un soldado •...se dejaron caer a la
CISlI del indígena Mariano Segundo Catrilaf...y acto continuo procedieron
a lomar preso a Catrilar y su hijo Rafael, quienes los trajeron amarrados
basta la casa que ocupa el administrador del Fundo Lanco donde...pasaron
a bu.scar un cuero y carne de una vaquilla y los lrajeron a ca.~a de los
indígenas Uamante, para acusar por ladrón a los citados indígenas...y
castigaron a los Llamante por medio del soldddo que servía de inslru­
meato' (DA 1119/1917).

"'tr't ..o.frio ......__ n bn&05 ckMI-.:iuopdlT.

ED 1918 Francisco Neyimán, hijo del cacique de FUlTona, envió una
~ arta a EJ Diario Austral, denunciando la MlUaciÓII vivida por
la l"amiIia al no lWJcrse dectuado su radicación. La relación de los
bcdIoI K Uúcia cuando Simba GonziIeJ'.. con numerosos DIOl.6S armados,
.-riJó a iD~ del cacique Fernando NeyimMl, inslándolo a la
cIesoQlpaci60 de SltS ticlTaS Y aduciendo haberlas comprado; ....viendo mi
J*Irc. el aOque que con una rc.slstencia expondfÚI la vida de crialuras
illdefeasas y telllicDdo Kr acusado de criminal por defenderse y en La
maflUZa que iD autoridades le haríu justicia, dejó al señor Gon7J.lez
hiciera Jo que quisiera y de esa manera fUe arrastrada la familia a la
playa del lago (Raneo), y momenlos despues cinco casas eran devoradas
por las Ilamas...La ramilia no mereció siquiera se le dejase al abrigo de
un pequeño moate..Ahí pasó la noche alotada por el viento y la lluvia
lOrrencial, pereciendo de frío uno de los niños en los brazos de mi
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anóano padre que inutllmcnle procuraba calent.ulo estrcchandolo en su
enlumecldo pecho· (Carta de Francisco Neyimdn al Director del DA
1JUI918).

Pero las des~~nturilS do; la ramilia f"Ieyimdn no teml.lnaron ahi
Amparados en la tierra ~e unos. vccin<J5 con!>l.rU)o;ron una pequeña ruh.
Al poco tiempo reapareció ~'lImón Gonzalel., ahora acompanado de carabi­
neros., y lomó preso al hiJO del cacique, aclboindolo del robo de un
animal: •...rom~ tengo mi roncit.:ncia limpia me entregué como cordero,
entonces me hiZO amarrar y flagelar de la mancra mas bárbara y en­
seguida me condujo pre~ a Valdi\ia y mll.:ntrdS me tenia cn la urcel
rue su hermano Alberto con q mOlOS y nos mecndiú la cilSa que nueva·
mente habíamos Icvanl'ldo". Francisco Neyiman, luego de dos meses de
encierro, salió libre y sin Cdrgos en su conlra. Ma~ su tormenlO con·
tinuó: •...con más empeño volví a levantar una nueva ru!.:a sobrc las
ceni/as de la anterior, pero no tardó mucho en llegar nue\'amente don
Simón Gonzálc1 acompañado de 12 mOlOS armados a quienes orden6
volteasen el rancho con la'> la10s al pegual de <¡us caballos...A1 ver tanta
maldad, no me rue posible soportar m.is y me di.<¡~ a hacerme Justicia
por mi mISmo, POC lo que aIDl:rtí que estaba d¡,pU<:Slo a descargar mi
arma sobre el primcro que se acercase- (op.ciL). Ante esta reacci6n
Gonl..alel desistió de su intento, pero continuó con otro tipo de amedren­
tamientos a la ramilia NC)'iman, la que bu!>CÓ dcSC'speradamente ser okI.a
por la!> autoridades, d;Jmando al Ministerio de Coloni1.aciÓn su pronta

radicación.

Haber "Ido amednmtado a bIlla'lO" en su ea"a.

En Villarrica el cacique Pedro Aucalcr rue asesinado, en su propia
casa, por cinco comerciantes de cuero. 1...01; hcchllS ocurrieron al llegar
éstos una noche a la ruh dd cacique dieiendi1: .Venimos a tomarlo
preso y a matarlos a 1000'\ porque wn unos ladron...s·. AelO seguido,
eaMigaron con garrotes y pencas a Sofia y Juanita Aueald. a flonnda
Liempi ya Francisca y Maria Huenular, mouOOras de la casa.. El caoquc
Aucald despert6 •...y sin ImaJinarse lo que ocuffla se dlriJló a la puerta,
donde se encontró con los aseynos. quienes le dispararon lre~ balazos.,
malindolo inSlanlaneamenle·, Adem.ts. los asallanlcs se llevaron •.•.7
frv.adas de lana, tres rañuC!os de rebolO, cualro alhajas iooigen3.lo de
p1ala y nrias cosas más. lodo calculado en S8OO" (DA i'2t 1919). las
mujeres pudieron reconocer a tres de los mdi\iduos, los que fueron

apresados,
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Ea c.b scsi6a de la Sociedad Mapuche de PrOlecci6n Mutua (poste­
riorlDCllle Fedc:ración Araucana) se denunciaban las trapellas cometidas
ClC*fa 5Ui miembroL Por ejemplo, en b sest6n de mayo de 1919 .E]

socio daD Sihaio Lúquta c60 CUCDla al Direclorio de haber sido ame­
~ • balazo¡ eJI su casa por UD05 bdrones el 10 del presente mes
ca la lDIdnIpda Y al ddcasa propia usó de armas de su nieto Antonto
Siopet"-n Lcfipú. COIIIiguiendo malU a utlO de ellos, que result6 ser
G~ Pobk:Ie, que rc:sMHa en Loncoche, quien quedó muerto a
orillas del corTaI...Sc c60 un voto de aplauso al Juez de la Subdelegael6n
de l..oDroche que acudió inmediatamente...y constat6 la causa de la mucr­
te de PobIeIe...y al señor Juez del Crimen por haber dejado en libertad
inmediatamente a Lefipán· (DA 1/511919). En esa misma sesi6n se protes­
tó por el lanzamiento, en Neeuchual, de Jer6nimo y laureano Catalán por
parte de Armando Silva. Estos mapuches, después de •...haber sido nage­
lacios ea forma brutal, fueron llevados amarrados al Cuartel de la Paz, en
doode .manc:c:ieron en b barra y de ahí conducidos a Pitrufquén, donde
quedaron libres incondicionalmente" (op.cit.). En la siguiente .sesión se
_armó de nUCVOli alropellos a los hermanos Catalán; Armando Sitva,
"~ndose asallado, disparó con arma de fuego contra laureano
CMaliD y k> lUri6 en una pierna y lo obligó • ir al Hospital de Pltru(­
qlIá" (DA 81l111919).

De OIro carácter fue: la carta-denuncia que Margarita V. de L1an­
quinao, de la reducción Ancao Liencura (Calbueo), remitió al Intendente
de Temuco. Margarita carneó un caballo de su propiedad e invitó a
comer al hijo del C3Ctque de la comunidad. Llegaron a su ruka tres
carabineros que: andaban en la pesquisa de dos yeguas robadas. Los
potida euminaron las patas y la cabeza del animal carneado, ....con­
~Ddose por el colmillo de que era caballo y no yegua el animal
lDUltrto·. Los carabiDeros se rWruon. El hijo del cacique; Ueuvul, partl6
• MI qladlaccres.. Al poco ralo, retOl1Ulron los poheias a casa de Mar­
prila soticjlúdole uaa pala del cabalk>, luego se dirigieron donde el
jovaI UeIMd Y le ~rOD q..e los acompañara, pero éste se negó.
~ooca, ._..a tiroaeIlo dcuDontaroa del cabal&o, procurando a.maJTarle
"IIWIOI (pero) el joYen le desprendi6...(dK:iéndolcs) DO podía consentir
que le le amurase sin (eDer ning6n delito; por mi parte s6&o me limitaba
• uplic:ar a los carabiDUOI que se abstuvieran de cometer un alropelk>,
a lo que aa::edieroa no sé si por mis s6p1icas o por la actitud e~rgica

102



del joven L1euvu~·. Al otro día aparecieron 7 carabineros., tres de los
cuaks permanecieron !rente a la casa de Marganta luego de haber
tomado preso a un anciano que alli aLojaba. Los otros fUt:ron a la ruka
de Ucuvul •...y al poco ralo oí algun06 dc.paros". Luego retOl1laron Iol
poI~ y •...me pldieron que k:.s proporcionase bue:ye\ con carreta para.
cond~Clr al qu.e fueron a matar; yo les contesté que no tenta', Los
carabineros tra~eron el cadá\'Cr del jO\'en LkunJl a ca~ de Margarita.
~{ como a vanos hcr~06; le exigieron la carne del caballo carneado y
...s,acaron después a mi nuera con su crialura de JXI'COli mes.es y a otra

mUjer que está en estado avanzado de embara/o y junto a los demas las
lrajeron presas a esta ciudad, sin haber mdli delito que el de haber
hecho uso de un animal de mi propiedad...y Iras de esta desgracia se nos
hace víelima de la más grande injuslieia, arreb¡')lándoscnos lo que tenia.
mos para nuestro alimento. Tome nota de esto señor inlendenle' (DA
10/1011920).

E. aombn de una chilizaciÓn.se nO!! ambató nutstro patrimooio.

En 1920 kls mapuches de la reducción del cacique José Miguel Na­
huelhual en\-;aron una carta al Director de El Diario Alblra~ queJandose
de la conducta del Inspector de Dislrito Victor Na\"3rrete Conclu. quien
los hostilizaba permanentemente y •...ha movido todos sus recur!'105 para
quitarnos nuestro terreno, y como es hombre de fortuna y de ciertas
innuencias, ha logrado silenciar estos actos'. Agregaban que .... par. el
señor Navarrete la ley c.~ atropellar, asaltar propiedades y castigar a los
indígenas". Más adelanle relalaron que el Inspector hizo mcnsurar sus
suelos y plantó árboles sin el permiso de la comunidad, reconlliniéndolo
el cacique por esta acción, "Lo que fuc motivo suficiente para que las
emprendiera a latigazos y, poseido de una verdadera rabia nos amena16 •
todos con lanzarnos del terreno...para quc comprendiéramos que asf no
más no se prO\"()Caba su CÓ1cra·. Los denuncianlcs finalizaron su misiva
exprc.sando: 'De la grandeza pasada no queda sino el recuerdo de la
kycnda, porque en nombre de una ci\ililacton se nos arrebató nuestro
patrimonio' (DA 511UI920).

Por su parte, un grupo de mapuches del scclOr de Huic.hahue se
quejaron ante el Intendenle del Sargcnto del Retén de Carabineros de
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ese lugar, Augusto Muñoz, quien •...comete toda clase de abUSO!i; nos
c..:arp tc05 iajU5lamctllC, DOS apalea, nos azola; se nos cuelga de la
barra, se DOS di:Uoca nUC5lros miembros y se nos culpa de hechos ima·
~ de robos supualO!<, coo el fin de vcngarse y apropiarse de
OK:Rrof, .njmaks·. Luego contaron que el ~rgcnto Muñ07. en conniven·
cia coa aJguD06 JC8CnlC5 de cantinas del Kctor. amparaba los hurtos que
blm, clllbriapdos.. comelian contra sus bte~ Asi le ocurrió a "Don
Cark» HUCDa1al (a quien) k robaron 50 O\'Cjlb el año pasado-; al recu­
rrir a Muñoz, ble "._Je cobró b. canttdaJ de 10 O\ol:jas y SSO...y si no le
bllbtua papdo 00 habria aparecido el rolx) La carta continua enume·
rando lIDa serie. des~ similarC5 y concluye: ""o hay mnguna justicia
de. esIe mal Sargento de Carabmeros. MUOO7 no nos atiende nuestros
rcdamc6 porque somos indigenas y pobres y ((:1) cuenta con la confian7.3
de klI5 vecinos mis ricos de H uichahue y la tolerancia dc sus Jefes
superiores" (DA 19 1921).

Los reclamos por abuso de las autoridadcs no tiencn fin. Olra mues·
tra la vemos en la solicitud de prOlecci6n ante el Ministerio de Coloni·
zación que hizo la Federación Araucana en favor de Juan Huenchenao,
radicado en Traildqutn (Panguipulli, Valdivia). Este mapuche era per·
seguido por Joaquln Mera: "El 26 de febrero ultimo, el Juez Baltalar
Mera, acompañado con el citado señor Mera, agredió a caballa7.os y
penea7.os a Huenchenao, quitándosele a éste los bueyes con que barbe­
chaba, dcliputs de romperle la cabe/-"l, y al dia siguiente le fue incen­
diada su casa". La organización dio instrucciones para reedificar la
morada de Huenchenao, la que fue nUC\'amente incendiada •...por trabaja­
dores de Joaquín Mera y en presencia de éste, quien actualmente está
a:rcaDdoel terreno de Huencbenao" (DA 3,4 1923).

u...... MMaRr N_ S.l9O, suir: Il, _odeIo 1.195, l"Kortado.

Es impoftanl.e, tarabita, dar euenta de la \iokncia de las autoridades
collba mapuches acusados de robos U otro:!> ck:litos. Por ejcmpk>, en
....at'IU fue muerto el "terrible bandido" Juan Marimán Marimin en un
tiroteo cn:l carabineros. La crónica relataba quc la Comandancia del
Eicuadrón de. Temuoo concurrió a Labranza tras la noticia de que unos
~ -talle los que estaba Juan Manmán- merodeaban el lugar. Al
C5lar a:rca de. la casa del padre de Mariman sintieron tiros de carabina.
Ulle lo cuI dispararon y pidieron la rcndtción de los "asaltantes", los
que ....hicieron caso omiso de es..a intimidación, habiendo causado, des­
pub de. cinco minutos de tiroteo. la muerte de la yegua que montaba el
dragone.a.nte Cifueatcs...Iuego cala también herido el caballo del drago-
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neante Herrera" El Capitán ordenó entonces rcpckr el ataqu - I
fin de herirlos (a los""bandido~'~ para apre!>drlo!o'. ~in embarg~ M':::~n
cayó muerto. En el prontuano de t!>te aTldrecia el ~sinato dd (abo
lo JO!>é Godoy en Chal Chol, robo de animide 'J il!>altos. -El arma que
tcnía el OCCISO era un fU5il Ma~r S.290 loenc B, modelo 1..895
recortado" (DA 2511211925). '

En 1926 la Sociedad Caupolican re~p31dli una denuncia por nlllencia
que hlcleron los irnj¡gen~ de Rio NcF,l"o (O~.rno), que rUeron brutal­
mente agredidos por la Succstún Schoo( 'J lue~o transfor-maJo!. en "ata­
cantC5- de la misma. "l...Q:§ clClranjcrm se antlupan. dird la Ol"ganiz.1cion,
a denunciar como asaltantcs a los ,ndig..:n." que dkK atropellan )' man.
dan esas ralsas noticias para formar un amblcnte desfa\'Ol"able a 105
aborigencs". Los mapuches de Osor-no narraron qu..: el admmbl:radOl" de la
Sucesión Schoot, Junto a \--arios homhrcs.. dC'>3I~lJó a tres ramilias de Slb

casas con dispar05, golpes e incendi~ dchldo a \o cual clamaban el
amparo del Protector de Indigcna~. al cual nprC\Jron: "Es doloroso,
señor Protector, que haya chilenos quc sil'\Jn dc instrumento para
~crificar la vida de los hijos del p¡¡is y que la patria nccesita, e inmo­
larlos en aras de la ambición criminal de algunos extranjeros sin con·
ciencia" (DA 271811926).

Juan Sandoval, indio como tos demlh.

Creemos que los casos que hemos expucMo permiten \islumbrar el
asedio constante que \i\leron los mdlgenas producto de la usurpación y
la discriminación racial en este prim,r pt:riodo. Para finalizar, una
crónica que de"e1a la mirada del huinca rrente a un hccho policial donde
habia mapuches in\'Olucrados: en ¡q:!s se: produjo una ruga en el Primer
JU".gado de Temuoo. cuyo ".. protagoni!>la ha sMio un mdlge:na. \o cual
contribu)"C a aumentar la originalidad del ~ucr\l,l-, El hecho se originó
con el apresamiento de diel mapuche:". ac~do!l dd robo de dos yuntas
de bueyes y una "\'aca fina" a\-alu.:tOOo. en Sb,O:Xl y de propielbd de Luis
Recondo de Ouepe. PosterHlrmt:ntc, los aOlmalcs habrían sido \'endldos
•...por los ignorantes indígenas en la irrboria cantidad de SJOO". MiCn·
tras nueve de los acusados declaraban ant\.: el jua~ ·."habia que:dado solo
en la sala de espera el detenido Juan SandO\al, mdio como los demás
...(pero) no habian contando los confiados agentes ni con la audacia del
indígena Sandoval ni con la circun!ltancia de que la n:ntana dc la sala
de espera da a la calle y no tiene barrutes...SandO\al abrió la n:ntana...y
se dejó caer hacia la calle, y emprendió tranquilamente su retirada" (DA
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11/11/1928). Todos los disposilM:w; poIK:iak.5 quedaron alertas para
Yocionar el "doble crimen" de SaodovaJ.

1...05 casti8os. los aropdlos. Y las injusticias de esta primera época
dicroD 1., -en el segwtdo periodo que abordarcmos- a una suerte de
"perra silenciosa" catre mapuches y chilenos, Y a la contTarrcspuesta.
laIKIitn violenta. de un pueblo que se vio acosado en su dignKiad.
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Capítulo TI

LA SENDA DE LOS LONKOS

R¿CuánlOS 500 IUS caciquiUos?
RQuiero pelear", dices.
Huenchulicán rrnado.
"Quiero pelearR

, dices·

(Canción de MAscata. Painemal Weitra,
AugUSla: 323)



INTRODUCCION

Esta nueva etapa de desarrollo de las organizacionc:s mapuche.. se
diMinguc d.c la anterior, básicamenle. porqu~ aquellas percibieron que,
para solucIOnar sus problemas. era nccc....no gcnnar un mo~imjcnlo
indígena aulónomo, que encarara dc'olle \i mj~mo MIS asuntos y que
a\canlara un poder propio, pues sin él poco O nada se podía obtener del
Estado.

Asistimos, así. a una "modernilación" de las organizaciones. Sólo la
Federación Araucana continuó sincrctL....;mdo el discurso político con el
étnico-religioso, empeño que no logr6 cristalili\r ni hegemoni7.ar -como
antes lo hi/o- al movimiento indígena. Manuel Ahurto Panguilcf fue un
símbolo audible del atávico neliO del mdpuchc con ~u tradición ritual que
tiende a eclipsarse en este período. Las OIras agrupaciones y ~us hderes
adoptaron un discurso contingcnte: el asunto de la identidad no se
cuestionó ni cultó. Como lema central. apareció el de la dignificación y
la unificación de la elnía. Con ello se mantu~o. de algún modo, la con­
ciencia de que "el problema indígena' poseía especificidad y cntraiiaba
una diferencia con el resto de los problema!> nacionales. Se explicitó la
esperanla de que el pueblo mapuch pot.!nJ., nue~amcnte. ocupar un
espacio destacado en la historia de Chik, ideal> que fueron SUSh:ntadas
por una gencración de jóvenes dirigcntr.:s indlgenJ..\.

Si hubo disrupci6n en este periodo.. tambic:n hubo eontinuid3d con el
pasado recicnte de Ial> organil.aciones: é\tb no se C'tlfblitu}cron a lra\és
de principios "dcmocfdticos", sino quc c\(ulicnm c~lfu;.:turadas en lorno
a caudillos que asumieron su direccion 1.. Fcdnacion Araucana prosiguió
inseparable de Manuel Aburlo Panguild, la Sociedad Caupohcan se torn6
impensable sin Venancio Coñuepan. ('"nucpdn se transformó en el mJs
carismático de todos los líderes al conjuntar en su persona toda la
simbólica del lonko (con largo linaje), del ulmcn (rico. en tierras ~ en
relaciones) y del hucupin (gran tribuno), y por su peculiar personahdad
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qIIIt k permitió YlUVK mis aJUi de las rencillas entre ~caciq~illos". El
call'diOjyno tambitD estuvo p-cscnte en el emergente frente: UnlOO Arau­
c.o COD b bermaD05 ChihuaiW (a pesar de que en esta agrupación M:
dio lIIl.I dislribucióIl mis equit.JtA-a del poder). Este fenómeno, por OIro
&.do, hace dificil escudriiar el movimiento político de las bases de las
orpainciooe.s y, a $U \/Cl, explica, por el personalismo, la voIubilKlad de
ea- C1I sus aIWaas poIfbcas.

Otra coostan1e que percibimos en el de\'Cnir organiZ<llcional es su
empeio permanente por lograr un reconocimiento de las autoridades
gubernamentales y de los partidos políticos. El ~ntido de CMa busqueda
-creemos- radicó en que el único modo de lograr respuestas a sus de­
maDdas al Estado era obteniendo una legitimidad frente a él y a la clase
poUtica. Esta situactón sirve para entender, también, aquella volubilidad
qllC hemos mencionado '/ que estuvo mu,/ presente en la Federación
Araucaaa yen c:I Frenle Unico Araucano. En ()(ras palabras, para estas
orpaiz.aciooes el poder era uno solo, simbolizado en el Presidente de la
Rep6blica, e iDdependiente de las caras KJeoUlgicas con que se manifes­
WL No obstante, cada una de ellas apostó a un candidato presidencial
decc:rmiaado en las c.ampaiLas p-evias a su ekcci6n. Pero toda \/Cz que
.o a5UIIÚa el gobierno. adhirieron a ti por rep'c:sc:ntar el orden cons­
tihIido. la ac:epcióa a esta forma de enfrentar el poder político fue la
§oc:irdad CaupotidJl -y posteriormente la Corporación Araucana-, que
.....1M) iDvariab'emente, durante toda La época de 19-10, su preferencia
por Carlas Jbüez del Campo, un candKlalo prcsidenciable que escapó a
la lógica politica, sobre todo kx:al. donde los partidos dominantes (Agra­
rio y Radical) eran contrarios a los intereses mapuches. Con el Ibañismo
y 10 ~mienlo -la Alianza Popular Libertadora- la Corporación Arauca­
na obtuvo k> que no podían ofrecerle los partidos "de dase".

Es import3llte destacar que el proyecto de unificación de las oro
pnjzaciones mapuches -que en el pasado se ooDSlituyó a través del
Comilé Ejecutivo de la AraucanCa- aparece ahora nílida '1 explícilamente
C1I las rclkDooes y acciODes de los dirigentes e intelectuales mapuches.
E.pero, la idea de la unid.d no 10gró plasmarM: en los hed10s puesto
q-., aunque la Corporación Araucana y el Frente Unico Araucano en­
eamiaaroa sus esfuerzoI y su discurso hacia tal Can, vemos, en la prk­
tica, a cus dos Of'pIIizacio.es como rue.rus discordantu dentro del
.,.i.ieBto 1l'AI:pQChc. la Corporación Araucana pudo. sin duda, agIulinu
CIl AlIiCllO a la lUyoria organiQda (Federación Araucana, Unión Arauca­
.. y 01,.., soOedllCles). El FtcDte Unico Araucano, en cambio, cobijó a
........ pequeias orpnizaciooes sin peso político '1 su presencia p6blica
le: debió., ea gran medida, al apoyo que recibió del Frente Popular.
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Pensam~ que la barrera para que e~a cohe~ión, de:;eo sentido por
~ .upa~oncs, no se concr.et~ra fueron tanto el caciquismo o caudi.
llismo que I~pcr6 como las dlSllntas 6pticas 'J pro)'CctO!!o que ~lI5lenlaron

la Corporactórl Arau~n~ .'1 el ~rente Unico Araucano. Posiblemente.
desde. ese m~nto se In1C16, al Intenor de las organiza.ciorl~ IDd.lgcnas,
una diferenaaci6n más marcada de lendenci.u de 'uquierda' y de "dere.
cha- (que lodos quisieron evitar ~In lograrlo plenamente).

Es ~eciso señalar qu~ el. cscenarM> nacional y regKmal en que se
dc:5en\'olnefOn .~as organl.l3CK>hC.S fue de crb~ económica y política, Y
luego de eMabdidad COII la subida de Arturo Alcssandri al Gobter"O.
Oesputs de la caída del General lbáñez hubo un vado de poder que se
preM6 a las más divelUS experiencias politicas. Las organizaciones "O
estU'lieron ajenas ni fueron marginales a estos vaivenes. Tal ycz. la mejor
expresión de la permeabilidad a los sucesos nacKmales la encontramos en
la Federación Araucana, que a comienzos de este periodo ·influida por la
Federación Obrera de Chile (FOCH) y el Partido Comunista· formul6 su
política bajo el prisma de una cambio revolucionario: la creaci6n de una
República Independiente Mapuche que sería posible con la instauraci6n
del socialismo. Utopía que la Federación Araucana abandonó prontamente.
La Sociedad Caupolicán, por el contrario, levant6 un proyecto de movili·
zación indígena original y autónomo, donde no se reconocen influjos de
los partidos, pero sí la introducción de una idea cercana al corporativis·
mo, presente en la atmósfera ideológica de la época. Con este esquema la
Sociedad Caupolicán ·posteriormente Corporación Araucana· posibilit6,
COII OIro lenguaje, encarar el tema de la autonomia cultural, económica y
polftica de la etnía. Por su lado. el Frente Unico Araucano, que en sus
comienzos apareció como una tendencia mas orgánica de izquierda, DO
logró constituir una fuerza independiente pues se ancló en la postura de
pensar al Escado como benefactor y protector de Jos estratos poster·
gados, y en toda su breve histona sus acciones se dirigieron a obtener
de él las soluciones a los problemas mapuches.

Otro ejemplo de esca imbricaCIÓn y parltClP'JCión de los mapuches en
la esa:na política nacional lo encontramos en los di-.cl'SO!i candida~05

indígenas que bregaron por su acceso al Parlamento. La mayorLa lo hlZ()
a través de partidos políticos y sólo la Sociedad Caupol~n, y luego la
Corporactón Araucana. se empeñó en una representaclÓll. autónoma,
consecuente con su postulado corporativo, el que se tradUJO, en este
caso, en la formación de un Partido Mapuche, idea que sería abandonada
en la campaña de diputados y senadores de 1945. .

El programa indigenista de esta época. estructurado por la SOCiedad
Caupolicán y después por la Corporación Araucana, tuvo un carácter no
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coarrODlacional que se distanció del sustentado en el pcríodo anterior
(sobre todo en relación con la reslitución de los tctrenos usurpados). Se
planteó como eje para la solución de la precariedad del indígena la
creación de una inSlituciÓD dirigida por mapuches, que velaría "más
"uegralmcnte' por la tierra, la economia y la educaci6n. Al principio,
este cuerpo se posCul6 autónomo del EsIado; pcro desde 1941 en adelanle
posiblemente por la in"ueneia del Congreso Indigenista de Pálzcuaro
(Mé:rico), se habló de él como una Subsecretaria dependiente de 6tc.

Parale1amente al desarrollo de esIe movimiento indígena y de las
actuaciones de las organizaciones en pro de la solución de los problemas
de la etnía, continuó en numerosas comunidades un antagonismo abierto
con las instiluciones y con los usurpadores de las lierras. Hubo una
beligerancia direela con las autoridades IOCil1cs y con los expoliadores.
La resistencia de muchos mapuches, que vi\'enciaron en su cotidiano 1..
precariedad, fue a-institucional y a-leg..1. Ejemplo de esto son las tomas
de terreno producidas, en este período, en Budi, Toltén y Lonquimay, y
también el cuatrerismo. Se aprecia en esta respuesta una nueva diferen­
cia con el período anlerior; sólo la Federación Araucana tomó la ddensa
ante los alropellos e injusticias cometidos eontril los indlgenas que
interpelaban por su situación desmedrada. De la Socied..d Caupolicán, de
la Corporación Araucana y del Frente Unico Araucano no conocemos
ningún tipo de apoyo publico a estas acciones.

Desde el punto de vista del Estado, podemos conslillar que en e.sle
periodo se dio, por primera vez, un apoyo a las economías eampcsina~

mapuches a través de la entrega de crédito. Esta concesión fue corO]ilrio
de los redamos de las propias comunidades. El, "padre benefactor" inler­
vino para ayudarlas, aunque muy débilmente. Las demandas de tierras
fueron canalizadas no por una modificación de la ley 4.111 sino vía la
ley de Colonización: el mapuche podría aumCOlar sus magras posesiones
toda vez que se hiciera colono nacional. La aplicación de la ley 4.111
sobre división de las comunidades se realizó sin modificaciones. No
sabemos, por carecer de investigaciones sobre el tema, cuántas reduc­
ciones se dividieron en esa época; pero sí que el proccso de rli.soluciÓn
comunitaria marchó lenta e indefeeliblcmenle. CrecmOl; que la migración
funcionó como una váNula de escapc a las carenciils económicas, dis­
minuyendo así la presión por las tierras. Los avatares de la división no
constiluyeron una pre()(;upación fundamental de laf. organizaciones, a
pesar de que a finales de este pcríodo el Frenle Unico Araucano pidió la
derogación de la Ley 4.111.

Siguió debaJiéndosc la integración del mapuche a las leyes comunes,
sobre todo en relación al pago de contribuciones (el énfasis no se puso
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en la constitución legal de la familiii mapuche. a pc<,,¡¡r dI: que hubo un
proyecto de ley al respc~to). Esta polémica fUI: agitiida por lo.. grulllli
regionales de poder, qUlcnes no prod.tmiiron -como en el ~do- la
transformacIón .del mapuch~ cn pcquüao propidano para mcorlX,rarlü dI
desarr~."o naCional y regional. !dno -h~ y lIanamente_ pidierlln "U
expulsaon La frase que expresó ce,tc dCko fuI.: la dd ·eordón "uKid..­
que estrangulaba y rodeaba a Temueo ya otra., ¡:;judade~ dt: Id/una.

u~ nuevo r3..'>go de esta etapa es la mau~uración de Condictone que
permllJeron el acceso de otrm aetOfc~ al rnmimlcnto maplKhc:. !','l$

referimos a la emergencia de organl7.;lelUnc.. dI.: mUJt:rl:1> mdigcn.l.' ) a la
participación pohtica de óJas en el C'>Cenario reg.ionaL la!, mUJCfes
mapuches no e$lu\icron aJcnas al cauce cmdnclpatorio fl.:ml.:nino que
recorrió el territono nacional ~i bien <,u Jcci(¡n como g":nero nla fue
prolongada en el tiempo y su incidcnciJ fuI.: IlllClI o ca.. i nada rdt,;hlnte­
sumada a su posterior inserción en el problt:mJ ":tnico general-, e"l.t'
organi/aciones constituyeron un espacIO no carcnte dI.: ImportantiJ, pue..
relatan la temprana inmersión de una pcqueria parte del SIo:gmt:nlo fcmt:­
nino mapuche en cl universo público y en 1,1 a,uncion de la defcn~ de
sus intereses.

El período quc ahora transitarem()~ di' cucnta de un nucvo dcvcnir
en la historia de las organizaciones mapuchc,. Mucho dd pa1>ado ;llimenlú
su acontecer y también tendencias inedilJ' lo conformaron. Continuidad 'j

disconlinuidad fueron elementos constitulivo, do.: c..te camino. Sin duda el
contexto nacional en el cual \C insntú la cIma mapuche. no fUe el
mismo que en las primcras décadas del ~igJo. La experiencia acumulada
trajo consigo el germen de un nuevo perfil en Id n: ..i:Je:ncia dd mapu·
che. Podemos apreciar que el final de e~te penodo c~tUHI ,ignado por el
lriunfo de la estrategia de Venanóo Coilul:p.in -quien flk: ekgido diputa­
do- y por la derrota. por así dt:nomlOarla. de tI otra' '>t.lCied..Je:, mapu·
ches y sus lideres. En adelante. Coiluepan l' ~u l~rganiJación. la Cllr­
ponaon Araucana. dominaran el c'opacio Illlhlico indígena Pllr ello.
podnamos decir que esta época con,titu~c una 'uertl;: de bbagra. de
territorio fértil que abonó el <;(:ndao J13ra 4UC la Illl'olura de e:Jc hder y
lonlo cobre toda su fuer/.a en el pt:r1odo que \cndra
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l. lAS ORGANIZACIONES

.1) LA SOCIEDAD CAUPOUCAN
(desde 1938 CORPORACION ARAUCANA)

..... rau anllaUUi tkne intcrncll q~ ddt'ndt'r y I"t'SJUllrdar ~pal'llld..

_k dr culquirr h.wnlidad poIflle. (proclama de la Sociedad Caupolicán
en la candidatura de José Cayupi).

La Sociedad Caupolicán estuvo lejos de plantear la solución de los
problemas mapuches en los términos en que lo hizo el XI Congreso de la
federación Araucana, es decir. con una República Indígena fedcrada al
Estado, previo cambio de la estructura de la sociedad chilena. La Socic­
dad Caupolidn quiso transformarse en la única agrupación mapuche,
independiente de lo político partidista, capaz de controlar el crédito
(propio o del Estado) y la representación política de los indígenas con el
fin de mejorar su nivel econónico y eu1lural.

Esta estrategia no tuvo un carácter confrontacional con el huinca,
sino que buscó el apoyo de los grupos de poder local y del Estado. En
los primeros años esta política fue exitosa, sobre todo por la crisis
económica que afectó al paÍS y que permitió generar amplios consensos.

A fines de mayo de 1932 la organi7.3ci6n fue invitada por la Sociedad
de fomento Agrícola de Temuco a participar cn la Convenci6n de las
Sociedades Agrícolas del Sur. Allí empresarios agrícolas, pequeños cam­
~nos y mapuches solicitaron urgentemente la ayuda del Estado. La
Sociedad Caupolicán formul6 un petitorio de seis puntos:

'1. Adherir a los deseos de las Sociedades Agrícolas del Sur en el sen­
tido de que sean creados Consejos Regionales de la Caja de Crédito
Agrario.
2. Solicita que se incluya en el Consejo Rcgional de Temuco un miembro
indígena.
3. Que en la oficina de Temuco de la Caja Agraria se abra una secci6n
de crMito indlgena.
4. Solicita que el Supremo Gobierno arbitre medidas tendientes a facilitar
semillas a los agricultores indfgenas.
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5. Que se facilite abonos a pre . .CIOS ventaJosos a todos los agricultores,
grandes y pequeños.
6. Que el Gobierno arbitre la manera de evitar el hamb f' .. . re que su Tiran
tanto los mdlgenas como la generalidad de las clases necesit d "(DA
2915/1932). a as

El discurso de Venancio Coñuepán en esta Convención fue" . t _. ...me
rrumpldo ~or vivas ~a~ifestaciones de aplauso (y donde) las aspiraciones
d~ los agncultore~ mdlgenas...fueron aprobadas sin discusión" (op.cit.).
Dlas antes, la SOCIedad de Fomento Agrícola del Sur había remitido al
Ministro de Agricultura una comunicación que expresaba: "Su Señoría ha
elab~r~do un plan de ayud~ ~ los ~equeños agricultores que no están en
condiCiones de poder adqumr semJ1las en la Caja Agraria, ni fondos en
los bancos porque el terreno que trabajan es pequeño. Esta Sociedad
mira con singular complacencia este propósito porque está penetrada hoy
como ayer de la dependencia y solidaridad que hay entre los productores
agrícolas, sean ellos grandes o pequeños, y desea al mismo tiempo solici­
tar del señor Ministro considere en aquel plan la situación en que se
encuentran los araucanos, cuya inmensa mayoría desenvuelve su trabajo
en faenas agrícolas y ganaderas...En efecto, señor Ministro, ramificación
importante de la crisis agrícola que se está manifestando en la frontera
es la pobreza extrema que se observa en la familia araucana...Sin semilla
para la nueva siembra y sin las herramientas indispensables de trabajo,
el 95% de los araucanos está condenado a ser objeto en la primavera
próxima de la más absoluta inopia y de la desesperación que engendrará
muertes por hambre, robos y crímenes derivados de la relajación que
provoca la miseria...Ante esta emergencia de carácter social, y sin entrar
a considerar razones de humanidad y deberes con fundamento histórico,
esta Sociedad considera que el Estado ha de proveer rápidamente la
prestación de semillas a los araucanos" (DA 12/5/1932).

Son reveladores los términos de esta relación. Por primera vez los
empresarios se ocuparon de apoyar las demandas mapu~hes y así lo hi~o

saber Venancio Coñuepán en su discurso: "Hemos acudido gustosos y sm
suspicacia a esta importante asamblea, porque tenemos la íntim~ convi~­
ción de la sinceridad de sus componentes: son hombres de trabaJO. Jamas
habíamos tenido la satisfacción de ser invitados a reuniones que como
único fin tuvieran el de estudiar algo positivo y de interés para la
colectividad como es la de hoy" (DA 7/6/1932). . . .

Esta postura no duró mucho tiempo. Solucionada la cnsls e~onóm~ca
y política, los grupos regionales volvieron a presionar por la disolUCión
de las comunidades indígenas.
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Al ~umir el gobierno sodalisla de Marmaduque (;1Oq:, la Sociedad
Caupolican de~pachó. a tra\'6. de ~u prcsitJcntl: Conul:pan. un telegrama
de febutiKlOnc$ y adhe'>ión, manirestando •...quc ~¡x:ra que dicha Junta
i~irandoM: ~uprcmo fin sal\aci,ln nacional ilfrootc resucita y ~alicntc­

II'll;ntc tud~ tra~ que imptdcn hacer impo.:rilr pab \crdadl:ra ju!>ticia
social en ~t:uTldaJ que fuenas \i\3.'> naCkln \Cran firme pedc....al" (el
tckgrama C~ dd 1O.tl. Y en DA l~ l~ Irn1). Dos dta... dcspues la 01'
g;anu..acion CItó a un.. reumOTl tn u local Ik TcmuCO, en calk AndrCl>
SeUo N. l(l(..l donde: §c ..probó la po\ÍCI.lfl 3.'>umlda por la directiva
frente a la Junta do;: Gobierno.

No tiel'lC k;ntido especular cu.il hubiera sldo la actitud y el prllglama
de la \ocicdad Caupoliecin si hubiera pcrman.:rido el gobierno dc Grave.
Lo cierto es que la olgTupación, Ctlfl ~u pre idcnte. gestó un programa
independiente de 1Q!i \'aiq:nes de la coyuntura pol1tit:a, y buscó un amplio
re. paldo en lo:. $Cdores mapuches y entre ItY!o huincas.

En Julio. al celebrar su XXII Ani\erYrio en el Hotel Continental. la
Sockdad m~'itó a una 1ieintena de estudlilnte!> '>Ccundarios y uni1ier·
sitarios. Esia idea perseguía, r.cgun el directorio. ".. dar a la ju\entud la
ocasión de pontrM: en contacto con la ll\$tituciún que defiende la rata,
para que de este modo pucdan asumir la re~p(Jn~abilidad histórica (lue les
correspondc· (DA 6n/l931). El ani\erl>arill ~iT\ió.tamhién. para reafirmar
sus • ..dos grandes proyectos de alto ;¡lcance: la formación de una Caja
de Crédito lndigcna y la creación de e\Cuda~-granjas para aborígcne$·.
El cronbia de El Diario Austral precl~ quc la lJrganiT..ación •...h:! sabido
manttlk:r'>C en terreno completaml:ntt aJcno a dirercncias de toda indolc,
marchando eJldlbl\'amcnlC para su Idca dc libudción económica y cul­
tural, E11,) le ha \a!too -escribe- el "Io,;n ganad" prestIgio con que <¡c la
corK:lCC en toda la TL'giOO) en b. circulos ofici6k:." (op.cit.).

La dircdi\a dc la Sociedad Caupoli..:an estu\o formada en estos anos
por Venancio ConuepaD como prc~nte, J(~ Ca)"Upi como \ictprcsj­
dente. Esl:cban Romero como secretario, Abclino o."3nOO como tesorero,
José Mercedes Uanqulhuen y Alfonso Uanquihuen como djredorc~ y
Víclor Paincnul como liCCfctario permanente.

POI ~u kg.¡li:.mo (necesario para u polttica de alian/as), no apo)ú ni
re..paldO una \Crtc dt: tom3.'> de fundo (Budl, Toltcn) que §c produjoon
en Y:pticmbre. En octubre la organitación Irrumpió en la política regiO­
nal Cl.n una postura qoc a más de alguno debe haber sorprendido: pre­
sentó a JoM: Ca)"Upi como candidato indcpcndicnte en la campaña para
ek:cóoncs de diputados de 1932. DirigiÓ una circular a lodas sus bases.
encontrando ti apoyo a esla iniciati\a (Cr. DA :llO'1932). La propuesta
de la Socil:dad Caupolicán fue •...e1egir al genuino representante de la
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raza aborigen" (DA 11/1011932). El Comité Central a Cdrgo dc la lucha
electoral de Cayupi estuvo compuesto por los más ahos dirigentes de la
organi7.ación. El tenor de la campaña fue consecuente con ~u repilros a
la polílica tr¡¡dieional. Unil propag¡mda en El Diario AUMral decía: "La
raza araucana. por intermedio de sus dirigentes, cn un gesto de rebeldía
y de reprobilción hilcia los políticos de oficio y de la po];tic¡¡ inmonl
que desgrllcilldamente cll:iste en nuestro pdi'>. rc'>olviú prc,>ent¡¡r Id edn­
didaturil a diputado de un netdmente indígend y netJmente con ,>u"
propias fuer7.as, eligiendo pilra e,>te objeto uno de sus miembros dignos
de servir de depositario dc su" caras aspirdciom:'> y sentir en el Con­
greso Nacional" (DA 16/1011932). También resJha en est¡¡ proclama la
necesidad de la autonomía polílica indlgena. ya que" .la rala araucana
tiene intereses que defender y resgudft!dr -.cpdrLlJamenll,: de cualquier
olra identid,ld publica, y es por csu que de'>l'a hdcer lIegdr 'u repre,>cn­
tación en el gobierno en I;l forma más pllra y propia de ell;¡; e\"il.u la'>
fuer:ras que puediln ser un desprestigio y m.:nll'>c;¡ho de ~u dignidad"
(op.ci!.). Por último, se insisliú en que CStd dulonomi<l tenía scnlido,
pues sólo los mapuches podían autocnlendehC: "... en lo espiritual sus
aspiraciones y sentimientos jamás po<1r<in scr mejor comprendidos que por
ellos mismas, y hay la necesid<ld entonce~ dc haccrla sentir y palpitar en
el Congreso Nacional" (Op.ciL).

De este modo, la Sociedad Caupolieán -por su po,tura econ6mica.
cultural y, fundamenlalmente, polilica- :.e oriento Jbiertdmentl' hacia un¡¡
actitud corporativa. 8;to aparece más nítidamente cuando. al linali/ar el
año 1932, propuso la creación de un Partido Muplllhe. La derrola sufrida
en las elecciones fue lransformadil en una •...aprobaciún a Id polílica
adoplada...de haber Illehado independienlemente en las justas e1eclOra1cs
(como de) eonlinuar así en el fuluro y barrer para siempre con las
fuerzas exteriores que la hablan usado siemprc corno in'ilrumento' (DA
6/1211932). Para ello optó por la formación del 'Partido Unieo de la
Araueanía: el Parlido Mapuche' (op.eit.).

La Caju Cl'ntr.t1 Indígena es 1'1 camino par.. (jIU' 1'1 más capaz y !>abio
llIyudc al incapaz y al más pub", (Venancio Coituepán)

En 1933 la preocupación fundamenlal de la Sociedad Caupolicán era
hacer realidad til Caja de Cr6dito Indlgena. idea que se vio facilitada
porque Venaneio Coñuepán fue elegido miembro de la Junta Provincial
Agrícola de Cautin. En mayo se cursaron invitaciones a los •...elementos
más capacitados y prestigiosos de la raza" (DA 28/5/1933) p:ua tratar la
formación de 1<1 Caja. corno también los problemas de colonización y de
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reforma a la ley indígena. En junio se. dectuó 1:. asamblea, participando
dc.legaciones de Perquenco, Lautaro. Frcire. Allipén, Imperial, Carahue,
ChoI Cho/. Gah"Vino y PuréD, con un total de 104 asistentcs. ContÓ,
adcrnh, coa la reprcscDlaci6a de la Iglesia Anglic.::lna a través del Direc­
lor de la MISión Arapeana de Temuco, Wabu Dugapg, y de la Iglesia
Cal6Iica coa su Obispo Guido de R:unbergol. En ella se informó, según El
Diario Austral, del estudio par:. la rormación de la Caja de Cn!:dilo
Araucano., la que •....se fWMbri con la wma de SI.5.lXX) que y.I tiene
reUDJda la Sociedad Caupolicán y COI! el propóL\do dccidKio de reuna una
caNidad 19lW duraDte el prCK:Dle aDo. para formar el fondo básico que
exige la ley como rnuumum para las .sociedades anónimas· (DA 2516/­
1933).

La Cap tcndda como una de SIlS funciones el control de las "entas
y la producción de los rN.puches. En palabras de sus dirigentes, •....ser'
el agente ~ndedor y comprador en todas las negociaciones que los
UtdíFnu hagan' (op.cil.). La dirección de la Caja recaería en un Cuerpo
Directivo·...para que en la política y rumbo de la raza haya una cabeza
responsable y prestigiada, y cree y mantenga una unión y disciplina
férrea entre los dementos indígenas· (op.cil.). La elección de ese Cuerpo
no se. reali1-ó, asumiéndolo provisoriamcntc d dircctorio dc la Sociedad
Caupolicán. Para el contacto y la inlimidad dc los demenlos indfgenas
....se. crearon los grupos Directivos en toda la zona mapuche, debiendo
ser compuestos por elcmenlos selcccionados para el prestigio del movi­
mieRlo·. La asamblea autorizó al Cuerpo Directivo provisorio para que
iniciaIa los estudios a la reforma de la ley indigena, •...hacitndosc
cobboru por los indígenas más capacitados y honrados, y asesorados por
abogados prestigK»os" de coaf...nza y $Ímpat~ de la raza araucana'. Otra
tarea impucaa al Cuerpo Di.red:i,'O Central y a los regionales fue que
·_.en coUborKtóo con los misioneros Capuchinos y Misiones Araucanas
(AnglicaD06) predicaran a los indigcnas el abstenimiento del alcohol". Por
6Il.uDo, la asamb&ea KOfd6 que el Cuerpo Directi,'O seria -el único repre·
KIII....e· del pueblo mapuche: •_.declar~ que desautorizaD por completo
a demeDl06 dcspest~de bo raza que con finalidades mezquinas y
repodiables se arrogaD su represenlación. y que reconocen como su úntco
rcprucDWlte al Cuerpo Dirc:<:tivo creado en este congreso- (op.cit.).

EalOli plaDtumieDtos rueron bien recibidos por las aulorldadcs regio­
uIes y por 'os iDtclccluales mapuches mis conservadores, como Mar­
c:dioo ÑaacuIeo (vtase DA n'6Il934). En septiembre la Unt6n Araucana
apoyó las idea5 de la Sociedad CaupolK:in y acordó un trabajo coajunto.

1932 'J 1933 fueron, ent~ años decisivos para la organiUlciÓD
DeliDearoo su nuevo rumbo, inseparable de una dirección controlada por
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una joven generación de dirigentcs como Coñucpán, Cayupi, Romero y
Ovando.(todos e1lo~ ligados al comercio dc Tcmuco). Esta orientación se
caraetenzó por dCJar dc lado la problemática de la radicación y la
recuperación de las tierras (problemas altamente connictivm que los
hubieran llevado a la confrontación con los grupos de poder locales, a
los cuales prctendían ganarse). La organización levantó como programa
de lucha la liberación económica y cultural del mapuche mediante la
creación de una Caja de Crédito que tendría atribuciones g1obale.~ para
todos los indígenas, corno también una representación política autónoma
e independiente de los huincas. Por otro lado, la pretensión hegemónica
de la Sociedad Caupolidn de ser LA QRGANIZACION mapuche por
antonomasia, la llevó a cucstionar a toda otra agrupación indígena (por
ejemplo, cuando en 1934 impugnó a la Federación Araucana).

En 1934 la Sociedad continuó con la creación y fortalecimiento de
los Cuerpos Directivos regionales, siendo el más destacado el de Victoria,
presidido por Emilio Huenuhueque. Un hecho que, en esos años, ayudó a
robustecer a la Sociedad Caupolicán y su propuesta de la Caja de Crédito
fue su intervención en la entrega de créditos, por parte del Gobierno, a
los mapuches. Así, El Diario Austral informó qu~ en enero de 1934 .....se
acordó iniciar desde el domingo próximo viajes de instrucción a las
reducciones indígenas de la provincia, con el objeto de enseñarles la
forma en que deben despachar las solicitudes que presenten pidiendo
préstamos a la Caja. Esto .se hace para evitar que se produzcan enormes
aglomeraciones, como en años anteriores, que dificulten el buen servicio
de la oficina. En estos viajes participarán por parte de la Caja el jefe
de ella y tres empleados, encargados de la tramitación de las solicitudes.
Además irán el señor Coñuepán y algunos miembros de la Sociedad
Caupolicán" (1011I1934).

Entre septiembre y noviembre de 1934 se inició una nueva campaña
de los grupos de poder regionales para que los mapuches pagaran con­
tribucioncs. Esta se agudizó cuando el Partido Demócrata Convencionalis·
ta presentó un proyecto que los eximía de tal pago. No conocemos
ninguna declaración oficial de la Sociedad Caupolicán ni del Cuerpo
Directivo de la Caja; sin embargo, el Grupo Regional N.9 de Victoria
discutió, en una asamblea, •...ampliamente la situación crítica en que se
encuentra la mayoría de los indígenas debido a la falla de recursos, .se
tomó el acuerdo de solicitar al Supremo Gobierno se prorrogue los
efectos de la ley sobre contribución territorial de las propiedades indí­
genas por un plazo de cinco años· (DA 11111935). No ~os cabe dud~ de
que esta era una opinión compartida por toda la SOCiedad Caupohcán
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(para mayores antecedentes sobre este tema, véase el apartado sobre
Créditos),

La Caja de Crédito Indigena eomenló a funcionar en julio de 1936.
Su inauguración fue con un gran acto puhlico en el que participaron
todos los Grupos Directivos Regionale~ (h;¡hia ya en Ereilla, Victoria,
Perqucnco, Nuc\a Imperial, Ranquileo, Carahue, Puerto Saavedra, 801Oa,
Ouepc, Freire, Cuneo, Gorbea, Loneoche, ViIlarriea y Pucón). Fueron
invitadas y asistieron las autoridades de Tcmueo: el Intendente, el Al­
caide, el Comandante del Regimiento. el Presidente de la Corte de Apela­
ciones, el Director de El Diario Auslr¡¡l, el Subdirector de A Través de
la Frontera, Monseñor Guido de Ramberga. el jefe de la Misión Anglica­
na, los cónsules de Alemania y Francia y los gerentes de los bancos de
la ciudad.

Del discurso de Coñuepán en esta ocasión destacamos algunas partes
para ilustrar los propósitos que la Sociedad Caupolicán persiguió con la
Caja, y asimismo para reconstruir su pensamiento respecto al problema
indígena del período. En primer lugar, scnaló que "...la pobreza, la
debilidad, la desmoralización y la disgregación" en que vivía su pueblo
tenía sus causas en "...Ia casi ninguna ayuda real del E!;tado, aplicaciones
funestas de las leyes por algunas autoridades, el espíritu de rapiña de
mucha gente hoy enriquecida, el choque violento con la civilizadÓn...el
alcoholismo, con que se les quiere adormecer, mientras con fierros
candentes se les aplican las injusticias más irritantes y, por último, el
menosprccio dc las personas mediocres y con sentimientos al>ycctos".
Frente a esta realidad, Coiíuepán consideró que había quc hacer un
"Trabajo penoso y paciente de tralUr de allllur y lel'Ullfar fuerzas desar­
ticuladDs y debilitados", y expresó que "...conveneidos de que los mejores
propósitos y esfuer.ros se pierden cuando falta un ideal que reali/.3r y
servir, creamos un ideal: la rehabilitación de la Raza Indígena. Pero,
como hay distancias que andar, desde la concepción de un ideal al punto
que hasta donde abarca, entonces hubimos de crear el mcdio que debía
llevarnos allá: concebimos la Caja Central Indígena". Coñuepán postuló
que esa rehabilitación no podía ser llevada .a cabo por el Estado ni naccr
del huinca, sino que tenía que ser un "trabajo" reali/..ado por los mismos
mapuehes: "La Caja Central Indígena es el ansia de edificar algo grande
con ,las propias fuer7.as y medios porque ~n las más honrosas; es el
eaallRO para que el más capaz y el más sabiO ayude al menos capaz y al
más pobre; es la base para un trabajo cooperativo y para la producción
de una riquel.il común; es el rdugio y forlalCl.3 de una rala que sufre.
Por todo ello, tenemos fe en que ella tendrá la virtud de infundir valor
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y confiao:la en si mi!>mos a Ins indigena... fl:qlusillls nccc~flo" para
afrontar la vida con dicicncla" (DA 27ntI9J6).

La Sociedad CaupolK:dO ~aha Icjtl'lt.. cnlonu:!>. de pn"tII.tr en \u
aa:1Ófl la superación de 1..... cau~ cslnl(:turak~ que gl.:nuaban el prohk­
mOl mapuche. Para ella. 10 primero y fundarrn:ntal era infundir "valor y
confian7.a~, rehabililltr la rva, afirmdndo\c en • .!a., tradicione." y la
fuenas moralC!'i que ,>¡guco Irradiando nU(;lltrO\ anlc~' y en ., la
Caja qlte debe signirlCaT el símbolo de la rva .ndlgena" (llp.<::iLI. Aulo­
valoración, pero también aUloayuda entre lo-. ricO'> y los pobre... entre
los sabiO'> y los menO!> dOlados, para así generar mancomunadam¡,:lllc una
riquClJ común. Esta l;C acrecenlaría con el comercio, que' ha ~ido el
medio o la causa dd nacimiento de grande.. imperio..- (op.ciL).

Con este programa 1:. Sociedad Caupolic,ill no llui~o ·(Qmo M,mquilcf
en los años 20 y JO- "matar al indio" into.:gr.indolu a la ·ci~'il¡r"cilÍn·.

sino mantener lo indigena en .su dikrencia, porque tenia (ontianrJ en
que el mapuche podía hacer un aporte a la humanidad: ·Se/iorrs, es/e ~
ti grilO, fa /na/li!l's,oci6tl de una Ta:.a que se lliega a IIUJnT fin mÓS
~f"er:os J qu(' despojlllldose rk Sil impotencia r que empuñando ti arado
y la plumo confía ser ¡¡Iil o la hllmollldad \' eRnb" Ill/('\'amt-II/e una
páginu más brrllante qfl(' la con/oda por &cilla' ((lJl.cil.).

Meses mis tarde una crónica de El Oiari'l Au\lral informó de:. la!;

IkporU$tu indígenu con el DtreclOrio de 11 Ca~a CmuaI Indígena; $elnaOOl de
iu¡uic:rda a derecha: Avehno Ovando, Josi Ca)'\/PI_ VmanclO Coñuep," y Es~ban

Romero
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actiYidadeI de la Caja: "...está en funciones desde el 26 de julio y aun
cuaDdo todlVÚI no se han co'ocado lodas las dccioncs que forman su
c.lpilal. ya cstoi p"est~ utilasimO§ sen.ióos a la rv..a mapuche, en
fomaa de prht~ como intermediaria desinteresada c~ la concertaóón
de~ ca la compni\l:nta de choapm~ maqumanas y. en general,
basta coa iJu»racion. sobre la base de hombres prepar~os que recorren
las rcdlKCiona )' educaD a los indJgcrus en lo mora~ ete." (DA 9/121­
1936).

A comio.:lIZ06 de 1937, Coñuepan se pn:scnló por primera "C:z como
candic.Wo I diput.&o junto con José Cayupi )' el presidente de la Unión
Araucana f1ori.Jno Anlild. Consecuentes con su rechazo a 10& partid06
poIitKoi. fucron como independientes. La campaña estuvo orientada,
flUllhmc:nlalmente. a 10& eleaores mapuches. resaltando la creación y
obra de la Caja Cenlral lndigena (en una propaganda se señaló que era
para •.•.Ia defensa contra la \"Ofacidad mercantil del comercio esquilmador
de sus inter~"). Aunque ninguno de ellos triunfó, obtuvieron una
cantidad no despreciable de vot06. El total de la lista fue de 534. La
aulonomÍl política estaba, asi, en cuestión. porque anteriormente tres
diputados mapuches triunfaron al contar con el apoyo de un partido
político. Pero este requisito tampl>CO fUe reli.;\antc en ~ta elccción, ya
que el respaldo que había dado a Manquilef el Partido Liberal, el Nacio­
nal Democrático a José A. Huiehalaf)' el Democr;itieo a Manuel Aburlo
Panguilef IK) les significó a éstos su \ictoria.

De todos modos, la política no era aun la actividad principal )'
cotidiana de b Sociedad Caupolicán; sí lo era su Caja Central Indígena,
pues a1Ji" se COIK:Cntraron todos su esfucr,os. Al finalil..ar 1937 se celebró
el Primer Aai\'CrsarÑ> de la Caja en los campos de Uamuco, cercanOlli a
la estación de Cajón. El estilo de este fc\tejo no difirió de los que
rcahzaN la Fe.deraci6n Araucana en s~ congresos anuab. En una
cUcWar se do.cribe: "Hora 2 p.m. recepcióa de los Presidentes de Grupos
RegJon.ak:~ dek:gados e im"itados de la Araucania, por el Directorio de la
Caja Central Iftdiscn.a. Preparación e ilblruceión de. los diferentes aceOlli
a dcd.uarse, como ser: a los jugado.lTtS de. chueca, representando cada
zou.; a 10s~e~ represcntaDoJo a cada 'ooa; ejercicio de caballerla
estilo araucano; a los partidario!; en bailo.: .. y musicas; y a los diredore.s
del BUiJlalúa (oraci60 general yawun). Hora 6 p.m. Comida. Reunión del
~e.dorio de la Cap con dirigentes y grupos y otros imitados espe_
cWcs.. Concun.o& vario!;, Iluminación del campo con grandes fogatas
(m65K:a oacioftaI )' discur_ en castellano y mapuche)" (DA 5/1211937).

El programa del Primer Aniversario de la Caja es de sumo interés
porque manirtesla un reencuentro, una aceptación)' una promoción de la
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·juve~tud cu.lta araucana" con la tradición de sus padres y antcpasados.
Es SlntomjtlCO, además, que esta celebración se hiciera a fin de año
recha comúnmente ulili7.ada por la Federaclón Araucana para sus reunia:

""'.
En abril de 1938 la Sociedad Caupolicán pidió un mayor número de

becas para las escuelas normales., en el entendido de que si •...ha logrado
conseguir de I~ Poderes Educacionales., ya hace dOl'i periodos consecuti­
vos, el ingreso a las escuclas normales de esludianles araucanos de
ambos sexos...Este número es completamenle ill5ufic»cnte para I1tgrlT a
formar ~n d futuro y a COtfO fj~mpo un grupo suficjclt~ tU mJUSITQj
orauCQIIl» qu~ tUfxn In"Q11laT ficudas fUTQ{~S. ayudados por la muma
TtlUJ ~n rn6.r tU mil cornunjdad~.r Indittnfls... Por e~le abandono lamentable
que ha surrido la rna hasta hoy, suplicamos al señor Director General
reparar esta situación, aunque sea en grado mínimo, aumentando las
becas para diez estudianles araucanos" (DA 22/4 1938).

Los probkmas que alaMIII a la raza mapuche no dl.'~nden de un gobier­
DO; los mapuchn mismos deben vencer los obstácutos (Germán Colihue·
que).

El problema político volvió a presenlársclc a la Sociedad Caupolicán
en la campana presidencial de 1938, cuando finali/aba el período de
Arturo Alessandri. El Frcnle Popular, agrupación que reunía al Parlido
Radical con los partidos de izquierda, le\anló la candidalura de Pedro
Aguirre Cerda, que contó con el apoyo de una nue\"a organi7.ación mapu­
che (el Frente Unico Araucano) dirigida por Carlos Chihuailar Huenuler.
La Federación Araucana y la Socicdad Caupolicán apoyaron en cambiO. la
candidatura del General CarlOl'i IbañC7 del Campo; más aun, Conuepán
presidió el mO\;mienlo pro Ibañ.isla llamado Alianl..a Popular Libertadora.
Como es sabido, después de los sucesos dcl Seguro Obrcro, esle MO\i­
mtenlO adhirió a la candidatura de Pedro Aguirre Ccrda. cuando C.
lW,ñez se retiró de las lides e1cctorales. Luego del éxito del Frente
Popular, Coñuepan recibió el siguientc tclegrama: "Don Pcdro Aguine
Cerda saluda atentamente a su eslimado amigo don Venanóo Coñucpán.,
Presidente de la Alianza Popular Libertadora de Caulin., y k agradece no
sókl sus rebcitaciones sino en especial la lealtad y entusiasmo con que
aliancistas de Caulín cooperaron altriunro obtenido" (DA 2111111938).

Al calor de estos sucesos se produjo la unión de las dos mayorcs
organizaciones mapuches del periodo: la Federación Araucana y la Socie­
dad Caupolicán. Desconocemos, no obstante, los motivos que influyeron
en la creación de una nueva organi7ación: La Corporación Araucana.
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Posiblemente, una de las cau~s haya sido el caml>io en el escenario
poJilico por c1lriunfo del Frcnle Popular, y por la emergencia de nuevos
adores en el movimienlo indigena (el Frente Unico Araucano), fieles a
esta corriente. De lodos modos, transformllciones sustanciales no se
dieron.. ya que la Corporación Araucana fue copada, en lodos sus cargos,
por la casi totalidad de los antiguos dirigentes de la Sociedad Caupoli­
dn. De c.ste modo, Coñuepán y su estrategia se anotaron una nueva
conqui!>la.

La unilieación de las organizaciones tuvo una cierta trascendencia
regional. La prcnsa informó delalladamenle del hecho. Y El Diario Aus­
tral del 5 de diciembre lo editoriali/ó largamente, expresando en algunos
de sus párrafos: ·Se ha materiali/..ado, con esto, la más importantc gcs·
tión de la unión de los aborígenes más cultos, para el scrvicio de la
rala, acto reali/.ado anle la necesidad de esa con!>olidación, para el mejor
logro de su progreso y bieneslar, mediante la aglutinación de los esfuer­
zos que venían reali/ando .separadamente. Este hecho no puede ser
indiferente para quienes contemplen el asunto ind¡gena desde el ángulo
del problema .social que afecla a los IOO.cm ciudadanos chilenos, que
forman las últimas falanges de entrelace de la legendaria rala autóctona
con la actual colectividad nacional. Si hubiéramm de prescindir de los
motivos de sentimentalidad que unen a los araucanos, es siempre evidente
que un JXlIencial de buenas inspiracioncs de progreso y bienestar impulsa
a sus elementos más pudientes y cultos. Ello!, quieren afrontar sus pro­
pios problemas en el modo cordial de una evolucion que los lleve a ese
objetivo, y están evidenciando que se acercan a los medios prácticos de
cumplirlo, cuando han creado una organilación financiera que aspira a
servir sus necesidades de capital, herramientas y cultura, por medio de la
Caja Cenlral Indígena..EI problema de los /iemJs Oral/COIIOS, el problemo
de SIl eul/ura y el de SIl blelles/or, pueden /eller en la Corporaci6n
Araucolla y en el EsIOdo en cOlljWIIO, los melllo/N para lodas los solu·
ciones y ello será de gran com'enicncia a la economill nacional y a 111
conciencia chilena, que no pueden pcrmllneccr por más tiempo sin alen­
der a la \ida de 100.000 hombres que experimentan las mismas alegrías y
sufrimientos de toda la nación. Por eso celcbramOf> el paso que acaban de
~ar, al conglomerarse en la Corporación Araucana, y esperamos que ella
SIrva de puente de entendimiento en la solución del problema indígenll,
que dignifique sus prestigios legendarios y que incorpore en delinitiva
sus elementos al progreso nacional, en la misma forma en que lo propicia
la ancha puerta de nuestra democracia para lodos y cada uno de los
chilenos" (DA 5/1111938).

Es revelador cómo el más importanle órgano de prensa regional le
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asignó un papel tan dcstacado a la <":orpurilClon Araucano! en I~ a~unt(l:!I

indígenas, situandola cn un plano de iguald"d con el Estado. EMo dt:.
muestra que la IUl:ha dc 1M orgamlacione!; t:n el pd'WI.do no habid sido
vana. permitltndolcs IramJormarse en Icgltima~ reprt:~ntantes do: la~

demandas de su puo:bkJ frente a la socio:d.ld '! el EMado chileno.
Como era de csperan.e. una de.: lObo pnm,,;ra'!> manik'>laci~lOO:~ de.:1

Consejo Ejt:cuti\'o de la Corpora<:ión Araucana fUe agrado:ccr pubhu.
menle e~e edlloria\; -Sentimio:ntos do: gralltud )- SlnCt:ro agradc:cimicnltl
(por) Interpretar fielmente el sentir )- la.. a'plrolClI,no:.. que abrig¡il la raJ.a
aborigen ..(y por) la forma profunda )' c1fll:uo:nte el'n quo: U;Jed ha!;'la do:
la Corporaóón Araucana" (DA I'!J IQ-'~l.

Al finalil..ar 1938. la Caja C¡;nlral Indigt:nit, ilbt:pdrablt: ahora <k la
Corporaóon Araucana como lo cra anl<:.. do: lit Soci.::dad Caupolil....n.
invitó al nuevo Presidente dc la Republica y a todO'!> los jefe!> d.:: 1",..
partidos pohticas a una concentración en Bow.a El acto fue concurrido
y revestido, otra VC7~ de religiosidad anee..tral -A la~ 11.7() se iniüo el
gran guillatún, reali/..andose el awun micnlr..., se pn:pJrdbJ el grupo de
personas que dcblan tomar parte en aquel deto Mllt:mne. En prima
término, oraron los dirigentes del Grupo Rq!,ionJI de Boroa. sciíorcs J lIan
Segundo Colompil, los hermanos ElguetJ Ndhucl,in; en seguid3 lo hilO el
presidente de la Federación Ar3UeJna d{ln MJnuc! Ahurto Panguilcf y por
último los dirigentes de la Caja Central, scnore.. Vcnilncio COñU<:Piln,
José Cayupi, Abclino Ovando Millamiln y Pahlo Huichdlaf. Una actitud
solemne y profund3menle respetuosa h¡¡blJ en todO!> 10'-' a$i$lentes. mien·
trM se reali/....ba es.e guillatún. Terminado el guillalun, se rcali/ó el
awun, alrededor del lugar del guillalun donJ<: se hablan planlado los
árboles, manzanos y maquis. usuales en e'>los ritos... al lado e~taba la
tribuna par.ll los ocadorcs y donde flameaba la bandera de la patria.
Mientras los cientos de jineles. galopaban en su cabalp.dura cfcduanJo
el awUn, en el centro. y siempre alrededor dd guillatun y de la tribona,
las mujeres y hombrcs de pie hacian purrun· (DA :!1,-12IQ~).

El tipo de adOli publicas que celebró la CorporaóólI Araucana refle·
jó el empeño de sus dirigenlcs por lograr una legjtimaóon dcs.de la
Iradición; es decir, querían tranJifocmarsc en caciques.. en IonLos: ya no
sólo ser mapuches "ilus.trados" y occidentahlados. sino lambi<!;n ·cultos·
en el saber de sus antepasados. Hubo en esta actitud, pos.iblemo:nte, un
reconocimiento de 1M pradicM tan mO\'ilizadoras que. anualmente,
rcali/aba la Federación Araucana en su famOS05 y concurridos congresos.
Pero Mimismo fue la convicción de que la cultura mJpuche. a pesar de
todos los embates sufridos desde la Pacificación, .se mantenía y recrca!;.J
con Impetu en el contexto reduccional.
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El llamado a la unidad de las diversas organizaciones indfgenas
coacTCtado en la Corporación Araucana no tuvo cco en los dirigentes que
DO compartCan sus planteamientos. Así, en abril de 1939 se realizó el
Primer Coagrc:so Nacional Araucano, convocado •...por diversas institucio­
nes indigenas de: Temuco y la Sociedad Galvarino de Santiago· (DA
14141(939). De estas organizaciones., ninguna estaba afiliada a la Cor­
poración Araucana. Ellas eran: Los Hijos dc Arauco (Temuco), Moderna
Araucania (Cunco), Colonia Agrícola Araucana (Las Hortensias), Alianza
Femenina Araucana (Ouecherehue), Sociedad Frcsia (Temuco), Sociedad
Araucana Femenina Tegualda (Chal Chal), Cooperativa AgrÍCola Araucana
(Huilio), y Sociedad Araucana Cultural (Coigue) (DA 15/4/1939). De lodas
ellas, las más activas eran la Galvarino y la Modcrna Araucanía y, de
sus dirigentes el ya conocido AnlOnio Chihuailaf Hucnulcf.

Naturalmente, esle Congreso fue contrario a los intereses y a la
manera de actuar de la COl'JXlración Araucana. A través de su dirigentc
Germán Colihueque podemos conocer los motivos del rechar.o al Primer
Congreso Nacional Araucano. En primer lugar, trató a sus organizadores
de "e1emenlos jóvenes· con una "base política· y que obedecían a "ajenos
impulsos·. En segundo lugar, se los acusó de ser "indiferentes a un gran
movimiento araucano", es decir la Corporación Araucana. En tercer lugar,
de desconocer •...que los problemas que atañen a la rala mapuche no
sólo dependen de un gobierno, ni menos de un determinado partido
polftico, pues es necesario que el mismo mapuche deba vencer los obstá·
culos que impiden su marcha hacia la verdadera conquisla de sus necesi­
dades. El mapuche tiene lodavía mucho, pero mucho que poner de su
parte·; y, por (¡Itimo, de no ser representativas ni conocidas las or­
ganizaciones que convocaron al Congreso (exceptúa de esto a la Moderna
Araucanía). De todas estas observaciones, la más destacada por Colihuc­
que es la de que el Congreso había sido manipulado políticamente, cues­
tión que la Corporación Araucana quería evitar: ·Nuestra patria, nueslra
raza, no necesita de partidos políticos. ni de agrupaciones, ni de hom­
bres que adúen bajo banderas polílicas; necesita de nuestro trabajo
material, que significa su engrandecimiento· (DA 21/4/1939).

Asf, la pretendida unificación de la raza se esfumaba en el corazón
de la Araucanía, y esto sucedió porque los líderes del naciente Frente
Unico Araucano se opusieron al estilo propuesto por la Corporación
Araucma. Identificados con los partidos polílicos del Frente Popular,
privilegiaron la acción del Estado en la solución de sus problemas y
retomaron los grandes lópicos del periodo antcrior: la recuperación y la
ampliaciÓll de: las tierras (al menos en los primeros años), que la Cor-
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La Corporaci6n Arauclfll en un "¡IJI' I SllItillO para hIbI. con el Gob..:mo_ Vis'lI I la Escuell de ClJlbinaos. leptiemb'o: de
1939.



poracÍórl Araucana habla subordinado ¡tI 'oO'ottner romo programa basico
el fonalerimacnto de la rv..a por su propios m(;dio!..

No obr.l.Intc las wfteultadcs para concrclar la uniddd, la Corporación
Ar.ucana pr~~ su rumbo. En mayo dd mISmO año dirigió una carla
.1 Gobierno, t.D b que manifestó su di'M:onformKJad CQn un acuerdo de la
Comcnción de Agricullorc!o de Angul dondo.: ~ ('fctcndia, por medio de
UIUI k). dcpr focr. del lcrrílorto ind~na lo!. dcpanamc:nlO!i de Angol,
Colb.....11i ) \ictoria. Y la 1-Ona qUl.: cSlit adracl;nlc a la ciudad de Temu·
co, ya que • ..5(:na abrir el amiR<) para quo.: en kl\ terrenos indlgen"" se
reah/..aran " atropclla\ ma... inaudit(1\" (DA :!~ 5, 1(39). Al linalizar e\C.
ano. y con .....ll ...U de la inaugurOkion lid monumento a Caupolican en
Temuro, las lfu.tinla!. organizacion(\ quc eomponian la Corporación
Araucana prepararon una cllIraordinaria concentriKioo. Venando Conue·
~n y José Ca)1&pi fueron los oradores dc un .IdO al cual asiSlierOfl más
de 1.00) mapuches (DA 20 y:!6, II,lQ3<J).

El g~rno dc Pedro Aguirr(; Cerda. por su inspiración popular, no
fue aJcno a la necesidad de 'poner fin al problema indígena". Esta idea
también era sentida por los seguidores dd Presidente en la zona: los
radicales, por ejemplo. en su mayoría agricultores y empresarios, pero
euya visiOn era obviamente distinta dc la ·popular·. El hecho es que
desde 1940 se COmenlÓ a debatír la modificación de la ley 4.111 promul,
gada en el Gobierno de lbañe/ para ¡anjar ·deliniti.....mcnlc· el problema.
El Gobtcrno consulló iI los mapuchcs a t(¡m::~ dc su Ministro de Tierras
y Colonil..tCiÓR. El frenle Unico Araucano y la Corporación Araucana
panK:iparon en largas sesiones. cfeduaron CQng.resos, asambleas, etc.;
pero a lo largo de todo el período no se prodUjO ningún cambio a la ley
dc1931.

La s.1IJMcftIaria 1-.iiF-:a. foco *I.:r: (VcR<lncio Conucpan).

E$ IJI1portanle conocer los pbnteami..:ntO!!. de.: la CCN"pol"lctón Araucana
que elabor6 una -nueva ky" de acuerdo con su trayectoria y principios.
En la fCN"mulación de ésta, que '"1 a ser el pt"ograma futuro de la Corpo­
racióA, inlllI)'Ó b partic:ipación de Venancio Coñuepan en el Primer
Congrcs.o IDWgcnista de Pituuaro (México, abril de 1940). Alli eonoció
Las vaNcW. experiencias de los pueblO!> indigl;nas.. sus luchas 'jo logros.
como tUl1btta las diversas poIílicas eMatalc~ alguna!. de ellas, COmO la
MeDcaaa. ide.k:s para encarar b siluación aborigen. Resumidamente, lo
ley • 111 ClNpOf'tIC'tJ,r An:wcQllo coolernpllJ la cf('oción de UIlO Subs('Cf('ta,
lÍa 11UIiR't'"' •...sen'da con elememos de COlf¡;tlrlZO de fo rozo...comonOO
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con lo Sl/fiClenle outondod e IIIflm'ncio, lomo en el gobiemo como ell su
propio roza... Ó' octúe COtIlO un) w::rdodero lIlotor... (COI/lO un) foco de luz
o IfUlis de tres dJfecciones: 1. D"rxciml de TicmJs IIldígenas; 2. D,TU'
ci6ft de fronomíu, y 3. DiTUCIÓIl de EmCIIUII:D flldigeno" (DA 2714 'J
2116119-10).

El intento de la Corporaci6n Araucana por formar una Subsecretaría
Indigena pareciera traicionar su \-is.ión anÜeJ>l.at~a )' la confianJ.a en <¡w¡
"propias fue:n..u y medios". Creemos quc con C$a idea optó po.- un..
situación Intcrmedia, tomando en cueot.. I~ dificultades para rc..lizar <¡u
proyecto dc la CaJa_ De ahí que acepcara la Intc,,"cnción del Estado.
pcro con 1.. salvedad de que la subsecretaria fUcra controlada 'J dirigKla
por los mismos mapuches. También es rCH:lador quo;: con este proyecto
intentuá escapar de las contingencias politicas.. ya que lo que le mtere.
saba era tener una Subsecretaría de Estado, no de goo)erno.

Un homicidio legal y social contra ti indio durante.roo años (declaraei6n
conjunta de la Sociedad Caupolicán 'J el frente Unieo Araucano).

Pero la Corporaci6n Araucana no claudic6 en la defensa de las
ticrras indrgcnas. Aunque a algunos pare/ca paradojal, fue en el gobierno
de Pedro Aguirrc Cerda cuando los grupos de poder regionales plantearon
una solución radical a la silUaci6n indígena en la lOna: la expulsión de
los mapuches dc las áreas vecinal> a las ciudades. El 'cordón suicida"
adquiri6 toda su fuen.a, 'J numerosos articulos y editoriales de El Diario
Austral bregaron por esta \Ía. Ante esta coyuntura, la Corporación
Araucana y el frente Unico Araucano hicieron causa com6n: en junio de
I~ enviarOn a la prensa y a las autoridades una declaración que: refleja
el clima que se \ma en esos años. La carta, que transcribimos., respon­
di6 a las Klcas que Carlos Mahuzicr habia expuesto en el Rolary Oub de
Temuco y a un editonal de El Diario Austral en que se afirmaban los
conceptos \'CrtKlos por aquél:

• Considerando:
10- Que tanto el senor Mahuzier como "El Diario Austral" en Las publi­
cactones ya aludKlas han emitido ideas y conceptos injusto:s.. mezquinos.,
ofensi...'OS y contradictorios, en contra de la ra/.3 aborigen de esta Repú­
blica y muy propios de los señores cncomenderos del período colonial de
Chile, dc hace más de 300 años;
20- Que si bien cs cierto que la provincia de Cautín es una dc las mú
pobladas, rica productora y laboriosa dcl país, también es una verdad
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aplutante e inamovib&e que dichos atributos pertenecen y honran al
indio. al mestizo, al colono y al pequeño propietario en más de un
ochenta y cinco por cienlo, ya que ellos forman ese porcentaje de
habitanles de labradores y produclorcs dectivos de la riQucT.a de Cautín;
30- Que es un principio axiomático de cullura elemental y de dialéctica
de colegial primario, la efectividad de que el latifundio, la grande y
desmedida estancia, no forman el progreso malerial ni cultural de los
pueblos... y respecto a nuestro país, tenemos que el latifundio mantiene
asfIXiado y detenido el vuelo de más de 60 pueblos dcsde MagaJlanes
hasta COQuimbo, no siendo eKCepción nuestra provincia, pues es demasia­
do notorio el e5tagnamiento de Imperial, Carahue. Puerto Saavcdra,
Puerto Oomínguel., Toltén, Villarrica, cte.;
40- Que, por el contrario, los países más progresistas del orbe son
aqueUos que tienen más subdivida la tierra;
50- Que la raza indígena chilena ha sido y es inteligente para asimilar la
cultura y el avance del progreso material, pues sus elementos luchan en
esta provincia tenazmente en todos los órdenes de la producción, a pesar
de tener sus tierras no divididas y entregadas, y reducidas y anarquiTJ.t­
das; y en la mayoría de los casos sus pobladores preocupados en defen­
derlas del usurpador;
60- Que en Chile ni en otro país cualquiera que se estime como culto y
c:Mlizado, no ha habido ni existe un conglomerado de scres (más de 200
mil) que hayan sido más abandonados y olvidados por la legislación
comÍln. como los son los araucanos de estas cinco provincias fronteri7.as.
Para ellos no existe el eridllo, la oportunidad educadonal, la virilidad y
rigidez de la juslicia, la consideración social, la mensura y legitimidad de
iWS tierras, la honradez en las simples Iransacciones comerciales, la
ddensa de sus intercscs anle los que se valen del dolo y de la astucia
frente a la ignorancia o demasiada credulidad del indígena, etc.,ete.; sin
embargo, ante las leyes comunes al indígena se le castiga con más rigor
que. allelrado;
70- Que las miles de hectáreas de le1lenos indígenas han contribuido en
forma incontrovertible a formar numerosas y grandes fortunas, ya de
car6cter particular como de firmas comerciales. ¿Habrá necesidad de
eDübir como prueba una larga lisia de millonarios para no ser desmen­
tido6?;
80- Que los habitantes de Temuco como de muchos OIros pueblos de la
&oatera son los que adquieren de los indígenas una larga serie de
artkulos y productos a precios irrisorios y en abundancia...y que, a la
po&Ire, repercute en forma dañosa para la economfa particular del abori­
1!ICn. por ejemplo, carbón, leña, tejidos lujosos e impecables en su con-
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fceci6n. trigo, aves, huevos. ganado lanar, c:e.rd~ hortali2as., productos
de cbacarería, maderas, ete"ete.;
90- Que lo comprendido como el ~Cinturón Suicida" no cs achaable a b
propiedad indígena y a sus moradores, en contra de estos pue~ sino
q~ en pr~dad al comercio ilícito de los vicios y kJs abUSOf; comer­
ciaIa, de los IOCScrUPÜ1osos. están derrotando 'J en"ilcciendo II una raza
que tiene eualidadcs probadas de empuje y de incomparabk: resislencia
para seguir viviendo y produciendo frente a una eonfabulaci6a desmedida
de hostilidades 'J abandono. Así, pues, respondemos que el suicidio litera­
rio y metafórico son en realidad un homicidio legal 'J social que se ha
practicado en contra del indio, no en 51 anos, ni en los alrededores de
Temuco ni contra 60 mil almas, sino durante la friolera de 400 anos 'J en
más de cinco provincias pobladas abundantemente por araucanos desde la
costa a la cordillera;

lIJo. Que les reconocemos enlera competencia paTa laborar y hacer
producir la tierra en forma intensiva a todos nUeMros connacionales,
sean o no indigenas; pero, en primer lugar, se requiere la cultura agro­
pecuaria y poseer las habilidades y conocimientos relacionados con las
industrias derivadas de la agricuJtura mediante b preparación teórica y
prieta del niño y del hombre en colegios y centros de experimentación
apropiadc6. ~o apenas se inicia en regular escala en nuestro pais, en
tanto que en otros se realiza desde más de 50 anos. y sin distinción de
raza. como es lo practicado por &tados Unidos con los millones de
negros y Pides Rojas., y como lo ha reali7.ado MéJOco durante más de
cuatro períodos presidenciales consecutivos 'J con éxitos halagadora;

110- Que para las Instituciones Indígenas no es moti,,'O de admiración
que haya lOO mil hectáreas de terrenos de la comuna de Temuco, pero
tenecientes a los araucanos; lo que encontrarán incompresible es que las
cuatro quintas partes de esos terrenos. como igualmente los que hay en
todo Caulín, Malleeo, Valdivia, Arauco y 810 Bro, no se hayan adjudicado
a sus Legítimos dueños después de 15 años de trabajo de los Juzgados de
Indtos y después de más de 60 años que lleva de "igencia d título de
merced;
120- Que para la raza araucana C5 pasmoso pensar que en Cautín haya
mis de ISO colegios particulares, dirigidos y en gran parte sostenidos por
instituciones religiosas alemanas, inglesas, norteamericanas. ete., ins­
truyendo y culturizando al indígena, quienes le reconocen aptitudes e
dUeligencia notables; y que, en cambio, en ese mismo aspecto la acción
del Gobierno, de los particulares y hombres cultos chilenos, ha sido
mezquina y hostil al indio;
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131> Que quienes no CODQCCn la tragedia del araucano y sus virtudes
como rv.a vcrn.acula; los que tienen en sus labios expresiones de ehoelón
cuando ~án poseídos del lirismo dectorero; los que nunca llegan a
anudar la bolsa repleta de riquel'..a eJ«rafda de su comen;:io con el indio;
los que codK:ian la propiedad indígena para lucrarse en forma fácil y
cómoda; a esos les respondemos que no llegarán a ver saciados sus
apetitos; y
140- Oue, en atención a los eonsiderandos anteriores y en visla de la
provocación injuMa que enlrañan los conceptos verlidos por el señor
Mabu.z.ier en cI Rotary Club y "El Diario Auslra!", las instituciones
indígenas de Temuco, en representación de sus hermanos de ral'.a, aeuer­
d.,,,
Formular su más altiva protesta en contra del señor Mahu.tier y del
editorial de "El Diario Austral" (DA 101611940).

Los IDd....s ntáD eanudos de las promesas de los candictalO!> y de los
parddos poUIkos (declaración de la Sociedad Caupolieán en apoyo a la
candidatura de Carlos Ibáñez del Campo).

En las elecciones de senadores y diputados de marzo de 1941, Co­
fnaepán presentó su candidatura a diputado. Los resultados duplicaron los
de los comicios de 1937, obteniendo un total de 1.117 votos que no
fueron suficientes para su elección. No obstante, en estas elecciones se
produjo una situación que algunos dirigentes consideran provocó el
vuelco político de Coñuepán hacia la "derecha". Este heeho se motivarfa
ea una "traición": Coñucpán habría sido propuesto por los partidos de
izquierda para formar pane de la lista de senadores del Frente Popular,
a lo que ti se RegÓ; sin embargo, no pudo retirarse, permaneciendo en
ambas lislas. Esta confusión, como es natural, fue perjudicial a su cam­
pUa. Efutivamtnte, en la lista oficial Coñuepán aparece en la número I
del Frellte Popular, para el cargo de Senador con un 100al de 28 votos y
CIl La de Independientes con los resultados ya conocidos.

Ea 1941 la Corporación Araucana se movilÍl.6 en la regi6n difundien­
do SIl programa. La mayoría de los dirigentes recorrió la Araucanía,
realizaodo asambleas para darlo a conocer. También en diversos viajes a
Saoliago a •...Coüuepán le ha tocado ir a defenderlo ante los honorables
diputad05 y ministros de: Estado" (DA 171311941). En mayo de 1941
Coiuepán 1ogr6 captar el apoyo de la Unión Araucana y de la Iglesia
CatóIK:a al programa de su organización con la firma del siguiente
acuerdo: 'En la reunión efcctuada el 18 de mayo de 1941 en ellocaJ de
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Proclama ck candidalura Ge Venancio CotIuepál. ~El Diario Austral", 4 de marzo de
1945.

la Unión Araucana, entre la Corporación Araucana y la Unión Araucana,
Uc:odo representada la primera por el señor Venancio Coñuepán, scnores
J05l!: Cayupi, Ignacio HuenchuJlán y Ramón Segundo Pailahueque y la
segunda, por los señores Floriano Antilef, Víctor Painemal, Juan Alon­
quw, Vicente Curihuinca, Florencio Lancón, Juan Calfumil y Juan de
Dios Curilem. se llegó aJ acuerdo siguiente: Se aprobó en sus I!neas
generales el proyeclo presentado por el R.P. Francisco, encontrándose en
conCormKlad con el proyecto elaborado por la Corporación Araucana, en
principio. En particular se llegó a la conclusión de la necesidad de crear
una especie de Subsecretaria Indígena, como eslabón directo entre el
organismo autónomo de la Reforma Jurídica, Agrícola y Cultural de los
hadfgenas. o sea, un Consejo Cenlral de Asuntos Indígenas dentro de la
aW tres puestos, el de jefe o director de tierras y justicia, el de jefe o
director de salubridad y enseñanza, el de economía y de finanzas ser­
viró para la unión estrecha de dicha reforma con el Supremo Gobierno,
como igualmente para la dirección inmediata de los tres departamentos
del Consejo CentraJ de Asuntos Indígenas. asistido por otros tres con­
sejeros en confonntdad con los estatutos o reglamentos de estudios. Una
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vez que se convierta en ley el proyecto de la reforma de la ky in­
dígena. conforme a este encabcramiCnto, lof, detalles de am1llY. proyectos
quedan'n refundidos en el reglamento rCJipccti\o· (El Araucano, Juho de
1941).

Con la muerte del Presidente Pedro Aguirrc Cerda la lucha política
en lorno al futuro mandatario im-olucró lambl':n a los mapucheJi. La
Corporación Araucana rClip3ld6la candldatura dd Gencrallbdñ<:L. En un.JI
declaración se elplicitó el porqu~ de este ..tpoyo y el rechazo a la candi­
datura de Juan Antonio RioJi: •...nuc:Jitra Corporación...ha Jiabido Inter­
pretar el sentir de la r37.3 indígena que no puede ohidar la preocupaciOO
del gobierno del señor lbáñez por la suerte de la ru.3. Que dictó nuc\'aS
leye.s y cre6 nueV3Ji autoridades para la debida atención de la raza
indígena; que permitió la recuperaó6n de muchas hectiÍre<b de tierras
indígena5 que habían Jiido usurpadas; que terminó con los embargos
e.scandalOJiOS de que eran víctimas los indigcnas cuando qut:daban Jiin
alimentos, sin semillas y sin animales; que terminó con los robos en los
campos que sufrían principalmente los indígenas; que concedió becaJi a
estudiantes indígenas en las eJiCuelaJi normalcJi; que JiC preocupó de la
educación indígena, etc. Sobre estos hechos h.ln meditado los indígenas y
máJi lo harían si supieran a quiénes defendía el señor Ríos. siendo
diputado en el tiempo que se diseulia lil Ley Indigena. Se dice que el
señor Ríos resolverá integralmente el problema indígena, desgraciada­
mente es sólo promeJia y de ella está harta ya nuestra raza; en cambio el
senor lbáñe/., igual que antes no promele, pcro podría decir elito he
hecho por Jos indígenas y como JiU personalidad inJipira fe 'J confianza,
Ji3bemos que llegando al poder sc preocupará nue\amente de los in­
dígenas. Los indfgena5 al igual que el pucblo de Chile están cansados de
las prOrneJi3S de los candldatos 'J partidos pohtieos.; ahora exigen realida­
des 'J no meras palabras, por mas que se denomine democracia" (DA
251UI(42).

A fines de 19+1 Coñuepán se ¡xescnto, por tercera \~z.. corno dipula­
do. Su estrategia política fue diferente: ya no como independiente sino
con el respaldo de la Alianza Popular Libertadora, eJi decir, del m<M­
miento lbanista donde Jiiempre participó acti\<lmentc como maximo diri­
gente zonal. Es la campaña del cacique que tU\O como fondo a un caudi­
llo nacional. Su programa era una me/ela de indigeniJimo con un fuerte
scllo de populiJimo nacionalista (véansc foto y programa).

El triunfo de Coñuepán marcó asi el fin de eJite período y la aper­
tura de uno nue....o y en el cual la Corporación Araucana contar! con los
medim "políticos' para hacer realidad su propuesta.
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b) LA FEDERACION ARAUCANA

DtJaa dral_sailO!!i al pIIOdO los dobkus ., C't""iz y los Ikso • U!o1~d

101 PIes (César Colima).

Como viéramos en el primer capítulo, la Federaci6n Araucana levantó
a fines de 1931 (en su XI Congreso) la idca de una Republica Indcpen­
dienle Mapuche. Las impugnaciones a este proyecto, evidentemente, no se
hicieron esperar y el revuelo que provocó en el ámbito regional puede
apreciarse en el tenor de los artículm de prensa. El reparo a la ins­
tauración de la Republica Independiente era su trasfondo político: se veía
con e.stupor la "penetración" de la ideología comunista en la wna. Ar·
mando Bcrgue culpó a César Colima, secretario de la Fcderaci6n Arauca­
na, de ser el gestor inlelectual de tal utopía y se condolió de que
dirigentes de la Sociedad Caupolicán -se refería a Cayupi y Huenchullán­
hubieran participado en las discusiones del XI Congreso: •...un proyecto
de esa índole no puede ser más que obra exclusiva del señor Colima,
individuo exaltado, de ideas comunistas, expulsado del magisterio primario
por ser un elemento indeseable dentro de su organismo· (DA 511/1932).

El aludido Colima replicó sin mostrar cxtrañew. por la censura a los
acuerdos del congreso •... toda vel que señalan un nuevo rumbo a la
defensa de los intereses de mi rv.a y a la conquista de las reivindicacio­
nes. y dejan circunscritos al pasado los dobleces de cerviz y 105 Beso a
Ud. los Pies· (DA 7/111932). El lemor -según Colima- surgiría porque
abora los mapuches percibían sus problemas •... mirados con un crilerio
más moderno y alientan como un idcal la formación de una Rcpublica
Federada al Estado, que sería una rcalidad si alguna vez llegara a dárse­
le olra estructura a la sociedad chilena (op.cit.).

La Unión Araucana se sumó, a través de su presidente Floriano
AntiJef, a la rcprobación generalizada que causó la idea de la República
Mapuche: ·No qUeremos saber nada de República Indígena porque es una
K1ca utópica...y si se realizara sería para que subieran al poder algunos
caudillos como Manuel Aburto Panguilef y compañía ... la Ru&ia no& lo
ensena c1aramente...Esta inducción del comuni&mo de la ra1.a por Aburto
Pauguilef COJI su amenaza de revolución, es un atentado de&mesurado a la
palria, antidvico, antipatriótico, es desde luego una provocación crimi­
nal· (DA 11/111932).

La ligazón de la Federaci6n Araucana con [os sectOres políticos de
izquierda de la región no &610 se tradujo en la postura, que sostuvo en
estos años, de la República Independiente, sino que en su participación
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en .Ias diversas aCliVldadcto rcahzadilli por la FlCH en Caulín. AsI, en
abnl ~anuel AbullO Panguilef asistió al milin organizado por é5la para
denunCiar .Ios problemas de los ocupanles de ticrr;c, mapuchCli y flSQ.ICli
en el ~U~l y el Tollén, y Los lanJ,.amienlm de los que eran \iclimas. En
el comICIO, fue uno de Los oradore~ Junio al pre~idenle de la FlCH
(ManLK:1 Núnel Morgado) e Hipólito Ménde/. hrJcr de Los pequeños agri­
eullorCli y OCUpanlCli de tjerras fl!>Caks.

Durante el corlo periodo de: instauración de la Republica Socialista
de Marmaduque GrO'<'C, Manuel Aburto Pan~uild participó en lo!; a\<llares
regionales formando parle de la Junla Ejeculi\"3 -compuesta, adem.is., por
M Núnez Morgado e Ismael Rael..a, del Parlido Dem6crala- •...encargada
de la defensa en la prcnincia de los ¡xKtulados de: la revolución que
suslenta el aClual gobierno socialÍtola" (DA 7d~ 19:\2).

No obstante, el 13 de junio la Fedcraóún Araucana dirigió un tele­
grama a la Junta de Gobierno prO\itoOria qUl,: 'ucedió a GrO\"c para infor­
marle •...que han orado y oran al Todopodcr<r.>o para que...Arturo A1e­
ssandri Palma llegue a la presidencia de la República, y en ofrecer a la
Honorable Junla de Gobierno su adhc~ión incondicional y le manifiesta
que en el eatoO que hubiera necetoidad de empunar su~ lanzas para su
defensa, lo harla de frente, y para que ella siga desarrollando su progra·
ma...ctotos dirigentes y asistenles orarán a Dios Todopoder<r.>o y al Señor,
el 26 del aelual, rayando el sol' (DA 13f6l1(32). A juzgar por estas
expresiones, Manuel Ahurto Panguilef y la Federación Araucana, más que
accionar detode un "ideario' politico de talo cual tendencia, desarrollaron
una relaci6n con el poder gubernamenlal huinca cualquiera que éste
fuera, movilizados por establecer un dialogo que les posibilitara recono­
cimiento y acceso a toUS demandas.

Exh¡tcn en la t-~raci6n AnutaRa noticias espirituales de que Arturo
Alessandri IkM que ser Presidente de la RcpubUo (declaración de la
Federación Araucana).

La organil..adón continuó su laOor rellindieatilOl en el tenitorio
indígena, preocupándose del aspccto eCl\nómico (prO\l:erá de semIllas a
sus asociados de Nueva Imperial por medio de la intef\l:nción del senador
Aurelio Núilez M.) y defendiendo la calWl mapuche. Por ejemplo.. realil6
un acto en Pilrufquén para denunciar las irregularidadeto del Juzgado de
Indios de esa localidad. El juel José Bellalta no permaneció silencioso
anle las acusacioneto y conlrarre~pondió a Manuel Aburlo Panguild: 'En
mi oficina se daba toda clase de facilidades a Panguilcf, hasla el dl3 que
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COIIIP'obt que la!; gcsIiones de eSle señOf no iban eocamina~as, a la
dcfusa de los derechos de SIL'> hcrmano& sino a la ddcnsa del Indtgena
que mejor k: paga; Y desde ese dia se le prohillió, toda ingereocia en mi
Juzpdo y be es d mol¡"o de JilL'> ataqlk:~ ..EI .!oCnor Panguild pretende
ce::Urme encima a indtg.:nas que no !oOII de mi JurisdKción, J)QCs los que
.. elb pertenecen 50ft nú5 InlcltgeDte5. mas capatt5 y más morale!> que el
sdior Panguikry sus psclKkt-represcntada\· (DA 1-' 6 193:!).

En octubre la OfgaDilX~ anunció la cckbraclOD de su XII Con·
grcs.o en Chol Chol pregonando su adhc.!.tón a la candid.a~ura de. ~rturo
AJessandri •...por uislir en la Federación Araucana nollClas espIrituales
de que él tiene que ser Presidcnle de la República' (DA 5/1OJ1?32).
También, proclamó sus candidatos a diputados: Manuel Aburto Pangullcf e
Hip{Hito Méndc7 por Temuco, Imperial y Villarrica, ya Arturo Hucnchu­
!Un por Victoria. Traiguén y Lautaro. Para con.!oCguir el éxito de esas
candidaturas se acardo: •...orar al Todopoderoso el 16 del presente mes..
rl)'JIndo el sol, con muday y kholún (op,cil.). De lod~ los candidal~

MIe Altllro H-.dI.U'_ r_ nrpdo. Luego d..: un aOO dc que la Federa­
ci6a Araocana habia propue5lo la ulopia dc la Republica Independiente
al su XII Congre50, no hubo una sola mención a esta idea.

En 19JJ la Fc«ración se acercó por primera vez a su anti8uo de­
tr8dOf Antooio Chihuailaf. Manuel Aborto Panguild participó en el XVII
ujYe.rsario de la Modc:rna Araucania, hablando a pedido de \os asisten­
teL La orga.nización no tU\U duranle este tiempo \íncul05 -al menos
p(Ibbros- con la Sociedad Caupolicán ni compartió ,Sus acciones. En junio
de ese año Manuel Aburto Panguild y Chihuailaf se entre\'istaron con el
PreUdeMe A1cssandri por •...cerca de media hora, entregándole un memo­
rial ea que se contemplan las aspiraciones de las sociedadcs que repre­
&eMan. El señor Alcssandri los oyó atentamenle. expresándoles que para
terminar con las injusticias que se cometen con 10Ji mapuches designará
UII Tribunal Ambulante para que resuelva sus reclamos' (DA 817/1933).

&la aft:«:i6n de la Fedcraóón Araucana por el Presidente Alessandri
y 50 gobit:mo Le .signif.ro mantenerse alerta con sU5 ¡ealtade!> a 10.5
sectores de. izquierda Yotros aliados políticos. Dentro de es(e marco es
ptJIibk ellleoder la carta que Arturo Huellchullán -en esos momentos
dipalado por el P.rtido Dem6crala- envió a Manuel Aburlo Panguild
J*a disipar w preocupación por- declaraciones que habría hecho y que
DO fuerOll del agrado del Gobierno: 'Uno que olro diario -decía Huenchu­
lIú ea su misiva- tratando de interpretar es(0Ji conceptos declar6 que yo
Ubú oCrecido a la Convención (del PartKlo Demócrata) el concurso de
aai raza, afmnaci6n que con CSla publicación dc.smtento categóricamen­
te...Recuerdo también que la uniÓrt hace la fuera y que nada ni nadie
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Arturo Huenchullán Medel y familia.
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debe dividir nuestro movimiento indígena. que t,.lla de conseguir justicia
para todo Arauro y por el cual, usted ha ~ido relegado ;11 norte en dos
~nes y por el cual también, hemos luch;ldo juntos durante muchos
años. Muchos miles de jóvenes indígenas vienen tras de n()S(l(ros a
defender su causa. Dejémoslcs buen ejemplo antes de morir. Afectuosos
saludos de su peñi Arturo Hucnchullán M." (DA 14{7/1933).

La Fcderac¡¡jn Araucana, no obstanlc, se vio en la obligación de
precisar al Presidente AIcs.~ndri su no participación en la Convención
del Parttdo Demócrata y reiterarle que •...rucron parlidarios de vuestra
lucha presidencial en forma pública y notoria, hasta orar por Dios para
vuestro triunfo y mal puede estar en contra de su Gobierno Conslitucio­
naI· (DA 11811933). En ese mismo comunicado la organi/.3eión planteó al
mandatario que esperaba "justicia" para las peticiones que Ic había
demandado.

En octubre de ese año Manuel Aburto Panguild, representando a la
Federacioo Araucana, particiPÓ activamente en las cinco asambleas de la
Convención de la Central Socialista de Coloni"'.3eión. Exponiendo los
problemas de los mapuches, formó parte de la mesa directiva de dicha
Convención. En la primera asamblea, J. Leiva Tapia (uno de los futuros
dirigentes de Ranquil) tomó la palabra para criticar a los organizadores y
w forma de llevar a cabo la con\·enciÓn. Sus planteamientos provocaron
grandes discusiones enlre los asambleístas, quienes finalmente condenaron
w po5IllI"a. Entre ellos Manuel Aburto Panguilcf •... protestó de la actitud
de los comunistas y dejó bien en claro que lO!; indígenas eran respctuo­
SC6 de las leyes y que esperaban ser oídos por S.E. el Presidente de la
Rep6blic.a en sus justas aspiraciones; que los diferentes dclcg.ados...rcpre­
scataDdo el sentir de la raza, cooperarían gustosm al éxito de la Con­
veaci6G" (DA 6111/1933).

La c~ción de Aburto Panguilef sobre asuntos mapuches fue
apobada, y lo mismo sus conclusiones. Moraga se refirió •...al problema
presemado por el senor Aburto, felicitándose de ver reunidos en la
Convención a los araucanos y crlollos, sellándose así la amistad de estas
do6 ealidades que antes fueron antagónicas" (DA 9/1211933). Entre las
cooclusiones que rueron remitidas al Presidente de la República se en­
cueutran: apoyo de la ConveDcioo al mandatario; creación de una comi­
woo. para hacer reformas a la Ley de Colonización, donde estén repre­
sentadas las diversas organi/.3ciones a las quc compete el problema (entre
ellas la Federación Araucana); la reposición de los indígenas de Río
Negro y Los Angeles (05Orno) •...no cumplida hasta la fecha, mcdiante
iDOuencias de los terratenientes de esta 7..ona ante el gobicrno, según
rcdamo...de la Federac¡OO Araucana" (DA 1311211933).
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En el mes de dici~mbre se le comunicó a Manuel Aburto Panguilef
que el Juzgado de Indl?S de Temuco había dictado sentencia respecto a
los mapuche~ del Budl por su conOicto con la Sociedad Agrícola del
lugar: paradoJal~ente, fueron declarado usurpadores los mapuches, por
no poseer los tltulos de merced que acreditaban su posesión de los
terrenos ocupados por la Sociedad (CLDA 16/12/1933).

Al finalizar 1933, la Federación Araucana vio otra vez amenazada su
relación con el Presidente Alessandri. La organización dirigió un telegra­
ma al mandatario, solicitándole la postergación de la discusión del pro­
yecto de ley sobre la Caja de Colonización hasta que se consideraran los
acuerdos de la Convención de Colonos e Indígenas (realizada en octubre).
La contestación de Alessandri fue: "Perdónenme que no tome en cuenta
ninguna petición de Uds. mientras los representantes de Uds. en el
Congreso ataquen al Gobierno con la injusticia y deslealtad con que hoy
lo hacen" (DA 27/12/1933).

La alusión del Presidente era nuevamente al diputado Arturo Huen­
chullán, quien replicó largamente en la Cámara sus conceptos. En partes
de su discurso expresó: "El pueblo araucano, como cualquier otra sección
de los habitantes del país, liene el derecho de petición al gobierno
...quien puede resolver favorablemente o no, pero yo estimo improcedente
y eminentemente injusto que el Primer Mandatario le diga como respues­
ta que no atenderá sus pedidos porque haya un diputado de los suyos
contrario a su gobierno. iEso sí, señor Presidente, que es injusto! ¿Por
qué van los indígenas a pagar en forma tan cara y fuera de lugar las
malas acciones mías si es que se las considera existentes aun después de
mis explicaciones?" (DA 27/12/1933). Huenchullán alegó también en favor
de la Federación Araucana, la cual "...el año 1931 acordó apoyar en masa
la candidatura Alessandri y cuando S.E. era impedido en Temuco para
usar de la palabra, por los señores monteristas, Manuel Aburto Panguilef
ordenó desde la tribuna a sus mocetones que los disolvieran, más de 100
indios montados procedieron en el acto y S.E. admiraba entonces a la
raza. En los comicios cívicos de octubre antepasado toda la raza arauca­
na contribuyó al éxito de la candidatura Alessandri y posteriormente,
siguiendo ritos sagrados, en todos los pueblos ha orado por la ventura
personal de su S.E. y de su gobierno. ¿Cuál es la recompensa de tanto
afecto y cariño? Profundamente sentido con S.E. por el desprecio con
que trata a mi raza, yo hago votos muy sinceros porque S.E. reconsider~

lo expresado en su telegrama, no en cuanto a mí sino en cuanto a mI
raza" (op.cit.). .

Por su lado, la organización solicitó "respetuosamente" a Alessa~dn

que mudara las palabras de su telegrama, ya que "...no es contrana a
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vuaaro gobierno ni puede serlo cn v;rUtd de las nocicias espirituales y
lUIeriaks que obr.... en ella en ravor de vuestra personalidad y gobier­
ao" (DA »'IUI933).

EJ XIII Congreso de la FederKión Araucana se celebr6 en Collico el
29 de diciembre_ I..a; t~ Lralados rueron kJ6 acuerdos de la Convcn­
cÜI de la CeftlT.aJ Soci.Jisla de Coionincion y la oco;sidad de que el
piJierDo KOgiera los .cuerdos dd mismo. También se pidió la sUp'csión
de 106 juzpdos de iadios de Villarrica y Victoria., quedando en runciones
sólo d de Temuco. el cual debería rontar ron dos miembros indígenas.

Es iDleresaale DOtar que ese ano la Federación incorpor6 a una
muju ea su direem.... Se trat6 de Herminia Aburto CoIihucque -hija de
Maauel Aburto Panguild- quien asumió el cargo de .secretaria de la

~.
A principi06 de 1934 la agrupad6n remitió los acuerdos de su XIII

Congreso al Gobierno, reiterándole al Presidente de la República su
rldelidad. Tambitn, debió precisar su vinculo con Arturo Huenchullán,
lamentando la pugna que éste SOSluv;era eon el mandatario y que hubiera
•_.vellido creyendo que este gobierno (el de Alcssandri) caerá, lo que es
impo6ib&e que: suceda· (DA 41111934). La organi1Jtci6n, aunque reconocla
la lucha de Hucnchullán por su pueblo, le rog6 •...que en lo sucesivo se
acerque más a las v;rtudes de la ra/.3 para sus actuacioncs políticas,
aalCI que hacerlo por el Partido Demócrata...porque se sabe que será un
gr.. hombre y necesita marchar de acuerdo con su raza para que no
carezca de las inOucncias espirituales" (op.cit.).

Asimismo, la Federación Araucana demandó a la Sociedad Caupolicán
que diera cuenta del estado de las gestiones para erigir el monumento a
Caupolicln., lo que trajo una negativa y airada respuesta por par1e Je
tsl&: "--U tal DOta viniera de un congreso celebrado por indígel l..c
preparados, prCSligjo§os, honrados Y de sanas ¡nteociana, guslO!iOS k'
~ loda clase de satisracciones porque k reconoceríamos la auto­
ridad IDOrar (DA 51UI934).

Ea rebrero la agrupación cfeclltó una gran concentración-despedida,
en Traitraico, a Audio l1ñe7 Morgado, quien habia sido nombrado
embajadof en EspaAa... Esta cckbraci6n tornó los ribetes de un nguillalún
y asistieron como in"ilados d embajador de E..spana y el Ministro de
FraacU ea awe. ilJW1e de aUloridades regionak:s y numerosos mapuches.
Muuel Aburto Panguilef oró por los inv;tados -y especialmente por
Aurelio Núñez, il quien Ilam6 "Protector General de la Araucanía"· y dijo
que "...ea ese momento se cumplía un sueno que había tenido un gran
cacique ahora ralk:cido...quc había. visto que llegaba a la Araucanla un
gr.. bombre...este hombre ela Aurclio Núnel Morgado" (DA 121311934).
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Luego de rcali/..ado el nguillatún Arturo H"· 'h" d d.• . ' 1,;0.. U dn lO un iscur!>O de
bicn\'CnKta a los asl~CnlCS clllran"'H)5 , 'k . d . •__

"

. _ ~~}\ 10\113 os mtClnna~

AUfe 10 NURez lomó la palabra para alabar a Man""1 Ab rt P '_,o, .. ..... uo angul""
•..c rcnaClffilCnto de la fU.a tiene un alm, q". I. . .. e a anima :JI que: encarna

el alma de la raza. Ah! le lel)t;~ scñorc~ anle \'OSOlros en la pcr~a
de Manuel Aburto Pangullef, el apóstollOCdl'b.ilb1c. el \irtUOM) cacique a
qu-en no. ha a~nadado la calumma y a qUIen no amedrenta ni abate el
atropello (ap.Clt.). La rcum~n finalizó con un almuerto orrecido poJ

HuenchuJlán en el Hotel E!¡pana de Nueva Imperial

A fines de 1934, la Federación Araucana celebró en Plum (Maquchua)
su XIV Con~eso, que ~ur6 una semana. Entre sus conclusiones, remitidas
como, mc~onal al Gobierno, destacan: que la ley que c){imc del pago de
contnbUcloncs fuera permanente; protestar por 105 lan711mient05 de
colono~ y ocupanles; real!711r una exposición de arte ICX{il y ccrám~
mapuchu. mantener relaCiones fraternales con la F<XH y la insistencia
en la supresión de los JU7gados de indios dc Victoria y Villarrica (O.
DA lBltJI935).

Si llego al P.ria_nto ha~ari ..n mapoch... diri qu.. h.. l~do porq_
aú.. ~h·t'.. los OKiqUt'S }' por los huhtcas pobfn wparados • los ricos
(Manuel Aburto Panguilel).

En mayo de 1935 las "relaciones fratcrnales· con la fOCH dieron sus
frutos, dcsarrollándose acciones conjuntas. La FOCH difundió a tra\és de
sus medios de comunicación los congresos de la Fcdcración Araucana y
solidaril6 con los problemas dc los mapuches, •.. .105 que ya han demos­
tradO...ser una fuerza viva que lucha por sus reivindicaciones y que al
igual QUc toda la clase obrera aspira a su tOlal emancipación" (FOCH,
cuarta semana dc mayo. 1935). Oc cste modo. la crítica formulada cn
1933 por Manuel Aburto Panguilef a los comuni.\.las dejó de ser relcvan­
te. tal \'e7 por el apoyo que éstos le brindaron a la organi7ación.

Así, se efectuó un Congreso Araucano en la Casi del Pueblo de
Temuco en el que par1iciparOll numerO!'>M delegaciones obreras y cam­
pesinas.. La inauguración. quc se tenía contcmpldda en el Teatro Tupper
de la ciudad, no pudo hacerse porqtte el eml"fcsario se negó a arrendar
el kK:al y •...ni siquiera aceptó la subida suma de dmcro que la Federa­
ción Araucana ofrecía por su arriendo" (HKH. Junio 1935). Por ello •...Ia
inauguración del Congreso hasta su terminación se realizó bajo la pero
secusi6n del gobierno y de las autoridades locales· (op.cil.).

Las resoluciones de esle Congreso fueron: entrega de tierras y
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devolución de las usurpadas; no pago de contribuciones; escuelas bajo el
control de los indigc:nas; sección cspecial (atendida por mapuches) de la
Caja de Crédito Agrario; derogación de la le)' de JU/..gados de Indios;
aeaci6rl de Tribunales ImJigcnas con personal de la ra1.a; respeto del
Eilado por las costumbres tradicionales como el bastón de mando, los
tftuJos de los caciqoes., las ceremonias, cte.; reconocimienlO de la bande­
r. mapuche y ekcción de los representanles mapuches en el Parlamento.
ea kls congresos de indígenas (Cf. Justicia, junio de 1935).

En octubre de ese mismo año la Federación Araucana y la FOCH
nevaron a cabo un nuevo Congreso Araucano, ahora en Valdivia. En éste
se ratifacaron los acuerdos del congrcso de mayo y se agregaron otros
como •...conseguir la dictación de la verdadera ley para la jusla coloni·
zación nacional, arreglándose con preferencia la situación de la ra/.a
vaucana" (FOCH, noviembre de 1935). Además de los tópicos de educa­
cióo y tierras ·"Ia tierra para el que la trabaja" (op.cit.)- se acordó la
disolución de las milicias y guardias nazis alemanas; el cese de la repre­
sión a los dirigentes obreros y la necesaria alian1..a enlre obreros, cam·
pesinos y mapuches. ~imismo, se planteó la creación de una oficina de
la Federación Araucana, la FOCH y el Socorro Rojo Internacional, en
Santiago, para la defensa judicial de los mapuches.

El estrecho vínculo de la organi7.ación con la izquierda trajo, como
es obvio, la recriminación de esa actitud. Nuevamentc, la Unión Arauea·
na, a través de su presidente Fioriano Antilef condenó •... particularmente
105 acuerdos de tendencia comunista alli adoptados, como asimismo los
acuerdos conIJa los misioneros capuchinos. lo cual considera una ver·
dadera ingratilud para e.stos civilizadores· (141211936). La represión a
Manuel Aburto Panguilcf no se hizo esperar: rue otra vez relegado, junto
a Wenccs.lao Vera, Santiago Fonseca. Aurelio Naneulco, ele. (Cr. El
paladfn 14/4/1936).

En marzo de 1937 el Iider de la organi7..ación se presentó como
candidalo a diputado por el Partido Dcmocrático. expresando en su
proclamación: ·Hermanos, si llego al Parlamcnto hablaré en mapuche 'J
diré que he llegado ahí porque aun viven los caciques y por los huincas
pobres, separados de los ricos. Si ustedcs votan por mí llegaré al Parla~

menlo y seguiré luchando por más rucn..a.s materialcs, tanto allá como cn
el terreno mismo dentro de las filas del Frcnte Popular. ruturo gobcr­
lWIIe de Chile. Si me llevan hasta allá 'J con mi re inquebrantable cn
Dios Todopoderoso, eh Nuestro Señor Jesucristo. en los EspirilOS SanlOS,
eh Los ángdes, y en las virtudes de la r37..a mapuche, trabajaré al lado
de los companeros de dicho Frentc". Sin cmbargo. los anhelos dc Manuel
Aburto PanglIild no se cumplieron: obtuvo sólo 46 votos cn la elección.
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Só&o .n6tndUM la rtlZll artlUClllna pu...d ... m...Jortlr ~u condición )' rteibir
JuUcia (Manuel Aburto Panguilcl).

PodemM apreciar que ya en 1937 y a ~r de los conSlant~ Wue:r.
Z06 de Aburto Panguilef por coru.eguir. a tra\"é~ de diver!>a.'> ahallJ'-U
pohticas, fuer,... y apoyo para su organitaci6n. é'>ta comenzó a declinar.
limltandosc a pequeiías acciones y fundamentalmente a una r~tncia

mística y reliVosa EJ escenario dd mo\imlento m;Jpuche de Na tpllca
estd ocurado por la figura y la estutcgi<l de Venancio Coilue:f';J1l. a la
cual-como \l:remm- deberá suma~ la Fedc:r,)~'I"n AraucalUl.

En octubre de ese año la organitacilln C(If'I\\XÓ ~u XVII C~cso de
Rancahue (Loncochc). Las. noticib de Cl>ta reunion las obtenem~ de un
articulo ~rito por Francisco HInOjosa en El Diario Alblral, dnnde
infoflnó: ·La ral-3 araucana sigue discutiendo en \\1 congreS06 lo rt:laóo­
nado con sus tierras. El problema parece que no ha experimentado gran
variación desde el año 1927, en que tu\oimUf> que serw a IUf> mapuches
en sus andanlas tras la solución de ~u cIerno problcm<l ..La impre'iún
que nos ha dejado el XVII Congreso AraucanO..es óptima en lodo sen­
tido· (1211/1938).

En abril de 1938 una comL\i6n de la Federación Araucana se lrasladó
a Sanliago para entrevistarse con el Mini~lrO de Tierras y Colonilación.
Se aludió al viaje en una nota que también dio cuenta del agradecimKnlo
al Ministro por sus palabras en favor de la unilicaciún del pueblo mapu­
che y que •...ordenan ell:presar gracias al Todopo(krOM> y su Santo ~11­

nisterio por todos los anlecedentes espiritu..!..:\ que obscn'ó la eOmiSK)n
en su viaj~, y por los gran~ trueno!> y rditmp.lg<\'i que se manifl;:S1aron
en la capital el 26 de abril, dos horas antes de cnlro:gar sus pct)ci\mes
al Supremo Gobierno... Disponen reunirse en la ciudad de Temuco el .' de
juho a las 3.JO de la tarde para conocer las ultimas notieia" e\pirilu..tlc~

sobre el futuro Presidenle de Chilt:, cu)o pronuncidmicnlo DO hOiCCn e",a
\'el por ra/ones rescn-adas" (DA) (l,' 1918).

En :tgo6Io la agrupaeM:lO, JuniO a b Socieddd Caupolic::in. dJrlg~ó un
telegrama al candidato a b presidencia Carlos lb.l.ilC1 del Campo: ',. \oc­
Dimas en ratificar dicha prOCbmilCiÓft pohtlca en noml:ore de DlOS Todo­
poderoso...Estamos dispuestos a trabaJ'H de frenle por su triunfo y en
negar que los mapuches estén en fOfma orlCial por la candidalura del
5CñOf Pedro Aguirre. Cerda, como lo ha estado informando la prensa, Sin
negar la adhesión de jóvenes mapuches que vi\en en Santiago en fa....or
de dicha candidatura, lo que en ningun caso .!>ignilica que la raza esté de
acuerdo con ellos, ya que se han unido esas do.!> fucoas más grandes (la
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Federaci6n Araucana y la Sociedad caupolican) de nuestra raza p.1ra
dicho triunfo" (DA 21, '1938).

La FedeBción Araucana anunció asi su IInion con la Sociedad Caupo­
Iicáa. la que se concret6 con la entrada de la organil"xión a la Corpo­
racióa Arlucan.J crc* por VclUJlcio CoñllCp.tn Manocl Aburlo Pangllild
.-.6 la viccpusMkncia de la Corporación, preYdida por el propio
Coiucpan y con J05t Cayupi CatriW como secretario. Desde ese momen·
lO en ade1anl.e, las acciones renindicati\llS de la Federación Araucana
q~ron inmcrus en la Corporacion Araucana. En la cclcbración-ngui­
lIalÍln de la fundación de la Caja Cenlral Indigena (ver más detalle.. en
Sociedad Caupolicln), el Iider de la Federaci6n participó activamenle
orando. en la ceremonia, junto a Coiiucpán y olros mapuches, En su
discurso explicó •...Ia ra76n de su asiSlencia .t la concentraci6n de la
Caja Central Indlgena, ya que anteriormente su instituci6n se habla
mantenido alejada de ella y que había llegado al con\'encimienlo de que
sobmentc uniéndose la ra7a araucana podla ella mejorar su condición
actual y recibir la Justicia a que tiene derccho y que en el pr6Jtimo
COIlgTcso I celebrarse declarar¡,;¡ oficialmente su decisión de contribUIr al
engrandecimiento de la Caja" (DA 21.'1211938).

U I'UII ....1ICaU r. pnn:n y soiadOnl (Congreso de la Federación
Araucana en Quilche).

A fines de 1938 se realid) el XVlII Congreso Araucano de la Federa­
ción en Quilche (Lanco, Valdivia). En él se puede percibir con claridad
que la subordinación a la Corporación cs limitada (los aeuerdO& del
Congreso fueron transcritos y remitidos a Venaneio Coiiuepán), ya que
Aburto mantU\1) -con mayor fue na- todo su empciio en la conservación
de la religiosidad y en la resistencia cultural. Esto se reneja con clari­
dad en las conclusiones del congreso. ya que fuera de proclamar la
reconcihaci6n con kJ!¡ ex dl1igcntts de la Soctedad Caupolicán y el apoyo
I waccioDes: de b Corporación Araucana. se "...ordena a lo!\' indl8enas
dedicar una maiwla de los. día! de trabajo para orar por la mujer mapu­
dae y rendir UD bomca.ajc C5f)Ccia1 al Todopoderoso y su Sanlo Minis­
lerio, como Lambitn I todos los caciques de la Araucanía, a sus virtudes
y babdera ofKial, I las oS de la mañana de lO!\, días de sus plegarias,
bomc.naje que consislirá en dar 28 saltos en masa dkiendo la palabra
"ya" y con los brV..O!i en alto {rente a sus banderas y lanzas "(DA 17/·
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Diricm1el de I.Corpol'lciÓl! Ataucana. SeN.ckKde i:u¡, .der,; Verww:ioCoñueP'n. el poeta VklOl' DonungoS,I"'Y posiblemenle
Manuel AturlD P,"&ul1ef Abril de 1939.



t, 19lQ). Tllmbitn el COnf,I"I:"-l1 anud" -,1l>nr en Id (lfitina de la Federa·
ción ArllUt.:.. fta un regi-..:n1 g"nadl \Je n.lcimicnh~ y mdtrimoni¡y., con
cooocimic:nto dd \upn:mo G"hIUlltl)- dt: Id l.,rf"'r'Kil'n AraucanJ. para
ordcftd,r"~ confurrnt.: .. la!. c"!Juml>rt:\ dt: 1.... oItx'nlZ.:ne~. p"r otra parte­
.cUk........ púNlUrnt.:nh: .. k\lo Iftd"cn.u "'-Irol que Ikl i~n OOUli/..lndo •

su:. hiJO!' en u 19k:!I&a Católica. cun el t>h¡t:to dc e\itarlcl> g¡tl>l0!0 }­
ptr~ de: ticmpl. rara lo C11d1 le tUHl prCi'>Cntc quo.: la ra/..;ll araucana
fuc: gutrrcra )" toOIIadl>fa. ) 'lUC u hijt ......... eran NUli1adl~ c"mo uccdc
u u Ktul...,- (OJI.eit.).

En 1lJ.t(1 el XIX COllp"e"-ll ArOiUt.:ano. Idmt>k:n n:ali..ado en QUllche.
lralo. lláYc.lrnt.:nle. el {'foNema de la k(EJ!owonn: • ~ ha pedido 'lut: no
se: cumpll en Id ("nna adual la k) d Di\llnn de Ia.'i ( ...munidade:\,
f"ll"'luc dll entr,lna la:. m .... '>Crids dlflcult.!!.!c .. 1''-11.1 1,1\ araUCOlnl1\ Se
pide: la r.:furma dt: e~ k) «ln el ¡*'J..:lt1 de que la C(,il1niJación de: las
lierr.u uren...... ~ cfedu~ c.'n ekmt:nht. rropi.t. 1.1..: la región, ya que
son los mapUl.:h..: .. In.. 'lue '>C han e!>ldhkód,) al1l de'>de tiempo inmt:mo­
riar (DA 7,1 'lIMO). EMe cong.re"-ll pr.,mrl'.iú. a~iml~mo, una "Cric de
ceremonia... rdigi~ a rcaliJar'>t: duranlt: d ano.

La... n>gativa.~ oficia1cs de la Fcdcrdónn Arauc¡¡na comenlaron en
abril. en Rancahuc. y ·a~i\lir;¡n lIx1o.. 111\ fl'rrc"cnlantc~ y dirigenlcs
de In,> dcpartdmcnlo!>.. u..~ tra" ·jn.. se ¡nicidran dc'>dc 1.11\ (> dc la mariana
dd dla 20 prc\ia \;~ila al cem¡;nleri'l indl~cna d..: Rdncahuc_.A~i<'liran a
las rog.¡ti\b r,,:pre!>enlanlC-l> ti..: la ('urptlrdCI"n ,\raucana con a!>icnlo cn
TemLJOO' (DA IQ '* I'MO).

La {lr)~¡IIÜI"~IUn Il1dnift:5o!(l -u cunlrddl(.·u<ln c..n d pfO}edo de
reforma ~ 1J ley dc Di\~)n de I.l! ('nmunid.ide,> que e!>ludidba la Camara
de DipUl..tlt uprc-\ando 'lue, M: apwNra. - _{'fopondran a la Cor­
pot"KlOIl AraUC<llta )' al Frente l nico Araucano que \a~an a Sanlíago
2JXX) nupuchl., para pedir al PrMcnh: de la Rcpubliu que \ete el
ptO)'CdO' (DA 11 :oo¡ 1940). Al>l,mivno, 1.1 f 'Jerd~"," Araucana difunJit'l1a.-.
bhore5 <k MI lOOJunlO Uu!qochu"nu.. !"Hnadu pur 'iO mapuehcll.. entre
homhr )' muJt:rL"'i - ..qlK har;u¡ una gira .1 nor!..: dd pa~ para nhihir
~ COSlumhrel" rilm y dt.:pt)fl dt; 1.1 rvil. a fin de rt:unir !ondt.l§­
(OfI_ClI)

En llU;! la organll'aciun af"')o 1.1 <:<IndlJ,Jlura de Cark~ Ib,J/lc1 a
Prt.:lioJcntc dc 1.1 R..:puhlica (junto a la ('orpurdclún Araucana, la Unión
AralK.aPa y el C(,mill: Pro Dcfcnu del InJI¡.:..:n,l), y en 1946 Manuel
Aburto Palll'tuild adhirió a la canJiJ.llura prt; Idcnóal de Fdo. AIe~....nd,i
R... ,:quc liene para nOliOlrm Id garanh.l de ..u padrc...Pongo fin a esta
adhC-l>16n entu la.'>ta Interpretando lal> VIl('C" lllrdd.l\ dt: las divinidadc~ de
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n~ra noble ra7A, que dicen qllC siempre debemos luehar por la gran­
da..a de Chile· (DA 281811946).

La úllima noticia que conocemos dI; la Federación Araucana es de
noviembre de 1946, cuando celebró el Parlamento General de la Arauca­
nia. La prensa calificó las deelaraciones que lo precedieron co~o ·con­
fusas· y el aclo mismo como ·extraño· (se reali7ó en las plSlas del
Estadio Regional). Esta celebración fue la culminación de una gran
ceremonia religiosa efectuada, en el mes de octubre, en el "sitio sagrado·
de la reducción de Bartolo Segundo lcvimán, en Mañío (Nueva Imperial),
en la que •...se invocó al esplritu del cacique Antonio Cañiuñir y Agustín
Neeulmán" (DA 14/12/1946). Estas plegarias de octubre también se hicie­
ron en honor al Presidente Gabriel Gon/..álcl Vidcla, •...vistiendo las
vírgenes indlgenas que participaron en ella un original ropaje blanco·
(Op.CiL). La conclusión de este Parlamento General fue la designación
•...de una delegación de 24 indígenas, hombres y mujeres, que en fecha
próQma irán a Santiago para exponer personalmenle las resoluciones
adoptadas en las ceremonias y reuniones indígenas" (op.cil.).

De c.ste modo, asislimos a la declinación de la Federación Araucana.
Sus úllimos congresos y el Parlamento General relatan la continuidad de
la resislencia cultural, el "sueño· de la autonomía eclipsado por las
nuevas condiciones de la época y por las nacientes ideas del movimiento
indigenista. No obstanle, Manuel Aburlo Panguilef jamás abandonó la
utopía que recogió de la izquierda: la República Indígena. En sus úllimos
años esta idea se le imponía por un mandato divino de dioses, antepasa­
dos y ángeles. El lonko alendiendo al llamado de las divinidades se hizo
machi (ef. Eusebio Painemal, El Siglo 3ll8/l960 y a Rcmigio Marillán en
Corporación Araucana, Capílulo 111). Una noche Aburto escribió -en su
cuaderno- sobre un discurso pronunciado a sus hermanos:

"Estaba de manla y cabe7" amarrada con un pañuelo rojo. Al hablar
empecé manifestando que no me pertenezco, que me someto a la Santa
Voluntad de Dios y su Santo Ministerio para expresarme anle el público
presente. Oue la raza araucana reconoce a un Dios Todopoderoso, al
Señor Jesucristo, a los Espíritus Santos y a los ángeles. Que así como la
araucania defendió sus lierras de potencia a potencia con el Rey de
España, hoy las defiende, con lodas sus demás inlereses, en la misma
rorma, con el Goblerno de Chile y con sus autOridades. En seguida me
referi a las Revelaciones Espirituales, o sea, la primera, que observé en
Santiago cuando venia de vuella de mi destierro en Caldera, que habla
de la senlencia Celestial que se inscribirá en la Notaría Celestial, e
inscrila allá, será cumplida: en la Tierra, por un grupo de ángeles a ravor
de la Araucanía, y segunda, la relacionada con la rutura República
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IndigclUl denlro de Chik. Terminé diciendo que nosotros cuidamos y
cuidaremos sobre t~ las C05.a.l. de la tierra, nuC!>lra ddensa ante la
Justicia [)Moa y que no e~ramos jUSltcia de pane de ningUn Panido
Potll:.ro. ni de ni~ g..lIlK:rno. por nUCSIrClli dercehos de raza araucana
SIrIO que sobmcntc de DN.x.. en virtud de las rev\:bcloncs que preceden y
m'k:t...=. QtrilS~ que han~ rcvl:lada!. a la Federac¡OO Araucana y
Congreso Araucano" (pago: 1l9·I40).

EJ Vk:JO glJCrrero Aburco PanguiJef habló desde el lugar de la iden·
tida\J ancesual que buscó su rcconslltuei6n en los avatar~ pobtieos del
Ilnglado huina. imbfjcándose en l.as diferentes orientacion~ que éste
proponia, para enconlrar una solución al problema de la precariedad
mapuche dc principios de siglo. La Federación Araucana fue así ex·
poncnle de esa primera experiencia de confronlaeion ante las fueTl.ltS del
EMado. de la Iglesia y del poder económico regional y nacional. Su
ex.iJolcncia restituye uno de los cauces en que '>C plasmó el deseo mapu·
ehe de jlblicia e independencia. VOl antigua dd nguillalún y del peuma,
dc:1 nWón que se: hará murmuUo entre bs nuevas 'uccs que dominaron la
poblKa mapuche en b dl.'cada del 40 Y en las posteriorcs. La Federación
Araucana "gut:rrera y sonadora" marcó un lra/O en el ~pacio de las
organi7.acion~ convocando. la juntura de lo cultur.tI y lo rei..'ndinti,'O,
de 'o religtoso y lo pollllco. bl6Clla poderosa en donde moraron los 'lcjos
caoql6Cs..

e) LA UNION ARAUCANA

Rel"'ón, Patria, Cultura y Trabajo (Lema de Id Unión Araucana).

L..as primeras inlervenciones de la Unión Araucana en esle período
impugnaron el planleam'enlo de b Federación Araucana en relación a la
República Independiente Mapuche. F1oriano Anlilef, pr~idente de la
organiucÜl, escribió: "In',IO a la juventud araucana...1os que no esttn
mlectados coo la eptdemia de:5lrudora de Aburlo Panguilcf, a defender
nuestra pallU chiJena._para que DO se: vea roíd... por la polilla revolucto­
DaN y comunista de Aburto Panguilef. Lc'-antCmonos.. No permilamos el
yugo del eaoolUa,e" (DA 1111/1932).

Ea 1933 la agrupación se unió a b Sociedad Caupolic:in en su llama.
do ~ lonnar un Frenle UnKo. El Obispo Guido de Ramberga )' Antilel,
haciendo un juK:io por¡alivo de l.as actuadones e ideas de Venancio
Coñucpin, 'esoMeron •...nombrar unos delegados ante el Cucrpo Diree.
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tivo y la Sociedad Caupolicán ha dado \u aCC:nI;¡cioo ron cntu<" (
)

' . ,.. a ..~mo.~ 'oC
deja conManCla de que la Union Arauc..na ya anteriormente hahia
acordado cooperar, ~ encontrarlo de \uma lmlll.'rt.lncia para la ra7.a
mapuche, en la formaCión de la Caja de (r,dilo Indigtna' (DA 25X
1933). Las d06 IJI"ganll..aClones hICieron una ¡¡lian'd qUl: en 1lJ\5'oC tradu­
jo en ,gcstlOn~ conJunta, en Santiago, para COMeguir la prorroga de La
excnctón de contribuciones para los maruch,~ quc \"i\ian en OJmunidad.

El Ktcario y el programa de la Uniún Araucana continuaron ~n

grandes variactones hasta la cclcbracti)n de ¡.u A~mhlca Anu,)1 en fchrCTO
de 1935, en San José de la Mariquina. En 6.13 se aprecia la mlroducOI.ln
de nuevos matic~ a sus planlcamicntus. \c; acordÚ. en primer I~r,

pu~kar los puntos principalc!> de la ley de oolnniJ-aciún para que ~~

socios •...se acojan a esta ley lan bcndicio!>3 qUl: hl a ser la SOll\"dOfa
de tantos indigcna~ que. de'>puc.:<¡ de la ..ulldi\l~i(>n. quedan con Ul\,)

miserable herencia de 3,5 o menos hect¡lrca~' (DA 1~'211915). A~imi... mo.
solicit6 al Gobierno mayor dOCación de pcNlOJI 1:" I~ JU/gJd<l~ Ik
Indios para realllar rápidamente el procc.:~o dc.: ,ulxli\i ... ión EIIÓpic.:lI m¡b
novedoso tratado en esta asamblea fue la fundación d<: Coopcrati~il"

Araucanas de Consumo para paliar •...Ia explnl,lI:illll dIO los araucanO'> por
parte de los comerciantes que les venden artículos de ¡mmera necesidad
a precios ~umamenle ~ubidos e inju~los· (op.cil.). Se recomendó espccial­
mente •...e1 trabajo y el ahorro a lo'> araucano..• (Ilp.cil.). poniendo como
ejemplo a varios j6vcnes mapuches educados I:n los wkgiO'> mi~io"alu

que ya trabajaban con maquinarias agricola~ m\xlcrnas y poseían ahorros
en los bancos. Se propuso tambit:n luc.:har por la "Cuestión Social" (n el
puebkl mapuche. dentro de los idl:ab de la Igk'iia Católica. para frenar
el comunismo. El resto de I~ condusioncs ~ ligaron a lo.. «,;mOb "PIC(OS:
campañas antialcohólica y anti·ritO'> lradicionab

En nmiembrc de c.o;c mismo ano la organl/aetl.1n ekctUl.l una nuc\a
asamb'ca, C5la \'el para dar la rncn\enida ill P GUido dI: Ramocrga.. que
regresaba de un viaje a Europa. Luc.:go de la ccrclTI(lnia rdigil.l\3. el
almucrl.O y los dlscursos.. se tralaron lo<. a.'iunto.., dt: las coopc:rall\,l.S de
consumo ydc la Caja de CoIonilaclon (CrOA IO.I~ lQ_'S).

La formación de ColoniOb Indq)(ndl(:nte\ pllf medio de la Caja de
CoIonil.aCión y la creacion de las coopcrati\a.-. dc.: cconsumo fueron las
materias centrales que la Unión Araut:3na abordo en la Asamblea Anual
de. 1936 en San José de la Mariqulna Ese ano el kma de la organizacion
fue: "Religión. Palria. Familia. Cultura 'J Tra"ajo', y la asamblea aprobó
agilar una gran propaganda en torno a esos ·idcalc~·. ~n~ca rorma de
contrarre~ponder a •...Ia propaganda disolvenle. antipatrlótlca y antlcul­
tural desarrollada por otras organilacioncs indigcnas· (191611936). La
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lenaz lid ronlra el comunismo prosiguió como cuestión invariable en su

pro,,"ma.
En 1937 F1oriano Anlilcf se prcsentó como candidalo a dipulado por

la lista Independiente, junio a Venancio Coñucpán y José Cayupi, sin scr
elegido. En junto de: ese mismo año cristalizó el plan de la organi;.o.aci6n
de crear cooperalivas de consumo. La Asamblea General que se rcali;.oó en
Padre Las Ca.sas se llevó a cabo en los allOS del "...nuevo edilicio de los
Almacenes Económicos de la Unión Araucana" (DA 31611937). Además, en
eu fecha la agrupación ya conlaba con otro de estos almacenes en
Boroa y proycdaba la fundación de nuevos en diferentes 7.onas mapuches.

En esa reunión sc revisaron los estatutos de la Unión Araucana y se
eligió un nuevo directorio que incorporó a jóvenes inle!cclUalcs calólicos
y creó la "JlJYentud Araucana". El directorio lo formaron F1oriano Antilcf
como presidente; Martín Alonqueo como secretario general, José Manuel
Oueupil como tesorero general, Víctor Painemal como director de or­
ganizact6n y propaganda, y Domingo Curaqueo como jdc de la Juventud
Araucana.

Los punlos Iratados la asamblea fueron: organización y propaganda
(promocionar a la Unión Araucana entre los mapuches), servicio social
(almacenes económicos, organización de bolsas dc trabajo y adquisición
de: pré5lamos), ClCtensión cullUral (creación de una biblioleca ambulante y
fundación de cscuelas) y tesorería (cobro dc cuotas y ayuda para la
creación de un pequeño hospital para mapuches). Fuera dc las consabidas
censuras al comunismo, la asamblea acordó instar al Presidente Ale­
ssandri a que despachara rápidamcnte la leyanlialcohólica.

La Organi7..ación -no obstantc sus duros juicios contra la Federación
Araucana- se incorporó en 1938 a la Corporación Araucana (que, como
sabemos, conlaba en su directorio con Manuel Aburto Panguilef y con la
participación de la Moderna Araucanía (dirigida por el ex líder de la
Unión Araucana Anlonio Chihuailal)}. El Diario Austral percibió este
hecho de: la siguienle manera: "Con el ingreso de la Unión Araucana a la
Corporación Araucana ya están unilicadas las sociedades más fuertes que
existen en la Araucanía y IOdo hace pensar que sc ha dado el paso que
la raza araucana necesilaba para labrar su porvenir en forma elevada y
potente" (2211211938).

Las tareas y planteamientos de la agrupación no sufren grandes
variaciones en lo que resta del período. Su inlegración a la Corporación
Araucana da cuenla, también, de la ruerza con que tsta estructuraba el
movimiento indígena hacia la estralegia de Venancio Coñuepán. La Unión
Ara~1la, anclada en los ideales propugnados por la Iglesia Católica,
contInuó su labor de representar al sector indlgena que propició la
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occidenlali/..aci6n
·modernidad·.

de la cultura mapuche, la entrad, di" d" Ie In Igena a a

d) FRENTE UNICO ARAUCANO

Id_idar _llIhtn auióa tma.....ipadora r'Uptlando hu lkk'rmin»doots lItl
GoIIirno OOftsllluido (Carlos Chihllilllaf).

. Al finali7..ar la década de 1930 nació, al interiO!" del mO\1ffilcnto
Indígena, una .~~va organización: el Frente Unico Araucano. gun
Carlos Huayqumlr. fue fundado el 17 de abril de 1939 •...bajo el auspirio
del Ministro de Tierras y Colonización don Carlos A Martinel y con la
anuencia del Excelentísimo Senor Pedro Aguirre Cerda...(para) facilitar al
Gobierno la realización del programa agrícola, de alfabetización y es.
timulos a los pequcños agricultores araucanos, y llevar adelante el lema
de: "Gobernar es educar- (Huayquiñir 1966:9).

La iniciativa de crear una nueva sociedad mapuche era scntida desde
hada tiempo por profesores, intelectuales y dirigentes indígenas afines al
ideario del Frente Popular. En julio dc 1938 el joven Carlos Chihuailaf
formó -junto a Francisco Cuminao- un Comité Pro Unificación de la
Raza como •...base principal de la sah..ciÓn y del mejoramiento de los
aborígenes" (DA 31nIl938). y dirigió un manifiesto a las disl:intas orga­
nizaciones para la consecución de tal fin.

Pero fue en abril de 1939 cuando esta idea cristalizó a tra\"és de la
convocatoria y realización del Congreso Nacional Araucano. 1nteninieron
en este Congreso diversas organizaciones e IlIstitucioncs mapuches que
no integraban la Corporación Araucana. Los Hijos de Arauro (Temuco).
Moderna Araucanfa (Cunco), Colonia Agrícola Araucana (Las HOI"lensw).
Alianza Femenina Araucana (Ouccherehue). Sociedad Fres.ia (Temuco).
Sociedad Araucana Femenina Tegualda (Chal Chol). Cooperati'.. Agricola
Araucana (Huilio) y Sociedad Araucana Cultural (Coigue). Su dirección
estU\1) en manos de Carlos Cbihuailaf. a la sazón presidente de la Socie­
dad Hijos de Arauro y de Norberto Plchilaf. presidente de la Sociedad
Gatvarino de Santiago. Antes del suceso. Chihuailaf expresó: "Este con­
greso demostrará que los bravos hijos de Arauro no han muerto sino
que, por el contrario se levantan cual modernos Caupolicancs para elegir.
por encima del egoísmo y de las pasiones un nucvo Lautaro... Estamos
decididos...a reiniciar con mayores bríos nuestra acción emancipadora
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denlro de la kV )' de la jlblici,¡...re\pctdnJo las dderminacioncs del
guhcrno con~ituido' (DA 1'\ 4 IQW). Creemo~ que e.s.ta declaraci6n de
princll"'05 guió }os pasos ti\: ~a organJlae~1n frente al poder instilucio­
ul

lA iU~racioCl dd Congr~ Ndct..>nal Araucano se efcceu6 con un
~k y una et>n<:c:.ntracioo en la Plv.a Anibal Pinto de Tcmuco. Contó
ron la asbttnOa dd MlDblro de Tiena.s. V Coloni/xión de la época
(C.A. Martlnc/) y miembros <k: la D1reCCM,ln General de T'erras, el Juez
de liad... de la C11kbd. parlamentarios dd Frente Popular y algunos
dckpdtJ$ dc la Coofedc.:ración de TraNJaJ<lrei d..: Santiago. Los oradores
en la iUlI@:uración fueron: Carie.... Chlhu.lIlaf. Pichilaf. J~ge Dov.ling
(diputado dd Partido Soci.albtd). Antl.nio Chihuailaf (presidente de la
Moderna Araucania). Julio Barr..:ntch..:a. L Segundo Manian (repreM:n.
tante de la Federaóón Araucana d..: O'>tlrno) -quien crilicó la ausencia de
W demiU organi7acioncl> mapu¡;hes- y Cbo.:ar Bac/a (diputado del Partido
Comuml>l.a). enlr..: olr~

El congreso. que duró vario:; día.s., M:s.ionó en la Cas.a América y fue
eslruC1urado en diver~s. comisione...; A"unlo... Jurldicos (en la cual par­
ticiparon Gregorio SCgud y CarIO!> Hucnulal), Tierras. y Unificación y
Justicia. La mcsa directiva quedó compUt\l¡¡ por Carlos Chihuailaf. An­
drés HUlchalaf )' Lu~ Segundu Marri¡¡n: fueron secretarios de acta,
Alberto Melillán y Lucía Catril.;o; como \Ccn.:larios de prensa. Teodobcr­
to Neculman y César Colima; le'>Orera. Laura Chihuailaf. y •...por aclama­
ción, fueron dcsignados pre\id..:nte... honorariO\ del Congreso el Presidente
de la Republica EJtcmo. señor Pedro Aguirre Cerda. Ministro de Tierras y
CoJoni7.Ación .señor Carlos Alberto Martlnl:/. Jdef> dt; lO!> partktos que
Inlegran el Frente Popular y alguno"> ~il,;j(\'> ding..:nlcs y cadqucs arauca­
1106° (DA 16.419W).

Es Intereynte ~acar que, f'l" rrimera VC/~ hubo una nueva pre­
5C:ncia en la com.l.ituOon de 1M rnaa.s dir('C1i~óU dt; las reuntones dc las
OI"ganv.aci<:Jn~: la mUjer mapuche ""0 ..nlo CloO: en eMa ocasión se conCó
tambtcn eoola ~I,:nciad.: grUf"'llli orgolni/.i<k... de mUj<:res indígenas.
~ cunclw..onclo a qUt: arribó ~t: cungrec,o (cnlrcgadas como memo­

rial al MmlSlIo de TlerrM) fue:ron:

1. Radicación de (amilias mapuchc5 en la:> rc.serus (oreMales de Malleto,
Caulm y ValdlVia o._.con títulos ddiniti"Oi y con la prohiblCKm absoluta
de veadc;r. La cantidad de llenas que .se concederá será de lOO a 200
hcdveas' (DA 17J4I1Q39).

2. Sueursa1c.l. de la Caja de Crédito Aglllrio eon \Cceioncs especiales para
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mapuches. en las disl:inlas provincias del sur, para la obtención de

"""'..3. Realización de un censo general y •...nueva radicación de todos los
mapoches en lerrenos fiscales o fundos expropiados' (op.cit.). .
4. Revisión de los "tuJos de lierras concedidas a Jos mapuches de Ch.loé
y Valdivia.
5. Rápida división de las comunidades y reslilueión de las lierras Wiur-
"....,

Por otro lado, en Jo que respecta a cducación se planteó -entre
otras cosas· que •...todas las escuelas indígenas estén en manos del
&lado' (DA 2&'4/1939), Yel traspaso a éste de los establecimientos de
las distintas congregaeiones religiosas que educan a los mapuches. Tam·
bién, la creación de una Escuela Normal Indígena de (ipo agricola e
iudustrial, para formar personal docente mapuche. Asimismo, el aumento
de las becas para esludianles indígenas en los diferentes grados de la
enseñanza y la creación de una Inspección de Enseñan7-3 Indígena. Con
e.slos planteamientos los dirigentes del Frente Unico Araucano retomaron
el problema de la enscñan7-3 laica para los mapuches. poniendo en cues­
tión la obra educacional de los capuchinos.

En materias de legislación se acordó: la reforma a la ley de División
de las Comunidades; la creación de nuevos Juzgados de Indios en Nueva
Imperial y Osomo, planleando una serie de atribuciones para los mismos,
como el hubo de que sólo se abocaran a la subdivisión de las comu­
nidades y de los títulos de propiedad ("...subdividiendo a petición de un
comunero de la reserva' (op.ciI.)); la creación de Ires cargos de Procura­
dores de Indígenas que los representen en diversos asuntos judiciales; y
la prohibición de enajenar cuando se Iralaba de indígenas analfabelos.
Consideraban que la división de las comunidades serviría para lerminar
con las diferencias económicas (de tierras) al interior de la comunidad y
los abusos de los caciques por su conlrol territorial. La división era
pensada como una 'rcfOTma agraria' que introduciría (desde afuera) la
igualdad y la equidad elllre los mapuches (antecedentes aportados por
Gregor'o Seguel Capitán).

En relación a la unificación del pueblo mapuche, se acordó la crea­
ción de •...una Cenlral Unica con el nombre de Frenk Unko de Anuca­
..... CIIU," (DA 2&'4/1939), con asiento en Temuco. Así nació pública­
IDCDte esta organlzación, en un momento hist6rico en que la hegemonla
del IDOYimiento mapuche estaba en manos de la Corporación Araucana
(dirigida, como ya sabemos, por Venancio Conuepán), entre cuyos fines
~n se encontraba la cohesión de 1m indígenas.
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" En agO§lo de c;;C año la organi,..ación parlicipó en la Comisión
Problema Araucano, del Conoreso de C,m__,·"_·' T. ... ,._ ....~ ...c emuco, y en

octume efectuó una ~nvcnc'ón Extraordinaria, a la que asistieron mi!.
de 80. delegados de d,ferenl~ zonas. En esta reunión se Iralaroo la
redacctón de kK. C5latutos del Frente Unlco Araucano y la contesl '.
~. por el Minislro .de TiCITilli respcelo a la reforma de la Ie~~
División d~ las ~umdadcs., que' no satisface en absoluto .. la rau,
porquc dejan en ~ I.as 7.onas de prohibK:K:!n. tu ell:propiacionc~la ¡outil
y e~OfTot.a tramll~ de la restitución do.; 1m ~lklos lbUrpaOO. por
particulares y mantienen los InUllks tribunales llamados JU7.gadno¡ de
Indios" (DA 23110/1939). Olra maleria anali/.ada flM: la educactón. ~
insisti,6 en la lucha por conseguir escudób en la.-. fcducóoncs )' en la
creación de la E5cuela Normal Indigcna. d..:bido al •...abandono cultural
en que los gobkrnos de Chile han mantenido a la raza" Cop.cit). final­
mente, se despaeh6 un lelegrama de ad~n al Presidenle Pedro Aguirre
Cerda, •...cxprc~ndole la esperan/.3 que tiene de que mediante su c1e\ada
intervenei6n se solucionarán sus problemas de tierra, edLlcación y JU~­

ticia" (op.eit.).

Es una ipoca de grandes rt'sponloabilidades y de lucha encarnizada de
dlrennles d.~s sQ('illles (declaración del Frente Unico Araucano).

En abril de 1940 la organiJ".3ción celebr6 su 11 Congreso Araucano.
con la participaei6n de 40 pequeñas organiJ"..aciones de las distintas lonas
mapuches y con la presencia del Ministro de Tierras y Colonización
(Rolando Merino),y de dirigentes obrcros. Su com'0C3toria apareció en el
pcrtódico del frenle, La VOl de Arauco (Véase en página adyacente). El
congreso se inició el 27 de abril con un desfile en la Plaza de Temuco, y
sus sesiones se llevaron a erecto en la Cba Amc::rica. Lo que se esperaba
del Congreso Lo podemOli conottr a tra\és de un Jlrticuk> de Gregorio
Seguel:

"Nuestro grito de UNIDAD lanzado en abril de 1939, fue el grito de
rebeldía de una raza que no quiere sucumbir arrastrada por la ignoran­
cia, la miseria y la explotación.
"Fue un grito potente de un pueblo que aun tiene vitalidad, JI pesar del
abandono criminJlI a que estuvo sometido por 10Ii reg.menes pasadOli. A
eMe grito generoso y viril de la juventud, acudieron lodos nUCMros
hermanos sufrienles. Y sólo hombres me/quinos, ambiciosos y tan misera­
blemente explotados como nosotros miraron con despecho este llamado de
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la UNIDAD. HcDOli aqUl nue\<lmente, dc,pu de un año, mancomunados
en una luchljl de redención 'i supcraó6n Lucha cn la que saldremos vie­
10l'lUL!00' para hacer la felicidad de U1e pueblo araucano tanto tiempo
hwailbdo en compbeMbd de los gobIer~ anleriorCl'i.
~ualrO m()\-1mtento ~ amplio, luchamos sin tapujOS para devolver ljI la
rau su p-t:ulgio de tal e incorporarla ljI la cultura nltcional; 'i para esto
DOI hcm06 identifICados con nuestro JnO\imlento de redención. Sin em­
bargo. si~ lriunfu ljI COI10 pLvo y saborur el fruto de nuestro
esfuerzo. es necuario reumr Ire!> factores fundamenlalcs, 'i que debe ser
la oración COl.Kilana de los luchadores ind.gcnas: UNIDAD, ACCION y
LEALTAO-(u Voz de Arauco 27i4 l~).

Al finalJ1.ar el Congreso, Abclino Mcli\ilu ofreció en El Trocadero
-_.un banquete al MmlSlro de Ticrras....(y) se dw comienzo a la comida
canlljlndo la M.rxU,s. Ara..... yvarias recilljlciones' (DA 31511940).

En U1e congreso se eligió la nueva directiva del Frente Unico. que
quedó representada así por Andrts Chihuailaf como presidente, Gregorio
Scguel C. como vicepresidenle, Abclino Melivilu como secretario de aelas,
Francisco Cuminao como secretario de prensa, Francisco Velá>.quez como
tesorero, Martín Painemal H. y B. Neculmán en organi/.aóón y propagan­
da, y A. Huichalaf y Juan L1aimaehe en control.

Las conclusiones y planteamientos de este 11 Congreso de la orga­
nización fueron;

a) En relación a las tierras: remeliSura y subdivisión de tierras con
restitución de las mismas; rcafirmljlción del Titulo de Merced del año
I~ rMiK:aci6n de j(M:.ncs mapuches en tierras apropiadas y cuya
propiedad fuera Inembargable e inenajenable:; radK:aoón de mapuches sin
tÍluiol. ron obtención de btos en forma gratuita y exentos del pago de
rontri~

b) Respecto a los créditf.l&.: que el Frente UnK:O Araucano lu\iera un
mte:mbro comcjcro en la Caja de Crédito Agrarw y que existtera en ella
una sec:ci6n csp:aal para mapuches; facilidades para la OfWlJ'izaci6n de
coopcrallVa§..

e) Ea el plano kgislaÚYO: los acuerdos fueron los mismos que los del I
Coagrcso (1939), agregándose el de la fOfmación de una comlsión del
Frente UnKQ Araucano para estudiar la reforma a la ley de Divi5ión de
las Comunidades, que incorporaria a miembros de la Corporación Arauca...
d) Ea el upcao educacional; la creaciÓft de tres tipos de escuelas para
mapuches: Ouintas, Politécnicas y Granjas Agrfcolas; la fundación de un
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Hogar Indígena en Temuco; la promoción de brigadas culturales y de
alfabeti/..ación; el aumento de las becas para indígenas y la dotación­
por parte del Estado- de mobiliario y material pedagógico en las escuelas
reduccionales.
e) En cuanto a organi1..ación: gestar la unidad de las organizaciones
mapuches en torno al Frente Unico Araucano, promover la organización
en las reducciones como un modo de conseguir el desarrollo social de los
indígenas y •...evitar las introducciones políticas dentro del Frente Unieo
Araucano, por considcrarse un peligro para la unidad de la raza· (op.­
cit.).

Por su parte, el Gobierno, a través del Ministro de Tierras, exigió
como condición para abordar el estudio del problema indígena la unifica­
ción de las grandes organi/aciones mapuches (Frente Unieo Araucano y
Corporación Araucana). El Diario Austral se sumó a esta iniciativa,
planteando que "...parece inconciliable con la lógica que los araucanos
hayan ell:perimenlado una escisión cn sus instituciones, colocándose bajo
la advocación de dos grandes confederaciones racialcs. Pero...se trata más
bien de diferencias de apreciación ...y principalmente de diferencias
suscitadas entre los dirigentes y no entre la masa aborigen, he aquí que
hay razón para esperar, como lo espera el Ministro, que desaparezca
pronto esa escisión" (30/4/1940).

La alianza del Frente Vnico Araucano y la Corporación Araucana,
sin embargo, no se produjo. Solamente, y por única vez en este período,
actuaron juntas para responder, en junio de 1940, a un editorial del EJ
Diario Austral, que retomaba el discurso que Carlos Mahuzier hiciera en
el Rotary Club de Temuco. Su alocusión calificó de "cinturón suicida· el
hecho de que la ciudad estuviera rodeada de propiedades indígenas: •...es
el cinturón suicida que estrangula la vida económica de la capital de La
Frontera...una ley de exccpción es urgente para desalojar a los indígenas
de los terrenos del hinterland de Temueo, que ellos no saben explotar en
cultivo intensivo y en científica rotación de su producción" (4/611940)
(Cl. la réplica a este editorial en Sociedad Caupolieán-Corporación
Araucana).

En octubre el Frente Vnico Araucano efectuó una Convención Ex­
traordinaria y se declaró partidario de la unidad y la continuidad de la
lucha iniciada por los antepasados en una "...época de grandes respon­
sabilidades (y de) lucha encarni7..ada de diferentes clases sociales" (DA
6110/1940). En esa oportunidad disertaron Carlos Chihuailaf y Gregorio
Seguel c., quien informó sobre la ley de División de las Comunidades. El
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Grrgorio Seguel Capllan
c..nJúJ..,o Jc / """11...

1.. ¡""loo J ño>....

Prestdc.nte Pedro Aguirre Cerda yel Ministro de Tierras saludaron a la
cqanilación y a sus dirigentes.

En 1941 Gregorio Seguel C. presentó su candidatura a diputado por
el Partido Socialtsta. Hay que senalar que, si bien $eguel era dirigente
del frente Unico Araucano. tsIe no le brindó apoyo organizacional en su
campe.', eonsc:cucnte con los acuerdos de su 11 Congreso de no afiliarse
a putidoI político6. Del mismo modo, algunos miembros del frente Uniea
Aruano cr1liar0ll públicamente -en una im.crción en El Diario Austral·
d rapaIdo de Coiauepfin a la candidatura de lb1nez por haberse -...to­
IlUdo la represeDUci6n de la raza en su carkter de presidente de la
Corporaci60 Araucau, rJgW'ando en el estado mayor de la candidalura de
lbüez. QueTemo:!¡ dejar c:onslancia CllpI"CY de que no debe entenderse
que la rcpr'ClClllaci6n del señor Coiauepin importe el apoyo unitario de la
raza a dacha caodidalura, ya que es un hecho evidente que la inmensa
aayorú del electorado aborigen apoya al candidato del frente Nacional
Demoa»ico, señor Juan Antonio Ríos' (231111942). No cabe duda de que
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e1lidera:r.go de Coñuepán y sus vínculos con "elementos antidemocráticos·
eran una preocupaci6n constante de los dirigentcs del Frente Unico
Araucano. En 1944, cuando Coñuepán se presentó a las eleccioncs par­
lamentarias de 1945, Abelino Mclivilu H. en\'i6 una carta abierta a Se­
gundo Ltempi Lautaro, señalándok que "Scgún infonnes, ti señor CoñlK:­
pán es candidato oficial de un partido pohtico que fraterniza con ele­
mentos antidemocrático5, como es la Alian/.3 Popular Libertadora. &tos y
Olros detalles nos obligan a meditar profundamentc sobre las consecuen­
cias de apoyar al señor Coñuepán, vinculado a los eminentes sectores de
la política y del comercio- (El A..~ncc, diciembre de I~).

En abril de ese año la organÍ7..aci6n cambió su Congreso Anual por
una Conferencia Nacional, con el objeto de abordar los probLemas educa·
cionales y económicos, y para •...impedir la acción de los que pretenden
desorientar a la ra:r..a araucana- (DA 29/411(41).

Asistieron a esta Conferencia, como era habitual en los grandes
eventos del Frente Unico Araucano, el Ministro de Tierras y Coloniza­
ción (Rolando Merino), funcionarios de la Direeáón de Tierras y diferen·
tes· delegados de organi:r..acioncs de trabajadores. Luego de elegirse la
mesa directiva y las comisiones (Educaci6n: A Chihuailaf, M. Painemal,
G. Segucl y J. Llaimache; Tierras: A Huichalaf, J. Cayuqueo y P. Cone­
jeros; Legislaci6n: B. Neculmán. A. Mclilán y A Ancapi; Créditos: F.
Velásquel, E. Ancapi, C. Moreno; Organización: Isabel Cayuqueo, Laura
Nahuelpán, C. Chihuailal), se ofreció un banquete al Ministro y a los
demás invitados.

Se enlregó al Ministro de Tierras un memorial cuyos contenidos
fueron los siguientes:

1. Retiro inmediato del proyecto de ley sobre División de ComunKiades
Indígenas que estudiaba la Cámara de Diputados.
2. Creación de una comisión que estudiara dicho proyecto de acuerdo a
los interC!;CS del pueblo mapuche.
3. Restitución de todas la tierras usurpadas.
4. Co&onizaci6n, preferentemente de indígena$, de tierras culti..~b1es,
facilitándoselcs medios de trabajo.
5. Radicación de mapuches en tierras fiscales.
6. Legali7.3ci6n de los titulos de Comisarios Olocgados a indígenas.
7. Remcnsura de fundos ubicados en 'lOnas indígenas.
8. SllSpensi6n inmediata de los lanlamicntos de mapuches.
9. Creación, dentro de la Caja Agraria, de un Ocpartamenlo de Cr~ditos

Indígenas.
10. Organi:r.ar una Procuradurla. con un miembro mapuche c1egido dentro
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de uaa terna propuesta por el Frentc Unico Araucano. (Cf. DA 29/4/­

1941).

U ronIt'SIaOon dd Mlnil.lro a este MemorIal fuc •...que las sugc§­
ho.te) conteDKbs en los acuc.dos....sc:rán. en ..u oportunidad. debtdamenle
~r.dti· (DA 19 '1941). u Moderna Araucania. por su lado, se
W§Cribtó a kls punlos de \il'>ta ('tanleados en el \fcmorial, ~c lodo cn
lo que re..pc:da a la rdonna de la ley dc Di\isión de las Comunidades,
re.soh-icndo ., pedir al delegado del Frcnle Vnica Araucano haga presen­
te ..c! mantenimienlo de la Ley 4.111, en el easo de que no sean tomddas
en euenta sus indicaciones' (DA lO!1/l94I).

No ~ptarii ningún proyttto ck ky que :o.iplnqlH' perpe'uar l. lI<"ual
a1tudM1 de la l'1WI (declaración del Frente Unico Araucano).

p(M'" fm el Gobierno se decidió, en octubre de 1941, a formar una
ComWóa para debatir los principales aspectos del problema mapuche.
Puüciparoo como dekgados Andrés Chihuailaf poi el Frente Unico
AlallCUO y Venancio CoñucJWI polla Corporactócl Araucana. PrcsKtió la
Com~ Loas Moralel (Difect(M'" General de TtCTJas y CobIi1Ación),
fOl"lBaDdo parte en ella Ramón A510rga (ScacllIrio General de la Direc·
ción de TJCtTas), Gu.allcr»O Bianchi, Octa\lo JordJ.n y GuiUermo Correa
(Juez de Irt<bos de PitrufqutD).

No obstanle haber colaborado activamente en los comienzos de esta
inKiaIiva, el Frente Unico Araucano.se retiró aduciendo que la Comisión
fue un fracaso, pues sus objetivos eran •...que los funcionarios t~cniC05

DOIIIbrados por los represenlantes indígenas, con su experiencia y cono­
cimiento de la r37..a, prepararan un proyecto que sirviera de base a un
JII'O"'Cdo de ley que se enviará aJ Congreso NacionaJ...Pero, la verdad,
traDSCUtrido el tiempo de trabajo de la Comisi6n...fue otra muy distinla,
poc:s se exigj6 por los funcionaraos que fueran los represenlantcs iodí·
FU' quienes prcsc:ntuan WI proyecto de ley...para confeccionar los
faDcioNrios el futuro proyecto defirúlivu no aportando nada eUos•..Pasa­
rOll l5 dW. de kDta actuación, ya. se sesioRaba dos \'eCU a la semana y
bubo u.na en que: no 'ic: sesiooó. Con esta dcsc..peranle inad~"idad debió
d rtpreseatute indígena Iuclw- primero...y por último luvo que infonnar
a su directMi máxima...quicnes optaron por ordenar su retiro de dicha
CMIIPSi6n" (DA 91911941).

El Frente declaró que no se hacia responsable de la ley que emer.
giera de la ComW6n, y que era preciso •...servir a la liberación de
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200.000 mdios...que hoy viven baJo la Ignorancia y c~lavilud espimual,
bajo la explotación y. finalmente, hajo la Const.mte amo.;na/.a de perder
sus ticrrn. Todo esto no se e\ila con S1mpk~ ¡tcuo.;rdos do.; comiSlon<.:$ de
asuntos in(hgena.~...e1 Frente Unico Araucano no aceptará nmgun proyec­
to de ley que signifique perpetuar la actual situacinn de su raza y
luchará incansablemente para que los poderes pubhcas buM¡uen y den a
la rala de Caupohcán y laularo la sati5facción a que lk:nt:n dero.;cho,
como seres humanos e hijos de C5la tierra, en que se dn que todos
somos iguales ante la ley" (op.cit.).

la w:rst6n entregada por el presidente do.; la ComIsión sobre klI
hechos a que hace mención Chihuallaf fuc lol.almo.;nle distinta Morales
respondió, en pnmer lugar, que el Ob~ll\'O de la Combi6n no era elabo­
rar un proyecto de ley sino csludiar el problema mdlgena en todos s~

aspectos, y proponer al Ministerio de Tierras sus conclusKmes y solucio­
nes. Por otro lado, informó que el MlnlSlro de Tierras estimó pertinente
conlar con la participación de ol.ras perM)naS espcciali7.adas en el tema,
para lo cual invitó al P. Franciseo Schmidl de la Misión Capuchina de la
Araucanía y a Pedro Galindo, de la Sociedad Galvarino de Santiago. Su
razón fue el deseo de obtener aportes •...sin distingos de credos políticas
o religiosos...No obstante, el señor Chihuailaf no lo estimó as! y se
opuso a que el P. Schmidt participara...y anticipando que, de seguir
asistiendo el representante de la Misión Capuchina de la Araucania, él se
retirada· (DA 14"-¡/l(41). Morales agregó que el r.acerdote Schmidt pidió
-a rarl de estos problemas- que se lo eJ(cusara de concurrir a las sesio­
nes y que •...el señor Chihuailaf se alejó intespcstivamente de la Comi­
sión desde ese mismo dia hasta di de scptiembre' (op.ciL).

Asimismo, el prC5idente de la Comisión negó el atraso de los traba·
jos, ya que se habia preparado un pre-informe para el Ministro, y adujo
que la demora ".._ha sido, precisamente, porque en las sesiones a las
cuales ha concurrido el scñoc Chihuailaf h" planteado incidenci.b per­
sonales., en I~ que Y:: ha perdido lastimosamente e1ti<,;mpo· (op.cil.). la
actitud del presidente del Frente UDtco Araocano fue rontrblada con las
de Conucpan y Galindo, "._.quienes no sclo han concurrido en forma
puntual y normal, sino que con inten's e intt:!igcncia han aportado ide~"

(op.ciL). Finalmente, Morales calirlCó la aduaciOfl de Chihuailaf como
"._.producto de un paso mal aconsejado" (op_eil.).

El frente Unteo Araucano no demoró su respuesta a csla versión,
argumentando, entre otras cosas., que su oposición al P. Schmidt se debi6
a que el Ministro comunicó que no habfa lugar para otro representante
de la ocganizaci6n en la Comisión. Reclamó. también. que el presidente
de la misma descalificaba a Antonio Chihuailaf sin tencr en cuenta que
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51e era el IMler de una agrupación •...que mcrece siquiera alcnci6n de
quienes desean hacer justicia alguna va a los indios' (DA 1619/1941). La
dcc1araci6n prosigutó dicicndo: 'No dudamos quc, como consecuencia de
las incidencias ocurrKtas, habrán logrado introducir algunos arlículos
fa\'Ofablcs para la raza, con el propósito de acallar las voces y dividir a
los mapuches que claman jusúcia, lo que no aceptaremos en ningún caso'
(op.cit.).

En 1942 el Ejecutivo presentó el proyecto de una nucva ley a la
Cámara. Su objetivo central era la "rápida liquidación de las comunida­
des'. Su discusión y crílica cn la Comisión de Agricultura y Coloni7.aciÓn
en el Congreso hizo posible, gracias a los sectores progresislas, agregar
un capftulo sobre Cooperativas y Créditos cuyas •...disposiciones buscaban
Irandonnar la comunidad dividida en una asociación cooperativa libre de
indígenas propielarios de hijuelas individuales' (Cantoni 1969:71). Uno de
los intelectuaJes más destacados del Frente Unico Araucano, Abelino
MelMlu H., rechazó este proyecto en un breve arlículo publicado por El
Diario Austral, que reproducimos en su totalidad porquc ilustra las
iDcompatibiltdades de intereses y perspectivas de algunos dirigentes del
frcDle con el programa de las clases medias (que daban la tónica al
frente Popular).

l.oI bcnI\anln 0UhuailIJ. cIiri¡emes del frmle Unico AtauclnO.
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"Consideramos un dcber dar nucstra opinión frente a las consecuen­
cias de la actual Ley que el Congreso aprobará sobre asuntos indígenas.
En ella se contempla el pago de contribuciones, la creación de una
Central de Cooperativas y de Créditos dc Indígenas.

"El financiamiento de dicha cooperativa es un alenlado gravísimo a
los últimos recursos de la araucanía.

"La creación de un nuevo aparato burocrático, como es dicha coope­
rativa indígena, que según la nueva Ley dcbe ser financiada oon las
contribuciones a las tierras indígenas, implica un connieto por el hecho
reconocido de la angustiosa situación económica en que se encuentran los
araucanos. La cooperativa indígena que ordcna crear la nueva Ley deberá
ser dirigida por un numeroso equipo de cmpleados. Dice el art. 90; "El
Director Gerentc tendrá una renta de $60.000 anuales y gOLará de pase
libre por los ferrocarriles y una participación hasta del 3% en las utili~

dades que obtenga la Central de COQperativ3S de Crédito Indígena.

"El arl.72 dice: "Los dirigentes de esta cooperativa scrán los dirigen­
tes dc la Caja dc Crédito Agraria, de la Caja de Crédito Hipotecario, de
la Caja Nacional de Ahorros. de la Sociedad de Fomento Agrícola". Dice
el arL?3; "Los miembros de la Central de Cooperativas y de Crédito
Indígena gozarán de una remuneración de S50 por sesión, no pudiendo
exceder de S5(X) mensuales para cada uno de ellos'.

"Como se puede observar, los dirigentes de este pesado cuerpo
burocrático pertenecen a los altos CÍrculos de las finanzas y del latifun­
dio, que tcndrán buenas garantías y modestos sueldos.

"El art. 83 dice:" Las tierras qucdarán como garantía cn hipoteca a
las órdenes de esta Cooperativa, por los préstamos que ella haga".

"¿Oué les irá a ocurrir a los que se atrasen en los compromisos?
Embargos y remates de sus últimos predios. Augusto Winter, el cantor
del lago Budi, diría; "Allá van las tierras....

"El art. 93 dice: ,odas las propiedades de indígenas constituidas de
acuerdo con esta Ley deberán pagar las contribuciones fiscales y munici·
pales".

"Preguntamos si los araucanos están en condiciones de formar fondos
de millones de pesos para cumplir con las exigencias de esta nueva ley.

"Nos parece que sería más práctico y humano proceder al cobro de
conlribuciones a los grandes fundos que poseen grandcs crianzas, ex­
plotaciones en gran escala, que poseen innumerables casas. A ellos se les
debe cobrar contribuciones, a las tierras baldías, tierras que no producen
y deberlan entregarse a una intensa producción. Para ellos no sería un
sacrificio el pago de contribuciones a sus tierras de lujo, en cambio es
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UD SIlCrificio cobrar al mapuche contribuctoncs sobre las ~ o tres
bedúeM. de tiena que posee, en la cual vive con su numerosa [OImllI3.

..-rcteadu rarmar UD QPilal de 50 milkwlcs de pesos (3rl.94) con la
ealIKJdÚ,I ucuálida y angusaiou de klIS uKligcnas es, sencillamentc,

.......... degolpc. ...
"'ara ua dccl",'O apoyo de Ioi COIm~~ se Impone kg.ll>llIr con las

ruerus empobrecidas. sino que se debe ir derccho a rcsoh'Cr ~os malcs
con ..... ley de coloni7.ación a tiluLo gratuito, con el apoyo del Estado y
DO aphcar conuibuciones Y montar un cjército de empicados a cosca de

Filie humikk..
"Veamos, más allá de nuescras honteras, la acción cnérgica de

LAzaro Cárdenas, entregando la (ierra gratuitamente a los campesinos.
'¿Por qué nuestros gobernanles no entregan las tierras para una

potente yvigorosa pl"oducci6n'?
'No debemos andar por Ia.<; ramas cuando se trata dc defcndcr la

Patria, hacerla grande y respetable" (DA 1515/1~3).

.... ..,.ella m atredIa re&.d6II «111 105 campnlaos cbilntos. con ..
dBt~ fe.- ....... CnltnllIt T...'-jadortS lit ChUt' (El Campo).

En abril de 1943 la organización celebr6 un Congreso Prmincial en
Ca6c:te, al cual asi5f.teron representantes del Partido Demócrata, sin­
dical"" carabineros y los aLcaldes de Lota y Lcbu, así como parlamen­
tarios de la zona. El diputado José Delgado relat6 que en el Congreso se
expresaron necesidades de los mapuches •...como la restituci6n de sus
tienas, la rcvisión dc los Ululos, la creación de escuelas, mayor protcc­
ci6a del Estado para 'os indígenas y las Cajas de Crédito para que asf
puedaD iDc:orporarse a la ",oducción que tanto anhela S.E. el Presidente
de la Rcp6blica' (I1SJI943). Asimismo, uprcsó que los mapuches sellaban
.. unKlad de su raza "._.para contribuir al rcfor/.amienlo del gran movi­
.....0 de unión ucionaI que el país necesita en eSCos momenlos para la
defensa del Gobterao y de w instituciones rokmocraticas, amenv.adas por
.. accióD de la quiMa columna y el sabotaje que realizan los espías y"'e5 del rascismo" (ap_cit.). &gUn el diputado, los mapuche5 del
F~e Unico Araucano repodiarorl a klIS que ' __("ctcnden inuoducir la
ooaf......pIuleudo la consigna rasmaa de la rormación de un Partido
NaciooaI Mapuche" (ap.cit.).

Ea mayo se anunció el IV Congreso Anual del Frentc Unico Arau­
caDO. Aates de su reali7.aci6n llegaron sugerencias desdc discinlOS sec-
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tores. Asf, por ejemplo, El Diario Austral solicitó a la organi7..ación que
•...debe asignar la categoría de resolución principal a la que pida al
Supremo Gobkrno que ratifique por parte de Chile la Convención que
crc6 el Instituto Indígena Interamcriano, que funciona en México, y que
decrete la creación del Instituto Indígena Nacional de Chile, asesor del
Interamcrkaoo· (151511943). De otro tenor fueron 1M proposiciones que
Alberto Carrillo hizo al frente Unico Araucano: •...Ia posición de la raza
debe. ttñirse, conforme con la actual situación del país, a 'os siguientes
punt~ derogación de la actual ley Indigcna. incorporación de los mapu­
ches a las leyes de colonización, pedir reform~ a la Caja de ColonU.a.
ci6n, distribución de tierras fl.'>Cales a titulo gratuito, cte.·, Finalizará
Carrillo opinando que los mapuches luchan por su liberación espirilUal,
hecho que queda demostrado por la canlidad de profc,;ion.aJes indígcnas y
por •...Ios quc han formado su hogar con mUJcrcs chilenas...abandonando
sus viejas costumbres de raza. La ~lvaci6n de la raza está en incor·
porarse a las leyes comuncs del país, abandonando su posición de raza
privilegiada' (DA 1015/1943).

Las conelusiones del IV Congreso no difieren del programa que el
frente Unico Araucano había venido plantcando. En el Memorial dirigido
al Presidente Juan Antonio Ríos, destacaban entre otros puntos la supre·
sión de las contribuciones, el aumento de agrimensorcs para una rápida
entrega de las tierras liscales y una gran accntuación de la demanda
educacional (creación de un hogar infantil para huérfanos mapuches., una
escuela artesanal quc se denominara Instituto Indígcna, intcrnados, becas,
cte.) (Cf. DA 261&'1943).

El periódica El Campo informó de las resoluciones de este Congreso.
diciendo que •..Jos mapuches organizados saben ahora que en estrecha
relación con los campesinos chilenos, con la clase obrera y su gran
central crCH, podrán obtener la rápida Of"g3nización de los Consejos
Provinciales...(que) serán las armas mis precios.as para la defcru;.a de sus
tierru...y seiial3n la ruta hacia la unilicacKm de toda la raza, como
etapa prtl'ia....para la plena inco.-poración de los mapuches al grandioso
movimiento de Unión Nacional que ha de aplastar definitivamente al
fascismo en Chile" (2614/l943). Como se puede apreciar. las más diversas
eo.-rientcs de opinión se empeñaron en que d Frcnte Unico Araucano se
hiciera eco de sus orientaciones.

La organización colaboró con el InstItuto Indigenista de Chile (pre·
sidtdo por Hugo Gunke~ y creado en Julio de 19-13). siendo uno de sus
directores Antonio Chihuailaf. El objetivo del Instituto rue reunir a todas
las personas interesadas en el cstudio social, cultural, histórico, econó­
mico y cientHico de la etnía mapuche quc se fundó por acuerdo del

169



CoDgreso Indigenista de Pátuuaro (México). A la reunión de constilUción
del Inscituto asisticron Gregorio Seguel e, Juan L1aimache y Juan de
Dios Curilem, dirigcntes del Frente Unico Araucano.

La prensa regional vio al Frcnte Unico Araucano como la organiza­
ción que representaba la cohesión del pucblo mapuche: •.. .Ia unión quc
han logrado los araucanos por medio de este organismo ha propiciado una
mayor preocupación gubernamental por sus problemas· (DA 41511944).

En la Conferencia Nacional de la agrupación, en julio de ese año, se
iDsi5l.ió en que las autoridades examinaran la ley de División de las
Comunidades que elaboraba el Ministerio de Tierras y Colonización, la
supresión del pago de contribuciones rlScales y municipalcs y la demanda
educacional (Cf. DA IOnlt944). De IOdas estas peticiones, sólo una tuvo
éxito: la exención del pago de contribuciones.

El programa del Frente Unico Araucano en el año 1946 se limitó a
pedir que se cumpliera la ley indígena, a acelerar la división de las
reducciones y a oponerse a la colonización extranjera, como también a
un proyecto de ley que proponía que grupos de mapuches fueran trasla­
dados a Aystn y a la Patagonia (Cf. DA 1Ji(7/t946 Y 26/1lJl946). En
1948, con el gobierno de Gabriel González Videla, su conformismo llegó
al elllremo de felicitar al mandatario por el solo hecho de haber acep­
tado a Antonio Chibuailaf en una de las comisiones que estudiaba la
reforma de la ley indígena (C!. DA 221611948).

Su redocción programática y organizacional (la agrupación contÓ
nada más que con la fidelidad de la Moderna Araucanía), lal vez pueda
explicarse porque, si bien en sus comienzos agrupó a un amplio espectro
de posiciones ideológicas existentes entre los mapuches que se iden­
tifICaban con el Frente Popular y con su rechazo a la línea indigenista
de la Corporación Araucana, con el correr de los años los dirigentes más
'izquierdistas" se retiraron (para formar en 1953 la Asociación Nacional
de Indlgenas de Chile), permaneciendo los más "derechistas", como los
hermano:; Chihuailaf (por "derechistas" debemos entender aquí aquellos
que sustentaron una leallad casi religiosa a las autoridades constituidas).
Lo ciel10 es que, desde el triunfo de Vcnaneio Coñuepán como diputado
en 1945, el Frente Unico Araucano perdió cada vez mas relevancia
delllro del movimiento indlgena. Su devenir, fuerte en los inicios, se fue
apagando hasta perderse su huella en el siguiente período.
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2. MUJERES MAPUCHES:

EL SURGIMIENTO DE SU VOZ.

Cmknarn de niñas espenn la salvación (El Diario Austral).

Las mujeres mapuches no tuvieron participación activa en el naci­
micnto de las organizaciones indígenas que surgieron desde principios de
siglo, y es clara la razón: dos órdcnes patriarcales lo impidicron: el
huinca y el mapuche. Sin embargo, no podemos olvidar que ellas, aLlnque
excluidas de las acciones políticas y públicas, representaron -y represen­
tan- un eje primordial en la resistencia cultural. Socializadoras por
excelencia, depositarias del espacio rná-gico-religioso (machis) y reproduc.
toras del orden biológico y cotidiano dc su pueblo, las mujeres se unie·
ron al movimiento de su etnia por el respeto a las diferencias. Pero en
el nivel de lo público, durante todo el primer período de desarrollo de
las agrupaciones indígenas, las mujeres sólo tuvieron participación numé·
rica y presencia en las gtandes concentraciones y ceremonias realizadas
(en los bailes rituales).

Ya hemos visto que la Unión Araucana y la Iglesia Católica· y no
las otras organi1.aciones- comprendieron la posición estratégica de la
mujer mapuche en la reproducción de la cultura tradicional, poniendo
gran empeño en "civili7.arla·. En este sentido la Iglesia Católica promovió
temptana y ampliamente la educación formal de las mujeres y atacó
aquellos rasgos que la hacían resistir culturalmente. En 1923 se deda:
•...cuando veo a la mujer araucana en su estado de semi-salvajismo, llena
de supersticiones, como arrastra el peso del paganismo y la poligamia.
¿De qué nos sirve educar al joven araucano si no educamos a la mujer?
El niño araucano educado en nuestros colegios tiene que casarse después
con una mujer pagana e ignorante...qué lecciones, qué ejemplo dará a los
suyos, ella que está sentada en las tinieblas del paganismo, de la idola­
tTÍa, de la superstición más repugnante? .. Estamos rodeados de redue·
ciones indlgenas. Centenares de niñas esperan la salvación, su redención
moral de ese colegio· (DA 29/IO(1923). Asimismo, la Iglesia Anglicana,
aunque en menor grado, enseñó a ninas mapuches en sus escuelas e
internados. Conocemos el tipo de educación que les impartió por una
queja de los anglicanos ante el cierre -debido a problemas de presupues·
to- del Internado de Ninas de Maquehua en donde •...alrededor de un
centenar de mozas indlgenas han quedado sin acceso alguno- adcmá.s de
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La tdlc:leión de l. muFJeS mlpUCfte$ fue preClC'llploCión constante de 11 Iglesil
Cal6liet.1D~ de 11 Casi de 11 Providenc:il. Temueo.

los seis años de ins(rucci6n primaria- a eursos de economía doméstica,
de COlilura y de telar, cur~ estos últimos en que las pequeñas tejedo­
ru. adiestrlndose especialmente en la téallca del poncho, de la lama,
del cboapino y dd chama~ rendía al mismo tiempo culto a la aptitud
desoollante de la rua" (DA 2:\'51190*1).

u.Ir .................nisInItn (Convocatorill de Yanuayín).

M-. pulldo;abllcate, fue La FederllCión AraucalUl -caraeteriuda por
Al IJaIIlradic:iolWtsmo cukural· La ",imera organización que incorpor6 a
.. ...;er en su chrcd.orio: Herminia Aburto Colihucque, hija de Manuel
Abuto PuguiJef quien en 1933 fue secretaria de la organi7.aci6n. Pero,
el) s()k) eso, en 1935 Hcrminia Aburto se present6 a las eleeciones muni­
cipab por la lisia Independiente. Aunque no tuvo hito, su geMo tiene
JI'" relevancia u pensamos que sólo en 1931 se había logrado obtener
pua tu mujeres, el voto municipal y su rcpr«cntación en esas elec­
cioacL

172



La Federaci6n Araucana cont6 con la participación de las mUJcrcs en
el CongrC50 quc realil.Ó conjuntamcntc con la FOCH en 1935. Laura
Rodig -entrcvistada por JL1sticia- diJo: ....algunas mujeres mapuches
tambKn tomaron parte activa en las tarcas del Cong.rC50. Ellas tambitn
quieren la lucha por las reivindicaci0ftC5 dc u ra7.a.. Interesaron muy
especialmente por la organi7.ación del Socorro Rojo Internacional y vimoli
I las descendlcntes de Fresia, Guacolda, Tcgualda, ete...mujeres que como
las espartanas de La antigüedad, desprecian a los cobardc:s"

Pero. la emergencia de 1M ocgani/.adones femeninas mapuches se
produjo en 1937, en el "perkxlo de augc'-como Ñl denomina Jul:.t:tl
Kirwood- del movimiento emancipatOfio y pohtKO de las mujeres chile·
nas. En cse año se crcó la Socicdad Fcmenina Araucana Yanuayin. cuyos
objetivos eran •...echar las bases para la formación de una entidad cul·
tural de mujcres de la raza aborigen (y) umr a todas las araucanas
eJcistentes en esta ciudad con lines puramcnte culturales' (DA 5/l0lt937).
El 12 de octubre quedó formada la 'iQCicdad y su directorio compuesto
por: Laura Chihuailaf como presidenta; Clorinda Mena como secretaria y
Juanita Llanquiko como tesorera. Yanu,¡yin pasó a ser el 6 de noviembre
la Sociedad Fcmenina Araucana Fresia. Es mteresante notar que tal como
la Sociedad Caupolicán tomó el nombre de un h~roc mapuche, sancionado
adcmis por la hi"toriograHa nadonal, la" mujeres buscaron una denomi·
nadón que alude a la historia y a una "heroína" indígena, e"posa -.según
Ercilla· de Caupolicán al que insta a la lucha.

Debemos .señalar que el ambiente regional fue propicio a la for·
maeión de agrupaciones de mujeres. Es J'O"iblc conocer por la prensa, de
diversas reuniones y charlas feministas realil.adas en la Casa del Pueblo
de Temuco y articulos que difundían la emancipaóón de la mUjer y su
lucha por el YOla político. La pro\lncia no esluvo al margen de la
corrtente liberadora del Mo\;mtento pro Emancipación de la MUjer Chile·
na en ellerrilorio nacional.

La Sociedad Femenina Araucana FreMa. ch~ó un nuc\'O directorio en
mayo de 1938. AIIi vemos que Herminia Aburto CoIihuequc asumió La
presidencia; Rosa Nahuelhual rue secrctaria y Laura Chihuailal" lesorcra;
como consejera Laura Nahuelpán y CarlOl> ChihuJ.ilal" direclor general (DA
191511938). Si observamos los apellidos de las mUJcres quc compusieron la
directiva de CSIa agrupación. podemos colegir que cran parientes de
lideres del movimiento mapuche y que $U estructura organizacional no
difcría del resto de las soctedadcs. Finalmente el hecho de que un hom·
bre, Carlos Chihuailar fuera el Dlreclor Gcncr;¡l. expresa el nexo de la
Sociedad Fresia con los intereses de otras agrupaciones indigcnas y que
la tuici6n masculina debió haber sido diHcil de romper para sus micm-
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twu. El testimonio de Eusebio Painemal iluS,(ra esta situación: •...en la
juventud también se formaba una entidad de mujeres. Se llamaba la
organización La Fresta. Ahí estaban las que estudiaban en la Técn~ca,
algunas estaban en el Liceo, otras estaban en la Normal. Ahí las ehlcas
siempre nos ayudaban en cualquier cosa (a la Sociedad de Estudiantes
Nehuenluayn). Nos ayudábamos unos con otros, tratar de colocar más
niños, hacer propaganda para que se educara más la gente 'J muchas
vea:s, por ejemplo, habla rJestecila 'J las mujeres nos ayudaban en eso
también" (Von Schonfekt Pág.36)

El "fia cuhuraJ· 'J la preocupación por el problema del género en la
espcciftcidad euJtura~ se expresó en junio de ese año con la realización
de una charla •...a e.trgo de una educadora de esta ciudad quien abordará
el lema sobre ·La Mujer Araue.tna··(DA 261611938). El programa contó
tambitn con diversos números artísticos.

En abril de 1939, la Sociedad Femenina Araucana Fresia participó en
el Congreso Nacional Araue.tno (del Frente Unico Araucano) 'J "...esta
insticución femenina de jóvenes araucanas acordó felicitar enlusiasta­
mente a los j6vcnes que componen el comité...'J hace votos porque su
congreso a efectuar...sea un éxito ya que su principal fin es unir a todos
105 hermanos mapuches existentes en la 70na araucana, sin distinción de
clases, para un día mejor de esla raza, o sea por su tranquilidad, pro­
greso 'J bienestar", Laura Nahuelpán fue elegida como secretaria de la
mesa directiva. Asimismo, la reunión conló con la asistencia de OIras dos
organizaciones de mujeres mapuches: La Sociedad Femenina Tegualda de
ChoI ChoJ y la Alianza Femenina de Ouecherehue.

Pensamos que el surgimiento de las voces femeninas indlgenas, en
este periodo, se originó -al menos- en tres hechos: el primero fue el
duarroUo de un movimiento nacional de mujeres; el segundo, la existen­
áa de un grupo de mapuches letradas 'J finalmente, el estímulo que hubo
de venir desde las propias organizaciones masculinas para la participación
de las mujeres en actividades más públie.ts.

Las organizaciones femeninas indlgenas tuvieron una corta existencia
y des.conoccmos sus acciones, irradiación 'J programas. Creemos que
siguieron un camino semejante al de otras agrupaciones de mujeres: luego
de UD momento de lucha con especificidad de género, se subsumieron en
las organizaciones generales controladas 'J dirigidas por los hombres. Se
puede apreciar que ya en la década del 40, las dirigentes de las socieda­
des femeninas mapuches estaban inserlas en las organizaciones masculinas
de defensa étnica. En 1943, por ejemplo, Laura Nahuelpán (anligua
~jcr,a de la Sociedad Femenina Araucana Fresia) formó parte del
dircd.ono de La Juventud Moderna Araucanla (presidida por Alberto
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Chihuailaf), sie~d~ ~u secretaria de actas y Celinda Manquel en el cargo
de control y dlsclphna. En octubre de ese año, en una asamblea de la
juventud Modcrna Araucanfa, reali7..ada en Ouecherehue, Laura Nahuelpán
y Celinda Manque! tomaron la palabra -junto a otros oradores- y par­
ticiparon activamente en los debates. Algunos de los acuerdos arribados
en esa reunión fueron: el apoyo al proyecto de ley elaborado por el
Frente Unico Araucano; la exención de contribuciones y •...felicitar a la
Sra. Laura Nahuelpán que dictó un curso de corte y confección gratuita­
mente a un grupo de mujeres campesinas sin mirar la diferencia de
razas' (DA 619/1943).

La impronta femenina organi7..ada, se perdió así en el tiempo. No
obstante, es valioso destacar su aparición, pues da cuenta de la fuerza y
presencia temprana de algunas mujeres mapuches en los avatares del
mundo público y de su virtualidad en dibujar una faz particular, en una
coyuntura histórica, y fundamentalmente cultural, no propicia a este
intento.

Todos esos Iídll'rTS contra una mujer (testimonio de Zenobia Ouintremil).

Años más tarde, surgió la ligura de una profesora y líder que fue la
primera mapuche en presentar su candidatura a diputada y que encarnó
la tensión del ser mujer en los avatares de lo público y de lo político.
Nos referirnos a Zoila Ouintremil Ouintrel, quien bregó en las elecciones
de 1953 por un puesto en el Parlamento adserita al Partido Democrático
del Pueblo. La propaganda de su campaña decía: "Postulo ir al Parlamen­
to porque interpreto el verdadero sentir dt: la ciudadanía, especialmente
los modestos campesinos y mi raza araucana, quienes ven en mí la
expresión de lucha honrada y capaz de defender con valentía sus sagra·
dos derechos a una vida mejor' (DA 41211953). Se formaron dos comités
en Toltén (Ouihuinche y Catrilcfu) para adherir y promover su can­
didatura. Asimismo recibió •...dos adhesiones de colectividades araucanas
que trabajarán en su favor como el Consejo Zonal Araucano de Puerto
Saaveclra y de la Sociedad Araueanía !..autaro del mismo lugar" (op.cit.).

Sin embargo, los resultados de la elección fueron desfavorables a
Zoila Ouintremil: solamente obtuvo J99 votos. La razón de esta derrota
puede, qui71is, encontrarse en el hecho de que en esa época la Cor­
poración Araucana copó el espacio público y político mapuche, cuyo
corolario fue un triunfo aplastante de sus candidatos en estas elecciones
(Cf. en Corporación Araucana, período 111). El testimonio de la hermana
de Zoila Ouintremil al respecto, es el siguiente:
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Zoila QuinlfflniL profesora y
primen mup mapuche en
pruenr..- IU candidalun a di-

...-.
"l.a Mka de Zoila cu lOo1car del fango a 105 mapuches, mi bermana deda:
"Si )'O fuera dipulada no baría bmpilales apane, ni escuelas aparle sino
que lrúegraría a los mapuches al grupo de los cbilenos. Pero en cuanto a
educación que no dejen las costumbres, la lengua, como lo bace el
iDgIts, el alemán que viene acá: siguen bablando y siguen con sus cos­
lumbres de inglb o alemán", Eso es lo que qucría mi hermana; pero no
se pudo porque Coñucpán se opuso. Coiiucp1n había Icnido problemas con
mi padre, esa cnem~:.td nunca se borr6. Coñucpán quería lodo aparlc,
es.c:uew para indigenu.. ~..h paWe no pensaba as~ se pelearon. Una vez
.prosipc. el testimoni& )'O iba por la plv.a de Nueva Imperia~ allá
Dq.abaa a cada ralO kl6 diputados a discursear. Estaba Venancio Coiiue­
pb bablaDdo en mapuche, dK:K:ndo: -Aquí hay una pobre mujcrcila que
es querida de todos k6 fulaOO6 de aci, porque es buenamoza los ricos la
""'-en.. por C50 arKb elegante, la \islcn los millon,¡,rios a esta potwe
mujc.ciu que pretende ser dipUlada", Eso dijo de mi hermana. Yo aprelé
D paiori Y quise lomar una picdu, qulsc aranarlo; pero me fui im­
poteDlc contra Cl;05 salva.tes- Andaban como cinclaCnla mapuches ¿qué
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podía hacer una mujer contra cincuenta? ~ eran los juicios levan.
tados por ese hombre, por ese tal Colompil, por ese Coñuepiin, todos
esos en.n líderes, todos esos líderC!; contra una mujer. Todas esas Injus­
ticias pasó Zolla; pero~ mismas amarguras la hicieron luchar" (Entre"
vista a Zcnobia Ouintremil). El hecho que rcficre la informante se produ­
jo en el año 1953, cuando La Corporación Araucana proclamó, en Nueva
Imperial, a los candidatos desu organi/-ac::ión (Cf DA N'1 19531.

Podemos apreciar por este relato, las dirJCultades que Zoila Ouintre­
mil hubo de a.frontar. Para la ideología y scntimicnlOS patriarcalQ dl: k15
dirigentcs de esc entOflttS. debió \Ígnificar una transgre.~i6n muy grande
que una mujer se situara en igualdad de condiciones en el plano de kl
público. Sin embargo Zoila Ouinlremil continuó labrando su espacio de
lucha. En ese mismo año de 1953 fue \iceprcsidenta de la Asociaóón
Nacional de Indígenas dc Chile (presidida por Martín Painemal). par"
ticipando en dicha organización durante vartos años. Al parecer enlTó en
conflictos ideológicos con ésta (Cf. Foerster 1984:83), y finalmente se
aboc6 de \Ieno a bregar en el plano educacional.

Que Iali niñali mllptlebeli aprendieran. loe ganuran la \ida (testimonio de
Zcnobia Ouintremil).

La preocupación de esta dirigente por la educación indígena quedó
vertida ya en una ponencia que presentó a la Concentración de Profeso­
rcs de Escuela de caráñer Indígena efectuada el 24 Yel !5 de Junio de
1935. En su trabajo, hi7.0 una caraclerilaeiún historica de su pueblo: • ..si
los españoles hubiesen sido hombres cultos. de concit,;ncia; los \erdaderos
rcligklsos de Cristo, habrian buscado otros mcdms de am~ad, con
pequeños regalos.. etc., pero como no pens.aron. no sintieron morir sino
hallar y apoderal"liC, mataron por miles a los indios con sus arm3l> de
fuego. Los indios pot" supuesto, lu\-icron que defender sus tierras, sus
rucas. sus mujeres., sus hijos, sus .JO)'as. cte.. matando también a cicnlos
de e.spañoles con sus fuenas flsicas que eran las unicas arma3 poder~

que po5Cfan. Continuaron las guerras por \-arios años; los indios apren­
dieron a matar, a pelear, a aborre«r y odiar al huinca". Luego, dcscribtó
en los siguientes términos la situación que \;\1an los mapuches: "El
araucano, a pesar de estar rodeado de pueblos ci\ilizados no ha evolucio­
nado. pues ha ido adquiriendo las malas costumbres, los malos hábitos de
esos pueblos. Aquella educación, aquella disciplina que reinah.1 en el
tiempo de sus abuelos ya no existe; toda organilaeión, todo gobierno se
ha perdido; ya no manda el padre. la madre. sino que cada cual se
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gobierna por si m~mo, desde el más grande hasta el más chico.. Ya no
~e aquel Laularo ágil, vivo, perspicaz ni aquclla valcrosa fresla llena
de amor, sino el ·indio Rojo", perezoso, dejado, vicioso-. etc. y la "china"
rechoncha. pesada, calenturienta, sucia y noja. Y de ahí que el joven
araucano scmi-eivilil..ado que vuelve a su ruca se cncuentra con aquel
cuadro misero". Zoila Ouintremil pensaba que los factores que dctcnían
la ·civilización" del mapuchc eran la miseria y la ignorancia. ambas
provocadas por el abandono del huinca, del Estado: ·...nuestros gobernan­
les no deben permanecer indifercntes ante la suerte que corren miles de
niños araucanos, que pueden contribuir a la grandeza de esta bella
nación, sabicndo que la raza aborigen es el complcmento de la noble y
valiente raza chilena". Finalmente, propuso la ercación de escuelas
especiales para indígenas, doladas con lodos los medios necesarios para
su desarrollo.

Por iniciativa de Zoila Quintremil se creó la Escuela Vocacional de
Nueva Imperial, cuya dirección fue asumida por la maestra. "La escuela
tuvo como 700 alumnas "contará su hcrmana· 400 de cllas internas y más
o menos 5(M) alumnas mapuches. En la escuela se cnseñaba de lodo,
bordado, COSlura, tejido a telar, incluso la gente mandaba a hacer y
pagaba la confccción. De ahí salieron muchas mujeres mapuches artistas
en bordado y tejidos, salian pantaloncras, modistas, todas salían con una
profesión. Eso era lo que Zoila quería: que las niñas mapuches apren"
dieran, se ganaran la vida" (Entrevista a Zenobia Ouintremil).

Pero no sólo se empeñó en la educación de los mapuches de la zona
sur, sino que del mundo citadino que habitaban los migrantes. Ricardo
Coña, dirigente de la Sociedad Galvarino de Santiago, que demandó la
creación de un Hogar Social Araucano en la capital, relata: 'Zoila Quin"
tremil era proksora y directora de la Escuela Vocacional de Nueva
Imperial, ella manejaba a los profesores de Carahuc y 80roa. Con ella
fuimos a hablar con el Ministro de la Vivicnda, CQRVI sc llamaba en
esos años. Queríamos que se nos diera una escucla para los mapuches,
que hubiera profesores mapuches, hubieran habitaciones para dormir,
dieran desayuno y almuerLO, todo eso. Había que hacer un proyecto para
pr~nlarlo al min~tro de educación; pero no logramos nada. Zoila
Quintremil era parte de la directiva del Hogar Social Araucano' (Coña:
Nütram, Año 4, N.2).

Creemos que la figura de Zoila Ouintremil dibuja la silueta de una
mujer mapuche letrada que abriÓ'una breeha en la resistencia privada y
tradicional de la mayorfa de sus hermanas, intentando un camino de
impugnación en el universo público. Sendero no desprovisto de dificul­
tades y barreras; pero que delineó un trazo, una huella que habla de la
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ZoiJa Quintremil pruenl.l SIlS alumnas al Presidente Gabriel Gonúlez Videl. en el
Palacio de l. MonMi (1946).

posibilidad de que tsta pueda convertirse en un geslo genérico y colec­
tivo.

lA 8IIJ101a UN! m.r muy luchadora (Marlm Painemal).

Si la figura Zoila Quinlremil c\idencia la lucha de la mujer nt3puchc
iluslrada, la imagen de Bartola expr~r;i la parlicipación de la mUJcr
reduccional en la resisl.encia ttnica. Martm Paincmal nm cuenla: "I..a
lucha en Trur-Trur rue grande estaba la ramilia Ginco alli, los lanzaron
a la calle... lo que ocurrjó rue que se mcli6 un particular con engaños
enlre Los mapuchcs... la Bartola, así se llamaba la mamá de 1m Gineo.
esa era la más peleadora. de las grandes. Esla vieja no le imporlaba ni
una cosa, cárcel. nada. EsluvO presa, bien valiente y le obedecía loda la
juvenlud. Ella desafiaba a la autoridad. A esos huincas que le quitaban la
lierra, a esos los desafiaba, les gritaba lodo: "mándense a cambiar ladro-
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ncli", asf tos palabreaba. Los Irataba de lo Úllimo. Con bravatas cchaba a
bs jueces, juntamente con los hijos les dccían: "iustedes ladroncs,
vá)'aMe! ino hemos pedido ninguna autoridad! ino accp(amos a nadie!"
...Ia Bartola era bien valiente. Estu\lO presa cuando lan/..aron al hijo.
Cayó en el Buen Pastor, el hijo también estuvo preso, caycron los dos.
La Bartola (ue una mujer muy luchadora" (Focrster 1984:81-83).

Creemos que Bartola 110 representó una singularidad (emenina mapu·
che, podemos observar que cn lo que hemos denominado "La otra cara de
la confrontación", muchas mujeres lidiaron activamente para hacer frente
a los atropellos e injusticias vividas por las reducciones.

La emergencia de las voces femeninas indígenas, restituye así -ya
sea desde el ámbito comunitario, organi73eional o simplemente individual­
una presencia vigorosa. En el plano rcduccional las mapuches, mayorita.
riamente, conlrarrespondieron al intento de destitución de su cultura -en
un movimiento no "institucionalizado"· perseverando en la transmisión de
la memoria, de la lengua, de los rilos que definen a su ctnía. En el
universo de lo público, minoritariamente, pero no por eso sin importan­
cia, algunas mujeres buscaron una conlestación en el plano de las de­
mandas, de la contienda política ·dentro del movimiento institucionali­
zado- haciéndose eco del clamor de su pueblo. Intento que como ya
expresáramos.. signó una huella en el potencial devenir de una reivindi­
cación de gtnero dentro de la lucha por el respeto a las diferencias.

3. LAACCIONDELE,STADO:

1. IMPUESTOS.

El pago de contribuciones lerritoriales y municipales volvió a ser un
problema cuando concluyeron los cinco años de exención que fijaba la
Ley 4.111 (contados desde la promulgación de la Ley 4.802 del 24/1/­
1930). En adelante, se hubiera o no producido la división de las comu­
nidades. Iodos los mapuches deberían <:ancclar estas contribuóones.
Res~o a otro tipo de gravámenes -palentes de carretas e impuesto a
la m,obenda-. sólo el XI Congreso de la Federaóón Arau<:ana pidió al
Gobierno su reducción yeliminación, rcspcclivam<:nte.

En scpeiembre de 1934 un grupo de diputados del Partido Demó<;rata
eo.vcneionalista (agrupa<:i6n del diputado Arturo Huen<:hulJán Mcdel)
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present6 una moci6n en la Oimara, para dmpliar por otros cinco años la
liberaci6n del impuesto terrilorial Los fundamentos de estos diputados
fueron •...Ia existencia de las mismas cau~lt.l> quc se tu,ieron en vista
cuando se Iegisl6 sobre la materia el año 1930. C5to es las dirlCUltadcs
para el cobro de las contribuci~ que afectan a los predtos compren­
didos en el Títukl de Merced, rig.lt:ndo el si.'>lema de comunKiad, el atraso
económico y la pobreza general de 105 ilKhgcnas por causa del mll>lTlO
régimen de comunidad en que "i\o.:n y la carcs¡ia <k la \ida que: afecta
en forma grave y seria a los desccndicn\e\ de nuestra not.1e rala abori­
gen, demuestran la necesidad de manteno.:r. por un periodo igual. la
misma Iegislaci6n de gracia a que nO!! \cnimo<. refiriendo·, La ley rom­
prendia un solo artícukl: "Prorr6guese por el término de cinco añl.... a
contar del día 11 de febrero de 1935. la eXo.:neiÓn del impuesto territOl"ial
acordada en favor de las comunidadcs indigcnas por el articulo 28 del
Decreto con Fuerza de Ley 266, de fecha 2 de,; mayo de 1931" (DA­
201911934).

El conocimiento de esla disposiei6n "dc grilcia· generó una larga
disc.u!>iÓn en la Cámara de Diputados y en la prensa local La mayor
parte de los articulistas se indinó, por diver:;m motivo!>, a que los
mapuches pagaran impueslos. Las causas aducid.¡s rcncjan una odiosidad
contra los indígenas, reveslida generalmenle de un lenguaje muy liberal.
Veamos algunos de estos e~rilos: "No de~ca ya el elemento indigena
privilegios. Desea y quiere contribuir como los demas a fin de tener
derecho a pedir que se le ayude" (DA 26/9'193"'). Otro expresó 10 si·
guiente: "Basta examinar el rol de a\arüo para verificar que el 5()'1, de
las propKxladcs agrícolas de algunas sulxlclegaóones de la comuna estoin
ettntas del pago de contribuciones de bienC$ raíces. EJlas son las que
pertenecen a los indígenas, a quienes nuestra legislación persiste en
considerar como incapaces.. Sin embargo. gozan de todos los derechos y
servkios publicos que los demas propiclarjm, y ciudadanos en general"
(DA 111111934). Un gran titular de El Diario Austral p1anleó: "Ind¡genas
deben incorporarse al régimen tributario general", y en sU'> !>ubtltulos se
lefa: "No hay raZÓfl alguna para que se ks lenga en una situación pri­
vilegiada respecto al común de los habttantes. Sólo razones de índole
sentimental liberan a indígenas de contribución". En la cr6nica se espe­
cificó que el proyecto destinado a continuar liberando el pago de con­
tribuciones fue presentado. por el Ministro de Tierras, a la consideración
del Ministro de Hacienda. La reacción del cronista es que "Mientras se
siga agobiando a los produclores, a los hombres que verdaderamente
trabajan el sucio con impue!itos para atender los servicios más imprescin­
dibles de la nación, exi!ite una casla privilegiada, sin razón alguna. que
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no satisface sus obligaciones y que, en cambio, cuenta con los mismos
servicios y cs acreedora de los mismos derechos que los dem~, Por este
capftulo se restan al erario importantes entradas...Hay que conSldcrar que
extensiones de suelo valiosísimas están en poder dc indígenas mal liaba­
jadas y que DO pagan contribución alguna. Los mejores terrenos en las
cercanías de nuestra ciudad cstán en poder de araucanos y en todas las
provincias de Arauco, Malleco, Río Río, CauHn, Valdivia y Chiloé acon­
tece otro tanto. Por puras razones de sentimentalismo, que son rechaza­
das hasta por los mismos indígenas, nuestra legislación persiste en
considerarlos como menores de edad y no se les ha dado, sino en escasa
proporción, el goce de su capacidad civil. Los propios indígenas, muchos
de ellos, ya que no la inmensa mayoría, han demostrado con su esfuerlO
y con su capacidad de trabajo que son tan emprendedores, que tienen
tanta capacidad como el resto común de los ciudadanos que viven en
Chile. ¿Entonces, si son factores creadores de riqueza como los demás,
¿por qué se persiste en mantencrlos al margen del régimen tributario
comúo1.,.es hacer perdurar, en perjuicio dc los más, una situación de
desigualdad que no debe existir en un país democrático como el nuestro"
(DA 411 UI934).

Nos parece quc estos artículos sinteti1..3n los principales argumentos
que se esgrimieron para justificar el cese de la "gracia", Como se apre­
cia, los juicios son contradictorios, ya que parten señalando que los
maplK:hes poseen valiosas tierras mal explotadas y que no son verdadcros
productores, para continuar después planteando que muchos han demos­
trado que son ·productores de riqueza" y emprendedores. La segunda
paradoja es que todos sabían que las propiedades mapuches eran reduci­
das por el exceso de población que en ellas moraban -el promedio era de
dos a tres hectáreas por persona-, y que sólo pasando por alto ese dato
objetivo se podría hablar de grandes propiedades. Si la tierra hubiera
sido entregada en forma individua~ la gran mayoría de las propiedades
resultantes estaría exenta de impucs!os por su bajo avalúo. Lo que
parece subyacer a esta campaña es, por un lado, cl deseo de que las
posesiones pasaran a las manos de la "clase terrateniente' y, por el otro,
la "ideología sacrificial" que se escandaliza cuando los pobrcs se sustraen
de sus obligaciones (ser explotados) hacia el Estado. Esta ideología
aparece igualmente en las discusiones de la Cámara de Diputados: "Este
proyecto ba significado basta ahora y seguirá significando, si él es
aprobado, la imposibilidad de vivir para varias comunas en donde están
ubtcadas estas propiedades indígenas" (Sesión Extraordinaria, 121211933).

Coaocem06 ya la rcacción de la Sociedad Caupolicán al respecto,
como también la del XI Congreso de la Federación Araucana en Plom. La
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cruzada para que los mapuches pagaran impuestos tuvo un éxito relativo,
ya que el 13 de agosto de 1936 se aprobó un proyecto de ley con un
solo artículo que e¡qJrcsaba: "Estarán exentas del pago de contribuciones
fiscales y municipales, durante el plaw de 5 años, a partir de la vigencia
de esta ley, las propiedades de comunidades sometidas a juicio de par­
tición."

Lo que quedó claro en esta leyes que debían cancelar contribucio­
nes los mapuches que poseían sus propiedades en forma independiente,
pero fue confusa la situación de las comunidades que no estaban some­
tidas a juicio de división. Por ejemplo, una crónica de El Diario Austra~

fechada el 4 de mayo de 1937, se refirió a que •...a partir de enero del
ano pasado se estuviera cobrando el impuesto territorial a los indígenas
en La misma forma y por igual monto que a los demás ciudadanos en
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nuestro país ha prO\'ocado aquí en el sur una evidenle reacción entre
qlÓene5., u<.l.a antes de la fecha indK:ada, no ~ban i~pu:cstos. La
reacción de que hablamos se ha venido manifeslando pnnaJ?3lmcnte
ahora. cuando se ha PfOSCguido con mayor actividad el cobro de Impuesto
lerriloraal cntrc los indígenas de Caut'"' Frentc a esla siluad6n s6kl
conoc:eme4 La respuesta de la Federación Araucana, la que con su presi­
dente y seis de sus Consejos Federales "...eslu\<'lcron de acuerdo para
pedir al Gobtc.rno que no se les cobre contribuciones II los mapuches"
(DA 16,:5. 1937).

Muchos de los que se vieron sUJCI06 • este pago se abstuvieron de
hacerto. ncptiva. que al parecer, no puso en riesgo sus propiedades.
L.amerllllble:rnelllle, carecemos de datos p-ccisos al respecto, pero la cr6­
nica de El Diario Austral citada anleriormente señalaba que los montos
eraD ínsignifK:antesO y que ·no ponen en peligrO de pérdida la propiedad
de ningUn indígena. a pesar de que muchos se han negado a pagar este
implH:sto, en cireunstancias de que Impuestos Internos está autorizado
para embargar aq¡¡ellas propiedades si esto ocurreo (op.a!.). Esto debe
haber sido así pues, si se hubieran cuestionado las propiedades indígenas
de un modo generalil..ado, las organi/..aciones mapuches habrían reac­
cionado, y según nuestra información eso no sucedió. De todos modos,
este es un punto oscuro que debería ser iluminado con otro tipo de
fuentes.

Deo;conoccmos, también, si existi6 una ley o decreto que ampliara la
ocnci6n después de haber finiquitado el plal.O de cinco años de la ley
del 13 de dgoMO de 1936. Sólo en 1943, en el IV Congreso del Frente
Unico Araucano, se solicit6 al Gobierno la supresi6n inmediata de las
COI1tribuciones f&aJes y municipales, ....ya que la situactón de los in­
~nu es aetll3lmente angustiosa por la escasez de tierras y de crtditos
de ficil manejo y bajo ialeré!.°. Igu.iIIlmcntc, uno de los máximos dirigen­
te¡ del freDte Unico, Abelino Melivilu, se opuso al pr~o de Coopera­
tivas lndW:nu cuyos fondos se generarlan con los impuestos mapuchu
Sólo baJO el sOOKroo radical de Juan Antonio Ríos se aprobó la Ley
7.864 del 12 de septK:mbre de 1944, que reemplazaba el artículo 38 del
O.L 4.111 por el siguiente: °Estarin exentos del pago de contribuciones
fJSCaks o munK:ipaJes los predios de comunidades indígenas mientras
pcrmanel..can e. estado de indivisión". El articulo 20 de esta ley es el
que di argumentos para pensar que durante esle período las comunidades
esl.Meron sujetas al ~ de contribuciones: °Art. 2. Condónansc las
contribuciones adeudadas por los predios a que se refiere el artrculo
.....eriar durante el año 1936 hasta la fecha de la publicac16n de la
presente ley".
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11. CREDITOS

Con la crisis tton6mica del 30. que tamhién afcctó a los mapuches,
éstos recibieron por primera ve/ ayuda crediticia. En 1932 la Caja de
Crtdito Agricola otorgó a 855 mapuche~ 5.200 qUlntak~ mdriros de.:
trigo, 2(X) de avena y 600 de arvcp!>. o ot>stante. fue durante ti go­
bierno de Arturo AlcMandri que se puso en marcha un plan de apo)O
aediticio mh (1 men06 sistematico, como lo atestiguan di\.:~ inrnr­
maciones pcriodisticas.

En abril de 1933 habla. por ejemplo. m.t~ de 100) sohótud.:s d..:
pequeños agricultores que estaban rendi..:nles dd Con.'>Cjo Agrario l....oc;Il
de la Caja Agrana. De lodas estas 'iohci¡ud..:s.. las m~ atrasadas eran Lb
de k:l5 mapuches (DA 14.4 1933). Al m..:s sigUIente: una crónKa se: r..:finÓ
a que 'Son much~ centenares casi. 10Ii indlgcnas quc han acudido a 105
servicias de la Caja Agraria pidiendo semIllas de tngo o cereales para
sembrar este año, y la Caja, dcspucs de \isar las documentos necesarios.
no ha tenido reparo en otorgarles lo que solicitan' (DA 3115/1933). Sin
embargo. [a Federación Araucana se quejó, en una comunicación al
Presidente de la República de [os •... trámites engorrosos...que duran
meses y se [es cobra hasta S88 con saco por [os 100 kilO!> de trigo" (DA
lJ811933). El dipulado demócrata Arturo Huenchull;ín, por su parte,
denunció en la Cámara de Diputadm: 'Señor Presidenle. el año pasado
los indlgenas, que son todos pequeños agricultores. wlicilaron una a}'\lda
de la Caja Agraria para hacer sus siembras. Estm lenían, en sus casas,
cada cual, trigo para su alimentación durante el año: en \iSla de que la
Caja Agraria les prometió darleli semillas. los indlgcnas sembraron el
trigo que tenlan para su alimentación. ya que los barbechos los leman
hechas de anlemano. Pero la Caja Agraria. no cumplió su palabras y no
les dio la semilla que les había promelldo a muchos miles de indlgenas:
de modo que éslos....se quedaron todo el ano sin el alimento nCCCQrlo.
Este año tengo conocimiento que hay en Temuco cientos de soliótudes
de indígenas quc= piden semilla para sembrar sus campos y yo espero que
la Caja Agtaria este año no incurrira en 1m mlsmm errores del año
pasado porque SOn de runcSlas consecuencias para las poblaciones del
sur' (7/411933).

Al año siguienle -1934--- la Caja de Cré.dilo acordó •...iniciar desde el
domingo próximo via;c de iMlrucciÓfl a las reducriooes indlgenas de la
provincia. con el objelo de enseñarles las formas cn que deben despachar
las soliciludcs que presentan pidiendo prt:slamos a la Caja. Esto se hace
para evitar que se produzcan enormes aglomeraciones. que dificultan el
buen servicio de la oficina" (DA 10/111934).
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LamenlabJcmente, carecemos de una investigación. para este período,
sobre los montos de los créditos, las formas de su rcali/.aeión, su can­
celación, cte. Lo que sí está claro es que las economías campesinas
mapuches dependían cada vez más, para su funcionamiento, dc estos
recursos, y que las organizacioncs indígenas., fundamentalmente la Socie­
dad Caupolicán -y posteriormcnte la Corporación Araucana- y también el
frente Vnico Araucano, cran conscientes tanlo de exigir como de regular
dichos créditos. La mejor expresión dc estc desco dc auto-regular los
créditos fue el proyecto -dc Venancio Coñuepán- dc la Caja dc Crédito
Indígena (que también cra el intento dc autofinanciar estos rccursos para
no depender del Estado). La Sociedad Caupolicán prcveía, tal vez, que la
dependcncia estatal implicaba una relación de desigualdad cntre los
mapuches y el Estado, ya quc universalmente el donador es siempre
superior al receptor.

De todos modos, los montos que el Estado dispuso para créditos
fueron insuficientes. Permaneció así el sistema de préstamos de los
particulares, que -como siempre- se prestó para una serie de abusos, a
pesar dc haber disposiciones legales que reglamentaban dichas transac­
ciones (Ley Z66 de marLO de 1931). Por ejemplo: en 1933 los mapuches
de Chol Chol reclamaron ante las autoridades por esas irregularidades
(DA 1614/1933), Y en 1938 un artículo dio de cuenta que •...en la ac­
tualidad se ha observado que la habilidad de los tinterillos ha encontrado
la forma de burlar el Decreto Ley 266 sorprendiendo a los jueces con
demandas en que ambas parles no aparecen con nombres de indrgenas. En
efecto, el demandante que, en muchos casos, cobra deuda.~ supuestas de
créditos ya cancelados con largueza, dirige la aceión judicial en contra
de un tercero que se ha prestado ex·profeso y para el único efecto de la
ejecución, como fiador. Naturalmente, este liador no es indígena y,
finalmente, no tiene conocimiento de qué deuda se trata, ni cómo se
generó ella. Y cuando la deuda es superior a la cuantía de que pueden
conocer los jU/.gados menores, la fraccionan en dos o tres demandas. El
procedimiento que se observa se reduce a entablar la demanda y a pedir,
simultáneamente, una medida prejudicial, lo que no permite al indígena
ejercitar la más mínima defensa, ya que a él no se le notifica, sino que
al fiador, quien se deja embargar indicando como sus bienes los del
mapuche y, si éstos son insuficientes, los de la reducción. Enseguida, el
fiador liquida con el demandante y los bienes embargados se venden o
distribuyen entre el ejecutante, el fiador, el depositario, que siempre
cobra honorarios exagerados y toda otra persona que interviene en el
negocio. Esta clase de abusos, segíin el articulista se cometen a diario
especialmente en esta época en que se hace la cosecha y es poco men~
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que imposible evitarlos y sancionarlos porque, generalmente las víctimas
carecen de recursos y desconocen el procedimiento para querellarse en
los JU7,gados de letras. Por otra parle, a la autoridad admini!J.rativa, a
qutc.n los indlgenas recurren pidiendo amparo, le esU vedado intervenir
en virtLKJ de lo di5pucsto en el articulo 10 de la ley Orgánica de Tribu­
nales y no le queda O(ro recurso que conceder la fuena publica aun
cuando tenga la 'certKlumbre de que va a cooperar, en fonna indirecta, a
la consumación de un acto irregular y, por lodo concepto. censurable'
(DA 6l3f1938).

De todos 105 congresos celebrados por las organizaciones en e!J.e
pcrkKSo, solamenle el XI de la Federación Araucana, encomendó C\itar
los contratos de aparcería y arrendamiento de I~ tierras con parllcula­
res, recomendando que ellos lit efectuaran entre indígenas.

111. DIVISION DE LAS COMUNIDADES

La liquidación de la comunidad y la entrega de títulos individuales
no se produjo de forma masiva. Posiblemenle una de las causas sea la
que se señaló en la Cámara de Dipulados, los Tribunales "...para llegar a
la división, necesitan hacer un empadronamiento de las propiedades. EsIO

no lo pueden hacer, ni mucho menos lo referente a Ja parcelación del
suelo, porque carecen de agrimensores y de los e1emenlos necesarios para
este trabajo' (Sesión Extraordinaria, 711I]935). Por otro lado, algunos
diputados, deseaban acelerar esle proceso con la amenaza -a las comu­
nidades indivisas, que eran la gran mayorla- del pago de contribuciones:
"Si se reconoce que hay con\'eniencia en que se proceda a la división de
Las comunidades, una forma de compcJerlos a ella, seña el pago de las
conlribuciones' (op.cit.).

Nuestras fuentes dan cuenta de que en 1936, segun el menSl¡C:
prwdencia~ se habrían realizado •...47 di\'\sioDCS de comunidades indi­
genas con un porcentaje de 991 hijuelas que han sido entregadas a sus
propietarlos, y se han mensurado 13.717 hect.ueas de terreno de las
mismas' (DA 231511936). En Lumaco, a junio de 1936. se había •...alcan­
zado a parcelar a mis o menos 500 propielarios indígenas, quedando sók>
por radicar dos comunidades indígenas' (DA 19/611936).

El tema de la división, tan rucrle y persi!J.ente en el primer periodo,
dejó de ser relevante para las organi7.aciones y pasó a un segundo plano.
La excepción rue el Frente Unico Araucano. que postuló ta división pero
con re.stitueión de lierras, y que a aquellos que les tocara poca se los
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ubicarlo como colonos con elt1.en~es de 100 lo 200 hectáreas. Sin embar­
go, 1I dr.isión siguió su cur~ sin lomar en cuenla para nada las exige~.
cW de l.!. organiJ'xíoncs A fi~ de la década de 1940 hablan ya molS
de 400 comunidada di\idki.D. \'cre~ en el prOlUntO Cilprtuto cómo se:
bizo re~bIe a 1I Corpoueiún AraUCiln3 <k: Impedir o entorpecer este
proceso por considerlorlo mortal para su pueblo.

4. LA OTRA CARA DE LA CO~"'RONTACION

Una agilación recorrera esle período. Fuera de la "violencia inslitu­
cionaIiJ..ada" sia lanJamientos., desalojos, u,urpación, tramitación c
inj~icia en los jUJgadus de indigcnas.. otra violencia se dcsli/aba
subterr...nelo pero con.'ol.antemente. El huinca la denominó "cuatrerismo" y
a \'Cca '~ut>ks"ación' se trato de 106 "robo6", y acciones -ddictualcs",
y dd enfrentamiento de algunos mapoch~ coa carabin.,;ros..

Alguno.l!o indigcnas contrarre. pondieron 'anómiCilmcnte" a la situación
de precancdad s;s;da. Esto lIC\o lo que muchas veces las autoridadc!i
policiales., imput~ lo cualquier mapuchc el nombre de 'cuatrero',
comeiteran abusos y salsaju.mos., ultimando a nctimas inocentes. Esta
otra cario de la r~l!.tcncilo mapuche se tornó una gucrra casi inaudible.
I...os lideres de las organi/.aciones bregaron con la pohtica y la educa­
ción, pero muchos mapuches abrieron el cauce de su herida por medio
de una respuesta violenta, contra·legal. De ella trataremos en esta
parte.

QM kl8 amllbi_roa: .0 traten toa du~¡a a los d~I~.. idO!Ji por M'r hon·
..... (Ikdaración de la Federación Araucana).

En no"embre de 1933 .se prodUJO un incidc.nte enlre mapucha y
carahtncros en Lu~uina (TralgUén). inieió por la acusación de robo
de Ulmaks a UD agJteukor chileno, quien "...sigUIÓ la pisalo de los
cualrtcrOS y. una vel tcn~ de e11~ dto cuenla a los Cilrablneros
de LumM:o". Luego csIe agriculitor, junio a la pohci~ octuyo a unos
mapuche~ que habrfan confesado quiénes eran los autores y dónde
esaJoban: ·eme baa:r pr scnte que en la región donde \ivcn estos
úhímos Indígcn&, que es l. rcducción de Temulcmu...se ha puesto una
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tena7 resistencia a los carabinerO'\ en cada ocasi6n qu..: le, ha tocado
actuar'. Con orden de allanami..:nto, 10'> car<tllineros \C dirigieron a
Tcmulemu. AIIl eI.sospcchoso Segundo Palfle' .dl<l mmedialament..: a~bo
para que M: tocara con acho típico la llamada de auxilio, a la que
respondieron en fJOCO!' minutos mas de 60 indlj.!..:nib armdd<>'\ de p.tlt
horqoctas. piedras. paJas y lan/as., impidl..:ndo a 1m cararnn..:ro.. que
cumplicun la orden oc allanamit:nto. Uno de dio<., mM eultado que el
resto, M: abalanzó 50brc una de lb callalgaduril.$., hiriCndola gr41\cmcnlc
con un41 horqueta., al parccc:r ron la intcncM.ln de matarla" Pilinc,
guarecido tr¡as un arbol, habfia tk:chn ru..:go contra loro pohci4s ";n hcm
a ninguno; tsl.~ rcplicaron con tiros al aire. pero •...e1 agrcM)r \>igUMl
disparando 5U rc\"6Il"cr hasta ~..ciar la carga. kl que obligó a los cara­
bineros a empicar sus armas en ddclba prOplJ- Pamc qucdó herido oc
gravedad y rue apresado. No obo>t.ante. 10'> mapuchcs no se reliraron,
5ino que •...amena7.ando con asc!>inar en rormJ horrorosa il IIIS \i:.il3n­
tes. continuaron su asedio. que <oc tornaha cada ~c/ más hostll". Los
carabineros decidieron, entonces. retiraro¡c rcwgicndo d rc\ól\er \mlth
Wesons dc Paine. Este murió en la earrt:ta en que era traslad¡¡dn a
Lumaco •...sin que pudiera haeer alguna declaración sobre los roho<; que
se investigaban', Posteriormente, fueron dctcnidos tres mapuches de la
reducción. En los pucblos de Lumaeo y Traigufn se comentó ra\"orahle­
mente la aCluación de los carabineros, " ..ya <luC supieron manlener la
situación en lal forma que los indios no a1can/aron a producirles baja.,"
(DA 14111/1933).

El Diario Austral inrormó por medio de un articulo del aumento
'alarmantc" del cuatrerismo en Capitjn Pastcne. y solicitó· una acción
ráptda y enérgica contra CM: elemento que ha sembrado ellerror.. Dcbe
declararsc una guerra a muerte a los cuatreros' (23 IliI933). Para cllo
se demandó el aumenlo de la dolación de policías en los direrentes
rclenes dcl.sector.

Sin embargo. 1.1 versión de los propios indlgcnas sobre los suceM)5
de Temulemu rue muy diferenle a la entregada por la prelb3. La Fcde·
ración Araucana., a través de su presKJcnte Manuel Aburto Panguild, dio
• la publicidad y reclamó anle el Intendente por lo:. atropellos sufrid05
y narrados por el caciqoc de la reducción. qUIf.:n pidió -...que lo:. cara­
biocnl5 "O traten con dureza a los dClenidos. por ser honradm' Asi­
mismo, instó a que se aclarara el crimen cometido conlra Segundo
Paine: •A propósito de la mucrte de Segundo Painc, e!ilos indigenas
maniriestan a la autoridad de csIa provincia que este pobre mapuche.
que jamás rue procesado ni detenido, rue muerlO en su ruca en Temu·
kmu...sin causa justificada. Los indiOS de alLJ se han reunido...y han
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acordado manifCSlar públieamenle que fue mucrlo sin mediar nU'8una
oposición a carabineros. Inmedialamenle dc5pués de que fue muerto, sólo
acudicroo ocho indigenas a la ruca de ésle. A fojas 8 del mismo expe"
dieDle, se desprende que los citados detenMJos fueron ~igad~ en la
casa de Cardcnio Lado, en el fundo Sanla Rosa de Colpa, Yobligados a
SllSCribir pagarés pagaderos en Irigo a fa"Or del cilado Lavín, en el
Juzpdo de Subdelegación de Lumaoo...después de ser amenazados para
ser mUCft06, romo Paine, si se negaban a suscribirlos· (DA 511211933).

La ·alarma" por el cuatrerismo mapuche llevó a que en Huichahue
se forman una ·Milicia Coloolar (a. DA J. 1211933), Ya que la prensa
difundiera y demandara -en di\'Crsos artkulos- eIlin de este "mal·.

Sin embargo, en abril de 1934 se produjeron. nue\llmente, problemas
enlre mapuches y carabineros en Carahuirín (cercanías de Temuco).
cuando CSlos úllimos fueron a a(Wehcnder a lres mapuches que lenían
oonffidos con la justicia •...numerosos indígenas estaban reunidos con
moti\'O de la sepultación de los rCSlOS de un mapuche, y como enlre
aqueUos individuos se enconlraban los sujetos a quienes debían detener
los represenlantes de la aUloridad, fueron sorprendidos y asallados...por
cuyo mOlivo oplaron por emprender la retirada anles de morir en manos
de los encolerizados indios...como el alaque fuera un tanto sorpresivo,
los indígenas alcan;r.aron a dar de palos al carabinero Vega" (DA 13/4/"
1934).

~ le disparó •• tiro deH~ (El Diario Austral).

El falftO:§O barKItdo "Cocoyahue· (Juan Ouidcl Praile) fue asesinado
por kJs carabineros en octubre de esle mismo año. El Cocoyahue era
descrilo romo •...el terror de lodos los dueños de fundo siluados en el
camiDO a Truf Trur y fue SOf"prendldo junio a OIros mapuehes •...a.
fTeaDOO cb. bueyes de propiedad del señor Vktor Mora. Inmedialamente
fllCrQa detenidos y míenlras eran conducido!; al retén de Padre Las
CKas, 0Wde1 inIcnt6 huir. eo.no DO se deluvo...se le dispar6 un Iiro de
~nc~ y c:oaao siguiera, se k apunt6 y cayó alli muerto". Scgú:n las
iDfonaaaoaes de El Diario Austral OIros delcnidos habrían hecho con­
fcsi6a a carabineros •...pero negada ante el Juel" de sus numerosos
~ de animales. El artículo reclamaba por la kgislación vigenle, pues
...Hnq..e cslO& ladfOnes [ueroo sorprendidos en los instantes en que

aneaban 10& animab, seguramente sedo puestos en libertad, porque no
babri prueba¡ en ~u contra...Ante La inminentc amenaza que se cierne
lObre 106 agricultores de la regi6n...serfa convcnienle que Ios...parlamcn-
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tarios de esta rcgión agitaran la reforma del C(xhgo Penal, en el sen.
tido de castigar en fcwma más cjemplar a lo!. cu.alrcros., que son un
verdadero azotc par.a l.a5 70nas ganaderas y agrícol.as del ~is" (DA
311(11934).

¿Out castigo más ejemplar pediría cl articulbia euando los 'cuatre­
ros· pagaban con su propia vida?

En el año 1935, se reeditaron !.as beligerancias entre poIiclas y
mapuches en Capitán Pastenc. En el lugar de Repocura, "cuna dd
cuatrerismo" -como lo definí.a El Diario Austral-, y segun la versión de
Carabineros., se sostuvo una "...Iucha contra más de 100 indígenas, entre
hombres y mujeres, los cuales armadm de hachas, piedras, fierros,
palos, etc., les hicieron rrcntc, rodeándolos con el fin de arrcbatarlcs
un detenido·. Esto habría succdido cuando tres polidas, por orden del
JU7.gado dc Letras de Traiguén, se dirigieron J Rcpocura a averiguar el
robo de un buey y un caballo de Jacinto Puel Trcmulao. Este, junto a
los carabincros, habrfa reconocido que sus animales los tenía Scgundo
Huenulao, quien fue detenido; pero como se dio la \'QZ de al.arma,
•...como es costumbre de los indios·, se juntaron numerosos mapuches.. y
•...Iodos estos individuos...atacaron a los carabmeros, logrando arreba­
tark.s al detenido. Y no se conformaron con eso; continuaron atacando
a los carabinerm·. Como siempre, éstos dis~raron al aire primero, ~ra
dcsputs, •...viendo que sus \idas se encontraban en inminente peligro, se
vieron obligados a hacer uso de sus armas, disparando un tiro a cada
uno de los cabecillas, matando a Segundo Calbucura e hiriendo a su
hermano José·. Segundo Huenulao huyó a las montanas y 1m carabineros
aprehendieron a varios mapuches. La prensa y los habitantcs de la
región clamaron por la existencia de otro rctén en el lugar y felicitaron
a los carabineros por ser •... los verdaderos resgu:lfdJdores de sus inle·
reses· (DA 7/1/1935).

Sr IIablan comido 1'1 rTproductOf" (El Oiarlo AUSlral).

También en Ercilla resurgió el ·cualrerismo": muerto el b3ndido
·Cona·, en la zona habían desaparecido los robos. Pero en mayo de 1935
fueron detenidos dos mapuches, qUteDCS, •...dC5pués de un habil ¡nterro­
gatorK>, confesaron su delito (robo de un reproductor a Eugenio Kcller),
manifestando que se habían comido aquel ejemplar que su dueño evalúa
en una buena suma de dinero·. Asimismo, se inrormó que desde la
bodega del Fundo Monte Negro, de Roberto Elliker, otros mapuches
habrlan sustraído •...una buena cantidad de trigo, papas y otros cerea-
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les' El tituJilr que cpgbczaba esta nOllcia da cuenla de la hiperbolil..a­
ción de lo!. hechos: "CUllt"TOS mdigcllaJ hall conlclliado a robar gafla­
do' (20/5/1935). Un \'aCuno consumido y unos cuantos cereales hunados
dieron Jl'C a esta magnificacion

Pcro se illSlSlió en el ·recrudecimiento· del 'cuatrerismo' en Ercilla.
En Junto fue d robo de una •..-'inda O\o'eja con eria·, sustraída a Euge­
lito Borgeaud por un mapuche, ante k) cual ·.Carabineros ha redobJado
su \igilancia en k)§ campos.._. y dará in tregua una batida a los cuatre­
ros que en su ma)Ql"ia §()O in(hgcna!> que no se dedican a los trabajos
agricolA y)m raras excepciones' (DA JO 6. 1935).

Ya en Julto esta "batida" tuvo como corolario el apresamiento de
una "banda de cuatreros' en Ercilla. que hJbría hurtado más de 15
OYCJ3S de rv..a a Jost Hunter. I...os carabineros llegaron a la Rinconada
de Chigwugue en la madrugada •...Ios indios dormían padficamenlc sin
pcMar que: C.arabineros Uevaban una pista casi segura...e1 jefe de la
banda de cualreros que es a la vez el cacique y jefe de la reducción
Chiguaigue...confesó ser aulor (juniO a) los demás indios de la ban­
da...lodos \;\;cntes de la reducción indicada... La llegada de carabineros
interrumpió el kstín que diariamente tenían los indios de la banda de
cuatreros, que dfa a día malaban una o dos ovejas'. Pero no todo
terminó ahí: uno de los mapuches detenidos quedó herido al tratar de
burlar la vigilancia policial y otro logró escaparse •...después de habér·
scle disparado varios liros" (DA 1iV1/1935).

La _..v ck c.mo'" l.staatáDn (El Diario Austral).

Otro de 105 ejemplos de esta IKI silenciosa, en la que Los mapuches
lomaron como S1mbolo de su sujeción a los carabineros, k) encontramos
en CiAlrK:o. AIIi, mientl1lS se reali7..aba un funeral. dos policías comi­
~ para resguardar la ceremonia fUl;ron agredidos: •...parece que la
prestncta de los dos carabineros no fue muy del agrado de kJs enar­
decidos I~nas., pues de repente, sin que mcdiara causa alguna, las
empre~ron coatra los dos rcsguardadores del orden, dejándolos mala­
mente herido,; (DA IlI8II935).

En Nueva Im~rial Andrés CalflO encontr6 la muerte por el hurto
de llIL1 yegua cll!illlada a Andrés Ouilliiit:n. Detcnido por Carabineros.
·_.tratÓ de hUlr...después de intimarle orden de detención...procedicron a
hacerle rucgo dISparando tres liros al rugitivo, dándole uno de ellos en
el pulmón dereeho y saliendo a L1 altura de la tetilla del mismo lado.
La muene de CalfM> rue instantánea' (DA 12/1011937).
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Pero no sólo los carabineros actuaron de ese modo con los mapu­
ches; también los particulares: en 1939 sc denunció ante el propio
Ministro de Tierras y Colonización (C.AMartíncz) que en Llau Llau
~...un señor que ha comprado acciones y derechos a la indígena M.
Luisa Aleapén, heredera de la comunidad Puñalef, procedió a tratar de
amedrentar a los indigenas de estos terrenos, quicnes...se habrían
negado a dejar entrar al que se dicc dueño de la propiedad de la cual
los indígenas aseguran a su ve? ser sus dueños legítimos. Como el
indígena Manuel Pichilán se resistiera a dejar entrar al pretendido
dueño...éste procedió a disparar tres tiros de revólver, dando con uno
de c1losen una pierna a Pichilán" (DA 7/3/1939).

En 1946 la Federación Araucana denunció el asesinato de tres
mapuches de Carahue-Huequén (Ercilla) por parte de carabineros. quie­
nes al cumplir una orden del Juzgado de Indios de Victoria "...dieron
muerte en una refriega a los indígenas Ignacio, Juan y Fresia Coli·
huinea" (DA 1011J1946). La organi ....ación protestó por este suceso y
pidió una sanción para los policías que intervinieron, así como para el
juez que dietó sentencia.

Serian enormes la lista y la descripci6n de los casos de esta ·con·
tienda subterránea" durante el período. Aqui sólo deseamos constatar su
existencia y mostrar que la violencia se deslizó por la tierra mapuche
con diversas .máscaras. El pretexto, del "cuatrerismo" utilizado por la
institucionalidad, arrojó muchas víctimas y trajo como consecuencia que
sus cjccutores -los carabineros- fueran percibidos por algunos mapuches
como el emblema de una injusticia a la cual había que oponerse a
través de la agresión.

Esta nueva "cara de la confrontación" nos muestra OI.ro escenario,
el de las reducciones, en el cual se relacionaron ruda y brutalmente los
mapuchcs con el huinca representado por la policía. Una lid que fue
conocida a través de los cufemismos y las version¡;s parciales de la
prensa, pero que se inscribió violentamente en los surcos del territorio
mapuche. Las fracturas de esta guerra fueron el grito paralelo a las
organi.....aciones, el enfrcntamiento sin mcdiaóón del mapuche con la
institucionalidad blanca.
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Capítulo III

ESPLENDOR Y SOMBRA
DEL LONKü

~Sobrt suelo de oro
Parlamento, dicen,
El finado cacique Quintrequeupu.
¿Qué te ha pasado,
Huenchulicán?
¿Has perdido el arte
de parlamentar?
Ck:iosamente estás sentado en tu tiena.
Parlamenta, pues, parlamenta, conversa bien.
Como hablaban tus antepasados·

(Canción de Máscara. Julián Weiua.
Augusta: 326)



INTRODUCCION.

Este nuevo período puede ser caracterizado por el auge y la derrota
del movimiento indigenista generado por la Corporación Araucana y su
lider Venancio Conuepán. El ideario de la agrupación no se modificó
sustancialmente desde la creación de la Caja Central Indígena. Sin
embargo, ahora pondrá el énfasis en la necesidad de que el Estado
otorgue los recursos para el desarrollo económico del conjunto de las
comunidades a través de una institución guiada por representantes "ge­
nuinos" de los mapuches, es decir, por la Corporación Araucana. Además,
se insistió en impedir, con todos los medios legales, la división de las
comunidades por considerarse que la subdivisión implicaba no sólo la
pérdida de las tierras sino también de la cultura. Otro elemento central
e inseparable del anterior fue la valoración y la defensa de la tradición
y la cultura ancestrales, así como también del pasado. Esta postura de la
Corporación Araucana hizo Que su movimiento tuviera ribetes y signos de
resistencia étnica en el momento en Que las contradicciones internas de
las reducciones se agudizaban por la escase7 de tierras y la pauperiza­
ción, las Que ponían en cuestión el sistema de cacica1go y las activida­
dcs comunales de trabajo (Faron). La Corporación Araucana encarn6 así
la esperanza de que era posible una solución a la precaricdad y creemos
Que su éxito político debió haber funcionado como una sublimación
parcial a esas mismas contradicciones.

La estrategia para realizar ese programa fue hacer de sus dirigentes
representantes dcl pueblo mapuche en el Parlamento. De este modo, la
Corporación Araucana se transformó en una suerte de 'partido mapuche"
y, por ende, se vio volcada al control de una clicntela polftica. Sus
Grupos Regionales tuvieron, como tarea primordial conseguir de sus bases
un apoyo electoral y un respaldo polIlico.

Asistimos, entonces, a un nuevo giro en el movimiento mapuche.
Emerge como corolario del período anlerior, donde se gestaron el camino
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y la tidica para lograr la "toma" del espacio. público y político. Scn~a
que, creemos, adquirió un cauce inusitado sr:aclas a un~ coyuntura naclo­
Dai.: el popu1ismo de lbáñez, que se caracterizó por el mtento dc superar
la debacle del sistema partidario que había hecho crisis después de casi
un decenio de gobiernos radicales. Este populismo -quc incorporó en su
seno a amplios y variados sectores sociales- recibió la adhesión entusias­
ta y comprometida de la Corporación Araucana y de S\J5 Grupos Regiona­
les. La vieja admiración y lealtad política de Venancio Coñuepán al
General lbáñez fructificó -en la campaña presidencial de 1952- en un
"pacto populista" que fue respetado "hasta el final del mandato" de
lbáñez (Cantoni). Así, el Presidente nombró Ministro de Tierras '1 Colo­
nización a Venancio Coñuepán, Iegilimando, como ningún gobierno ante­
rior lo había hecho, a un dirigente del pueblo mapuche y con él a todos
sus congéneres. Coñuepán asumió una cartera quc era basal en el proble­
ma indlgena. Desde ese lugar agilizó la tramitación de la Dirección dc
Asuntos Indigenas, que permitía a los propios mapuches representados
por la Corporación Araucana poseer un poder real sobre el problema de
las tierras, del crédito y de los Juzgados de Indios.

El triunfo de la estrategia de la Corporación Araucana en los años
ciDcuenta estuvo acompañado por un crecimiento de sus Grupos Regiona­
les y, consecuentemente, de S\J5 adeptos, lo que permitió en las e1cc­
ciones de 1953 el triunfo electoral de dos diputados y 12 regidores
pertenecientes a la agrupación. Esta victoria marcó en la historia del
movimiento indígena un momento único y singular que expresa la fuerza
que babia alcanzado la beligerancia mapuche en el tcrreno público. El
sentido com(m ha explicado este hecho por la alianza política de la
Corporación Araucana y el Partido Conservador. Sin embargo, las eviden­
cias indican algo distinto. Si bien ese factor tuvo injerencia, lo fun­
damental fue la movilización orgánica, con un fuerte sentido étnico, de
la Corporación Araucana. La acción concreta de la organización en la
Dirección de Asuntos Indígenas o en el Parlamento desmiente su lealtad
al ideario del Partido Conservador; S\J5 fines fueron siempre la defcnsa
de la tierra, de la comunidad y de la cultura.

la participación de las organizaciones en el espacio político las llevó
a quedar presas en las definiciones y separaciones partidarias, y a gene­
rar, por ello, una división en el seno de las comunidades indígenas. Pero
el bito de la Corporación Araucana impidió quc ese proceso adquiriera
grandes proporciones: su base se afincó en los jefes y caciques de las
comunidades, cuyos intereses estuvieron resguardados por la agrupación
(la no división de las comunidades que en muchos casos permitla, a los
Ionkos la posesión de mayores exlensiones de tierra). Y también los
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ma~.c~es más pobres se sint~ron inlerpretados en tanto la Corpofaci6n
~b.,l,taba su acceso al e~édllo y legitimaba la resistencia cultural quc
cocidianamenle ellos expenmentaban Asf, la organizaóón aglutin6 a los
d,jvcBl)S adores que componían la etnfa.

La Corpouó6n Araucana se torn6 cada \'el más inseparable de la
frgura carls~lica e ~h~6rica~ de Venaneio Coñuepan (hijo y nl4;IO de
grandes cac¡ques conocidos p:w sus \íncuLos con el poder poIiüco huin­
ca). En este sentido, hay una contmuidad con los periodos anleriores: el
caudillismo mapuche pen.ivía con todas sus características. Ahofa bttn.,
con Coñucpán emerge la cara anligua dd cacique mapuche. eco de la
fIgUra mítica de Lautaro: e1lfder qoc domma a todos los otros, Ionlo de
y sobre Los lonk05.

La potencia y el cauce que adquirieron. por primera \12, las luchas
de los mapuches en el escenario poUlico regional y chileno COfIstilUyó
una amenaza a los intereses de los grupos locales, que pensaban que el
desarrollo regional pasaba por la apropiación y ~utili7.aci6n~ de sus
50110CXJ hectáreas de tierras. En primer lugar, apareció el 'problema
indígena" con lodos sus fulgores, hablando y expresando las singularida­
des: en el país e~stfa un grupo étnico diferenciado que se proclamaba
como tal y que posefa podcr para impedir la acci6n legal -que el Estado
consideraba imprescindible para la solución de los problemas indígenas­
de la subdivisi6n (primer paso para ocupar las ticrras aborígenes). Los
mapuches., ya no i\ctrados y marginales. asumiendo posiciones en el
Parlamento y en instancias estatales, propugnaban el régimen comunitario
que se contradecía con el desarrollismo liberal tan anhelado por los
grupos regionales, Es decir, los esfuer/os -de casi 80 años- hechos para
"incorporar" al mapuche a la vida "chilena" se vefan frustrados. perdidos
ante esta arremetida, y más aun ante su "ocupación~, su "infillración" en
el aparalo estatal. Cuando esta estralcgia mostró su cfectnidad estalló el
escándalo. Las voces se al7.aron para condenar al indio con mas fuerza
que nuna. La campaña contra 1.1 Corp:wación Araucana se orquestó a los
más diversos niveles y con una agresi\idad inédila, y no faltó el "come­
indK.i" ql.lC llamó a las armas para ~lerminar de una vez con la sen­
siblería yel senlllnenlalismo" con que se trataba a los mapocha. Desde
la derecha polítICa hasta la izquicrda crilicaron y molejaron a la Cor­
poración Araucana y aVenando Coñuepan los unos \iéndola como
"rfmorM para el progreso" y los oIros como "lacayos del impcrialismo
yanki",

Por una serie de molivos la crUlada contra la organil.3ción logró su
objclivo. En primer lugar. si bien la agrupación replicó y se defendió con
las armas que tenfa a mano, no pudo superar los propios limiles que la
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Yiuación rwjonal le imponía: el lbañiwo no podía entregarle su respal­
do incoadicional, más aun cuando una de sus fuerzas más poderosas era
el Partido Agrario Labori5ta, opositor declarado de la Corporación Arau­
cana.. En ~ndo lugar, la crisis econ6mica que vivía el país hizo casi
imposible que la Dirección de Asuntos Indígenas' contara con los fondos
suficic:ntes para realizar sus propósitos. En tercer lugar, y fruto de lo
anlerial, se comenzaron a producir disensiones en la organización porque
ú1a DO pudo satisfacer las demandas y el programa que se había traza­
do. En cuarto lugar, su indigenismo y su desconfianza a todo lo huinca
la inhabilitó para eslablccer alianzas con olras fuerzas sociales. Final­
mente, el apoyo del Partido Conservador se torn6 débil euando éste
Ievant6 como candidato presidencial a Jorge Alessandri, cuyo proyecto
contemplaba una política alejada dt cualquier populismo y propiciaba
·soluciones técnicas· a los problemas nacionales.

Los elementos mencionados se conjuntaron con una "estralegia
conspiraliva· de los grupos locales de poder, cuyo objeto era impedir la
continuidad "política" de la Corporación Araucana (su representación
política) y contrarrestar su poder en el aparato estatal (control de la
DirecciÓD de Asuntos Indígenas y de los Juzgados de Indios). Ambos
fmes se lograron. El primero, en marzo de 1957, cuando la Corporación
Araucana DO logró elegir a ninguno de sus líderes para el Parlamento
(Cayupi, Romero y Heriberto Manquilef como diputados y, Venancio
Coflucpán como senador). El segundo, se produjo por una concertación
amplia -de diversas instituciones y personalidades (jueces, colegio de
abogados, prensa, politicos, etc.)- contra la injerencia de la Dirección de
Asuntos Indígenas y de la Corporación Araucana en los Juzgados de
lnilios. Esto se tradujo en una nueva ley -aprobada en 1961- que impidió
la intervención de "terceros, Ilámensc éstos organizaciones indígenas o
Presidente de la República". Se puso lin, así, a toda mediaci6n política,
perWJDa1ista o caudillcsca. Con ello se pretendía que la división de las
comunidades -que no era más que el deslino de las tierras indígenas­
estuviera sujeta sólo a criterios 'económicos, lécnicos y jurídicos", y no
a criterios inspirados en el 'scnlimentali5mo" o en la política contin·
gente.

As~ esta etapa estuvo marcada por el devenir de la Corporación
Araucana, quien domin6 indiscutiblemcnte en el movimiento mapuche. No
obstante, éste también fue representado por otras organizaciones, como
la Asociación Nacional Indígena de Chile, la conocida Unión Araucana y
otras pequeñas agrupaciones de esludlantes y profesores indígenas. Si la
Unión Araucana conlinuó tutelada por los padres capuchinos, la Asocia­
ci60 Nacional Indígena mostró la inserción del Partido Comunista en los
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.unlOS mapllChes, planteando soluciones radicales al problema indígena
pcro disolviendo la especirlCidad étnica dentro de la problemática cam­
puiu y su alianza con los sectores obreros (como vanguardia) para la
transformación "revolucionaria" de la sociedad. La Asociación Indigcna de
Cbile ~ opuso a la división y defendió los derechos antiguos de los
mapuches sobre la tierra, denunciando los atropellos y usurpaciones, y
propK:iaDdo el respelo a la cultura uadlcional. Sin embargo, estas rel\.1.n­
dic:aciones, que fueron remuncs a la Corpotaci6n Araucana 'J a otras
organizaciones, al ser suslenladas pot una agrupación que priorizó la
identidad partidaria impidieron una alian7..a con la Cor-poraci6n Araocana.

la emergencia, en 1958, de la Nuc\'ll Sociedad Lautaro -alyos lideres
se idcntirlCaron con la Democracia Cri51iana- evidencia que el Iin del
dominan de la Corporación Araucana arrojó a las comunidades y al movi­
mKnto indlgena hacia nuevas lendencias ideol~ Jiiendo difícil una
unidad étnica mapuche por encima de las "difcrencias políticas", sobre
todo cuando el país comcnzó a vivir una polarización en ese plano.

1. lAS ORGANIZA.CIONES

a) LA CORPORACJON ARAUCANA.

.... i~s CI'ftII ea- la ¡M'oducci6a ckbit estar dtDen.tada en. la jus­
dda (dedarad6n de la Corporación Araucana).

Es dirlCi~ pot jiU complejKiad, dar cuenta de la historia de: la Cor­
potación Araucana entre 1946 y 1959. Esos fueron anos donde se duplc­
g6 una C&lratep colectiva de movilizac:iones Y de Clilruduraci6n de un
movimtenlO ind.fgt.na que luchó por hacer realidad el programa elaborado
desde rancs de la década del JO. El punlo de partida de esta parte es la
elccci6n de Venancio Coñucpán como dipUlado.

En los primeros meses de 190Wi los grupos regionales ofrc:~ron su
adhesión • Coñuepán, quien anunció la reforma a la Ley de In~lOS, oon
caracteres especiales en lo económico para "mejorar la explota~6D de la
ltena' 'J la formación de fondos "para las futuras construcoones de
casas liland.rd 'J a bajos costos" (DA 15/4/1946).
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No ob!.lanlc, la COI"poración Araucana se propuso una tarea mis
ilUllC~a. lk5de d 11 de febfero de 1943 (conJonne a la disposición de
a. Le" 7.175 del 2.3 de enero de 194.!, que prorrogó por un año la validez
de lo· OI"dcnado por la Ley 4.1 11 de 1931) d mapuche podla di.!.poncr
libremente de sus bienes raiccs, el; decir, podu. \ender o hipotecar sus
predios. Una de 1M mcl~ de ConLtCp.iln y de la Corporación Araucana fue
Implantar nuc\-am.:ntc las rcslrÍttK>oes y Iimitactonel; de la capacidad
0\;1 dd mdlgena para di poner de sus bienes. y I:5to con erecto rctroac·
tno a febrero de 1943. El Congre~ aprobó el proyecto. pero no el
Ejccuti\o, que lo \'Ctó y lo dc\\,I\;6 al Congrcso. Fueron nccesarios dos
largos anos para hacer rcalidad esta ley. Mlcntras tdnlo, la iniciativa,
como otras quc \cremos ma.'> adelante, sif\;ó, segun palabras de Venancio
Coñuepdn, para ir "...semhrando la pon/oña de esa.'> negras almas, nues­
tr~ enemig()5., para formar d ambiente hostil, odioso, asrlXiante hacia el
Indio- (Camara de Diputados. Sesión Extraordinaria N.19 de 29/1l/1(47).

Conuepan no exageraba. El conocimiento en la región del mencionado
prl')'eeto prO\ocó un gran revuelo. El Diario AU~lral se transformó en d
\lJa:ro de lo!> de~onlenlo!>- En una serie dr.: editoriales cuestionó la
inici;ativa. En uno de ellos SO-'>lU\O: ·No se podia. en \"Crdad. legislar mis
equi\"OCadamente /'100 sólo d mero detalle de 1.iII relroacti\'ldad de .iIIquella
Ler. foco dr.: dificultades fácilmente: imagínablc.o.. es merettdor de in·
mcdialb ob;cciotK: . lo e, t.illmbicn. el e"plritu mi.'>mo que: ha retornado
a prCl>idlr las iniciali\b parlamentarias, re..peClO a k'lS problemas de la
Araucanla. al \uh-cr a entorpecer la extensión det progre~ y de la
modern,dad sobre lu.'> vastos lares indigenas· (DA In, 1946).

·EI progreso '1 la modernidad· cn las tierras indígenas no era po!oi­
blc, para el editoriali.'>ta, por la •...desidia indigena, por su faha de
capitales y por ..u rcstrmgida \'i5ión dd pof\·cnir". Más aun, se hada
respon...ablc al mapuche del atra!>O region.. l: •...quienc5 conocen la fisono­
mía dc la producción agraria de Cautrn saben muy bien que la barrera,
el dIque contra un mayor progreso de la economía regional, reside precio
Ymcnte en lb tierras que: por estar en manos octosas han Yenido a
fonnu un circuito negati\'O. \; ible a una !>imple ojeada y conocido bajo
la uptCSlOR grirlCa de -el Cinturón !>uicida de Cautín-. Pero el crimen
del mapuche es ma)UT aun ·se lo acusó- por su falta de progreso, de
prl"l\'OCar el hamhre de lahuman~d: "Alh no nor«e: el trabajo y el
progroo no fillrasw. s,a'lb fCCllnd~ Para C5aS tierras no rige, de
~ncra al!una. el Imperall\o catc:gÓftco de produclT, que alcanu hoy
~bclc¡ de Intuna UrgenCia y dramati5mo, porque: el hombre está padc­
aendo hambre en mochos rincones del mbc" (op.cil.).

La respuesta de la Corpot"aóón Araucana a este editorial argumenta
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que el Parlamento, al aprobar en sus dos Ctí.mdras por unanimidad el
proyecto, •...ha cumplido una tradición, que nunca ningún gobierno ni
parlamento había dejado de legislar sobrc esta materia...no se ha hecho
más que reconocer \o que jamás debi6 faltar". M.is ¡¡delante In\icrte 1m
Itrminm de la lógica del progreso sustentada por el editorial: -Parcce
que el articul~a considera que el problcma de I¡¡ producción dd>e ar
por encima de la justicia; los indlgenas creen, en cambio, que lo primero
debe ~ar cimentado en lo segundo. unica manera de quc ha)a tran­
quilidad y armonia entre 105 indígenas quc componcn una naci"n Por
último, .señal6 su COnfian7.3 en que el gobtcrno promulgaria la uy
•...dándole asi el amparo que h.an tenido' (DA 5f1.'I946).

La organiLaCi6n realiz6 numermas manifestaciones de sus Grupos
Regiona1c¡ para hacer realidad lo que la Cámara habia aprobado, presio­
nando asl al Gobierno. No obstante, los dirigcntes del Frente Unico
Araucano -en particular Antonio Chihuailaf. calificddo de "yanacona' poi'"

los dirigentes de la Corporación Araucana- se plegdron a la campana en
favor de que la ley no .se promulgara. En unil entrevista Chihuailar
punluali,.6 su oposición en los siguientes tcrminos: 'Se desea que con·
tinúe en vigor el principio jurídico de la inCdpacidild civil total dc la
ral.3 araucana, según el cual los indígenas no pueden realitar transac·
ciones ni operaciones de ninguna clase subte sus bienes raíces. Tales
disposiciones habían quedado sin efecto a contar del año 1943. Ahora,
con renovarlas, y más aun con efecto retroactivo, no se lograra otra
cosa que producir interminables connictos de tierras entre vendedores y
compradores, aparte de una irreconciliahle animosidad cntre elementos
nacionales que debieran concurrir a la elaboracion del progreso comun en
ttrminos de una justiciera igualdad de derl:chos' (DA 6.'7,1946. \tase
también DA 2«1/1946).

La promulgaci6a de la Ley qued6 en suspenso durante la campana
prC5idencial de 1946. La Corporación Araocana apoyó al candidato de
derecha Cruz Coke, la Federación Araucana a Fernando A~ndri y una
organización mapuche poco conocida, la Socio;:dad Agricola Araucana, al
pre candidato radical Alfredo Duhalde, y posteriormente al triunfador
Gabriel Gonl.Jlez Vidcla (que contó con el rl:~paldo de los partidos de
izquierda).

En el primer año del nue\Q Gobierno, el Ministro de Tierras y
Colonización, Contreras Galaz, discn6 una pohtica abiertamente anti­
indígena ,rechll7.3da por la Corporación Araucana- que contemplaba la
radicación de mapuches en Aysén en •...terrenos alejados de las ciudades
donde se le entregaría 30 heCláreas a cada uno. Junto con ello se ini·
ciarla una polltiea coloniLadora con la entregd de casas. créditos con-
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venientes para compra de implementos de labranza y animales, etc." Las
propiedades indígenas "...entrarían a ser comercializables" y fina~m~nte,

"...Ias sentencias sobre partición de comunidades pasarían a conocImIento
de la Corte de Apelaciones" (DA 7/10/1946). .

Por otro lado, los grupos de poder y sus voceros pensaban que la
Ley 4.111 sobre división de las comunidades había fracasado rotunda­
mente en sus objetivos y que era necesario según la SOFO buscar "...otra
base jurídica que resuelva el problema a corto plazo, o sea, que haga
producir la tierra, sea en poder del indio o de otra persona o entidades"
(DA 8/11/1946).

Un artículo de Olto Berg en El Diario Austral impugnaba: "¡¿Cómo
es posible que se permita que los terrenos más fértiles en estas provin­
cias, que son el granero de Chile, permanezcan en manos de indios que
no produzcan absolutamente nada, por cuanto están en el mismo estado
en que los encontró Pedro de Valdivia?i Existen en ellos las mismas
chozas de pastos y totoras que encontrara el gran capitán extremeño y
nada má , absolutamente nada más...Los siglos no han enseñado nada a
los indígenas" (DA 18/11/1946).

El deseo de expulsar a los mapuches de la Araucanía tomaba nueva­
mente cuerpo. Dos años atrás (1944), el periódico de la Unión Araucana,
El Araucano, alertó a los mapuches sobre esta amenaza: ""A los indios
debemos alejarlos de los alrededores de la ciudad de Temuco aunque
perdamos votos en las elecciones parlamentarias", ha copuchado un
militante del llamado Partido Radical" (noviembrc de 1944).

Se deben paralizar totalmente las divisiones y restituir las tierras usur­
padas ("Ley Mapuche" de la Corporación Araucana).

Ante la gravedad de una nueva campaña contra las tierras y el
pueblo mapuche, la Corporación Araucana formó un Comité Pro Defensa
de las Tierras Indígenas, con delegados en las diversas provincias y
regiones (DA 25/11/1946). Las movilizaciones produjeron efectos positi­
vos. El 28 de enero de 1947 se promulgó la Ley 8.736 que disponía la
continuación de las limitaciones y restricciones y, más aun, con efecto
retroactivo: "Arlo 2. La presente Ley regirá desde el 11 de febrero de
1943". Su vigencia sería hasta que se realizara la "reforma general de la
Ley de Indios, actualmente en vigor", es decir, la Ley 4.111 de 1931. Con
ello, la Corporación Araucana obtuvo otro triunfo frente a los grupos
locales de poder. Sólo restaba hacer realidad la "Ley Mapuche" creada
por la organización, y que contemplaba:
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1. Crcación de la Corporación de Asuntos Indígenas, con la qlle se
•...Ilenará una de las necesidades más grandes y urgentes que tienen los
indios '1 !'oCrá la ayuda más efectiva que se les puedll dllr ...así tendrán
crédito y la dirección técnica '1 los medios para la mejor explotación de
sus tierras; así tendrán un poder comprlldor para que les pague precios
justos por sus productos y un poder vendedor que les venderá a precios
equitativo los implementos agrícolas, mercaderías, etc., que necesiten
comprar".
2. Parali7..3ción de las división de las comunidades y cumplimiento dc la
Ley 8.736. "Las divisiones de las comunidades indígenas están dando como
resultado la pérdida de las tierras de los indígena~ están significando
para éstos grandes dilicultadcs, empobrecimiento y ccsantíll. Se ha visto
con las divisiones las pequeñísimas extensioncs de tierra que les corres­
ponden a los adjudicatarios, o sea parcclas absolutamente antieconómicas.
Se ha visto que cientos de personas inescrupulosas convierten los con­
tratos dc aparcería '1 arriendos en compraventa; así hay ya cientos de
indígenas sin tierras y cesantes por su eslado de incultura, que en el
correr de los años pueden scr elementos de intranquilidad social para el
país...debido a estas consideraciones y antecedentes deben paralizarse
totalmente las divisiones de las comunidades indígenas y buscarse la
reforma de la ley. Los Juzgados de Indios deben dedicarse a RESTITUIR
las tierras usurpadas, a RADICAR a los indígenas. a HACER CUMPLIR
LA LEY 8.736, Ya mantener el orden en las reservas actuales".
3. Invesligación minuciosa y completa sobre la vida indígena por un
General de la República. "Hay el convencimiento de que la vida indígena
no es conocida en todos sus aspeclos, ya que, mientras se habla de
justicia especial entre los indios, siguen imperllndo el desamparo, la
explotación y el engaño, y con el lin de solucionar en forma justa ese
estado de cosas, se solicita quc un Gencral de la Rcpública se aboque al
estudio minucioso '1 dctallado del ·problema indígena", para obtener una
información completa y así podrá llegar a la dictación de una Ley Or­
gánica, adecuada '1 justa para los indios".
4. Reforma integral de la ley 4.111: "...debe ser reformada integralmente
por una COMISIQN integrada con indios que conocen verdaderamente la
vida indígena, que representen y tengan conlianza de la mayoría de los
aborígenes. Esta reforma deberá hacerse a base del informe que evacue
el General de la República cuyo nombramiento se pide en el punto ter­
ecro".
5. La separación inmediata del Procurador de Indios y del alXlgado secre­
tario del Juzgado de Indios de Pitrufquén.
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6. Solución al grave litigKl de la re5e,",,'a de Bernardo Naneo de Lon-
qUlIllUlY. por venias ilegales de _ montañas. _ _. .
7. Denunciar las vcnt~ ilc:gaks y rellWCS de lterras mdtgenas cspcelal­
me"'e en la prO\inci¡¡ de Mallcco: ~...lomar loIS medidas conducentes y
nettSari.as para C\it¡¡r la ruina lotal de miks de tndig(:nllS afectados en
elara'
8. Rechvo a la anunci<tda reforma de la ley \igcnIC.
9. CreactóD de un Instituto Indlgena: "Consid,rando el enorme .traso
educacional y cultural de los indios, que se dcbe a la falta ti.... un fucrle
y eficiente impulliO de la enseñanza y a la falta de comprcn~i6n de la
idlOlilncraeia de ellos".
10. Becas y facilidades para los csludiantes indlgenas, cspecialmente cn
las e~uelOb normales, técnicas y especiales (eslc proyecto rue prcsentado
por Conuepan cn la Cámara de Diputados en dos oportunidades: el 7 dc
scptitmbre de I~ en la SesKin Ordinaria N.49 y el 5 de cnero de 1949
enla~ E:draordinaria N.25).

En Jumo de 1947 el nuc\'O Ministro de Tierras y Colonización -Hum­
berto Aguirre Doolan- formuló un proyecto de ley que rcoog.ía parte de
los pnncipi06 dabor~ por la Corpor.ilción Araucana. En una decla­
r.ilOOn pública el Mlnislro cxplicitó que el Goblcrno •...k dará una soIu­
CKm ckfiniliv.;1.- (al probk:ma mapuche) encarandolo en tres aspectos
princ1paks: conslilución de la propiedad. problema económico y problema
educacional. El probkma económico de lo.!. indrgellil.!i se: tratará de liOlu­
clonar conformc a la practica tradicional individualista que ellos ges·
tionen de acuerdo con su idiosincrasia y que puede resolverse con la
creación de una Corporación de Asuntos Indígenas, que pondria en
prácliea el sistema de créditos de organismos como la Caja de Crédito
Agrario y la Caja Nacional de Ahorros. a través de préstamos controla­
do¡ para el desarrollo de tooas l.ils actividades económicas. La educación,
que signifICa incorporar a eSlos elementos definitivamente a la vida civil.
5C:rá ot'»cto de principal atención y en un proyeclo que tengo en escudio.
5C: consultaran med~ decti\a5 p3ra lograrlo. Ocsde luego. se. insinuará
que dd proupüC!40 dd Ministerio de Educación Publica se destine
anWlmtnle l1JUI SUIfU apreciabk para la instalación de escuelas primarias
rurale!., con enscñanu agncola e industriales. a ba5C de que el Estado
JWO\eil grJltwtamente JI Jo!¡ indigcnas que concurren a estas escuelas de
los ekrm:ntos y utiles nettsaric6 para su educaci6n. preferirán como
profesores de estas cKuelas rurales a los normalistas indígenas y JI los
egrc<.adOli indigenas de las escuelas agrícolas. Con esta finalidad. se
eMablcccran becas cspeeiales en las Escuclas Normales para un mlnimo
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de 30 indígenas de ambos sexos y también se les dará preferencia en los
internados fiscales de instrucción secundaria y en las escuelas industria­
les y de especialización que existen en el país. Esta contribución del
gobierno, que tiene el firme propósito de levantar el nivel espiritual de
esta raza, será la base fundamental que les permitirá velar por sus
derechos y afianzar su economía" (DA 16/6/1947).

Sin embargo, esta coincidencia programática respecto a la nueva ley
entre la Corporación Araucana y el Ministro de Tierras y Colonización
Humberto Aguirre D. terminó cuando, meses más tarde, el Gobierno
formó una comisión para estudiar la nueva ley designando a Antonio
Chihuailaf como el representante mapuche. Una Convención de Sociedades
Indígenas celebrada en junio de 1948 en Temuco, donde no participó la
Corporación Araucana, despachó un telegrama al nuevo Ministro de
Tierras y Colonización, Fidel Estay: ".. .Acuerda felicitar buena marcha
Comisión Ley Indígena. Raza araucana bien representada tiene entera
confianza esta Comisión y le desea pleno éxito". La reacción de la
Corporación Araucana fue de enérgica protesta "...por haberse nombrado
dentro de esa Comisión a algunos miembros que no merecen la confianza
de la raza" (DA 25/4/1948).

El movimiento indigenista se va adentrando el alma de la raza (Venaneio
Coñuepan).

Al finalizar el año la Corporación Araucana realizó un gran acto en
Temuco, donde participaron más de 12.000 mapuches. En la mañana se
celebró un nguillatún en los terrenos de la SOFO y en la tarde hubo un
desfile hacia la Plaza de Armas. Los numerosos discursos fueron trans­
mitidos en las dos radios locales: "Por los puelches habló el cacique
Mariano Melillán, por los huilliches el jefe Faustino Carupán y por los
lafquenches don Pablo Marivil. En scguida habló el secretario general de
la Corporación Araucana don Esteban Romero. A continuación, en medio
de los aplausos del público, hizo uso de la palabra el diputado don
Venancio Coñuepán". Según la crónica, el discurso de Coñuepán se refirió
a que ".. .1a raza tiene una herencia y tradición que conservar y que
hacia ese fin marcha el movimiento indigenista que se advierte en toda
la zona. Los errores de épocas pasadas con respecto al tratamiento que
se ha dado al indígena deben desaparecer, recalcó. La actual pobreza y
humillación tuvo su causa en la injusticia permanente y enorme de que
fue víctima la raza. Se refirió después a los anhelos de los mapuches,
sintetizándolos en justicia, respeto, tratamiento acorde a su condición,
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.,..., romcalo de .. actividades, ect.cacióR, etc.· Poslerionnemc habla­
ra. d lItUdor COOIeMIdorJ~ Prieto Concha y el Obispo I>io<tiano
M-'or Akjaadro Mc.chaa Lar., Ycerro el acto el InlendeRlc. Las
c:oKt.sio-a fueroa leídas por WI jl:M:8 diri8cntc, Nahuel Linconquco;
deItK6 la -ee:esidad de CJC&I' la Corporaci6a dé AsuRl06 Indfgerw., la
J*~ de las divisíonc:s de las comunidades y el rechazo de la
rdonu a la ley ..UDciada por la comisión donde participaba Antonio
ChilIuailar (a. DA 1911211948).

En esta maniresaación también se rindió homenaje a Coñuepán, ya
q.ae termiaaba su primer periodo parlamentario y comcn;r.aba su campaña
de reclc«i6a como rongrcsisla.
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Coñucpán vio en este acto un símbolo de aprobación y respaldo a la
Corporación Araucana, y de esperanza en la fucrza creadora de su
pueblo: "En esta magna ron.ccntraeión, que será siempre memorable, y
frenle a los males que aquejan a la raza indígena, quiso en ella decir y
demostrar algunas cosas para su defenu y posible atención. Entre otras
cosas, quiso decir y demostrar a qué Sociedad Indígena y a qué dirigen­
les obedeccn, alrededor de cuál y de quiénes eslá su mayoría y que por
tanto a ella y a ellos confía su defensa y su destino. Quiso decir que
están en un inmenso trabajo de organi;¡.ación y demostrar que el movi­
miento indigenista se va adentrando en el alma de la raza. De ahí su
disciplina, su esfuerzo y sus ucrificios para asistir a esta reunión, que,
al decir de algunos antiguos vivienles de Tcmuco, jamás vicron algo
parecido. Quiso también decir lo que piensa, manifestar sus aspiraciones
y «presar cómo quicre que se aborde la solución de sus problemas.
Quiso decir que para el desenvolvimiento de su movimiento quiere usar lo
propio y lo que es de su propia creación. Así practicó su sobrio y mís·
tico nguillatún, su magnífico y viril palín, su propio y digno purrún.
Habló su propio lenguaje. Quiso decir que tiene sus costumbres, sus
tradiciones, que las estima y las mantendrá y que, puliéndolas. quizás las
conjugue con lo que tome de la civilización. Quiso decir que tiene una
brillante historia, tal vez como no la tenga otro pueblo autóctono, que
ella le da su aliento para luchar por un fuluro mejor" (en Cámara de
Diputados, Sesión Extraordinaria N.25 deIS de enero de 1949).

Una espcl1lnza pant un pueblo que sufre (consigna de la c<lmpaña de
Venaneio Coñuepán).

Si para las elecciones de 1945 Coñuepán fue apoyado por la Alian7.3
Popular Libertadora, ahora participó por primera vez en la lista de los
Conservadores. Empero, su programa político no fue otrO que el de la
Corporación Araucana. Una propaganda aparecida en El Diario Austral
decía: "Corporación Araucan<l. Movimiento Indigenista de Chile. Venancio
Coñuepán. Candidato a Diputado 1949·1953. Un carácter y una voluntad
inquebrantable al servicio de la raza. Como cabeza del movimiento in­
digenista de Chile ha llevado el despertar entre los indios y, por su
brillanle actuación parlamentaria en la defensa de sus representados,
constituye una segura espcran/.a de los hombres que desean el progr~so

de su patria. Como genuino hijo de estas tierras rcpresenta el aUl6nllco
candidato regional y el espíritu de puro nacionalismo chileno· (212/1949).



Qlra propaganda agregaba: "Es una espetanl.a pata un pueblo que sufte"
(DA 1J3I190t9).

Ea C5lase~ se presentaron ott05 andidalos mapuches como
del: dipulado Arturo Huc:nchulbR por d Partido OcmocrálK:o del Puebkl,
AnlOftio Chihuailaf por el Liberal ProgresiMa y Gregorio Scguel por d
Partido Socialisla. Eslo CODSliluye un anlea:denle que: ilustra cómo los
dirigenles mapuches y sus organizaciones. escaban di\'ididos. Pero d
lriunro a~anle de Coiuaepán, al oblcnt:r la primera mayoría en la
rqiOa con 2..S93 mlOS (lo que fue una verdadera sorfWesa, segUn El
Diario AlIWaJ), ~idencia que la Corporación Araucana, de todas las
organIzac:iooes mapuches, era la mayor, la m~ prc:stígiosa y la más
respa&dada por ~u pueblo. Tambi¿n demue~ra el grado de organizaci6n
interna que:. lubla alcanzado; conlaba en esa fecha con 120 Grupal
Regionales y con un Grupo Juveni~ en Temuco, que funcionaba en las
ofKinas de la Corporación Araucana en Calle Arturo Prat N.68O.

La \lctoria de Coiluepán sinió para reactivar aun más a la Cor­
poración Araucana. En junio de 1949 se celebr6 una Convenci6n Extraor­
dinaria con representanles de los Grupos Regionales de las provincias de
Arauro, Malleco, Cautin, Valdivia y Osomo. En ella se lomaron resolu­
ciones sobre los siguientes puntos:

1. Perfeccionamiento de la organil..aei6n en la defensa permanente de los
intereses de la rala indígena.
2. Agitación del proyecto de Ley que creará la Corporaci6n de Asunlos,_.....
3. EsludKt de la reforma integral de la Ley de Indios, que debería h.acer­
se conforme a 105 intereses y derechos natutalc.s de la raza, de acuerdo
con d C5ludio hecho por la Corporacióa Araucana (DA 201611949). Como
era de esperan;e. esta Convención rech.v.6 el proyeclo que preparaba la
Comisión gubernamenlaL

Ea octubre de 1949 Coñuepán. se inoot"poró al PartKto Comervador
(0_ DA 2IIWI949) y, po.;bIemenle. junIo a ti los principales dirigentes
de la lliporaci6n Arauana...

Qws l' ~ 11: --tNcu ¡_t.ctu .RSlru coAU.brn (Venancio
Coiuepin).

Oele~ en C5los aÁOS para evaluar el movimiento generado
por la Corporación Araucana y su r;ignificaei6n regional. El problema
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mapuche, hllS(a ese momento, habia sido definido por los grupos de poder
local que propugnaban la disolución de la comunidad, la división de las
tierras y, en determinados momentos, la expulsión del mapuche de la
regj6n. Sin embargo, ahora los términos comerv..3ron a :ser fijados por los
propios mapuches a través de la Cocporación Araucana (lo que fue posi_
ble por la formación y el control de una clientela polítlca indígena). La
Corpotacaoo COftSlituy6, de un modo u otro, un ~part)do mapuche~. Asi,
por ejemplo, el nuevo proyecto de ley que elaboró el gobierno de Gon.
zález Videla .que pretendía poner como tema la di\isión de las comu­
nidade$- fue abortado por la organización. En otras palabras, por primerill
ycz los mapuches definían su problema y lo transformaban en un asunto
poIftiro. Esto produjo, evidentemente, la reacción -entre 0006- de El
Diario Austral, que comprendía este cambio de poMciones. En un editorial
del 161411950 expresó: "La provincia de Cautín ha "islo palpabkmcnte
cómo, en el dC5arrollo de los comici06 electorales. la masa indigcna
actúa organizada y coordinadamente, y acrecicnta en cada oportunidad su
significación política. Nada tiene de censurable este alarde de Organil.a­
ci6n, pero sr es lamentable que el elemento indígena :sea movido hacia la
polftica sólo con el propósito de resistir el avance de la civili7.aci6n, de
impedir la subdivisi6n de las comunidadcs y dc consagrar como un estado
natural el abandono virtual que hoy separa a la poblaci6n indígena de los
derechos, obligaciones y sentido progresista de la ehilcnidad. El gobierno
y el parlamento precisan de todas sus luces y de todo su patriotismo
para no dcjarse envolver por las conveniencias dc 106 caudillos even­
tuaLes que estlin usufructuando políticamente de la ignorancia y de la
credulKfad de los indígenas de la Frontera~.

La tensi6n entre la Corporación Araucana, su JTlO\oimiento indigenista
y los grupos de poder fuc aumentando ron el correr de los años: se
trataba de dos maneras radicalmente distintas y opuestas de entender la
cuestión mapuche.

En agosto de 1950, con la visita a Temuro del Ministro de nerras y
CoIo.loil.aci6n Ignacio Palma Vicuña, se discutió otra vez el anteproyecto
de reforma I la ley indígena. En el debate participaron nrios dirigentes
como Andrés Chihuailaf, Víctor Painemal y Ven.ancio Conuepán, entre
otros. Los argumentos de éste en relación .a la legislación fueron: "No
entiendo CÓfnO se pretende llevar a la justicia O'"dinaria a 106 mdígenas,
aunque sea con legislación especíal, cuando se rcconoce que n«esilan de
una justicia especial. Se ve a diario cómo el indio p;erde su parcela, se
'es ha rematado sus tierras por cobro de contribucioncs y es incapaz de
expresar ante los tribunales la situación que les afecta, .es~cialmente

cuando el magistrado hace uso de los formulismos y tramitaCIones lega-
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Ics.. ¿Cómo puede peas.ane,entonces en lIe\'ar a la jusltcia ordinaria al
iDdio?' (DA 201&'1950). Más adelant , agregó: 'Si el Estado trata de
traer Inmigrantes para iMl..uarlos con ayuda técnica y económica, ¿por
qut 110 darlc.s esto mWno a los .ndigcn:n?" (op.cil.). Su oposición a la
f~ de cooperaln.'aS fue porque tendna" una acción muy limitada y
propció, en c.ambio. b "_.neaciOO de una .nstitltción que conceda cr~di·

t066~ por el Estado' (op.cil.).
El e!iplrilu que anmuba a b Corporaoon Araocana quedó reflejado

danJnc:nlc: en las siguientes palabr.... de su Itdcr en esa misma reuni6n:
•AqUl .se u ubbdo de querer a}-"Udar al .ndio m.:dIante la di\isión de b
oomunidad; pcasar en esto es no conocer al indio, Sr. Ministro -expresó
CoñlaCpan., Se ka dicho que al indio se lo ha obligado a vivir en comu­
nidades> nosotros iOmOS lotalmenle conlrarw.. a esa Kka. JXl'"que el indio
ha bwicado esta manera de mir, porque ese es su espíritu y porque así
rinde:: Wi mejores frulos; EstM son nUc;slras Mpiraciones. nosotros
queremos que se matengan intactM nuestras COSIumbrcs. Yo he defendKlo
y defenderé siempre por que se mantenga la supervivencia de la ral"·
(Bravo 1962:45).

EMe rcsguardo de la cultura, de la identidad y de las tierras comu­
nitarias como un todo inseparable nos muestra a Coñucpán con una
visión semejante a la que 115 ciencias antropológicas elaboraron por csos
mismos años (Faroo); pero Coñue~n no era un <Intropólogo sino un líder
de su pucblo que se impuso como tarea defender la 'supervivencia de la
raza', así como lo hicieron sus antepasados.

El repn:scntante del Gobierno de GOI\1.<tlcz Vldela sustentaba, no
obstante, una imagen contraria y no disllnta a la de los grupos de podcr
Locak:s: "El problema indígena es el numero uno de Cautin y presenta
~ aspectos; la situaci60 pcBOul de los indios" que cada dia es más
preana en su aspcdo econ6Inico y social, }- la eroskJn y el camando de
su.s ticrrl)" que b.\ t.aee cada vez más .mprodUCIi\'aS. Con C510 se lesiona
b \'Ida en una p;u1e import~te de nlK:itrQ60 compatriotas y también la
riqueza raxioul en su.s aspectos agropecuarios.. Cualquier solución debe
Ir a la dlVblón de la comunidad en ~1lS lierrl)" ya que este régimen es
UIUI rtmorapiR SIl progJcso. Con él w: crean los litigios por kl5 goces
en la comunidad, w: destruye la .lIlCl,ltl\,a en las mejoras del suelo y deja
las tlCrr~ aIec.'~ a Título de Merced al margen del régimen juddico
común, IIftpo5lbibtindolas para obtener la ayuda crediticia" (DA 27/­
10/19S0).
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El dÚl Urpri nando algunos hombrrs suprriOrr!'i dirijan nta Nadón
(Venancio Conuepan).

Las rcfOfm," a la ley por 1," que brcgaban lanto la Corporación
Araucana como el Gobtcrno no pro-.pcraron. En la campana rrc:<.idt:ncial
de 1952 la Corporación Araucana dio un re~paldo m~i\'o a la candidatura
del General Carlos IbJiiez del Campo, como lo habia hecho en 1938 y en
1942, con la diferencia de qu..: ahora controlaba su propia clientela. lo
que le ptrmitia negociar un pacto JX.lltico. El General lbáitcl, ante la
crisis del país., no sólo fue "el General de la Esperanza" para los mapu­
ches SinO tambitn para amplios sectores de la ciudadanía_ Sin embargo.
para los dirigentes de la Corporación Araucana, Ibane7 repre5Cntó algo
mM.

En un discurso en la Cámara de Diputados. en agosto de 1949,
COlmepán planlcó la necesidad urgentc de un'hombre superior' para
enfrentar 1," dificultades e incomprensiones que surría "la raza" rrentc a
las autoridades: "La Raza habia hecho una especie de balance y habia
llegado al con\''Cncimicnto de que las prome<,¡¡s pmas se cumplian. Cien­
lOS de años de mentira y uplotación estahan a la vista: tierras reduci­
da.~, miserias y pobre/..3s llevadas a la tragedi¡j. vicios e inmoralidades
intensificados por los scdiccnlcs civilil.ados. perdiendo así nueslras
mejores virtudes racia1cs. Así, la Rala advirti6 que sólo le intere~ su
unidad, su sangre y que cualquiera que sea la voluntad que el gohierno
le tenga, ella seguirá su ruta trazada, y que si debla caer derrotilda 'le

le encuentre en el campo de batalla. Tiene esta firme resolución porque
liene fe en su dCSlino y porque algo en su fuero Interno le dice que: el
día llegará cuando algunos hombres superiores dirijan eSfa Nacion. en
que será comprendida y atendida con Justicia.. en medio de eSle tri!>¡e
avanur en la vida, la historia nos consuela en aquclla par1e en que dK:e
que cuando Ikgan al poder algunos hombres superiores y de DObb
C(Wazones.. audaces y originales en sus procedimienlos. enl(mccs kl6
pueb&05 aUlóctonos han sido comprendidos y se han rOlO la marana de
Jos inlereses creados. Asi. los Pieles ROjas encontraron un Franll,n
Délano Roosevelt. quien apenas llegado al poder hizo suprimir la ley que
pennitra las ptrdidas de las licrras indias. Asi, los indios de México
haJlaron un Lázaro Cárdenas. Asf lambién los mdios de la Argentina
enconlraron en el caminar de su deSlino a su Per6n, que segun infor­
maciones incluye hasca los indios de Chile que viven allá liberándokls de
loda clase de impuestos y dándoles otras oportunidades para ~u bienestar
y progreso. Ouiera, Señor, también, el deSlino de mi Patria elevar al
poder a algunos hombres superiores para que a su influjo los indios
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vi\lllIl Yavam;en confiados y alegres hacia el futuro" (Cámara de Diputa"
dos, Sest6n Ordinaria N.1S deI3J&lt949).

EllO de mayo lbáiiez viajó expresamenle a Temuco a una con­
cenlraciórl mapuche, convocada por la Corporación Ara~eana para. su
proclamación como candKialo a la presidencia de la Repúbhca. La crómca
periodfstica se refirió así al acto: "Se inició con un desfile de los e1e­
menlOS araucanos, se parlió desde la plv.oleta del ROlO Chileno siguiendo
por calle Barros Arana, Manuel Rodrígue;; Ruines, Plaza Anlbal PinlO,
Manuel Monll, tomando enseguida por Avenida Caupoli~n hasla San
Marlln, por donde se llegó hasla el lugar de la concentración, o sea, la
Plaza de la población Oreves. Llamó podcrosamenle la atención la ampli­
lud de este desfile, que se extendió en más de 10 cuadras y en especial
a lo pinloresco del aClo, atendiendo a la presenlación de los participan­
tes, porlando sus elementos deporlivos los varones como asimismo instru­
mentos musicales, tales como cultrunes, pifilcas, tambores, Irutrucas y
tan-tan. Se vio también el gran despliegue de banderas chilenas, letreros
de la Corporación Araucana de distinlas localidades y un derroche de
copihues rojos, con los cuales venían engalanadas las mujeres haciendo
resaltar sus platerías típicas. Todas las indias vestían trajes de fiesta y
porlaban Irarilonkos y trapelaeuchas. El acto de la concentración en la
PIaza...se inició con el ceremonial del Afafán, que consisle en danzas de
hombres y mujeres y haciéndose acompanar de música autóctona lanzaban
de tiempo en tiempo gritos de "au·au" para espantar a sus enemigos y
los malos espíritus. A continuación los actores procedieron al rilual del
Kavavin, que es el llamado o "grito de guerra", característico antes de
iniciar una acción bélica. Todo este ceremonial se hizo previamente antes
de comenzarse 105 discursos., los que fueron radiados, desde la plataforma
de un camión que hizo de tribuna improvisada a la comitiva que aoom­
paiió al candidato. Hablaron en esta oporll1ftidad, en nombre de la Cor­
poración Araucana y en su idioma autóctono, euatro oradOl"es correspon­
dieDles I klIi cualro punlos cardinab. Por los picunches el señor Juan
Cheuque; por k>s huillicbes el señor Benito Silva Huichamir, por los
puelches el señor Jacinto Parra Huentemil y por los Iafquenche el seiiOl"
Emilio TOfO Cayuqueo. Por CaUlfn habló el presidente provincial del
Pulido Conservador (SociaI-eristiano), seDor JOI"ge Muiioz Ricci, y el
presidente de la Corporacióll Araucana, el diput.ado señor Venaneio
Coiuepán. A conI.inuación habló el candidato nacional seiioT Carlos
lbüez del Campo, qWeD rue largamenle aplaudido por los concentrados.
(DA 1U5I1952).

EllriUDfo de Ibüez le significó. la Corporación Araucana el apoyo
CIIataI IDÚ amplio que ninguna organización mapuche haya recibido. El
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Presidente de la República nombr6 en 1952 a Coñuepán como Ministro de
Tierras y Cokmizaeión por un período de cinco meses y respald6 dos
proyedm de Ley presentados por la Corporación Araucana. El primero de
cllm fue la Ley 12 del 9 dc marzo de 1953, que establecía que los
terrcnm de propiedad dc 1m mapudlcs quedaban libres, por el plal.o de
10 añ05o, del impuesto de conlribudón sobre bienes raíces. Con esto se
concretó, por primera YCL, la exención de gravámenes a las tierras
u.dige1W no comunilarw. AJ mes Yguicnle, por medio del Deereto Ley
56 del 25 de abril, se ató la Dirccci6n de Asuntos Indígenas, depen.
diente dd Ministerio de TKrras y Colonización, sueño acarK:iado por la
orpuzaci6a dtsdt 1930.

La ley coal.abI coa sólo cuatro articulas. El de mayor trascendencia
+Ca la mcchda en que la Dirccci6n de A$UDlos hM;liscnas esluvkra en
lItaDO' de la Cofporad6a AralaCall&, como efectivamente s0cedi6 durante
todo el p:Jbierao de lbüez- fue el prllbero, que precisaba •...que las
atritNcioDts que dichas disposiciones k:plu (o sea la ley 4.111) enlregan
al Mina...eno de íltfTas y Cokmizaci6D, relacionadas con los derechos
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patrimoniales de los indígenas serán de aplicación exclusiva de la Oircc­
cióa de Asuntos Indígenas". Esas atribuciones eran nada menos que (1)
reso~r I~ contiendas d~ competencia entre Jueces de Indios, (2) apro­
bar inclUSiones o exclusiones en Titulos de Merced, y (3) solicitar al
Presidente de la República la designación de do!. abogado!; del mismo
Ministerio para hacer la ddensa de k>s indigenas. Su tercer artículo
abarcaba de manera global el programa económico de la Corporaóón
Araucana: "...tendrá a su cargo la debtda organi7-aci6n de las Comunida.
des Indlgcnas existentes o que se estabk7can en el futuro, la conslitu­
ción legal de las familias indígenas y de ~us derec~ patrimoniales.
Asimismo lendrA la supcrvig.ilancia de la explotación económica racional
de k>s predios agrícolas del dominio de Comun;dad~ Indígenas o de 105
subdMdidos eu)'QS aduales propietarios indigenas las solicitaren: y para
dio podrá constituir cooperativas, sociedades, o asociaciones de carader
económico. sobre las cuales ejercerá las atribuciones que en cada caso se
establezcan", La Dirección de Asuntos Indlgenas estuvo dirigida durante
lodo el período de lbáñez por Coñuepán. De este modo, la Corporación
Araucana se introdujo en el aparato estatal, pudiendo controlar la aplica·
eión de la Ley 4,111 sobre divisiones de comunidades e inlervenir de
manera amplia en los asuntos inlernos de las comunidades.

NM da~mos po.- enlero a defender nuestros aooríllenf'S (José Cayopi),

El fortalecimiento político de la Corporacion Araucana se acrecentó
en 1953 con la elección de José Cayupi y Esteban Romero, como diputa·
dos y de doce regidores que perteneCÍan a la organi/-ación. El e~i1o de
la campaña, que ayudó a este éxito, quedó reflejado en una eronica de
El Diarta Austral sobre la proclamación dc las candidaturas en Nueva
Imperial: "El sábado 17 del presente. se congregaron en la ciudad de
Nueva Imperial alrededor de 2.<XXJ Indígenas.. Ofganizados disciplinada­
mente por inlermedio de más de 30 grupos regionab establccKlos en las
regjoocs mh pobladas de la comuna...A las 11 horas.. dcspuc=s de hacer el
saludo general el Ministro de Tierras y Cokmilacion. senor Venaneio
Coñuepán, acompañado de la dirediva de la Corporacion Araucana (Mo­
vimacnto Indigenista de Chile), señor Eslcban Romero, Abelino <h-ando.
Ramón Segundo Pailahueque. Jost Cayupl. el gobernador seDor Jll3n
Segundo Colompil y los dirigente.s de Nuc\~.l Imperial señor Ramón Hu~.

chucoy (regidor), señor Martín Maripil. candidato a regidor señor Reml­
gio Marill.An y otros elementos indígenas, después de recorrer las calles
principales, la multitud en la Plaza Valdivia dio comienzo a la proclama-
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Circular de 1, Corporaci6n ArIUClnL

ción de los candKlalos a diputados y regidores. En esta ocasión hablaron
varios oriAdores.la mayoría en idtoma indígc,?" (DA 29/111953).

Conocidos los rCliultados de las elcceion~ el mismo diario enlrev»tó
a lo. IlIKms diputado. Romero y Cayup. y al regidor por Nueva Imperial
Remip:¡ MarilláD. EJ diputado Esteban Romero Sando\.'3l que tenía 47
aiío5., habla aacido en Truf Truf, y cuya profesión era la de Contador,
rdal6 en la elllrcvtsla; ·Pel1eoezco a la Corporación Araucana, de la
aaal soy su presidente. Pcrcenc:zco igu!mcllle al PaJtKto Nacional Cris.
tiuo. Fui mtembro de la Sodedad Caupolicln., de la cual fui preliidcntc
Jos años 1926-1927. Enlre amNs iDSlitoo0nc5 llevo 32 años de servicio.
En CIII.Ilto a mi triunfo, lK)5 dice, sin petulancia creo haber sacado la
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más alta mayoria de la provincia, si hubiera ido solo, pero debido a que
panteipé con el senor Cayupi, también diputado electo, según los últimos
cómputos., no ocurrió asi. Debo mi triunfo a la Corporación Araucana y
al Partido Nacional Cristiano y a los simpatizantes de la causa indíg¡;na.
Stempre tuve fe y creí asegurado mi triunfo. Como hecho importanle: k:s
diré que en eMa campana no gaslé un soio centa\u, \o cual me llena de
orguUo. Fue tanta nUcMra falta de dinero, nos agrega.. que no tuvimos
dinero ni para darle un "sandwich" a la gente. Hubo algunas dirlCultadc:¡
en las eleecioncs, pero ledo se arregló. Sobre futuros planeli que t)ene
en perspcai..-a...e:n la Cámara, nos dice: cuando llegue al Congreso encau­
zaré una erU7.ada tendiente a Ot"gani7..llr en forma la COt"poración Araua­
na, a fin de defender su causa. Igualmente, arbitraré los medios para
solucionar los problemas de la tierra, educación e higienización de 1<15
reducciones indígenas. También prelendo obtener la instalación de Postas
de Primeros Auxilios en estas abandonadas regiones.. Todo esto lo es­
tudiaremos con nueslro colega José Cayup, Catril,lf y se lo eJq)Ondremos
al Supremo Gobierno..Junlo con el Ministro Venancio Coñuepán eslUdia­
remos la posibilidad de organizar una institución cconómica y financiera
que vaya en ayuda, en forma expedita, de las necesidades agrícolas y de
vivienda de los indígenas. Ya el Minislro Coñuepán consiguió del Presu·
puesto Nacional la suma de $JO.OOO.OOO para erédilOS agrícolas y 10
millones más para viviendas dellipo standard" (DA 313/1953).

José Cayupi, por su lado, tenía 50 años y hahía sido dirigente desde
hacía más de 30 anos., de la Sociedad Caupoliean y luego de la Cor­
poración Araucana, y se refirió así a su elección: "Mi Iriunfo no me
sorprendió en absoluto, pues loda la r87.a indlgena tU\'O fe en la \ietoria
de su¡ dos candidatos: Romero y yo. Mi especial plan que lengo para el
futuro, nos dice, cs preparar a la juvenlud en los aspectos de estud)oJi
primaraos, humanísticos y especialidades. Junto con el Ministro Cofiuepan
nos daremos por enlero a defender nuestrOS aoongencs.. Se Iratará de.
darLes mayotcs créditO!> y facilidades a las comunidades. a fin de que
éstas produzcan más.. Atender/: de preferencia la estabilización de los
co1onos "huincas" (nos solicit6 lo dij.:ramos así) que eUsten en diferenl~

partcs de la Frontera. Sólo les puedo decir que empe7,.aremos despacio
nuc:slra acCK)n. y poco a poco la iremos aumentando hasta llegar muy
Iejos...para que la ra7.a se dignifique y supcrvi\-,¡¡" (op.cit.).

Remigio Marillán regidor por Nueva Imperial. tenía 40 años .y era
Director de una Escuela Rural, habló asI de su viCloria: "Estoy felll~ no
por lo que para mí significa C5le triunfo sino por lo que representa para
mis compañeros de ra7.a que tan abnegadamcnlc lucharon por darnos este
triunfo. Seré el más celoso defensor de los campesinos y mapuches.
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p-ocurando por lodos los medios la solución de algunos de sus más
vilalcs problemas. Propenderé desde el municipio al mejoramienlo eullural
de la educación del campcs.ino, obcenicndo mejoras en los locales es­
colares y en la alendón alimenlicia de los niños. En mi calidad de
IIUIWro prillUlrio del Eslado, pondré lodo mi esfuerzo para lograr solu­
ciones definilivas al agudo problema de la edificación escolar de Nueva
Impcrlal 'J preferenlemenle para inlercsar al Supremo Gobierno de la
construcción del Grupo Escolar y del Liceo de la ciudad. Ambos son
problemas que no admilen espera si honradamente deseamos mejores días
para la juvcnlud esludiosa imperialina. Como candidalo me presenlo con
un programa concreto, que no es olro que el dc la Corporación Arauca­
na. Pues bicn, en el Municipio Iralaré de darle cumplimienlo sin vacila·
ciones de ninguna especie" (op.cil.).

Coñuepán viajó a Temuco en marzo para celebrar junto a su or­
ganización los éxilos oblenidos por sus miembros en las elecciones. Al
respeclo opinó: "Estimo que un Iriunfo así no puede ser sino eSlímulo,
no sólo para los que somos hermanos de raza sino para la ciudadanía
cnlera. Porque no olra cosa merece un gcslo como el quc los araucanos
han realiado. De gcnlcs desunidas y alropelladas por todos, gracias al
csfuerl.O de años, se ha logrado una mancomunidad de ideas 'J aspiracio­
nes cuyos resultados eslamos viendo...DemOSlrarán ahora hasla dónde son
capaces de laborar cuando se les ticnde la mano" (DA 221311953).

Meses más tarde, con el apoyo de Cayupi y Romero, CoñuepAn
consoiguió los fondos para los cré<!ilos agrícolas netesarios para hacer
realidad la Dirección de Asunlos Indígenas.

Se materializó así una pane del proycclo que la Corporación Arau­
cana había elaborado en sus largos años de lucha. Al finalizar el año
1953, la organización rcalitó una Concenlración Nacional de Indígenas
(para ello obluvieron del Eslado una rebaja de un 25% en los pasajes de
ferrocarril 'J una movili7.aciÓn especial en los ramales de Lebu. Galvarino,
Traiguén, Curacautín 'J en la línea central desde Renaico hasta Temuco).
El temario propuso:

1. Transformación de las comunidades indígenas y las ya divididas en
~ades o cooperativas; no división de las comunidades; por el eon­
trano, reglamentarias; defcnsa de la integJ"idad del Título de Merced.
2. U~ Banco Indígena que perroila a los mapuches amplios y controlados
aMitos, como lambién la dirección de su producción.
3. Creación de un Instituto Indígena, de Escuelas. Rurales y de becas en
todo el país, en escuelas técnicas y universitarias.
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4. La ¡nstlllación de postas en las reduccion~ y asistencia médica así
como capacitllctón cn higiene. .
5. Solicitud de ampltos créditos para la construcción de \;\;endas.
6. El rechazo total al proyecto que prcteooía derogar las leyes protec­
cionistas para el indígena.
7. Protestar de Los ataques y calumnia!> contra k>s dirigentes de la
Corporación Araucana.
8. Cambiar el actual DOmbre de la COI'"poradiín Araucana por el de
CorpondlMl de Indios.

Este programa ilustra la permancnte preocupación por las tierras de
las comunidadC5 di\;didas¡ las dificultades que subMstian para la obtcn­
ción de crMitos. el interés por la educación. la salud y la vivknda; y.
por último, la necesidad de una mayor cohesión frente a las críticas que
La organización C5taba comenzando a sufrir.

Un Estado dentro de otro Estado (diputado Demócrata Virgilio Morares).

El año 1953 marcó la cristalización de los logros de la Corporación
Araucana; pero también fue el inicio del cucstionamicnto y la impug­
nación a sus accionC5. Desde esa fecha se desató una cruzada violenta y
de e:<tremas acusacionC5 y utili7-<1.ndo algunos hechos y situaciones para
orquestar la más seria y formidable campaña contra una organi7ación.
Los motivos eran simples: el "crimen" consistía en que. por primera vt:l,

los mapuches habfan alcan7.ado niveles considerablC5 de representación.
de cobcsíón. de voluntad y de podcr en la región para dirigir sus propios
asuntos. Esto en si era un escándalo para los grupos de poder: la "rtmo­
ra" pasiva en los campos se alz.aba en la ciudad y en el Congreso p.¡ra
defender sus intereses.. Hab'a. por tanto. que desmontar. neutrali7..i1r,
poner fin rápida y urgentemente a ese 1T1O\1miento indigenista, dClipres­
tigiando a sus dirigentes. Veamos esle proceso paso a paso, pues nos
permitirll -a su vez· conocer el poder q~ akanzó la Corporación Ar.Jlu,
=a.

Un grupo de diputados de la zona de Temuco. Mallero, Arauro y
Vak!ivia presentó en agosto de 1953. en una sola sesión de la Cima~a,

dos proyectos de Ley. El primero echaba. por el suelo todas las conquIS­
tas alcanzadas por las organizaciones indígenas. Se trataba. nada menos.,
que de eliminar completamente la legislaci n quc protegía a los mapu­
ches. La Ley en cuestión contaba de un solo artículo:
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"Al1ku1o Ílnaco. Desde la recha de la J'fomulgadón de esta ley, Los
indwoas y W J'fopicdJdc.s indígenas, quedJn sometidas al imperio de la
ley comun, y derogadofi los decretos leyes de excepción que a ellos se
refieren, ~ciíllmeDle b Ley 41102, de 24 de enero de 1930, el deaelo
4.111 de 12 de junio de 1931 Y la Ley 8J6 de 28 de enero de I94T
(Cámara de Diputados., Sesión Ordinari.a .46 del 25J&l1953).

fula J'fopuesta rue encabe7.ada por el diputado AgTario Laborista
Manuel &art, jUSliflCindola en los siguientes términos: ~..Jos indfgenas
liberados de esta J'folección que les resulta desravorable tendrán que
apelar a su iniciativa, su esruerJ:o auténtico y su espíritu progresista
para incorporarse de lleno a la nacionalidad. Las ciudades como Temuco,
Nueva Imperial, etc., perderán los llamados cordones suicidas, pues el
progreso no permitirá que existan terrenos Mrtiles, en los aledaños
urbanos, sin cultivar (DA 151811953).

Un editorial de El Diario Austral explicilÓ más nílidamente el sig­
nifICado y las consecuencias del proyecto: •Al aludir al indígena, aislán­
dolo del resto de la población, la ley contribuye a la rormaeión de un
grupo ttnia> separado, lo que no se compadece. por supuesto, con los
postubdo. democraticm de nuestra Carta Fundamental. Las disposiciones
sobre la incapcidad relati\70 del indígena para disponer de sus btenes
que se encuenlr311 en comunidad, como la CllCCpción que goza respcelo
del pago de contribuciones sobfe bienes rakes., y la ~Slencia de al·
gunos organismos dedicados especialmente a la solución de sus problemas
-Juzgados de Indios, cr«lilOS indigcnas en la Caja Agraria, la prGyCctada
Dirección General de Asuntos Indígenas, etc.- contribuyen a hacer mú
~eRliible esa dircrencia. y hay pequeños lideres mapuches que con fines
diversos estimulan esta separación social. haciendo distinciones daras
enlre el concepto ~chilcno' y el concepto "mapuche~ como si estos
Ultimas no rueran miembros integranles de la nacionalidad' (DA 27·
1811953).

Los que El Diario AUSlrilJ llamó "pequeños líderes mapuches~ eran
pc.rcibid05 en la anurora de Diput<lOOs con un poder excepcional, gracias
• b Corporación Auucana y su control de la Dirección de Asuntos
1""'''15 Veamos aIgwaas de las exp-csioncs vertidas en la sest6n de la
amar. el día e.n que se pbRte.aroo kls J'fO)'Cctos.. El diputado Dem6crala
por Araueo Vll'Bilio Morales señaló: ~ ...entre los dirigentes aiSle. un
orpIlÍPIKt que ae.o que se denomina ~Corporación" o ~Fcdcrac~n de
I......OM~, el euat. aunque fue Ofg..nUado .1 margen de l. ley, tiene
tab a1ribuciones que está coavirtitndose. en un fulado denlro de olro........
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• El diputado Dcm6c~ata por Mallcro, Ernesto Araneda Rocha, expresó:
...para el cargo de Director de Asunlos Indigcnas del Ministerio de

Tierras y ~nil.aci6n. fue nombrado el señor Venanc'o Coñucpán Con
este cargo tlcne cn sus manos todos los rccursos ~ataks. mh pasajes,
viáticos Y la acci6n de sus cuatro InSpectores dc Asuntos Indigcnas.,
costeados por cl E,s(ado. Fácil es comprender quc la Corporacion AraUCil­
na que dirige se va a corn"ertir cn la m;c, fuefle tenaza de opres'On y
exaccKm en contra de los indigenas... La Corporación Araucana, cuyo
jefe máximo es el señor Coñucpán, cuenta con ma.-. de 300 grupos regio­
nales, o sea, con más dc 300 tesoreros q~ perciben asignaciones., cuotas.,
ele., eus exacciones las extraen de los mdigcnas dc ~ escasos cono­
cimientos·,

Por último, el diputado falangista pclf Valdivia y ex Ministro dc
Tierras y Colonización, Ignacio Palma, diJO: . el actual gobicrno ha
procedido con un criterio dislinto al que mantu\ieron todos los gobiernos
anlcriores; parece quc ha qucrido dar la impresión dc que, en el país., el
problema indígena es más grande y más importante dc lo que en realidad
es. El hceho es que el gobierno -mal informado o informado en forma
intcresada- creó una DirecciÓn dc Asuntos Indigenas. situación quc,
prceisamente, habían procurado evitar todos los gobiernos anteriores. En
la solución y análisis de estos problemas, 1:1 Dirección de Asunlos In­
dlgcnas no tiene, aparentemente, más lrascendencia que la de constituir
una oficina burocrática. Sin embargo, creo que ella puedc significar el
punto de partida para la creación de nuevos problemas, muchos mayores
que los que en la actualidad dicen relación con los indigenas. Me expli­
ro: la ronsliluct6n de la Dirección de Asuntos ¡ndigenas, creada a Ins­
tancias dc algunas personas interesadas en mantener cargos de carácter
burocrático, significa la posibilidad dc e-qablccer, a tra\és de esta Direc,
ción, una máquina política de importancia, sobre todo si se considera que
~sto m6quj"o poIftico se mollltl ~nttr per30t10j eh cultura lHlJfont~ ooJQ.,
¡xx dLJgruciQ., Y que tien~n hasta lo pecu/.ondod ~sp«lolisjmo eh hobliU
un ;momo dlStmto del qu~ hobla ti comun eh los chilenos. Adcm.is, esta
Dirección puede crear condióones quc favorczcan la generación de un
movimiento político de caráctcr racial, lo que tendría suma importilllCia y
gravedad. Debo expresar a la Honotablc Camara que, en otros paises
donde esle problema tiene verdadcra trasa:ndencia. los socióklgos y
economistas han conocido y csIudiado el fenómeno del aprovechamiento
que se ha hecho, con fines polílicos, de situaciones similarcs. Pero la
creación realizada por el gobierno de la Dirección General dc Asuntos
Indrgenas es todavía más grave, por haberse colocado al frente de ella,
precisamente, a quien dirige lal especie de movimiento racista, desde el
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punto de viila lndigena. No anali7..art ninguna de las actuaciones del
seo Coiucpin, sino que: dl deseo destacar que ti es c:I princi~1
caudillo de la CorporKión Araucana. Y ahora liene en sus manos no sólo
c:5la elllKlM, sino tambttn la Dirección General de Asuntos lndf8cnas-

Dor PresideDle. qu'ero destacar este: hecho porque: considero jncQn­
ytllic:me pua el pab la fonnaci6n de: un C6PÍrilu o 5Cntimienlo minorita­
rio, que: ftWlCil Iwta ahora ha existido. Esao puede: 1c:nc:T serias reper­
cusiones. c:spccialmc:nte en la 1.ona sur donde, como con loda ra7.6n lo ha
hecho lIOtar d honorable: señor Hart, ult Jtnt.mlOlto minontatlo ut6

adqf.IlMlldo. dfidt hiICt dm o trrs años. uno ogrui¡idod iksconoc.do
4IItMomIOIte" (Cámara de Diputados, Sesi6n Ordinaria No. 46 dcl­

2.518119.53).
El conjunto de estos argumentos sirvió para que se votara la segun·

da propuesta: la formaciÓn de una Comisión Parlamentaria para invesligar
las actividades de: "estos pequeños Iídere.s mapuches" y de su "organiza·
ción racista", la CorporaCK>n Araucana.

El prO)'Ccto deaa: ·Considerando:

1. Que: la~ \;gente sobI"e indígenas esti inspirada en el deseo
de: proteger a los aborígenes por corWdcrarlos incapaces de: administrar
alOYCote.olemcote sus irllerc.sc.s c:con6micos;
2. Due, al margen de: toda ley, existe la llamada "Corporación Araucana",
con evtdcnle: injerencia en lodos Jos asuntos indígenas;
3. Que, examinando esa in;crencia, se Ucga a la conclusiÓn de que se
trata de un organismo sin existencia legal, que cobra cuotas en dinero o
en especie a los indígenas, ignorindose cómo se generan las direclivas y
cómo se invierten los dineros recaudados;
4. Que, de acuerdo con nuesl.ras leyes, procede investigar la procedencia
de aquellos cobros e inversiones con tanto mayor celo y prontitud cuan·
do se trlla de incapaces;
.5. Que, aparenteme....e. la llamada "Corporación Araucana" y su perliOftCro
mis coanotado señor Ve...Dclo Coilucpin, ejercerían derechos y alribu­
cioae5 qtte~ nc:ca.ario illYCSligar con el objeto de esclarecer los hechos;
6.~ lenltodo el afectado señor- Coñuepin un aho cargo que le da
..~~e to. indfgcnas y habiendo designado ti la mayoria de
to. !..-aoNI~ cuando fue Minislro de Taerras, se hace de todo punto
de vt5la nccesano rtombnlr Ull'fitigudora inlptuc.olu;
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La Honouble Cámara ac:;ucrda;

1) Sugerir al M:ñor Ministro de Juslicia que rcra!:le de los Tribunales
correspondienlcs el oombramienlO de un MiniSlro en Visita para comx:er
y rC5oh'er La negociaóóo habida enlre la Comunidad Ñaoco )' la Firma
FreMard y Viñuelas;
2) Pedir informe de la Conlralllría General de la República acerca de la
injerencia que en los asuntos indígenas ha tenido la llamada -Corporación
Araucana', de la legalidad de CSla injerencl;J y de la in~rsión de Ioi
fondos recaLKIados;
3) Nombrar una Comis.ión Investigddora de la H..:morabk Cámara compues.
ta por cinco mÑ:mbros nombrados por el Presid"nle- (op. cil., Cf.tamblfn
estos acuerdos en DA 281 1953).

las decrpcioM!l sufrida) hacen que )11 no CnllImo) en aquello) civlli:cadO!i
qUC' se an'rcall a 1m¡ IndiO!> (EslCban Romero).

¿Cuál fuc la defensa de la Corporación Ar;Jucana ante esta agresión
frontal a sus dirigentes), a su programa? Conozcamo) primeramente una
declaraeión pública aparecida en El Diario Austral; "En vista de los
ataques enconados, calumniosos e injurioso!> emprendidos por ciertos
políticos enemigos de la raza indígena, a Ira\'és de di\'croos medios )' en
distintos ambientes, en contra de nUC5tro principal dirigente el señoc
Venancio Coñuepán y la Corporación Araucana (MO\imiento Indigenisla
de Chile), con sede en Temuco, nos hattmos un deber en declarar ante
la opintón pública del país que:

1. El señor Venancio Coñuepán., jefe maximo de la raza indJgena, dos
periodos consecutivos parlamentario y ex Minislro de TJCrras y Coloniza·
ción, euenla con la leal yabsoluta COnfianl.3 de su ra7.3~

2. La Corporación Araucana es una inSlitución de hecho alrededor de la
cual se unen voluntaria )' espontáneamentc los indígenas pauiolas para
defender espiritual, social y económicamcnte a sus hermanos de raza;
3. La Corporación Araucana (MO\'¡micnto Indigenista de Chile) no tkne
prcsupuC5to de entradas ni salidas. Sus gastos de oficina y gira.<. los
costean sus altos dirigenles; de consiguiente, no cuenlan con rondos
disponibles; )'
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4. El <;enl'r Vcndncio CoñueJXln y demás dirigenles <,(Jn V'dStamente conOo
cido5 por la Banca, casas comerciilks y aUloridades de Caulín y del país,

Firmado: ~et>an Romero cotnO prc!>idcnte y Ramon segundo Paila­
hueqlK H como secretario general" (DA 149, 195:1)

Al dUl ~Icnlc de esta dedaracton el dlpulado y presidente de la
Corporaciol>n Auucana Esteban Rom¡;ru. hahl'l en la COlmara. Su dll>Curso
rltC una rc~~lI a ~ p1antcamtcntos. ck 106 diputados Moralc5., Rocha y
PalMa, 00Il la Intenci..n de tratar - en rorma general y tocando a rondo
los lI!>untos. In"hgcn<llo' En primer lugar. Romnll dcsalifica el argumento
de 1M '"bucnll!> intt:ncion~' de estos pJrlamcntanll';: '¿Como podriamos.
considcrar amlg05, ddenSOl"~ nu<:S1ros y patriotas a hombres., que a
regJón segUlOO., qutcren que k)es protectoras de los Indios se deroguen y
se lo incorpore al derecho comun. cUJndQ cllo significaría despojarlos
totalmenle dc su:. tierras. llevarlos a la miseria y a la desesperación y
trrPISfomltuios ~n pcotles. jomaleros o slen'Os?

Todos los engallos .v las decepCIones sufmlas por IIOSoITQS hOCó'1/ que
)'11 no creamos a aquel/os CI"i/lzafios que se ocercall a los jlUllOs. No
ob'idamos que nuestros al//epasados flll'ICf()!l grandes ex/elisiones de
(lemlS y qllr e/l lo aClllalidod están rcducidos o ínfimas peTfCIICllcias.
mlt~n/ras qUlc/les se dICen IlIIes/ros OI/II8OS y nuestros pro/cc/orcs. que
prot:UrtJn nUes/ro blenes/ar y nues/ro progreso. SO/l ho)' día duellos de lo
~ fueron nuestros bIenes" (Cámara de Diputados. Sesión Ordinaria N.62
dcl15J9/1953).

Hemos ~ubrayado este párraro por su prorunda signirlCación y por
prOYenir de un dirigente que mis de alguna \"Cl rue aeu~do por sus
hermanos de rv.a de ser "vcndido a los conservadores", Allí quedó
apresado un sentimtcnto de direrencia<:ión. de alleridad como pueblo.
cuya idcnüdad está regida tanto por su solidaridad en el surrimiento
oomparttdo como por la COftcicnda de que el pasado roe mejor que d
presellle, de que La nqueza del huinca ha sido a COSCa de la pobreza del
mapuche:. Esta demostración de identidad no fue sólo negativa, era
tambitn positi\"&; "H¡m querido mofarse de nuestras coMumbres. Nosotros
dcbelD05 decir a nueSlroro gratuitos detractores que amamos y respetamos
nuestras COl\.tumbrcs, nuestro idioma; en una palabra. nu~tras tradicion~.

Ellas noI enorgulk:ccn, porque trescientos años de guerra hablan del
valor de los indlgenas, de su resistencia, de su amor a la tierra a la
independencia y a la libertad...Considcramos que nuestras realidad~ son
de valor y sirven para reafirmar la re en nuestro destino" (op.cil.).

Romero comprendió que se los podía acusar de "racistas", pero
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consideró que tal gesto era una "Pobre inn:nción de nue~lrm enemigos.
Nosotros lo que queremos es el respeto a nUe~ra propiedad, a nueMra
pcr~alida~ humana, en u~a palabra, a la vcrdadera justicia _y esto
tambIén, qUIeren los ~,?pesmos y obrero<; humildes de nut:Jol.ra p3lria-y
eRl.endemos que nadIe Jamb ha dIcho que c....o sea un MUnto racial"
(op.cil.).

El dirigente continuó !oCnalando quc el 'T3ci~mo' era una a~"n
ql)C se debla hacer al huinca y que se rcnqahJ en el proyecto de dt:ro­
gaci6n de las 1e)'Q indígenas y en las CtWl'ICluencias que produciría en
su puebkl: "¿Cómo podríamos creer en la ~ineeridad de lO!; hombJes que
alaban hasta el cansancio a los habilantes de OIrO!; países porque sus
generaciones nuevas continúan perreccionando las proresiones de sus
antepasados? Hablan de artesanos SUi7(lS. de campesinos rrancese~ en
circunstancias que todos desean que lleguen JI pais agricullores italianos.
alemanes, holandeses y de otras nacionalidad\:\ pJra quienes estan db­
puestos a conseguir amplia ayuda en concesi\ln de tierras. de crédilos. de
herramientas de trabajo e, incluso, de hJhilaciones confortables y de
dirección l~cniea, en lodo lo cual están en dispo\ición de invertir sumas
de dinero. Sin embargo, esos mismos señores que lanlo alaban a los
extranjeros porque siguen las proksioncs de sus padres y que desean
traer gente extraña para arraigarlil en las lierras chilenas, erilican a los
indios porque quicren !'>Cguir trabajando en 10\ campos que fueron de sus
antepasados... Nosotros los indios ¿qué dehcmm entender con estos
antecedentes de los proyectos de nuestrlb seudo bienhechores? Sencilla­
mente, lo que se persigue: que el indio deje las Iierras que posee desde
taempo inmemorial, y que en su lugar \enga un -grmgo' que. manejando
un tractor y fumando en una cachimba ¡ahore esas tiaras" (Op.ciL).

Pero Romero rue aun más radical en sus ra7onamientOS- Vio en I¡,
¡,bolK:ión de las leyes especiales" ..un nuero proyecto para cxterminarlos
a todo$...sometidos al derecho comun 'j romo jam.is tendrían abogados
defensores sinceros y honestos, los lOdios en brC\'l: tiempo per<krian
fatlilmenle sus tierras" (op.eil.).

La estralegia .seguida por quienes el dirigentc calificó de "nuestros
enemigos" era .....desprestigiar a la Corporación Araucana y a sus dln­
genles 'j, mediante ese procedimiento. desmoronar el dique que ~ .opone
a la reali7ación de nefastas ambiciones...quisieran que nuestros dlngentes
y nueslra Corporación perdieran la confian7a de los indios para. en esta
rorma. lograr sus objetivos de explOlar y enganar fáeil y tranquilamente
a la raza indígena y. en corlO tiempo. dnJJOjorla de sus rierras y /legar
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ti cOflltu elllrc sus miembros UlltI jmpontlllle fucntl e/cctOfll/. Esa es la
finalidad de nueSlros adversarios políticos' (op.eil.).

Posibl.:mcnle, los dirigenles de la Corporación Araucana jamás ima­
ginaron que lo que vivieron en agosto de 1952 continuaría. Sin embargo,
era sólo el inicio. En mayo del año siguiente se realizó en Temuco una
Convención Provincial dc Municipalidades. Una de sus conclusiones ruc el
cobro de tributos a los mapuches: 'Ocspués de un amplio debatc la
asamblea acordó solicitar que al indio se le cobre el 50% de los tributos
que les corresponden de acuerdo con las I.:yes vigentes, empIcando
fntegramente estos rondos en obras culturales que benelicien a la raza y
que logren su incorporación paulatina al régimen nacional' (DA 3/5/1954).

A pesar de que la Corporación Araucana contaba con doce regidores,
nada pudo hacer para rechazar esa resolución. El Diario Austral, refi­
riéndose a dicha Convención, resalló en un editorial, la medida impositi.
va y consideró que era •...un medio para ir a la rdorma de los hábitos
negativos que han creado el problema indio en Cautín"(6I5/1954). Días
después una asamblea del Parlido Agrario Laoorista en Lautaro apoyó
esas medidas tributarias (Ce. DA 25/511954).

~~ ~~_~orpor-ei6n Artueana (noviembre de 1954) con 101 diputados J05~
.....yup Y .--. Rornrro.
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En el mismo mes llegó a Tcmuco la Comisión Invt:SlIgadora de la
COfpOnCKm Araucana. Estuvo rormdda por IO§ que Esteban Romero llamó
·nue.strO§ cncmigO§"; diputadO§ Ernesto Arancda, Ignacio Palma. Manuel
Bart, Jost Lascar y Gustavo Marlínc7. Durante IO§ dO§ dia¡, de~
en la Intcndencia recibieron a numerosas delegaóones de mapuebcs.,
acumulando un total de 100 denuncias y IIcgaron a la ronclustón. segun
una crónica. de •...que todas las presentaciono.:.s se basan en la di\isiOO
de las comunidades indígenas, porque éMa es la fucnte de todos los lios.,
atropellos.. problemas y redamac~ contra la Corporación Araucana•. la
difKUltad básica del problema la constituye la ralta de titulos de domi­
nto. Contando con éstos., los indigcna:. lograr;in crédito§ y loc1os los
beneficios que concede el Estado a IO§ demils ciudadanO§ del pal!.. Podr<Ín
trabajar y producir más y mejor. dando lugar con esta acción a un
aporte valioso para sus aspiraciones y para el propósito del gobierno'
(DA 1515/1954).

La labor dc la Comisión In\'cstigadora confirmó a:.1 las apreciaciones
de los diputadO§ mapuches; lo que les preocupaba no eran los fondos y
recursos dc la Corporación Araucana sino su capacidad dc impedir la
división de las comunidadcs. de haocr entorpecido la constitución de la
propiedad privada indígena, de ser el "diquc" que se oponía a lal fin Es
preciso considerar que hasta 1948-11)-19 se habidn dividido TI3 reduc­
cioncs, 207 por el JU.fgado de Victoria, 215 por el de Temuco y 351 por
el de Pitrufquén (Labbé 1956:225·227, véase tambitn Gonú!cz 1986).

De este modo. los recursos de la Corporación Araucana rueron
cuestionados por los grupos de poder, pues ellos scrvían rar. manlener
su innuencia política; •...el mapuche es un ractor electoral de primera
importancia y, en cuanto a sus propias organilacioocs, en abterlO con­
trasentido con el atraso de su.s medios de trabaJo)" con la pobreza de
sus rcducctoncs, ellos COli.f.an rcgularm~nte para la formación de cajas
cuyos fondos, al final de cuentas,. se dilu)en s.in que fructifiquen en
beneficios dcetr.'OS de nin~un orden' (DA 10.-1 195-1).

Hubo entonces una total incompatibilidad enlre la Corporación Arau­
cana y sus ·cncmigos·. Ambos, te ... ian la "buena intcnción- de m(Jorar las
condictoncs de vida del agregado social, unos, a tra\is de la constllUCKm
de la propiedad; •...Ia subdivisión de las comunidades, asunlo que si llega
a ser resuelto provocará seguramente un proceso revolucionario y pro­
gresista dentro del panorama de esta minoria racial" (edil. DA 15/5­
/1954); otros -los mapuches- sabían por su experiencia histórica que ese
"proceso rcvolucionario· tendría como erecto no-inlencional la muerte del
indigena al perder su tierra.
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Dirigentes de 1I Corporlción ArIUCI1lI en SlJIlilgo. 1954.

La animosidad contra la organi7..ación se manifcstó, tambi(;n, cuando
en diciembre de 1954 y enero de 1955 se produjo una serie dc tomas de
teneROS (Cuneo, Temueo, Pucón y San Juan dc la Costa) con desalojo de
los ocupantes. y se acusó a los dirigentcs de la Corporación Araucana de
comunistas y de promoverlas. Romero respondió en la Cámara a estas
impugnaciones. señalando que si "...Ios indios están invadiendo las propie­
dades particulares, los pueblos y las ciudades, incitados y agitados por
los dirigentes de la Corporación de IndiOS... Esto es lo que ha pasado por
la mente acalorada del Ministro de Tierras y Colonización, señor Mario
Moreno. Parece un sarcasmo que a los dirigentes del Movimiento In­
dígena se nos pueda tildar de comunistas, en circunstancias dc quc cicn­
tos de veces hcmos sido blanco de ataques de los comunistas. Sólo una
meDie FASCISTA puede hacer una declaración de esta naturalc7.a" (Cima­
ra de Diputados, Sesión NAS de 2311211954).

u. JIIU de IDdi.. CJ"HI, tnlllrudo, .IÚlntropo, InhumaDO yarbllnlrio
(EsIeban Romero).

Meses más tarde, el Colegio de Abogados de Temuco propuso la
modificación de la ley indígena, especialmentc en lo tocante a los JU7-
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gados de Indios., para que p;wtran a dq'lt:nder dd Mlni\lUIO de Ju\licia
(DA 231811955). Una delegación de la Un1(.n Araucalld \iajú a ~anti..go
para presentar personalmente al GobIerno un pro)eeto de ley elaborado
por ella. Planteaba. en lo medular, la di\i~ton de lalo com~l\Idade\ (<oc
contemplaba una cabtda mínima de )) hectarl,;3-\ por rdmihd) y 1.. rd\M"ma
total, de los J~/gados de Indios para M:r recmpl.vadt"" pur cinco abo.-.g.tl1lllo
parüdore\ (lf DA 2S Y 6,'9,'1t}~5). (\,m.l -.c puede dpreciar. e\l,llo di>:>
proyectos. el del Colegio <k Abogadu~)' d dI; Id Lnion AraUt,:Jna, enn­
contaban en la e1imlllaeión de Jo<¡ jucCC\ de 1('( JU/g.tdnr. de IBtl..... ¡'MM"
una rv.ón muy loCncilla: la Corporaót'ln Ar,luean,l 1(... gobcrnaoo y con
ello !oC impedía la di~6n de las comunidddc\.

Un largo informe de León Erlx:ua Baccaro. Fi~al de la Corte de
Apelaciones de Temueo, 'J que fue puhlitado Intl,;gramcnte en El Diario
Austral, Mrvi6 para que la "opini6n puhlica" rq90ndl 'J ndcion,,1 lomara
"conciencia" del alcance y la innucncia de la Corpllration Ar¡lUCana en
esos jUlgados. En parle de él se señaló:

"Puede afirmarse que el seflOf' COlllle¡1á/l ell el descmpetlo de SIU fimo
cíO/leS 110 in/slrodo /O/olmellfe lo occió/I dt' los Jlq!odOJ de ImllOs,
logrolldo el oh/eljl'o poro t'! mal se WII.IIIIIl\,Ú lu CorporUClOtI, Ha adop·
l..do, al efecto, entre otras cosas, I¡¡\ \iguil:nte~ ml:diddS o determinacio­
nes.

a) Suprimió el JU7gado de Vicloria, o eonlrihu)'li con su innuencia a
lograrlo. en razón de que el runeionario que lo 'ier.ia, don G~avo

Bisqucrt Sus.sarle, cuya prohidad e mdcpcn<J.;ncia runcionarias aún se
recuerdan en esla 70na, no rue dócil a ~Ul> dc\Cos de 00 pr~guir l:n ~u

trabajo de dividir comunidades..
b) Ante~ de ser Diredor de A~unto!> Ind.gr.:na!-. d lot:"". Cllfiur.:pan fue
Mini~ro de Ti<.:rra~ y Cokmi/.lcion o..:nuo de 1", ,¡lribuóofl(\ qul,; le
confiere su cargo, debido a que par¡¡ h'¡l:er la, l•.hn,klOü It'!> Juccc!> de
Indios nc~itaban mdispcR3ólbkml,;nll:. de ,¡tul'rdo wn la ky, de api­
mensoru. obligó o puso a los emplea<k'!> \1 funuon¡¡rio;, que dcM.:mpt.:na·
ban estos cargos en la contingencia de r(lIunt,:IM 11 pt.:t.lir ;,lb tr¡¡,I,¡J.... a
otr06 departamentos del MiniMerio de Ti,;rr,¡~)' ('"Ioni/aci.m,~

e) Hi70 suprimir el personal de runcionariO'l de 10'1 JUlgados de Indll'!>
que no eran miembros de la Corporation Araucan¡¡, ASl, por t:J(mplo, en
el JU/gado de Indios de Temuco 5610 lrahaj¡¡n aetuJlm.::nte un oficial de
secretarIa y un portero, señores Ramün Pailahucqur.: y José del C¡umen
Raín, ambolio miemhros de la Corporaeion.
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d) El personal de agrimensores y oficiales de secretaría ha sido reempla­
zado por cuatro defensores de indígenas, cuyos nombres son: señores
Carlos Huentequeo, IgnaCio Turra, Francisco Huentemil y José del Trán­
sito Uancamil, también miembros de la Corporación Araucana.

e) Los Juzgados de Indios de Temuco y Pitrufquén son actualmente
verdaderos organismos al servicio exclusivo de la Corporación Araucana,
sin que sea posible conseguir atención por indígenas que no pertenezcan
a ella, organismo que se ha convertido en una agrupación poli¡ica indí­
gena. De este modo, otras organizaciones de indios como la Unión Arau­
cana, la Moderna Araucanía y el Frente Unico Araucano han quedado
totalmente desplazadas de estos Juzgados que, por mandato expreso de la
ley, tienen plena competencia en materia indígena. Y no es esto solo.
Como el personal de estos Juzgados, especialmente los defensores de
indígenas, no tienen absolutamente nada que hacer dentro de los fines
para que fueron nombrados, atendido el estado actual de cosas, con sus
sueldos, pasajes y viáticos pagados por el fisco recorren incesantemente
las regiones donde existen reservas o comunidades, sirviendo de repre­
sentantes de los Juzgados sólo en el nombre; en la práctica, en calidad
de agentes de la Corporación Araucana, atienden exclusivamente a los
miembros de ella y dejan a los que no pertenecen a ese organismo no
sólo sin amparo de la justicia araucana creada en su beneficio por
nuestro legislador, sino que contribuyen a hacerles tan insostenible su
situación en la respectiva comunidad, que obligadamente tienen que
incorporarse al grupo contrario a la división de las mismas" (DA 3,4,5,6 Y
7 de octubre, 1955).

De todos estos hechos, el de mayor notoriedad pública fue la supre­
sión del Juzgado de Victoria y la destitución de su juez Gustavo Bis­
quert. Merecen destacarse las causas que lo motivaron. Según el diputado
de la Corporación Araucana, Esteban Romero, fue eliminado "...por la alta
comprensión de Su Excelencia el Presidente de la República...(por ser) un
Juez de Indios cruel, testarudo, misántropo, inhumano y arbitrario" (en
Cámara de Diputados, Sesión Ordinaria N.62, 15/9/1953). José Cayupi
aportó los antecedentes para tales juicios: "Los indígenas que han que­
dado en. la indigencia, trajinando sus miserias en la provincia de Malleco,
en las tIerras donde sus antepasados y ellos fueron dueños y señores, a
causa de la conducta del ex juez de Indios de Victoria, nefasto para
nosotros porque en los dos últimos años se dedicó únicamente a autorizar
la venta de las mejores tierras. Las pruebas están en las memorias de los
años 1951 Y 1952, donde se ve que sólo se dedicó a autorizar ventas de
tierras de indígenas" (op. cit).
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Temc:ndo en cue....a "- antecedentes que aportó el fascal Ert>elta se
puede entender el akaftce de k>:s prO)Ulos de ley ~~ .supt"esi6n de los
JUlp(b de 1ndi06 Y su incorporación al poder Judicial para que es·
t.muan dircdamente afectos al Mlni5lerio de Justicia. En adelante
fueroo eus propuestas w. que lomaron ma~ vigor. Tras ella estaba
tambitn el propósito de hxcr desaparecer a la Corporación Araucana
001IIO una rl)Crza poblica propia Yautónoma de los mapuches. El inrarme
del f~1 Erbcna reiteró esos anhelos que, como recordáramos. ya
habían planteado kJS diputados en la Cámara: 'Sc cree, erradamente en
conttplo del inronnante, en algunos círculos de la capital, que los
indfgenas comportan un elevado contingente eledoral. que asegura el
bito de cualqulcr candidatura, aunque sea roránea. Esta es una ralsa
apreciación. Los ekclores ¡'Id/cenas sufrtlgGn hoy exclusil'Omente por
fJCtIU « SJ,l llZUl, por tllI"ellos que serioliuf prrNiomenle sus jefes, COtl
_ discip/ituJ ejmtphu. Los hechos MmosW1dn lo locrdod M esto aseve·
l8Citln. Es de pública rtOIonedtuJ que ti ekmento indig<tno no se mezclo
1toy CM ti dUlmo (ti IullnCa), al que profeso, por rtlZO#Ies 816l1icos, un
odio WKCI'O de /o que podDJws. por ftUOtles obviM dor tbll1lO lestimo­
IUO' (op.ciI.).

1bIJe" res.... a &061........ (Esteban Romero).

ED eacro de 1956 la Universidad de Chile, sede Temuco, organizó un
imponame seminario !>Obre los problemas de la región de Cautrn, bajo la
diree:cióD de Rkardo Ferrando K. Nuevamente, ese espacio sirvió para
reproducir 106 argumentos impugnadores a la Corporación Araucana, a la
Direcci6rI de Asuntos IDdigenas y a sus dirigentes. En el roro El IDdl·
.. _ ............. Vicccw Labbt denunció la •...pt"~dica intensa (de la
CorporM:ÜI Araucana), teaz, que desde hace muchos años viene ¡neul·
' ....... kl5 iDdio5 la iDcoaveaieDCia de la división y, por tanto, que
w;) la pidaD0 (l.abbt: 218-229). Mis adelante puntualizó el por q~ de esta
"pr6tlica0: o_por razones poIIIK:as que el conglomerado indfgeu, rkil­
-.le --i-bk e. el rtpne. de Uadivisi6n. le nya reduciendo al
.-..o lÚIo que avanza la aplicaci6D de la ley, pues los indios incor·
pondoI al imperio de la legisIaci6D com6ft es imposible controlarlos como
raza, como tribu apepda. iII tradición" (op.cit. Ioc. cit).

. Esteban Romero. parücipó en el rcwo exigiendo •... más respclo y
IDCJOf tr.to para los udfgeus", como tambi~n manirCSló su oposici6n •
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1.1 división de las comunidades (DA 4f211956). EMas opinlonCli fueron
comeDiadas por el columnista Z de El Diario Austral. Citart\05 parte de
C$le comentario porque muestra el raeWno a ubranza que despenó el
movimiento indigenista de la Corporación Araucana y la intolerancia de
los drcukxi. de poder ante esa realidad:. •.. .1a reacciOO del señor Romero
es tfpicamcnte indígena. El indio es alérgico al cambio. Aqui y en todo
el mundo en donde queden grupos étniC05 aborígene... ellos \'l\-en mirando
hacia el pasado. Hay en toda las lenguas vernáculas UDa maldlción al
hombre blanco y al mesti7.o, y en sus ritos paganO!> abundan los exorcis­
mos contra la inspiración civili7.adora. El caso de Chile no es di5tinto.
Tal como C5tá, vegctando muchas veces en unos pocos acrcs que apenas
alcanzan para que se reV\lelquc una naca gallina, desamparado en sus
orientaciones y entregado sin defensa a sus hábitos ancestrales, el
mapuche va en rápido camino hacia la desintcgraci6n. Es muy reducido el
porcentajc que rompe la barrera del prejuicio racial y que .se incorpora a
la chiknidad. Decenas de miles de aborígenes permanecen, en cambio,
enraizadO!> al modo tradidonal de vida. Y en él .se gastan sin esperanzas,
sin ~izontcs, a la vera de Chile, como si \ivieran en otro país o en
olro planeta (DA 41211956).

Este racismo directo y desenfadado -contrario a lo!; intereses in·
dígenas y a todo 10 logrado por la Corporación Araucana- que .sólo
deseaba hacer desaparecer a los mapuches y sus comunidades, estuvo
tambitn presente en las 61timas conclusiones del Seminario de la Univer·
sidad de Chile, que se conocieron en el mes de noviembre:

1. Recstablecer los Juzgados de Indios dc Victoria e Imperial y dotarlos
de personal técnico, de instrumentos y demás elementos de topografía, y
de medios de locomoción motori7.ados;
2. Imponer la obligatoricdad de la di\lsión de las comunidades, debiendo
los jueces proceder de oficio a ellas;
3. Traspasar al conocimiento de los Juzgados Ordinarios las contiendas
civiles contempladas en los artículos 60 y siguientes de la actual ley, que
corresponden al párrafo 'De la liquidact6n de crédiu)S', al ¡gual que el
oooocimiento de las autori7.aciones para enajenar.
4. Suprimir el trámite de la consulta y aprobactón .por el Presidenle de
la Rep6b1ica de la sentencia de di\.i.si6n. e.slableaendo en su lugar la
apelación o consulta a la Corte de Apelaciones de Te~uoo;y .. .
5. Traspasar los JU7.gados de Indios de la organi~~ón d~l MmlSleno de
Tierras y Colonización a la del Ministerio de JustIOa, haoéndolos depen­
der directamenle de la Corte de Apelaciones de Temuco (DA 1611 UI956).
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Así hemos visto la anemelida inslilucional de los grupos de poder
me ~ acciones de la Corporación Araucana que, transformada en una
fuelUl y en un signo de resislcncia del mapuche, fue reprobada y en-

juiciada.

El CI"Ucrio dd ... roja Gllrao Vdm: coaln d roslro "Iido !Ir Jobn
s.6t111 (Zig.zag. El Diario Auslral).

Finalmcnle, nos referiremos a un hecho que persistió a lo largo de
todo el período: la campaña para la construcción de un nuevo aeropuerto
en Temuoo, El Naire, que afcelarla la propiedad de algunas comunidades
mapuches. Este empeño cobró las formas de una \fCrdadera cruzada anli·
indígena. Si el Aeropueno de Maquehua implicó en 1928 el abandono
pasivo de eicnlos de hect;ireas reduccionalcs por los mapuches -los que
fuerOb Irasladados a tierras cordilleranas-, ahora el poder de la Cor­
poración Araucana y su apoyo a los posibles afectados echó por tierra la
tdca de conslruir El Naire.

E] problema era antiguo en la regi6n; sin embargo, entre 1954 y 1957
se hizo candente. En junto de 1954 una Comisión In\fCsligadora de téc­
nic:oto modifK:Ó la ubicaci6n de la cancha en dirección a la cordillera.
E'.6ta innovaci6o len'a •...e1 mérito de resolver automáticamenle el proble­
ma indígena que fue, hasla hace poco, el principal motivo por el cual
Coiluepán, como parlamentario y luego como Ministro de Tierras y Colo­
~ y finalmente solo como líder araucano, se opusiera a la ins­
taIaci6a del aeropucno en El Natre. No quería expropiaciones que deja­
ru prácticamenle sin ubicación CObvenienle a las reducciones indígenas
de ese lugar. Pero ahora las cosas han cambiado. Los afectados con el
gru progreso de la provincia ser;in sólo unos pocos indigcnas. a los que
se pagari el valor comercial de sus tierras. El senor Conuepán ha ganado
en gran parte la batalla de defen.sa de la genlc de su raza y ahora 1..
proviDcia espera que él no seguirá oponiéndose a la COIlSIrucciÓn del
poeno aéreo· (DA 1&'6/1954, ardcuio fmnado por Z).

No obslante, las comunidades perWsr.ieron en la ncgal ¡va a vender
SII5 tienas. La razón la dio José Cayupi en la Cámara: ·Nosotros, los
iDdicx, no esIamos en contra del progreso de Caulln, sino que lo desea­
mos ¡¡] mWmo. Queremos que se consIruya un aeródromo comercial, pero
en .lerJ'CDO$ libres,.no donde se pueda originar un Iremendo conOicto
social, como OCW"T1TÚ1 en El Nalre, pue5 para que el Gobierno lome
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pose5i6n de esas lierras. que corresponden a cualro comunidades y que
están ocupadas aclualmenle por un mínimo de cincuenla jefes de fami­
lias. que con sus hijos representan una población de más de lrescientas
personas. enlre las cuales hay lal vez más de cien niños de corta edad,
habrfa que lanzar a loda esta gente con la fuera pClblica, en cumpli­
miento de una senlencia judicial o enrajudicial, a fin de instalar la
cancha de aviación'. Más adelante les recordó a los diputados •...que en
el año 1928 el Gobiemo expropió dos comunidades de Zcnón Mdivilu y
de Juan Uancanao, de más o menos 300 hectáreas, donde actualmente
está el Grupo N3 de Maquehue. Hubo de sacar de allí a más de veinte
familias con sus hijos, y en compensación se les dieron terrenos en los
faldeos del volcán Llaima. en los seClores de Cuneo y Cherquenco,
teTTCDOIi que en loda época están lapados de nieves. Apenas pudieron
vender en parte las pocas maderas que había en esos escoriales. Son
teTTCDOS totalmente inservibles y, si hoy aún viven allí varias de esas
familias, sus componentes son inquilinos o trabajadores al día, sin nin­
guna esperanza de una estabilidad ni de ningún porvenir para sus hijos'.
Cayupi lerminó señalando: ¿P(N qué, codiJ \'el que se Ila querido ocupar
~fTV1OS pata obras públicas, en este caso el aeropuerto, únicamente se
aige a 1m indios el ifImenso sacrificio tk aportar SIIS tierras? ¿y por
~ no los apor1an los poderosos, que ¡ienen grandes extensiones de
timru y que serdtr Jos únicos que aprovecharán Jos aviones? Dejo cons­
tancia de que los indios, que representan cuatro comunidades en El
Naire, no saldrán de sus tierras, porque tienen la amarga experiencia de
Maquehuc" (Cámara de Diputados, Sesión N.35 de 26f7JI955).

El revuelo regional que provocó esa aClitud se estampó en una serie
ininterrumpida de artículos y crónicas en la prensa local: 'La inlransi­
gencia de los mapuches hace imposible construcción del aeródromo" (DA
1!11l955); "Reacción pública en toda la zona contra los aborígenes que
le oponen al progreso" (DA 221311956); "Club de Huemules condena
actitud antiprogrcsisl.a de los indígenas' (DA 221311956), cte.

ED abril de 1956 se logró WLa disposición legal para ocupar con la
fuerza pública los terrenos indígenas afectados por la expropiación y,
~ el Gobiemo se opuso a la medida, los "vecinos y gremios", la
'Cludadanía", acordaron, en principio, hacer una acusación constitucional
a tSle (O. DA 13 y 141411956).

Coa el asunto de El Natre el anti-indigenismo tomó nuevos bríos:
"Cua!ro mapuches om.tinados no pueden privar a Caulin de su puerto
atrco¿~ habría.~dode los Estados Unidos de NOr!camérica si el gran
pah hubiera penmlKlo qlle prevalecieran en sus jOlfladils ~sistQS el
criterio del piel roja Gamo Veloz contra el roslro pálido de John Smith1"

2J8



(DA 21.13/1956). En otras palabras. se clamaba emular "las Jornadas
progresistas" de la conqui!>la del Oeste norteamericano, y rMvcr la
"obstinación" del mapuche por la fuena de las balas. y el asesinato.

E.st0li conceptOli parecen eu.geradO!i; dcsafOi"tunadamente, eran mis
comunes de kJ que se podría creer hoy dia. En un artícukJ de la pr,*
lIgiou revista Zig-Zag, reproducido en la pagina editorial de El Diario
Austra~ enconlrall'lO!i un lamenlO debido a que esas -jornadas" no se
pudkran realizar por la "tontería naciona\": "Los pieles rojas lamblén se
opu5kron, en su época. a que los hombres blanC05 del oeste tendieran
líneas férreas. turbando con sus pilazos la p31 idílica de las region€:!
desérticas. Hasta que los cow·boys. enérgicos., los sacaron en peso. AIIl
no existía una Ley de Indios, allí los autóctonos no tenían "protectores'
oficiales ni los aborígenes eran relalivamente incapaces por ministerio
jurídico. AIIf el progreso no admitía esperas ni retrocedia ante las
amenazas. Allí las minorías raciales no mandaban represenlantes suyos al
Parlamento...aquí en cambio, de nada sirven las proteSl.as de todos los
habilanles de una provincia ante la lozudel o la malicia de tres propie­
larios aborígenes que en ttena adenlro se den de la mar ulada...iPva
eso la República ha dtctado kycs conlra ella misma, en recuerdo de
aquellos campeones.. mocetones y gueñls que segun la feliz expresión de
Ercilla hicieron lemblar la tierra con sus gritos! Don Alonso y su absur­
do poema 1105 siguen causando danos. Tanla gloria anegada en alcohol y
peluda "ojera, cómo oMdarla... La tolerancia respecto al mdio linda,
enlre nosotros, las fronteras de la mentecatez. No es ya sensibk.ria
romántica, sino tonlería- (DA 151411956).

A pesar de todas estas "protestas", los mapuches pudieron conservar
sus lierras. El aeropuerto no se construyó, enlre otras cosas porque los
ciudadanos de Temuco "descubrieron" que ya hacia tiempo tcnian uno:
Maquehua.

Para evaluar las dimensiones del antagonismo contra la Corporación
Araucana y sus dirigentes. debemos considerar quc la opos.ici6n no 56kJ
provino de los segmenlOS institucionales y de poder huinca, sino tambicn
de sus propios hermanos de raza (la Unión Araucana. la Moderna Arau­
canía y I~ Asociación Nacional de Indígenb). En csIe scntldo, reseñare­
mos muy brevcmente la poslcion de la AsociaciOfl 'adonal. organinciún
indi8cna que contaba con escasa pero muy activa represenlación enlre
los mapuches. En su Congreso rundadonal de diciembre de 1953 arribó al
siguiente acuerdo: "Impulsar una campaña de esclarc(;imienlo de la labor
de Iraietón a la población indígena Que lIe\-"3n adelante los lacayos del
Gobtcrno y sirvienles incondkionales del imperialismo yanqui, de los
terralenientes ladrones de las tierras mapuches, ellos son, los Coñuepán,
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c.y.pi..R~ Yaa.. catrc:pdoi. lIlisc:rablemenle • 'os eoc:migol aber·
......................... CIUIc·.

EitM ................ sc:- ..... la luz de kJs ataIea:dcnlCl ~u:c
lIl:-. e.trcpdo 50bre la Corporaci6a Ar.~. Al parccu, • 'os din­

piel yde~ de L.~~ ~ preocupaban y~~ mis
.. aIi.-za5 poIíIic&s de L. organIZación que las luchas objell\'&5 que
... ca ddCftS,l de L. comlolftid.t iadíccna y contra su división. Este
·error" ti l'WJIIOcido actulmclllc por aIguDos aatiguos miembros de esa
orpaiDci6a, que CIl .que! enlonccs se destacó por sus crfticas a la
Corporación (yúsc foersler 1983).

CoatrUla la sobreidc0kJgi7..aei6n de la Asociación Nacional con la
aetillMl de la Corporación Araucana, quc fue capa:.' de reconocer en
Alejudro LipscbulZ, conocMio inlekaual comunlsta, a un defcnsor dc la
C8UY mapuche. PTueba de esto fue el homcnajc que Ic hicieron Los
ciipul.rldo5 Cayupi YRomero en la Cámara de Diputados por •...sus profun­
do& cooceptos fdosófliCC6, de fundamentos inobjctablcs ...(sobre) la mano
1eDci6a de las oomuDidadcs indfFus' (amara de Diputados, Se.OOn N.25
del 9/5/19>6)

.........-~.. ..w.* .. (Jost Cayupi).

¿a-o rcac::cionó la Corpof"acióD Araucana anle las agresfone¡ cons­
talll.CI y Foc:r~ que euesl.tonaban todo su quehacer y su proyeQo
illdiernisJa?

Ea primer lugar, revisemos la actividad parlamentaria de los dipula­
dos José Cayupi y Esteban Romero. En páginas antcriores dimos cucnta
del modo en que replicaron al proycclo dc dcrogación dc las kyes indias
y pudnDo5 apreciar la ftrrca defensa que hicicron de la comunidad.
AUDque recooocíaD algunos probkmas en su ¡ntertor (escasez de la
licna), preflfieroa COD5Cn-arla porque: estaban convencidos de: que su
diioIucióa y la lran.sfonnaci6n COIISCcucnte del mapuche en un pequeño
pl"opic:tario s.ignif'CafÚI la cxpoIiacióa Y la muerte de .su cultura. Los
dipuI.ado5 ...uvicroa e.sc argwncnto a k> largo de toda su carrera
~ 19Iahacale, vaIorizaroa la dignidad de su puc~ y de su
cuIIYr' L. vip:ncia y la riqUC1..a de .su historia. Hay múlliple.s di.scur.sos
ck.-dc es.a deCerasa adquirió ribetesdr~ JuRamenle por k>s at.que.s
de que eraa vktimas.. CoftjllllUmcDle con esIas acciones, hK:icron muchas
de.'aOes de crúbc:DeI Yatropclk>s sufridos por .sus hermanos mapuches.,
qlIC llaeroa~'"o acalladas. Cooozc.amos una de e1la.s:
-scior Praidc:ntc, Hooorab&e Cámara, en la &C»ón e.special eelebr.da el
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25 de agosto último el diputado que habla dio a conocer a la Honorable
Cámara algunos hechos ocurridos, que revistcn suma gravedad, contra la
vida e intcreses de los indígcnas. Me refcrí a la muerte tn%gica dc
Ignacio Colihuinca, padrc de cinco hijos; de Juana Colihuinea, madre de
tres hijos; y de Fresia Colinhuinca, dc 17 años, hijos y nicta del Cacique
Millalén Colihuinca, del lugar denominado Hucquén, de la Comunidad de
Ercilla, y afirmé que el causante de esta tragedia fue el ex juez de
Indios de Victoria, instigado por Arturo Martín Oetinger. Cabe recordar
que el ex juez fue quien dio orden de retención de cosechas en contra
de los Millalén en febrero dc 1948. Ahora, Señor Presidente, quiero
denunciar ante esta Alta Corporación otro hecho criminal y salvaje que
se cometió cn Cuyinco Bajo, comuna dc Los Alamas, del departamento de
Lebu, de la provincia de Arauco, contra la Comunidad de Pedro Melita,
donde cayeron también dos indígenas asesinados para arrebatarles sus
tierras. También me referiré a otro hecho cspectacular, pocas veces
registrado en los anales de los más avezados criminales, como fue el
ocurrido el 14 de octubre último en la comunidad de Higinio Pinchulao,
donde Ruperto Segundo Figueroa Rubilar dio muerte a los indígenas
Lineo Marilco, Carlos Marileo e hirió de gravedad a Andrés Marileo,
quien se encuentra hospitalizado en Lautaro... Otro hecho similar ocurrió
el 25 de octubre último en las inmediaciones dc Temuco. ~ día, mien­
tras pasaba el joven Juan Quidel a la orilla de un potrero arreando sus
yuntas de bueyes, pues venía de regreso de su trabajo, fue alcan7.ado por
el extranjero Ernesto Feuerhake, quien sin motivo alguno le dio de
balazos, dos de los cuales dieron en el blanco. La VÍctima se encuentra
en este momento en el Hospital Regional de Temueo" (Cámara de Oiputa­
dos, sesión extraordinaria N.21 del 18111/1953).

No obstante el desamparo legal del indígena, los diputados mapuches
de La Corporación Araucana nunca plantearon una nueva ley al Congreso;
se conformaron con la que constituyó la Oirección de Asuntos Indígenas
y con las disposiciones legales que e~mían a los mapuches del pago de
contribuciones. Su actuación fue defensiva y conservadora de las leyes
existentes, las que neutralizaron en su objetivo central: la disolución de
las comunidades. Esta actitud se debió tal \'Cz a que la Corporación
Araucana estimó menos infructuoso frenar la ley vigente que proponer
una nueva, de defensa y desarrollo de la comunidad, que evidentemente
hubiera sido rechazada por amplios sectores. La Dirccción de Asuntos
Inrlfgenas, por otro lado, se constituía en un espacio virtual de realiza­
ción de sus propósitos. Sin embargo, la oposición parlamentaria, unida a
la presión de los grupos regionales de poder en todas las esferas guber­
namenlales, y la crisis econÓmica por la que atravesaba el paes (que
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impcdla un nujo de fondos) no permitieron el desarrollo libre y duradero
de los fines de la Dirección de Asuntos Indígenas, que no eran otros que
los propugnados por la Corporación Araucana. .

En resumen, la Cámara de Diputados 00 fue un espaCIO donde en·
CODlrara ceo y respaldo la demanda indígena. Cayupi y Romero dieron
muestras evidentes, en sus intervenciones, de este aislamiento y de la
incomprensión de la sociedad chilcna ante sus problemas. Lo mismo puede
decirse de las autoridades de Gobierno.

AconIaalos retirv nuestras '.nas (declaración de Las Corporación de
Indios de Afunalhuc, Licin y Challupén).

Quedaba, entonces, el camino de movilizar y fortalecer la organi7..a­
ción para la defensa de sus conquistas y logros. Pero por los antece·
dentes de que disponemos sabemos que las directivas se conformaron con
enviar circulares a los Grupos Regionales, informándolcs de los problemas
de la agrupación (véase circular), y reali7..ar una que otra reunión gene·
ralo Se eliminó, así, presionar por la vía de las grandes concentraciones
y actos multitudinarios tan comunes en el pasado. Este inmovilismo y
apatía de la Corporación Araucana contrastó con el activismo de los
grupos de poder, que aprovechaban cualquier circunstancia para despres­
tigiarla, minando su unidad interna, la que se hacía más necesaria que
nunca, pues la organización debía encarar las c1ea;iones de diputados y
senadores de 1957.

Posiblemente, la COTporaeiÓ!l Araucana tuvo una confianza desmedida
en sus propias fueras, 'la que en esas elecciones presentó tres can­
didatos a diputados José Cayupi, Esteban Romero y Heribcrto Manquilcf y
uno a senador, Vcnaneio Coñuepán. Como cra de esperar, los grupos de
poder se jugaron por entero para impedir un nuevo lriunfo político de la
Corporación Araucana. Buscaron, con ese fin, el apoyo de los mapuches,
sin descartar atraer a sus filas a los Grupos Regionales más débiles y
criticas de la Corporación Araucana. A modo de ejemplo, se puede citar
el caso de la Corporación de Indios de Afunalhue, la Corporación dc
loilios de Lic.án y la COI"poración de Indios dc Challupén, que en una
declaración PÚblica señalaron: "No tener confianza en la Corporación de
Indios Movimiento Indigenisl:a de Chile que usted y demás candidatos
dirigen, por lo que acordamos relirar nuestras fuerzas y representación
ante esa Corporación de Indios. No ayudar con nuestros volos a los
cudidatos de la Corporación...y COIlSiderarlos que no llevan una política
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sana y sincera, en la defensa de la ral.a indígena" (DA 31211957). Por
otro lado, la presentación de Heribcrto Manquilef, junto a Cayupi y
Romero. parece haberse producido por la presión dc los grupos regionales
del Arca de Nucva Impcnal y Carahue. A5i se desprendc del discurso de
Remigio MarillAn en la proclamación de los candidalos en Nuc\"a Imperial:
"Scñol" Venancio Conucpán....scnorcs parlamentarios.. En este momento
trascendental y delicado de nuestu CorporacKID, me ha tocado el papel
de dirigiros estas palabras para exponeros el pensamiento y decisión
firme y entrgtea de los araucanos de Imperial; para mi es doloroso ser
inttrprete de esta actitud, pero es ineludible, lo hago en mi calidad de
Vicepresidente y rcgidor dc la Comuna. 8ten señores, voootros habéis
visitado muchas veces este pueblo, en todas las ~tas amenores lo
hemos acogido siempre con carino, con respeto. le hemos demostrado en
una y otra forma que .somos verdaderos hermanos vuestros, en este
momento hacemos igual, e.so sr, le pedimos en calidad de hermanos, OS
rogamos encarecidamente para la buena marcha de nuestros Movimiento y
aunar a todos los mapuches y dar la gran batalla que será memorable,
depende enteramente de nOSO(ros, pero muy especialmente de \I05Olros,
pues estamos seguros, que solamente llevando como candidato a diputado
al señor Hcriberto Manquilcf en este dcpartamcnto se podrá agrupar a la
mayoría de los volos indrgenas, comprendemos que para los dirigentcs
máximos es una prueba dura. Yo os invilO remontarnos a la decisión que
lomó Colo-Colo, cuando tenía que elegir el Toqui que dirigiría la guerra
contra los enemigos de aquel entonces, ese sabio. ese filósofo de nuestra
ral.a evitó cn varias ocasiones una lucha fralricida" (documcnto facilitado
por Remigio MarillAn).

La derrota de la Corporación Araucana fue rotunda. Aunque des­
oonoccmos el tOlal de preferencias quc obtuvieron Jost Cayupi y Esteban
RorM-ro. en Impenal y Carahue no lograron ni lOO \'OIos., a diferencia de
Heriberto Manquilef que superó los 500. Coñuepán. en cambto. logró la
octava mayoria con 4.764 votos., pero sin salir elegido. &las cifri15
indan que el "arrastrc" poIítteo de la Corporación Araucana estaba
cenlrado en la f'8Ura de VenanÓO Coñuepán. Lm "enemigos de la raza"
podían dormir tranqui1os,. el ·dique· dc la emporadOn Araucand se
derrumbaba. Ouedaba por delante eliminar su poder en la Dirccettln de
AsUIIlos Indfgenas y modificar la ley de Indios para quc la división de
las comunidades siguiera su CU1W, detenido de.sdc 1~9. Tarea relativa·
mente fAeilsin el peso político de la Corporación Araucana.

En noviembre el diputado Jorge Lavanderos solicitó a la Cámara la
suprcsión de la Direceión de Asuntos Indígenas. En su discurso explicitó
que •...SOn tan continuos los denuncios que creo que, unánimemeDIe,
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lodoi 106 dipul~ de la prOVIncia de eautin cM'n procurando la suP:'~­
$M. de Cita INccciOn de Asuntos IndlgCnu' (DA 311211957). La lnl­
cialm. de Lavudcros no prosperÓ y no se: Insistió en ella hasta después
de !al eleccioaes~..oabde 1958, por razonespoUt~~.

Se ..... ce. d cacMt-i~ capridtoso y .-no-lista (editorilill de El
DWlo Austral).

La Corporación Araucana respaldó la candidatura de Jorge Alcssandri
(los OCros candidatos eran Allende, Bossay, Frei y Zamorano), que resultó
triunfador por un estrecho margen de votos. Alessandri estaba muy lejos
del populismo ibañisla y de corresponder a la lealtad política coa pre­
befMbs. AA la Corporación AraUCilna poco O nada podía esperar de él.
Estas deccioaes sirvieron. también. para aumentar el desconcierto del
pueblo m..pucbe, ya que algunos dirigentcs distdentes de la Corporación
Araucana fonnMon uu organización, la Nuc'a Sociedad Lautaro, para
brindar su apoyo a la C<lndidalura de Frei. La Nueva: Sociedad Lautaro se:
alzó dc:sdc las derrotadas filas de la Corporación Araucana. En una
pubiicacion 1oCll1, El Gucrrillero, se: inform.aha; "Amplia y favorab'c
aoopla ent~ la raza mapuche ha encontrado la Intcialiva y lI..mado
fonaulado por el profesor Antonio Mulato a Integrar la Nueva Sociedad
Lauuro, que reemplace a la ya ma~da y desprestigiada Corporación
Araucana, cuyos caducos preceplOli DO se ajustan a las aspiraciones de la
raza araucana. El propio Mulato ha celebrado reuniones con numerosos
grupos de mapuches en distintos puntos de la provincia, dando a COnocer
a sus hermanos de ra7.a la nueva y definida orientación de esta or­
ganu..adÓCl, habiendo redbido el amplio respaldo de todos lo que lo han
escuchado. y no podía se:r menos, ya que fácilmente se comprende la
sitllaCión de la cuasi fenecida Corporación que jamás hizo nada por los
mapuches, porque sus dingenles., ,italicios y anquilosados, polili7.aron La
elllidad en desmedro de las legitimas aspiraciones de sus hasta ayer
atdltb Inlegrantes" (26 1958).

Ea DOloie.mbre de 19S8 se: InK:ió el asalto final -por así denominarlo­
al poder de la Corporaci6a Araucart.l. En una nota del Co&egio de Aboga­
dos de Temuco al Ministro de Justicia, se k: wgjrió •...Ia conveniencia de
cokar a 'os Jtupdos de Indios birojo la dependencia del Poder Judiciar
(DA 2611(11958). Al mes siguiente la Corte de Apelaciones de Tcmuco
acordó, ell base. al informe del Minlstro León Erbcua Vaccaro, que los
Jtupd06 de IIK1ios debían depender del Poder Judkial. En enero de 1959
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un grupo de mapuches de Maquehua, Puerto Saavcdra, Cajón, Boyero,
etc., encabezados por Necul Bodaleo, se entrevistó con el presidente de
la Corte de Apelaciones de Temuco y, según la crónica de El Diarto
Austral, plantearon la necesidad •...de impuls.ar a través de un plan
racional la división de las comunidades y propiciar asimismo d nombra­
miento de un juez tilular y personal ¡dOnC() y que, en VC7 de un in.\pcc­
tm, se designe un equipo de agrimcn!>Ores para dectuar l~ labores
ttcnicas relativas a la di\~tón dc 1M comunidadc~· (DA 1511 1m). En la
misma fecha el Consejo de Addanto de Cautin en\w un mt:morial al
Presidente de la Repúbltea sobre los prohlt:mas de la 70na_ En ~u octa\"o
punlo señalaba que los Juzgados. de IndiO!>" .pa...cn a dependcr del Poder
Judicial" y, a renglón seguido, ell:plicaban lo que se lograría con lal
medida: ·Recabamos el apoyo de lo:. señores parlamentarios para esta
5C5Ktn que daría solucKlD a la división de las comunidades ind.genas" (DA
171211959).

la oposición a los Juzgados de Indios, por la injerencia que en dios
tenra la Corporación Araucana, es a todas luccs concertada. Su punto
cúlmine fue la detención, incomunicaci{)n y allanamiento, en el mes de
febrero, de cinco funcionarios del JU/g3do de Indios de Temuco (los
inspectores Carlos Huentequeo, Francisco Huenlemil, José del Tránsito
Uancamil, el portero José Maria Rain), acusados por pérdida de e.­
pedientes y suslracción de documentos. Sabemos que lodos estos fun­
cionarios eran miembros de la Cor¡"K)raci6n Araucana. El Diario Austral,
comentó en un editorial los SUCC50S: "Lo ocurrido en el Juzgado de
Indios de Temuco es apenas un indicio de lo mucho que hay que escar­
menar, depurar y adarar en d arcaico estatus jurldico y social que Chile
tiene para enfocar y resolver los problemas que se deri\1ln del con­
glomerado aborigen" (131311959). Otro editorial puntualizó: "._.Ia ino­
peraocia y del modo anómalo con que se ha manejado ~a hoy el
mecanlsmo de los Juzgados de ¡!\dios abierto a la injerencia de una
repartición que, como la Dirección de Asuntos Indigcnas. no IteRe UlULas
que le den aulorKiad moral para erigirse en la superioridad jcrárquta de
ningún magislrado.. -ft' rt'trnUro tk t'stt' modo con t'I caciquismo capnchoso
y pt''JOItilluto qut' f7UUf1it'nm t'slognado las huala mapucht's· (DA
2(1411959).

Meses después el Gobtemo elaboró una nueva ley para "resolver el
problema indígena", que fue aprobada en enero ~e 1961 y que derogó
todas Las leyes anteriores. estableciendo los Juzgados de Lelras y de
Indios. y fijó las normas para la divisi6n de las comunidades y la liqui­
dación de crtditos, asr como la radicación de indígenas.

E5ce cuerpo legal delimitó el rango de las acciones que las organi7.a-
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cioaes indígenas emprenderían en el fui uro e inauguró un nuevo pcr~o
para el movimiento mapuche. Signa asimismo el lin de la Corporación
Araucana y de su estrategia política indigcnista.

LA CORPORACION ARAUCANA:
UNA MIRADA DESDE LA HISTORIA ORAL

Entregamos un relato del dirigente de la Corporaci6n
Araucana Remigio Marillán. A través de este testimonio
-realizado por su hijo y por uno de los autores- podemos
adentrarnos en la intimidad de la historia de esta organi­
zación, conocer las vivencias y el cotidiano que se expe­
rimentaban en ella: el lidera7.g0 indiscutido de "don"
Venancio Coñuepán; el funcionamiento de la agrupación y
de sus grupos regionales; el manejo y control de su clien­
tela política; la importancia otorgada a la representación
parlamentaria como un medio de hacer del Estado un
benefactor de los indígenas; los motivos que originaron las
alianzas políticas; la importancia del ibañismo y, sobre
todo. cómo vivieron el éxito de su movimiento a comienzos
de la década dcl50.

"Cuando yo era chico babía concentraciones de la Federación Arau­
cana, eran tremendamente grandes. Como yo ya sabía leer, me Uevaban a
las reuniones de Manuel Aburto Panguilef, para que me empapara ahr.
Deda mi abuelo el cacique: "Este niño sabe leer y escribir y algún día
va a ser importante, hay que llevarlo porque es importante". Mi papá me
arreglaba mis zapatos viejos y así no iba a pata pelada. En esas grandes
concentraciones se hablaba todo en mapuche. Una vez vino Arturo Huen­
chuUán, habló de forma brillante en castellano y los pobres mapuches
quedaban colgados; pero los viejitos decían "felei, felei", "así es", "así
cs". También esa vez. Hipólito Méndez andaba metido con los mapuches,
DO sé qué sería de ti.

"Manuel Aburto Panguilef no tenía mucha educación, parece que
l1egó hasta SClQo año no más, pero se hizo famoso, se hizo respetar y
varias vecu lo tuvieron relegado a distintas islas. así decfa. El no
tomaba vino, siempre le tenían que tener muday, ahr en la mesita donde
estaba tenia 5U jarro de greda. Una vez dijo: "Me estoy poniendo ronco,



posiblemente me van a mandar a otról if>la", era una ~ña. 'Me han
detenido varias \ucs -diJo- pero no a"ojo". Murió, terminó medio cucú.
Estudiaba mucho, cstudiaba y Cf>Cudiaba por ~ wlo, era un autodKlaet.Jl.
Manuel Aburto Panguild oonsiguló la aboliciÓfl dd pago do; contrihucio­
raes de las (;erra!> indígenas. af>i que hiLO al~o a pesar de que nunca fuc
parlamentario. Dcf>puts andaba con un cultrún y hada remedios, lerminó
como machi, así decían En esa época ya no lo tomábamos en cuenta,
lodos nos fuimos a la CorpoJación Araucana, porque don Venancio Co­
ñuepán superó a lodos los dirigcntc~, como l/fla ~sp«ie de Laularo <k
aquella ¿poca. Las demás organizaciones quedaron con muy pocos in­
digcnas.

"Cuando ya era joven, tenía l:omo 24 ¡jños, vi publicado en los
diarios el trabajo que estaba haciendo don Vcmancio Coñuepán. Sin haber
sido invitado, porque era un modesto muchacho y todavía no era profe­
sor, me acerqué a la oficina que él tenía. Le dije que quería pertenecer
a la Corporación. "Bien -me dijo- se inscrihc como socio". Desde esa
época empecé a trabajar en forma bastante activa para cooperarle en una
u otra forma a este ~ñor. Coñucpán era muy inteligente y un gran lidero
En la Corporación era el que ponía los billetes -digamm. hablando bten
daro- ti arrendaba la oficina, él pag.ílba al secret.Jlrio, él tenia la má­

quina de escribir: o sea él era el patrón. A don Venancio Coñue:Jx.n lo
consideraban ricachón porque tenía un fundito.lcma su buen aulo.

"No sé la época en que empel.aJon. Uno de ellos era don José Cayupi
Catrilaf, era su colaborador y su amigo; el otro !iCñor era don Esteban
Romero Sandoval. Eran tres hombres; pero habíamos muchos más que
trabajábamos.

"Para don Venancio Coñucpán el Movimiento Indigenista de Chile era
una dcmostración de que la raza araucana, dándole la posibilidad, tenien­
do la misma oportunidad que un ciudadano chileno o huinca -como lo
llamamos nosotros-, también es capaz de af>umir grandes re~ponsabilida­

d".
"Al poco tiempo recibí su comunicación que era candidato. Bien.

Trabajamos dUJO y, esa vez, me acuerdo que perdimos. Pero pasaron
cuatro años y don Venancio recorrió toda la prO\incia de Cautln. kJ
ac:ompailamos nosotros. Los mapuches no pediamos nada, .siempre coope­
dhamos a la medida de nuestras fucrzas tanto económica romo personal­
mente, h&f>ta que elegimos nuestro candidalo el año 1945. Inmediatamente
present6 un proyecto de ley a ese. gobierno, no me acuerdo qué gobtcrno
era, e hizo aprobar la Ley 8.736 que limiCa y restringe la capactdad
indfgcna: con esta ley se protege y prohibe la venta fraudulenta de las
tierras indígenas. promulgada en febrero de 1947. Entonces, se protegi6
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lodo ese tern:no, ya no se pudo comprar a los mapuches en forma tan
fraudulenta como se hada.

"En la segunda elección, en el año 1949, s.acamos la primera mayorla
de votos.. EnIODccs, n05 empezaron a respetar de laI manera que éramos
lomados mucho en euenla. Los poUticos pensaban que nosotros éramos
los más correctos y los más capaces para ser aliados de ellos.

"Cuando ya don Venaneio estuvo muy arriba, celebramos una conven­
dón mapuche, la mayoría de los que estaban ahí dijeron: 'Vamos a
aliarnos con el Panido Conservador Unido". En ese tiempo fue el único
partido que k: dio todas las facilidades a él para que llegara arriba como
diputado, los OIrOS partidos siempre le cerraban las puertas. Yo estaba
del lado opositor, no quería que se aliara con el Partido Conservador
polque al rUlaI yo tenía mis ideas como evangélico, no quería tener
aliado al Partido CODscrvador que era católico y, además, había tenido
un poco de problemas en la escuela con los pechoños. En esa convención
me opuse; pero me ganaron, fui el único quc no dio su voto,

"El año 1953, un poco antes, trabajamos duro, luchamos para elegir
un mandatario que era el General lbáñez. Recorrimos los campos de a
caballo, de a pie, como fuera. Hicimos triunfar al General. Cuando triun­
fó, fue nombrado Minislro dc Tierras y Colonización don Venando. En
esa época fue cuando consigu16 un crédilo tan barato para los indlgenas,
con el 10% anua~ para los préstamos agrlcolas, podía conseguirse he­
rramientas de uabajo, animales de trabajo, bueyes se podían comprar con
ese crédito tan barato. Eso fue lo que consiguió don Venaneio, en ese
tiempo, por medio del Banco del Estado y también una y otra cosa, pero
una de las grandes conquistas fue el crédito.

"Cuando nos fuimos con el General lbáiiez, nos apartamos de los
conservadores porque ellos llevaban OIrOS candidatos, ya no pudimos
seguir junios, pero más allá nos volvimos a juntar otra vez, porque
convenía para ellos y para nosotros, En esa época teníamos alrededor de
3.(0) votos, Teníamos un peso grande dentro del movimiento dc las
prOYincias ya través de Chile.

"En las elecciones de regidores de 1953 nombramos a varios can­
didatos porque teníamos mucha fuera, sobre todo aqul en Imperial. Hubo
una gran asamblea acá, de como 500 personas más o menos. Yo no tenía
mucha influencia, pero alguien propuso mi nombre para mandar una terna
a la Cenlra~ a la Corporación Araucana, a la ofICina de Temuco. Nom­
bruan a varios y yo no creí que me fueran a nombrar. Cuando volvió la
~"~ primer lugar: Remigio Marillán Coña; enlonces, yo me rei y
diJC: o:.~ me van a nombrar a mi'? Yo no tengo dinero para la cam­
paia", Alguien de kJs que dirigia en aquella época me retó y me dijo:
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-Eslo no es juguete, estás nombrado 'J tienes que ir". Bueno, rui. Gas­
tamos bastante porque hay que rccorrer, hacer propaganda_ Salimos
triunfantes y en Nueva Imperial de siete regidores tres eran de nuestra
Corporación Araucana; pero la primera mayoría, de Nueva Imperial rue de
Remigio Marill'n Coña. De tal manera quc empecé a salir cn Icw. diarios,
en la radio, casi no creía que todo esto habfa pasado.

"También en esas dccciones se presentaron dos candidatos a diputa­
dos mapuches en la prmincia <k Cautín En pnmer lugar, <loo Esteb.iln
Romero SandoYal, al ultimo, a la cola.. José Cayupi Catrilaf. Pero, i.qut
pasó? Que los ""os se k cargaU)fl un poco más, porque asi era la ley
eketoral, se cargó un poquito más a José Cayupi. superó a Esteban
Romero, los multiplKó por dos.. los demás candidatos, los huineas de la
lista, se perdieron.

"los logros., en 1953, rueron la cxeneión de todas las contribuciones
por JO años de las comunidades divididas, porque hablan comunidades
divididas ya, y él consiguió eso. con eso se evitaron los remales Judi­
ciales por contribuciones a los adjudicatarios. Después, por la creación
por decreto ley de abril de 1953 de la Dirección de Asuntos Indigenas
que protege todos los bienes indígenas. sus tierras, su producción, sus
maderas, sus montañas y organización de las comunidades. Eso es lo que
consiguió como diputado y como ministro. También estuvo haciéndole
harto empeño para que se creara un Banco Indígena, una parte del Banco
del Estado ruera netamente para mapuches, estuvo a punlo de conseguir­
lo. En ese tiempo había un departamento para atcnción indlgena, cuando
ti era Consejero del Banco del Estado.

"Coñuepán slemprc defendió la comunidad indlgena. Se opuso a las
subdivisiones de las comunidades. El quena a la comunidad indígena
como estaba antes, por la ley antigua -digamos- que no le ent.-egaran su
título personal a cada uno porque ti dijo stempre que eso era un pehgro
para la raza.

"En cada comunidad habia un grupo regional. lenian como deber
Ik:va.- adelanlc la organización de la Corporacion. De agrupa.- a nuestrcw.
compatrlotai para que cooperaran con nO!toolTOS.. de rormar el grupo mas
grande pos;bk, con carnc! de identidad y derecho a ""O para lriunrar
en las elecciones, porque una de las finalidades era ésa: conquistar
situaciones, como lo hicimos en esa época. Teman también Olra finalidad.
Nuestros mapuches siempre estaban pidiendo créditos en el banco. enton­
ces el grupo regionaltenra la obligación de instruir a sus mapuches para
que pudieran llenar los papeles para poder adquirir un crédito en el
banco. Tenran que presentar un certificado de dominio, el cual lo daba el
Jurgado de Indim de Temuco. Tenramos el dcber de instruir a nUCSlros
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mapuches, dc decirles: "Mirc, va a ir con esta carta donde el señor
Pailahueque, él lo va a atender y le va a dar un papel para el banco,
peñi". Entonces, el mapuche aprovechaba el crédito que era barato en
ese tiempo. El mapuche pobre podía pedir su yunta de bueyes.

"Con mi grupo regional nos reuníamos una vez al mes por lo menos,
allí en L1iuco donde yo trabajaba. Habían algunos mapuches pobres y
como tenía un poquito más de recursos que los otros, entonces les decía:
"Vas a sacar tu camet, hermano, porque necesitamos tu voto y con esa
fuerza nosotros vamos a combatir, vamos a luchar,' a defender nuestras
tierras". "No tengo plata, peñi, ¿qué voy a hacer?"- me respondía. "Mire,
peñi -le contestaba-, yo le voy a dar unos pesos", y se inscribía. Tam­
bién hacíamos un culto el día domingo, un culto religioso, adorábamos a
Dios, cantábamos la Canción Nacional y enseguida se terminaba esa
reunión.

"Después que terminé mis estudios en El Vergel, yo pensaba que los
nguillatunes eran totalmente innecesarios, como también los entierros.
Pero después, cuando me hice miembro de la Corporación Araucana, los
jefes, don Venancio, José Cayupi y otros, me pidieron a mí que llevara
una machi a una concentración indígena. Ahí empecé a tomar más en
cuenta nuestras tradiciones. Total, la rogativa a Dios es similar a como
lo hacen las otras razas.

"El año 1957 se retiraron de la Corporación Antonio Mulato Ñunque
y el joven Ramón Segundo Pailahueque. Formaron otro grupo llamado
Nueva Sociedad Lautaro. No pudieron elegir ningún diputado, así que no
duró mucho. Después se retiró Esteban Romero Sandoval. Lo supimos
cuando se presentó en otra lista. Lo sentimos mucho, porque lo quería­
mos. Cuando murió don Venancio, la Corporación Araucana fue decayen­
do, hubo desunión, ya no hubo organización tan buena como la que él
tenía.

b) ASOCIACION NACIONAL DE INDIGENAS DE CHILE.

Queremos la unidad de los mapuches y los huincas pobres (Santiago
Fonseca).

La Asociac.ión Nacional de Indígenas fue la primera agrupación
mapuche de níltda y definida orientación política partidista. Si la Fede­
ración Araucana y el Fn:nte Unico Araucano abrieron una brecha un
lazo hacia sectores ideológicamente izquierdistas, la Asociación Naci~nal
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de IndfgenM nació desde el scno mismo de e~os, con una orgjnica y un
tserecho nexo con el Partido Comunista.

La organización .se fundó en 1953 con la reali"'-<lción del Primer
Congreso Nacional Mapuche, en Temuco. Su lida fUe Martin Painemal
Hucnehu.a.l -quien fuera dirigente panificador en Santiago y templ"aoo
luchador popular•. Ya en 1952, El Siglo -órgano oficial dd Partido
Comunista- anunóó la cdebración del Primer Congreso y de ~us prepara­
tiVO&, así como las reivindicaciones sustentadas por los mapue~'i, que
abarcaban los campos económicos, sociales, sanitarios, educacionales y,
como punto importante, la oposición a la división de las comunidadcs (Cr.
27/1'111952).

Podcmos conocer los objctivos de la Asocii.lci6n cn su dcclaración de
principios: "La Asociación Nacional de Ind¡gcn;t~ trabajará por organi ...ar
cn una sola central a todos los mapuchcs del país, a fin de lograr su
completa emancipación en su Ci:llidad dc Minoria Nacional; lucharoi por
abolir toda discriminación racial; por la consc,",'aeiún de su cultura, de su
lengua y de su arte, y por la rcconqui~a de sus tierras; lucharoi por
elevar el ni\'CI económico, politico, social y cultural de ~us lbOCiadlX.
Junto al pueblo y a la clase trabajadora organi"'OIdd lucharoi por la recu­
peracl6n de las libertades publicas; por el perfeccionamiento do.:! régimen
democrático; por la defcnsa de la soberania naetona!; por la Iiberaci(ln d<.:
Chile dc la dominación eldranjcn; contra la oligarquia terrateniente y
sus sirvicnta.; por la pal y contra la guerra. y luchard para sacar a
Chilc dc su postración económica junto a todos los paises dcmocratieos
del mundo",

En diciembre dc 1953, se efectuó en el local del Ateneo Popular la
primera plenaria del Congreso; allí •...fueron propuestos y aprobados los
nombres de Caupolieán, Lautaro, Colo-<':olo, los h~rocs mapuches Manuel
Aburto Panguilcf, Jacinto Cayuqueo, el hder obrero LUIS Emilio Rceaba­
rren y los mártires de Ranquil, Lciva Tapia y Baseuñán Zurita para que
integraran el presidium de honor del torneo' (El Siglo 2L 1211953).

A la reunión asistkron delegados de la /.Ona del carbón y represen­
tantes de los di\ocrsos territorios mapuches. También participaron miem­
bros de. la Sociedad Gah-arino de Santiago, encabezados por Domingo
Curaqueo, quienes -.segun El Siglo- eran •..amlgos incondicionale5 de
José Cayupi y del ex diputado y ministro Venancio Coñuepán. Tralan una
sola consigna: romper el Congreso a cualquier precio. o permitir el
hecho insólito dc que en el mismo COfaJÓf! de los terratenientes .se
levantara después de mb de cicn años la \"Ol de protesta, el deseo de
organizarse de más de 230.000 hombres" (op.cit).

Luego de la plenaria hubo un desfile desde el centro de la ciudad a
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la plaza Pinlo. Allí ~ escuchó -entre ol.ros· el discur~ d.e Haro/do
Martincz (diputado del Partido Socialista Popular), qUIen Impugnó a
VeDancio Conuepán y propuso una serie de soluciones para superar el
prOOkma indígena. como la devolución de las tierras usurpadas, la no
enajenación de las tierras comunitarias, la asignación de tierras a todos
bi que la trabajaban.

El ~gundo dla de reuniones emergió el connieto con los delegados
de la Sociedad Galvarino: éstos solicitaron el apoliticismo del congreso,
la 00 crítica al Gobierno y •...que en la discusión del temario del Con·
greso sólo participaran mapuches y no huincas. Es decir que el congreso
fuera de mapuches para mapuches" (op.eit.). Estos planteamientos genera·
ron una larga discusión, en donde los conlra argumentos se basaron en
la necesaria unión entre huincas pobres e indígenas: "...Ios mapuches",
-dirá Santiago Fonseca, dirigente campesino-, 'que están en la capital y
son panaderos trabajan en su sindicato. Así también los metalúrgicos­
...queremos -agregó- la unidad de los mapuches y los campesinos pobres"
(op.eit.). La contron:rsia terminó cuando los represcntantes de la Socie­
dad Galvarino se retiraron del Congreso.

En el tercer día se dio cuenta del trahajo y las conclusiones de las
diferentes comisiones (legislación y justicia, tierras, organización y
~untos varios), Según el articulista de El Siglo, -La nota culminante fue
la inten;cnción de los delegados mapuches. Hablando en su lengua matero
na y en castellano demostraron una madure7 política asombrosa", Dife­
rentes oradores dieron cuenta de su precaria situación y de los atrope­
llos a que eran sometidos. Así, por ejemplo. J.R, Garcés Naupañán, de
L1anquihue, expresó: .... con machetcs, con chuecas, con nuestras armas
de trabajo hemOl'i evitado el asalto de los carabinerOS..,éstos son nuestros
enemigos., los grandes latifundistas yel imperialismo yanqui· (op.cil.).

Podemos apreciar, por el estilo del Congreso y por sus resoluciones,
que la Asociación Nacional de Indígenas se postuló como una instancia
mapuche que insertaba la lucha indígena al interior de una mayor, ex­
presándose en términos ideológicos inéditos y poco frecuentes en las
organi7.aciones del pasado y de este período.

El programa reivindieativo de la agrupación fue definido en el Primer
Congreso, yentre sus puntos Icemos:

A} En relación a la tierra:

1.. devolución de las tierras usurpadas,
2.- entrega de mayor cantidad de tierras a las comunidades que

poscian pocas.



El principal dirigcnle
de JI Asociación Na­
cional Imf¡ena Martín
Painemal (atrú y Ioen­

tallo el enlOnCC:S KnI-
dar Dr. Salvador ABen-
de e,).

3.- entrega de lflUlos gratuitos a los mapuches que se encontraran
trabajando sus tierras., y para los ausentes que redamaran sus herencias.,
una indemnil.aOOn.

4.- que las comunida~ indígenas no debían ser subdi\ididas y que
se IUnsrormaran en cooperati\'3-\. de prodocción agricola, consumo y
Yenla.

5.- prohibtr la enajenación de tierras mapuches y anular las \'entas
efectuadas.

6.- oposición a la llegada de colonos c:((ranjeros mientras no se
hubiera radicado a los campesinos y mapuches sin tierra.

7.- oposición allraslado de comunidades a sectores cordilleranos.
8,- ayuda del Estado para el desarrollo agrfcola
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9.- recoaocimienlo de Q antiguos tfluQ de Comisario, de Ralcngo.
y de Mero:d. que se. enlrcpban en las provincias de Osomo. Uanquihue

yOilof.

B) En relación a QJtugad05 deI~

1.- r~nUación de los Juzgados de Indios (que funcionaran, al
meno5, cinco, y creación de nuc\us donde fuera necesario) con la par­
ticipación de dirigcntC5 de la Asociación Naetonal de Indígenas y con la
designación de sus funcionarios y JItCCCS por los tribunales ordinarios.

2.- que se aplieant pcna de cárcel al funcionario que se sorprendiera
en negociados contra los mapuches.

l. que mientras no rueran creados los JUlgados de Indios quc se
IK:ccsitaban. runóonaran como tales los JU1gados de Letras de los res·
pectivos departamentos.

4.- crcación del delito de usurpación de tierras.

C) En rebción a Educación. Cultura, Habitación. Salud y Deportes:

l.. furMbciOO de Escuelas Fasc:aks en el campo con ensenanza de la
lengua materna y conocimK:nlOS hortícolas y agrícolas..

2.- que estas escuelas. contaran con internados, bibliotecas, tallercs y
cultivaran las manifestaciones artístteas mapuches., así como ampliaran la
educación de adultos.

3.· el Estado debía dar a los mapuches las becas necesarias y cos­
tear todos los gastos de los alumnos que desearan seguir estudiando.

4.- el Estado dcbía conslruir a cada familia indígena una casa.
s.- instalación de postas dc primcros auxilios cn el campo junlo a

las cscuelas. Establecer servicios. ambulanlCS de médicos., matronas.,
cnfermeras., elc.. para que atendieran el cuidado de la salud de los
iDdfgenas y ensenaran primeros auxilios y de orden sanitario.

6.- crear canchas apropi.Jdas para cada deporte y demandar a las
lDwucipalidadcs 'os útiks deportivos. Estimular el deporte nativo.

D) Punlos Varios::

l.. luchar por la ampliact6n de la red camillera. por la construcción
de. puentes, por el mepamiento de los ferrocarriles en los dislinlos.
sedores, y pBa ChiJot la organización de un servicio especial de vapo­
re¡ que rccorrerli las islas.
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2.- abolir las venias en yerba y crcaci(m de una sccóón econúmica
que solucionara los problemas de crédito.

3.- ,instalación -por parte delils municipalidades· dl: hO"pcdajt:.'. para
campesmos y mapuches en ,!,us \1aJes a los pucl-Ios.

4 - abolici6n del pago de contribuciones al ESCado.

E) En relación a los problemas nacionaks:

La Asociactón Nacional de Indigcna.o. plantt.:ó que de la soIuciún de:
los problemas nacionales ·,.,dependl: dire:etamcnle la solución de: le!!>
problemas espcdfKos de los mapuche'!' que requiucn <k grandes recur'iO§
eeon6mlCOS que actualmente e~"'cn. pero quc son dilapidados...el Con­
grGO acuerda que a 106 mapuchl:s no se k:s puede sustraer.,.o quedar al
margen de las luchas que el pueblo de ehlk manticnt;...o akjarlos de
todos los scelores patriotas, taks como la dasc trabajadora- Asi sc
resolvió luchar tambien por:

l.-la nacionali/aei6n de las riquc/as nationales.
2.- la Reforma Agraria •...Que wlucione integralmente el problema de

la tietra y entregue los medios de produetiún"
3.-10.1 libertad de organi/:lción en lo!> C:lm(XX,
4.- la derogación de la Ley de Ddens:l de 1:1 Democracia.
5.- el "desahucio del Pacto Militar con los E.!olados Unidos",
6.- por las relaciones comerciales diplomalieas con todos los p.uscs

del mundo.
7.· por la indUslriali/.8ciÓn del paí!>.

La directiva de la Asociación Nacional de Indlgenas estuvo compues­
la por: presidente naciona~ Martm Pamemal H (Temuco); vicepresidenta,
Zoila Ouintremil (Nueva Imperial); secretario gencra~ Juan Uanquinao
(Temuco); secrelario de cultura y propaganda. Oesiderio Millanao (Lon·
coche); tCSOfero. Gumercindo Cayuqueo, Entre sus consejeros: Eusebio
Painemal (Cho! Chol), Celestino Comihual (Valdi\ia) y Abelardo Chiguai
(OucIl6n. Chilot).

La organil.8ci6n funcionó con comilés prO\incialcs.. departamenlalcs y
comunalcs. En enero de 1954 se reali7ó una reumon donde se acordó que
los dlferentcs comités informaran y difundieran en el campo 106 acuerdos
del Primer Congreso. Asimismo. se Irataron tópicos organizaeionales
(Uevar libros de registro. las acciones de los comités.. etc.). En este
mismo mes se efeeluó una conccnlraci6n en Coigue. y en febrero se
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COIISliltuycl"Oft nuevos comiltés en CaJcurTupc (comuna del lago Ranco) y
eD Rehuelhue (Nucva Imperial). .

ManiD Pail'lemal. prcsKkllle de la~, relala eD su histo.-.a
de \m; TWlndo rormamol la Asociaci6a acional de Indigenas..•había
mucu JUW:ldud mapuche. Tomó bastante innuencia nuestra lucha par­
tMb.rla. arrastré hartos adeptos indigenas. casi lodos de los alredcdmcs
de Temuro...surgiO entlbÍaSmO entre la gente mapuche, porque me CODO­

dan todos; cntonces, decidimos rormar la AsociacKlR Nacional de In­
digt:na5 en toda la provincia, por el arrastrc que tcníamos· (FocrSlcr
1983: 78).

En" Asociación Nadonal de laditrnlU luchábamos por la tierra (Marlrn
Paincmal).

En NuC'o" Imperial la organi7..ación hil.O un mitín al que asislieron
José Oyarcc -diputado del Frente del Pueblo-, Santiago Fonseca -dirigen­
te de 'os pcqueñ06 agr'cuttores·, JWln Parcdes -dirigentc del Comité
Local de la Qntral Una de Trabajadores de Chile de Carahuc-y Jaime
RoYira ·deLegado al Fest"..1 Mundial de Bucarest-. En esa concentractón
se denunciaron los problemas de la parcelación de ruOOos rISCales y los
impedimentos de los terratentenles ,13ra la entrega de tterras y títulos
gratuitos. También se traló el tema de La usurpación de las tterras y la
cspcculacaón en los precios de los a"íeulos de primera necesidad. Los
colonos de Tirúa culparon a los •...ministros de tierras y colonización­
...(que son) los que originan los connictos de tierras con los inlcrmi­
nables trámites que imponen: todo esto se agrava con la actuación de los
malos ycorrompidos runcionarios de dicho ministerio· (DA 611J1954).

El 8 de rebrero de ese mismo ano se celebró un Congreso Provincial
de Mapuches en Osotno, y luego una Asamblea en Calcurrupc (Valdivia).
Meses más tarde La organuxión rcplicó públtcamente a los acuerdos de
la Comc.nción de Muntcipalidadcs de <:autín, que entre otros puntos
planteó la exigencia de que los mapuches pagaran contribuciones (Cf. DA
615119S4). La Asociaci6n Nacional de Indigenas estimó que tal idea
impltaba •_.un ~imiento de la realidad econ6nUca y social que
viYea los iDdigen.as..._jamú 8Qbicmo alguno ha abordado el problema en
ronna rcalisla; k> único COftCfdo que se u hecho...es reducirk-s al
laÚIiIMt Lu CJlen900es de tic"as que k-s pertenedan· (DA 81511954).
MM ade1anle agregó: .E,¡ iDdud&b'c que Las MwUcipalKladcs necesitan
~ pero ~imam06 errado prdender obtener CS05 recursos del
sector mú empobrecido de la ciudadan(a· (op.cil.). La organi7..ación ar-
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gumentó que si se cobran impuestos !l los mapuches éstos no podrán
solventa~ ~u ~o y detx,:rán, entonces, embargar sus tieuas. Propone que
las mUnlclpahdades debieran ocuparse de la creación de CSl;:uelas rurales
y patrocinar •...una efectiva ayuda para el desarrollo de la agricultura
enlre los pc:qucnos y medianos agricuhorcs indigenas yhUIn~" (op.eit.).

En junto la organi7.ación acordó, en una reunión efectuada en Temu­
GO, •••.eI estudto de las reformas a la Ley de IndigenlL'>., para lo cual se
~ especialmente una <:omit.ión· (DA 216.'1954), Ynombt"ó un dckga­
do al Encuentro Rural de JÓ\o'encs Campesinos que se reali.za1Úl en VX:IUI
(Austria).

La A50ciaci6n Nacional fue opositora a la acción de Venancio Coñue­
pán y de la Corporación Araucana. lo que se manifestó desde el Primer
Congreso (CF. Corporación Araucana). Su presidente uprc.só en estos
términos las diferencias con esa organit..acion: ·Habia .separación entre
nosotros, no había entendimientos porque ellos eran racistas. pura ra7.a
indígena. Dedan que nosotros cstábamos sirviendo a los hoincas, que
éramos sus instrumentos. Coñuepán propagaba mucho la cuestión racismo,
porque a~f ganaba simpalía para ser candidato. Nosotros deCÍamos que no
había por qué estar aparte, que había que unirse fraternalmente con la
clase obrera...él nos combalía, decía que éramos extremistas ¡Oue!, si
ellos también estaban dirigidos: Coñuepán erOl dd Partido Conserva·
dor...Otro factor favorable para Coñuepán era que dominaba bien el
mapuche. Era muy buen Iribuno. Ese fue un factor; pero el otro fue que
disponía de plata...Asl fue la Corporación Araucana. nosotros en cambio
en la Asociación Nacional de lndlgenas luchábamos por la tierra (Focn·
ter 1983:80-81).

Esta preocupación por el problema de las lierras quedó renejada en
las numerosas acciones de la Asociación Nacional de Indígenas. Asi, por
ejemplo. en julio el Consejo PrO\incial de la organización en Osorno..
presidido por el cacique Juan Maridn, envió una delcgactón a 5anliago
para soIfcitar amparo del GobK:rno en las dirw:ultades de la sucesión
JaramiUo-lmilmaqu~ •...que tiene dominio material de la tx:rra desde
1834, reconocido en el Indice de la notaria de Osorno...y de lo que, ~in

embargo, falseando documentos públicos, por mcdiOli ilicitOli pretenden
usurparle 23.400 hectáreas de tierras" (DA 517/1954).

En 1955 la Junta Central de la organi/ación estU\"Q rormada por
Eusebio Painemal, José Nahuclco, Gumercindo Cayuqueo, Juan de DjOli
Huichaleo, Dcsidcrio Millanao, Melillán Painemal y Zoila Ouintremil.

La defensa de la agrupación anle las injusticias cometida~ conlra los
mapuches continuó e.sc año. Junto a la CUT remitió un telegrama al
Gobierno y 11 los parlamentarios para impedir el desalojo de tierras
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per§Onal idóneo y la Mllieitud de •...que tcngaTl libre acceso a C5tos
J~ los dirigentes y ahogados de la Asociación NacioTlal de In.
dfgenas· (El Siglo 1711/1959) También el Congreso abordó la cuestiÓn de
'os lan1.amientos de los pequeños propietarios m;tpuches, b;isicamente en
los scdOfes de San Pedro, Hualaihue, Fundo Coihuin y otrO'>, y rcsol\'Kl
pedir justicia por el lan7.amtenlo de siete f¡¡milidl> del fundo El Nad~

•...en donde despuéli de ser destruida a hacha10s la casa del patriara
indígena y anciano ciego de 105 anos de edad .. Jueron quemadas las rucas
para borrar las manchas de sangre de hombres, mUjeres y niño!. n.la­
dos y baleados por fuerzas al sen.icio de Alronso Bintrup' (op.eit.).

La Asoci¡¡c,;ión Nacional de Indígenas -así como la Corporaetém Arau­
cana- también breg6 por la indivisión de lob comunidades: ·,.. los com­
pañeros nuestros habían anojado, dedan: "La di\isión se va a hacer, C5
ley". ·No es asi, compañeros, les respondía, yo revi~ bien el Cllpedientc.
Como entiendo la Ley,.sé cómo se hace el empadrOflamiento, sé c6mo hay
que estudiar el Título de Merced..." Así descubrC varias maniobras sucias:
había gente ineluida que no eran herederos, gente de aruera. Yo señalé
todo eso, lo expliqué bien. Tenía además el respJldo de los diputados y
ganamos" (Focrster 1983:83).

Así entonces, la Asociación orientó sus acciones principalmente a la
defensa de las tierras mapuches, a la edueaciun y a la inserción del
indígena en las luchas campesinas y obreras. Martín Painemal fue duran­
te: toda la existencia de la organi/-aci6n su principal y activo dirigente.
El relató que •... a nuestras reuniones \l:níJn inteleetuale:s. En una
ocasión invité a Pablo Neruda a una gran asamblea. Le gustó bastante y
recitó poesías con un intelectual español, Rafael Alberti; fueron bien
aptaudidos los dos" (op.riL loe.ot).

La personalidad y la enlrega de Martín Paincma! romo líder es
descrila así por un dirigente de la Asociación Nacional de Indigenas,
Eusebto Paincmal: 'Martín Painemal \i\ió siempre en lucha, luchó en el
Fre:nle Vnico Araucano, en la Asociación Nacional de IBdigenas., luchó en
los Congresos.. en las A~bIcas.. en esas cosas y en los problemas que
existían denlTo de las comunidades cercanas al pucblo. Había una Ley, un
decir, que Temuco estaba rodeado de un ·cordón suicida' de reducciones
indlgcnti. Martín balalló e insistió siempre que lo que empobrccia al
pueblo eran otras causas, y que detr;is de esos planlcamicntos sc escon­
día el interés de los ricos de la ciudad por quitar las tierras a nuestros
hermanos. La ddensa de las lierras y la recuperaci6n de las usurpadas
rue siempre una lucha de don Martín Painemal y de las organi1.aciones
donde él participaba" (Focrster t983:84).

El de!'>lino de la Asociación Nacional de Indigenas fue, finalmente, su
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inclusión en la Federación Nacional de Campesinos e Indígenas de Chile,
en 1961, 'con<:relandosc su ideal de fusión entre mapuches yeampe1<.inos
huinC<lS. Esta nueva etapa la veremos en el próximo capítulo.

2. PRQt'ESORES y ESTUDIANTES:

LA LUCHA POR LA EDUCACION.

"'UDilar eoltgio~ t'n el campo. CU)OS mlK'stros Man de la misma razu
(Zoila Ouintrcmil).

Desde Manuel Neeulmán, primer presidente y fundador de la Sociedad
Caupolicán. una serie de maestros indígenas fueron adalides de la causa
de su etnia E.-..tudiaron en las escuelas normales y formaron parte de lo
que podriamO!'i denominar un estrato intelectual mapuche. Por eso no fue
extraño que los grupos organiL.3dos incluyeran en sus demandas, ·desde
muy temprano- el derecho a la educación y que vieran en ella un ele·
mento fundamental para el desarrollo de su pueblo. 1nnuyó también la
promoción educacional para el mapuche de ambos sexos que realizaban
las Iglesias (Católica y, en menor medida, Anglicana y Metodista), en las
que se educó la casi lotalidad de estos líderes. Si bien muchos valoraron
esta obra, quisieron desprender la Cnseñan7.a indígena de esa lutela para
Iraspasarla al E.slado.

Los profesores-dirigenles, como sujelos portadores de ese bien (la
educación) vivenciaron en carne propia 1<15 garantías que aportaba:
inserción en el mundo huinca, legitimidad, acceso al poder de la escrilu­
ra, conocimiento de las leyes, ele. Como viéramos en el primer capítulo,
la educación fue percibida como un 'arma" para el mapuche en su con­
fronlaeión con la "nueva conquista". La reileración de esta demanda da
cuenta del peso que adquirió el ser "letrado' y su incidencia en la
"inlegraeión" del mapu<:he a la sociedad nacional.

Anteriormente los maeslros bregaron, denlro de sus organi:.taeioncs y
opciones politicas, por las diversas necesidades de la elnía, pero también
parliciparon en algunas inSlancias que se ocupaban de la educación. Por
ejemplo, en junio de 1935 Zoila Ouintrcmil presenló una ponencia a la
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Sebastián Quintremil de Nueva Imperial (de pie a la izquierda) fomentó la educación creando una escuela en la comunidad en la
pnmera década del siglo.



A111l1U101 indí¡enII en la Escuela An¡tiC&lIa de Quqle.

Coocentraci6n de Profesores de Escuelas de earáelcr Indígena de Temu­
ro. liI~~ cid Nlio AralKaao, en la cual propuso: "En
primer lugar, Yer y csaudiar la manera cómo hacer, cómo obligar, cómo
aplicar la Ley de Instrucción Primaria Obligaloria para que csIos niños
vayan, se matrhkn y ~iIIn en vercbd y regularmente a las escuelas.
SuD estas escuelas especies de hogares, proporeWnándoles los medios
JDalerialc.s y que hapn ycrdaderamcnte una Iillbor social con los padre¡
de f.aaWia y ycciRlK, es decir, dentro de las reducciones en que se halle
siluada y, si fuera posible, fundar cokgtos internados en el campo
~ que estta en conIKto con sus tierras, de acuerdo al ambiente y
• sus iDlereses y CU)'O!i macstIO$ fueran de su mi5ma raza...(y Y no lo
lOa) que teapn voc:.aci6n de maestros, cierto cariño a La raza araucana y
que 00 sie.alan n'useas, repuisM'ln coasiderando a los niños mapuches, al
vallaDO ftalivo como a lID ser infeliz" (ZoiLa Ouinlremil MS. 1935:6).

Pot OIro Lado, en §cptaembre de 1939 se celebró en Santiago el
ConsrCiO de Profesores Radicales. AIII se nombró una comisión para el
estudio de la enseñanza indfgena, que fue prestdida por Jost Inalaf y que
arribó • una §cric de conclusiones:
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'1. Creación inmediata de escuclas fiscalc~ parii amlxts SCKO'> en toda!> la<.
reducciones araucanas: Escuclas Quinlas., Granja~ Agrícolas., Politécnl~
elc., dcMadas dc los úliles y herramientas necc.:sarios. sin descuidar. por
cierto, las induscrias autóctonas.
2. Que la enscñan7.a del cscoI.ar araucano sea Impartida en los primeros
ad tanlo en ca!>tellano como en araucano. de acuudo con un programa
especial.
3. Que por haber pocos profesoces araucanO'>. '>Can llamados a '>Cguir un
curso r~pido, que no pase de un año, los inlere\3dos indigenas que hayan
lerminado sus estudios en las Escuclas Indu~rialcs.. Agricolas., Comer­
ciales, elc.• O que hayan cursado el Cuarto Ano de Humanidades en Un

Liceo fiscal de la República_
4. Que sea obligación moral de los profesoces mapuch(s recien egrcsados
de las Escuelas Normales servir como maestros en las escuelas ubtcadas
en las reducciones indígenas duranle tres anos. y que el Eslado les
asigne un sobresueldo como escímulo.
5. Oue el Supremo Gobierno designe una Sl.:cretaria de Educación In·
dígena que, con carácter permanente. s; .... a de intermediario cntre el
Ministerio de Educación y los Inspeclores Indígena.~ que en numero de
uno deben residir en cada una de [as provincias de la Araucania. Dicha
Seerelaría debe cooperar además en la cOlmpañOl de rectificar los errores
de la historia. que han contribuido a ml.:nllSCabar la dignidad moral de los
araucanos.
6. Oue se funde una Escuela Normal para indigenas de uno y Olro sexo,
sin perjuicio de que intertanto se dupliquen las becas que en confor­
midad al reglamento se destinan para ello. Y que igualmente se concedan
becas en las Escuelas Induscrialcs., AgTlcolas, Anesanos. Técnicos, Liceos,
ele.
7. Creación de una brigada de cultura y alfabc:li/.ación formada por
maestros araucanos, médicos. visiladora<. socialc, agrónomos), art~as.
8. Dar el máximo de facilidades a los wudiantes araucanos para con­
tinuar perfc.:cctonándosc en los Institulos Superiores o Uni''Crsidade~.

9. Env;ar periódicamenle a los profesores y profesionales araucanos m.is
aventajados a seguir estudios en el eXlTanjero.
10. No someter lan rigurosamenle a reglamenlo. como se hace aclual·
menle. al maestro de origen araucano para sus ascensos o cu~ de
capacitaci6n técnica, que hoy por hoy se hace con critcrio polilico.
11. Nombramiento de un ingeniero agrónomo que, con la colaboración de
araucanos titulados en Escuelas Agrícota~ e Industriales. y pagados por el
erario nacional, oriente a los indígenas en las labores de sus respeclivas
especialidades. para el mejor rendimiento de sus economias.
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12. Fundación de una B'bIioteca y de un Cenlro de EMudios AraucaD05
para cKialuW la divWpci6a de lodos los cscrilos rebcionados con esa
raza y para de!.pcrtar el inlcrb del público por la im-esligación de los
asuetos indigcnn, el (oItr.1orc. el arte, ele., OI"ienlad3 por la Secretaría,
COIIlcmplada en el numero 5 de este memorindum
FOO. José lnalar N<1'~rro, Presidente. -Manuel Huenchullin Reyes. Vice·
pl'esidcnle. ·Cb<1r Colima Lobos, rc1aIOl".·Atkla !). de HuenchulLtn, crl:­
lario.- Juan P. Caniuquco. .secretario: (InalaL 111).

Vdar por 105 laleran de los .Iios .. la rau ....uc.... (declaración del
Primer Congrew Pedagógico).

Pero sólo en esla época emergió una agrupación de maeslros mapu·
ches. En febrero de 1<N6 .se rcalil.6 el Primer Congreso Pedagógico de
Maestros Arauca~ cuyos fincs fueron la creadón de una organi.....ación
de profesores indrrgcnas o •••para su propia defensa cullural y económica,
cuaalO para ,'Clar por los inlereses sociales de los niños de la raza
arucanao (DA 111211946). La mesa direetin de esta sociedad esl.UVO
(anuda por Domingo Tripailaf como presidente; José María Huikamin
como secretario; Martín Alonquco como tesorero y como dircetorCli
Ipacio Huencbullin y Gregorto $eguel Captlin. l....os lemas abordados en
el congreso (ueron b, necesidad de crear un sistema escolar para los
....puches yla de proponer soIlKi0ftc5 inmediatas al probJema educacional
indIgc:na.

Las diversas comisiones que .scsionaron durante este congreso llega­
ron a WIa serie de acuerdos, enlre los cuales podemos mencionar:

a) Que el EMado (unde e~uclas rurales en las comunidades de mayor
población, edificándolu Y construyendo casas-habilaciones para los
profesores., dando derecho a ÚlOS a eullivar un espacio que los arraigue
ca las reduccioocs.
b) Crear e5C0eW compkmcnlarias para los mapuches. de tipo arlaana~

al las cu.ab kl5 niños cumplan ~o básico y adcmis aprendan un oflCio
•_.q..e les permita ganarx la ,ida en COInpctencia coa el rcsl.o de los
ciudadanos actuando, como el'os, en lOlbs In acti"idade5 de la vida
ucionar (op.cil.).
c) Creaci6a de un ClotCrpo inspcd.ivo que vele y orienle estas escuelas.

Por otro 1Mjo, debido a la prcariedad económica y a la arenOa de
f'CCUBOS en las escuelas reduccionales, el Congreso de MaCSlros Arauca-

264



Alumnos y alumnas de la Escuela que Sebastián Quintremil fundó en su comunidad.
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aunque Ii! edad de los niños indig..:na\ no !\oC (;umpla rii!:urmamente. (y
que se) evite hasta donde sea po<..ibk el hcchn fre(;ucnte de que I(K
niños ¡ndlgenas sean eliminados dI,; Il'" lnlernad", por el \i.'>lcma de haJJ~

calirKal:toneS que hacc ilu<;oria-\ la, p:"'lhihdad..:<, (;(In qu..: pu..:d..:n in«.r
po.-arsc a las Escudas Nurmaks· (op,(;il.).

E.s!a agrupacion de profC§(>r":' pa.,ú a lIdmdr'>C. po'>tcr)()fIncnh:. liniu"
de Profesores Indigenas de Chik. y cdd,lrú d.,., a.,"~r..: ...lS m.dl. aparle dd
ya deJ¡crito. No sabemos (;u.áks fu..:ron 10'1 a\al.ue<, por kl<. que alra\e'iÓ
la organilación. ni su duración, \i p:Kkm..... (~n-ar que muchOl§ de: us
dirigenles formaron parte de la 'una \...xKdad lautaro. desde la cual
continuaron SUJi planleamlenlos sobre la edueaóún dd mapudlC. No
obsI:ante las hreves informactoncs que f'l"'Cem()\ §(<<e este impu!l.o,
queremos destacar su importancia. pues pnr pnm..:ra \Cl el problema
educacional dd pueblo mapu(;hc fu..: tralad,¡ de mdnera específica e
independienle del rcsto de las dcm,anda, tlrg.lni/-d..:innJ.ks.

ClIsligos propio!> de la era del coloniaje (Zcnubia Quintremil).

Es interesante destacar que alumnos y proFesores indígenas que no
eran "deres propugnaron, desdc di ..lintas trihuna.., la neresidad de crear
una educación especial para el mapuche. Zcnuhia Uuinlremil dejú estam­
pada en su Memoria dc Tílulo, su visitin de lo que era la cns.cñan/.3 para
el indígena y sus anhelos por transformarla'

"Desde mi infancia, cuando asistia a la c<,('uda rural mi~a en Almagro. a
una legua dc mi casa, empelÓ a gcrminar cn mi mente la idea de es­
tudiar para llegar a con\'erlirme en una profe\Ofa y poder influir, algún
día. en el cambto de rumbos que debe imprimir'ol: ala CI\'ll:Ílanla.
"No puedo deeir quc tales idc.as eran MIdas. porque: <,ufm'ia mengua 1.11

verdad. Eran confusas, pero ronstituian una rcacóon nalural en contra
del sistcma de enscÍlanza. de la conducla de la Directora. que imponía
casligos propios de la era del coloniaje y haua dhtingos entre "chiknos"
y ·araucan()\", del estado ruinosos del edili..:ltl ~ de la falta de utiles,
para no seguir la enumeración.
"De ahí, despu.:s de lerminado el Cuarto d..: Prep.lratorias fui matriculada
en la E.sc:ucla Superior N.2 de Nueva Impo;rial. en donde di término a los
estudios elcmenlalcs. Ingresé en seguiJa al Liceo de l"inas de Temuro, en
donde eSludié haSla el Segundo Ano de Humanidade<" Un año mds tarde
ya era alumna de la E.sc:ucla Normal N.I Bngida Wal"er de Sanliago.
"Donde quiera que estuvc. con cxcepción del ultimo e~lablccimienlo. pude
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Zenobia Quinlfemil, profesora
de Nueva Imperial.

observar y sentir los erectos de lo que bien puedo denominar "discrimi­
nación racial", cuyo menor efecto consisle en considerar al araucano
como un ser inferior. Los sufrimienlos que experimenté en Almagro
viendo castigar con palmetas de madera, en la cara, a los niños arauca­
nos ya crecidos, por mala pronunciación o por faltas mínimas, puedo
coDliK1crarlos pequeños en comparación a los que debí experimentar en
Nueva Imperial primero, y en Temuco después, y es natural que fuera así
porque iba siendo cada vez mayor mi desarrollo menlal y mi senlido dc
la dign'dad, Ydebe creérscme, porquc eran mayores los desaciertos de
profesoras y alumnas.
"Hubiera sido grato, pero muy grato para mi, poder decir ahora, en esle
momento, que hubo una elCCpción, una sola, entre profesoras y alumnas.
No hubo ninguna: lodas, cual m~ cual menos, sentían o demostraban con
o sin oportunidad, el más supino desprecio hacia las "indias" o los "in­
dios" en forma cruel.
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"Ninguna P'"ofesora en ninguna clase de historia, siquiera en cumplimienlO
de un deber cscrieto, hizo notar que la ra1<1 chilena es el producto
lógico del choque tremendo, que se prolongó por tres sigl~ de dos
razas fonnKJablcs: la española 'J la araUC<ln<l. la conquistadora y la incon­
quAtada",No abrigo el rencor ni mucho ml,;n(b el odio. Por el cuntr<lrio,
desde aquí, desde estas líneas qlJe aCbQ pc;rmancccran ig.noradas, pero
dono lodas las ofensas y agra\1os que mI,; han lnfcrldo y que, indudabk.
mente, han debido sufrir quienes Iban la nobk 'J limpia sangre de la
rau a.-aucana·,

Zenobia Ouintremil propuso "...Ia de!>truccion de malos concepto.., d(.
P'"ejuicios inconcebibles en un país como ti nul,; tro; en la enseñan...a es
indispensable ir a la formación de un profc<,orado espc;cialmente adiestra­
oo...l:on verdadera vocación y en lo M)Cial, d.mdo1cs idénlico tratamicnlo
a chilenos y mapuches, asf como iguales oportunidades para reali7..ar
cualquier clase de empresas", En lérmmor, pcr..ona1cs. la profesora ex­
presó: ·Sé que mi labor de mujer humildc circun!>CrilJ al reducido ámbilO
de una escuelila de campo, contribuirá eS~"J\Jmcnle a la rcali7.aciÓn de
los nobles ideales que alimento. Pero me J,isle la confianza de que el
poder de las ideas, que considero e~rJ{)nlin,lri(l me dyudará, así como la
comprensión de quienes tienen las altas rcsf'\,"s.lhilidddcs en la dirección
de nuestro país· (Quintremil MS. 1948).

El putblo aboricu no n«nila monuml'ntos, nl'Cl')ila muchas heuelas
(Ignaeto Huenchullan),

Más tarde, el profesor Ignacio Hucnchul1dn escribió un ar"culo
titulado La Culturiución. probkma numl'ro uno dl'l pueblo indlgtna, que
lambftn <levela las reflexiones y el pcnsamlcnto que acompañaron a los
pedagogos mapuches en su empeño por ~llKionar Ia.s necesK.ladcs de
educación de su pueblo. Ignacio Hucnchull.in d..:cia: "Es faetoc comun a
los puebl06 latinoamerican06 un cstado cultural semejante, todos l¡(ocn
casi el mismo punto de partida. Un largo pcJlodo de coloniaje que m.tS
innuyó en la mezcla de la sangre aboJlgcn con la europea quc en Olr06
aspeclOS de la eultura...Hace poco recoma nuestra prÜ'incia .. .A lo k:jOS
una bandera ¡'~ada en alto namcaha al \"¡cnlo. era lit residencia de una
escucla pliblica... Una golondrina no hace \'trano. Una escucla no puede
reali7.ar el milagro de transformar la ...ida campesina... Muchos jóvenes
ind{gcnas han surgido lo suficienle para demOSlrar sin lemor a ser
desmentidos, que cI pueblo indígena es capa.. de eulturilarse ...Mucho
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ProrelOlU y dirigentes mapuches. Enlre ellos, Anuro Huenchullin y Domingo Cu.
raqueo (de pie), Funcisco Huenchullin (el p'imero 5ental!o de derecha a iUjuJerda).

bemol ubbdo del pueblo mdigcna y muy poco ncmos pemado en el
JKlf""toir de kJ6 niilos indigcn~. Más bten digo de estos niños chilenos
que $CmI abandonados aecen al pie del tronco familiar: iCuánta deuda
tiene para dios la sociedad, el paÍi! El dolor que CiilUsa su dcsnutr'ción o
su pie desnudo no lo vemos., dignamente se arrincona para no mostrar su
iAdignación. pero exi5l.e y alli está como un reto. un desafío. Grilndes
duques piensan borrarlo. venderle sus ticrras. internarlo en las cordi·
Ikrn. ¡Crimen! El niño indígena hoy indefenso ~ubsiSlirá por su fueT"/..a
Vital. El pueblo aborigen no necesita monumentos, necesita muchas
escuelas., necesita mac~ros de verdad...E!; necesidad social superar este
est.ado de C()S3l, y en la lucha mdigemsta cs clara responsabilidad de sus
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dirigentes orientar Sin tardanl..a su~ 'ml'.lIc\udt::'IO hacia el campo cul
turaL.Ha pasado tanto tiempo. al paso lt:ntllr.lmO con que:!oC \an pohlando
con escuelas los campos de Cautln. tardara Inddín.damentc la !ioOluóon
de \os problemas del niño índigena y eampblno. J'Ó.)1oC puede perar, no
se debe seguir cspcr.Jndo...(1a !'IOIución) dt: un plJn dt: edificaóoD e~olar

que lleve la escuela a todos los rincOllc~ de la prt'\lncia.. Tal \cl 'oI:ri.J
bten compensado el csfuerl-O de IO!O dlngent'~ indlgcn.llr. tcn..bcnle a
~ener muchas escuclas públicalr. para I..~ centro-. de <kn~ po.*,I..CMWI._ La
soluóon no C5 obra de unos pocos, e~ <k tud.l'>. Tampum ha dt.: ser ,"01.1

para los niñ05 Indlgenas., C5 para todo!; lo~ nin.~ campcs.inus._.EI mCJ"f
monumento a la ra/..a sera tentkrk~ la mano a Ul. hiJ''lr. que mUt.:ho
nettSitan, para btcn de todo6 Yde cada uno· (DA 11 12 19~1J.

Educaci6n en primer lugar, y tien-d para I~ mapucbe!t (Eu:.cblo Paine
mal).

Es preciMJ señalar que p,ualclamcnle a e\ta pTcoo.:upauÚn d, los
profesores inJlgenas por la educación, los propio!> c~ludlJntcl. mapuches
se ocuparon de ella formando asociacioncl. cuyo~ fines eran culturales.
Por ejemplo, cJ Centro de Estudi:¡ntcs Araucanos Nchuentuayn, que se
creó en 1938 en Temuco, presidido por el proft.:Mlr Carlus Chihuailar Un
dirigente de esta organi7..ación, Eusebio Painemal, rdata: ..ya tema
cuarto ano de humanidades en el licen, erd hombrcólO grand.... ya upe
lo que era organi7..aclón. EmpC7am01> a or¡;Jni/armlS lO!> e~urJiantcs

mapuch~ ..Tambitn editamos un pcriOdico que se llamó La V07 de Arau·
ro Ya cy,íbamos hablando de un internado para lO!> mapuchc~ en Temu·
co Por e50 nosotros pelealY\{'l6..A~í era el con~·I.:pl:o de lida que: teníamos
nosotros. Educación en primcr IUg.lf y li..na para los m.lpUt.:ht.:s para que
trabdjaran y pudieran educar a \1b hiJ'" Y la jU'h..:ia..TU\imOll be("..." en
toda!. las escuelas., cinco becas marut.:ht.:\; pc:ro no hubo pwpJfl:anda. mu)'
poca gente se edocó, muy fIOC3 gc:nt¡; apfOlech., de e<..l.~ becas que
conscguim05 n05OCros con el gobic:rno dd Fu:n"': Popul.u. HiI."la gente
-conllnua el testimonio de Eusebio P.uno.:mal· qut.: I¡;nia el cnn<:epln d...
educar a sus hijos: pero hahía ge:nlc qut.: no quería Enlnnce\. ahl en
Temuco, e5pccialm<.:nte los C.!otudiante, empc/amo\ a n:r l:-.tas Cll'\.3S:
tenfamos quc educarnos y hacer que IlK ht.:rmanv', h<:fmana~ menmes
fueran a la escuela" (Von Sehonfcldl<;.l7).

El Centru de Estudiantes N¡;huentuayn '>C reorgani/ó en \\)..$8 con
•...Ia finalidad primordial de difundir cultura intelectual y flsiea dentro
de la rala aborigen· (DA 218148), designando un directorio honorario y
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dclqpdus de la orpnVKk)II El directorio contó. entre oeras personas.,
con JWln Anticoy. NMCiso C.Jniular. Hugo Gunc"'e1. Andrb y C.Jrlos
Chihuai1ar, Fermin AnYn y FrJoncNo C.Jtrtquco. Entre kl:!i dekg,¡dos
..odos a1umnos- encontr.Jmo!i por la Escocia Ind~rial a florentino N.J­
h.aeIhU&l y Orompcllo Huichalar; por d LK:eo de Hombres a Marcc:1o
Owde!; por el Instituto C'omcrci.al a Fernando Manqud; por la Escuela
AgrtclllJ a Arturo Mclifil y Juan Pai;l!n; por la Escuela N. 11 .J Arturo
Mdivilu. pUf" la E'>':ucla 1 a Dar"in Chihuailar y Francisco Painén; por
la ~uclJ MNUnJI (k Pddre l.t~ C~ a Rodrigo Mann; por la Escuela
Granj" do.: (ai'" a ("irilu Cufian 'J por la Uni"ersid.td Popular a Osear
Manque! y a ~o.:gundo Lincovil (op.cit).

En 1950 el Centro de E.<;lUdi.tnh:~ Nehuenluayn eligió una mesa
diro.:ctiva que regiría la org.¡ni/aciún durante todo ese año CS(;olar, Los
ot'Jeli\()S que per!>iguió este centro de alumnos rue "El romento de la
cultura. el deporte y la solidilridad enlre los educandos". Antonio Mil1api
ruc c1egldo presidenle; \ieepre<;idente. Marcdino Ouidcl; secretarlo.
Fernando Manquel; le5Of"cra. Roc;a Cayupi (hermana de José Cayupi Catri·
laf); y p.-otesorera. Juana Antilao. Tambien se c1iglenJn directOt"es entre
k» cuab rlgUfan Laur.J OUIIJd. Teresa I-Iul,;nchunlr. Francisca Ñanco.
Lidia H.aenchuW. Edison Chihua.ilar. ArturoMelivilu yGregorio Anlilao.

C_ IoII'faIJ"SOS • la Ci*u.ldad se construJó IIIUl1 ftCUCla (indigcnas de
la reducción Pedregoso).

De este modo. la preocupación por la educacion del mapuche y sus
problemas específicos tocó a prorcsorcs y alumnos indígenas. Eslos
úJtimos, emulando a las agrupaciones de su elnfa. se organizaron para
earrentar su singularidad al interior de la educación nacional. Asimismo,
la Juventud Moderna Araucanía, rormada por j6venes intelectuales mapu­
ches (su presidente rue Albcrlo Chihuailar '1 su secrelaria Laura Nahucl­
pin) pl§O especial énrasis en el aspecto edocaclof'lal. Entre 105 acuerdos
a que negó en un asamblea dt. 1943, podem06 lecr: "Que las autOt"idadc.s
edUQCioa.aIe5 tomen medIdas tendientes a redificar kl:!i errores de la
historia, que han contribuido a menoscabar la dIgnidad del pueblo abori­
F.-, y la 'Creación de un curso de duración de un año. rormado por
illdigeus que han cur~ el primer año de humanIdades para que sirvan
de maestre.. en las escuelas donde existan reducciones, ya que prorCSOl"es
q.ae no conocen el diakdo y la idiosincracia del aborigen jamás podrin
adaptaTK a elios," (DA 619/1943).

El deseo de instaurad6n de colegKls en las reducciones no rue sólo
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anhelo de los dirigenla. Inteleauales y estudiantes mapuches. NumcrOSM
informaciones y lestimonios dan cuenta de la temprana preocupación, ya
en los albores de este siglo, por constrUirla!> cn las comunidada. con sus
proptos recursos e independienlemente de toda ayuda estatal Muchas
veces esto enlrai\ó problern.u. Por ejcmpto, en Lonquimay, cn la reduc.
ción Pedregoso. 104 indlgcnas denunciaron a la Intendern.:ia y al Minis­
terio de Edocación las irregularidades que se prcxluJcron en su es.cucla:
•...en 1951 lleg6 a la reducción don OcIa\io Fuenta. <¡ue en su carácter
de prorc.sor y evangeli/..ador prometi6 cooperar en fa~"or de la cultura de
los comuneros. En compen~i6n los indigenas le ayudaron cconómica­
mente y con los reeurMlS de la comunidad o¡c construyó una eseuela quc
fue servida por Fuenles...pero desde ese momento comenlaron los problc­
mas...e1 profesor se erigió prácticamente en jcfe dc todos y empelÓ a
preocuparse directamente de los problemas económicos de los comune­
ros... (lo que) se ha agravado ahora ante la rcwlución insólita del profe­
sor, quien cont... la indignaekm de la mayona c~pubó de la escuela a
los hijos de: 3(juellas personas que no apoyan su polllica.. Entrc las
pctici0ne5 que los comuneros formulan a la aulondad...es que se di!.pon~

la creación de una escuela fhal que garanttce la educación a todos los
niños de la reducción" (DA 10I11l1957).

1...05 planteamienlos sobre la urgcncia de amphar e irradiar la cduca­
ción entre la población mapuche, renejaban una nccc--\idad arraigada en
todos los estralos. Las organizaciones tu\";eron cada una un argumcnto y
una idea al re.\pcdo (\'Cr sus programas 'J demanda!». los profesores
indlgenas intenlaron darle un euerpo organi/.wdosc y exponiendo sus
opiniones. que constituirán posteriormente proyectos que retomará el
Estado, algunas veces conerelándose, otras -la mayoria- <¡uedando sólo
en virtualidades. Asf. por ejemplo, el estudio que reali/ó el subdirector
de Educación P6blica de México, enviado por la OIT para elaborar un
proycao de un Cenlro de Adicstramienlo Agropecuario 'J de Artcsanía
Rural para Indfgenas en Tcmuco (que se financian,) con dincros rl5Cilles
y asesorfa de la OIT, FAO. UNESCO Y NLI); la solicitud en 11151 del
director del Museo Araucano de Temuco (Bernardo lcighton) para la
creadÓTI de una E.scuela de Arte Araucano. y en lllj.l el anuncio de la
Fundación dellnstitulo Politécnico lndigena que educana a 250 alumnos.

I...m inlelectuaLes mapuches no sólo quisieron la profllStóri de es­
tablecimienlos educacionaLes y enseñanza parill el indigena; tambtén
propusieron que el tipo de educación imparlida fuera en el idioma Y!:r­
náculo, el mapudungu.~ 10 demandó al Director General de Educación
Primaria. el direaorio de la Socicdad Galvarino de Santiago. segíin un
.rUculo aparecido en El Diario Austral firmado por Quintín Quinlas
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(141111958): ·La petición sc rcficre a los alumnos mapuches de escuclas
primarias, granjas y vocacionalcs. El DireclOr hará las consultas dcl caso
a la Superintcndencia dc Educación...Mas, frentc a la incipiente preocu­
pación cullural por sah-ar de su mucrte definitiva al lenguaje vcrnacular,
surge otra necesidad mas alta y m:ís trascendental, la de ayudar a los
mapuches·. La ·ayuda· por la que clamó el columnista radicó en la solu­
ción de los problemas que enfrentaban los mapuches para su selección en
el Cuerpo de Carabineros. informando que por ejemplo, de 107 jóvenes
indígenas que postulaban 80 eran eliminados •...por no medir el mctro
sescnta y cinco de estatura minima y por lener su dentadura en pésimas
condiciones... Y luego resta reali¡.ar el otro cJtamen, el de capacidad y
conocimicnto. i.sc .....irá alguno? Esta realidad es casi lan triste como la
desaparición del dulee idioma de Anganamón·.

La negativa a la introducción del mapudungu fue unánime. Aparte del
irónico columnista Quinlín Quintas, un artículo de Victor Sánche7 ex­
prcsó las idcas del huinca al respecto: "No desconozco el alcancc palrió­
lieo y cultural que semejante medida tendría (implantar el mapudungu en
los programas escolares), pero veo en ello una cJtageraeión. El mapuche,
como el latin o griego, son idiomas muerlos..."(DA 281111958). Propone
que "algo· del idioma vernacular sc debería conocer, pero dentro de los
programas de la asignatura de castellano, para que los alumnos tuvieran
nociones de topónimos y términos en mapudungu que se usan común­
mente. La idea de una asignatura scparada le parece inconcebible: ....
¿cuántas son las personas que conocen de manera aceptable el idioma
nalivo? Creo que son escasísimas ¿Es posible confiar a un indio esa
cátedra por el solo hecho de que habla mapuche?· (op.eil.).

Esta discusión por la inclusión del mapudungu en las escuelas del sur
quedará en suspenso. Por ahora, sólo deseamos constatar el deseo de los
mapuches por ·formali7.ar· cn la educación la enscñan7.a de su lengua
materna.

.... IrSCIN'bI rural debe ~Otr conlroidos programáticos diferentes a los de
las esorwlas urb,ulas (Gregorio Seguel).

En 1954 Gregorio Seguel Capitán, antiguo dirigente del Frente Unico
Ar~ucano y de la Unión dc Profesores Indigenas, ocupó el cargo de
Onentador Profesional de la Dirección Provincial de Educación Primaria
y en 1956 participó en el Seminario sobre la Provincia de Caulín, abor~
da~ el tema de la educación. Su extensa poncncia muestra el pen­
sanuenlo y las consideraciones de los intelectuales indigenas sobre la
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especificidad de la educación, que crcemm rueron el corolario del es­
rucn.o dc los prorCSOfes mapuches por elaborar un programa mh sis­
temitK:o cn torno allerna.

El planteamiento de Grcgorio Scgud se inKió con el análc,b de los
direrentes radores que condicionan la educación dcl mapoche y su esIado
según el censo de 1952, que constató la e~encia de ~._.200 escuelas
rurales rISCales y 468 particulares., donde concurren alredeckM- de 16.556
niños, aborigc~ o sea, el Oc¡, de la población indígena de Caulin, que
van a inqulCtar su espirltu en dichas escuelas quc desgraciadamente no
tienen aún la orientación filosófico-social rural, y dc~ luego su In­
nuencia educativa en la mna campesina e<,(á lejos de ser erlCiente. No
obstante. es sintoma de superación que hay que mejorarla y reformarla"
(Segucl:241).

Por otro lado, enjuició el papel de las EM:udils Normales, que debe­
rian enriquecer ~..Ja calidad humana de los maestros·, aumenlando el
número de alumnos campesinos en ella y pn:p,uando proresores con
•...espíritu de comunidad y amor, mucho amor a los niños quc van a
educar.. .y superar las condicione~ eCt)n6mica,-sociaks del lugar a tra\'é~

de accione~ educativas y de trabajo- (op.cil:242).
Luego se ocupó de los contenidos de la educaci6n para el mapuche

ya que la Escuela Rural •...aetúa al margen de una comprensi6n objetivll
de las necesidades y tendencias de la vida campesina"; y agreg6: 'A
nuestro enlender la escuela rural debe lener contenidos programáticos
direrenles al de las escuelas urbanas., sin perder..la orientación run­
damenlal de la educación nacional" (op.cil.loc.cit).

Para lograr la creación de estas escuelas rurales. Gregorio Scguc1
propuso la rormaci6n de •...una misi6n de maestros., dependientes de la
Direcd6n PrO\-incial de Educación Primaria de Cautin y de preferencia
integrada por mac:str05 indígcnas.. para agitar la conciencia campesinJl­
indlgcna posibililando la ccWn de terrenos' (op.cil.loc.cit).

La Escuela Rural anhelada por esIe dirigente y proresor mapuche
debfa •...estar rodeada, por obra de maestros y alumnos. de jardines.
prados con hortati7.a5, hocrtos rruta1es y cultivos de experimentacioo...(d
niño debe) conocer desde pequeño los cultivos de la lOna. familiaril..arsc
con la explocaci6n tecnológica de la tierra que le da su pan. su \'e5tuarta
y su biencslar' (op.cit:2~).

También sería preciso ~en un plan de emergencia- renm-1Ir el pro­
fesorado rural, capacitando a 105 mapuches egresados de escuelas agrico­
las, industriales y técnico- remeninas e institutos comerciales para que
se perfeccionen pedagógicamentc en las Normales Rurales y puedan
laborar en los colegios reduccionalcs, impartiendo aUf enseñanLa agrrcola
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y de otros ortcios. A su VC1~ Scguel expresó la necesidad de una coor­
dinación de la Escuela Rural con el SNS, los departamentos de Vialidad,
de Extensión Agricola, cte., y qvc •...Ial vez no estarla de más la crea­
ción de un Consejo Zonal de Educación Campesina...para supervigilar y
estimular la acción de los maestros ruralcs· (op.cit:245).

Finalmente, manifestó que, si lo propuesto se hada realidad, "Los
incrédulos de la capacidad del indfgena se convencerán de los tesoros
latentes de nuestros aborígenes, Que sólo esperan la oportunidad para
manircstarse en toda su pocencialidad espiritual, económica y social"
(op.cit:246).

Para concluir, señalaremos que los profesores mapuches se ocuparon
de otros a~pectos culturales e intelectuales, colaborando, por ejemplo, en
la constitución del Instituto Indigenista de Chile (cuyos objetivos fueron
el estudio social, cultural, histórico y económico del pueblo mapuche),
creado a partir de los acuerdos del Congrc&O Indigenista de Pát1.cuaro cn
México. Este Instituto fue presidido por Hugo Gunckcl, siendo su director
Andrés Chihuailaf y participando en la creación del mismo Grcgorio
Scguel Capitán, Juan L1aimachc, Vietor Lcñán y Juan de Dios Curilem
(DA 17/611943).

Asimismo, en 1949 intc1cctuales mapuches adhirieron a la fundación
del Centro de Estudim Indígrnas CUY-d linalidad fue •...estudiar aspectos
etnolÓBiros, antropológicos, históricos, folklóricos, cte., relacionados con
las diversas ra1.35 indígenas del país y especialmente araucana· (DA
2311011949). El presidente de este Centro fue Hugo Gunckel y su secre­
tario Andrés Chihuailar, como directores aparecen Juan Montiel (Inspec­
tor de Enseñan1.a Indígena), Antonio Chihuailaf, Marcclino Quidel, Fer·
nando Manquel, Narciso Caniular y Francisco Pailcf.

Asi, la impronta de profesores y estudiantes indígenas se grabó. en
este período, en su lucha concreta por un anhelo antiguo: que el pueblo
mapuche tuviera aceC5Q a la educación dentro de programas especiales.
Sus intelectualcs reflexionaron y encaminaron todos los esrucr7.0s para la
consecución de cste lin que obstinadamente pregonaron y trataron de
convenir en realidad.
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3. EL CINTIJkON SUICIDA.

Una expresión cargada de simbulismo recorrió e~le período. Aunque
se remontó a la década dc los veinte y reapareció en las del treinla y
cuarenta, la vemos prodigarse con mayor vigor en la época que ahora
tratamos. Nos referimos al término "cinturón ~uicida", utilizado habitual­
mente por la prensa y per'iOneros regionales para referirse a los mapu­
ches y sus reducciones cercanas a las ciudades de la Araucanía. La
denominación "cinturón suicida" puede definirse como una metáfora de
muerte y de angustia (de autocliminaeión). Su perdurabilidad, en tanlO
imagen, es la que nos obliga a detenernos en ella y a hacer un intento
por entenderla.

¿Oué motivos, qué causas podemos encontrar par... el uso de lal
metMora? Trataremos, brevcmente, de desentrañar esta figura ret6rica
porque nos habla de la percepción y dd pen~amienlodel blanco frente al
indígena. El Araucano -órgano de la Unión Araucana- inform6 a sus
leclOres campesinos. en 1944, del peligro que encerraba: ·Con el nombre
de cinturón suicida tiencn calificados a los araucanos de los alrededores
de Temuco, los enemigos de eMe pueblo. ¿Por qué llaman a los araucanos
cinturón suicida? Porque quitan, dificultan el progreso de las ciudadcs,
porque los araucanos no tienen espíritu de progreso. porque es preciso
formar jardines chalets y convertir lodo los campos ccrcanos a las
ciudades en prados donde se vean muchas plantaciones y bonilos anima­
les, dicen los huincas. que codician nuestras tierras, y que para ellos
significa, grandes y buenos negocirn;. ¿Se dan cuenta los araucanos
cerc¡¡nos a Tcmuco de que se está pcnSilndo de esle modo de ellos?"
(Noviembre, N.50).

Leamos algunas e¡¡presiones "erlidas en la prenS¡1 local: "El dique
conlra un mayor progreso de la economía regional reside precisamentc en
las tierras que por estar en manos ociosas han venido formando un
circuito negativo, visible a simple ojeada y conocido bajo la e¡(presión de
"el cinturón suicida de Cautín". "Allí no norece el trabajo y el progreso
no infiltra sus Silvias fecund...s. Pdra esas tierras no rige el imperativo
categórico de producir. que alcanza hoy ribeles de ínlima urgencia.
porque el hombre eslá padeciendo hambre en muchos rincones del orbe"
(DA InIl946). ¿De quién son esas lierras? ¿Por qué están improdue·
tivas?: •...por la caraelerística desidia indígena, por su falta de capitales
y por su restringida visión del porvenir" (op.cit.).
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El "cintur6n" lo constituían, entonces. las propiedades mapuches que
se transformaban cn un freno para el 'progreso" y también sus morado­
res 1m; indígenas que 10 negaban. Pero, ¿por qué el adjetivo 'suióda"?
Un artículo de El Diario Austral eltpresaba que el óntur6n •...se prcsenta
hoy como asfixiando [as posibilidades de un desarrollo progresivo dc
nuestra cconomía" y •... a estas alturas de lil civililaó6n s610 constituye
un obsIáculo, una muralla asfixiante' (6110/1946). La "Perla del Cautín",
la "avan/.ada del progreso sureño", se veía así amena/.ada de muerte por
la existencia de un grupo cultural "atrasado·, "bárbaro' (en op05ición a
1m; "civilizados" blancos) que se sustentó en su economíil de subsistencia.

Pero creemos que la alegoría 'cinturón suicida" expresaba una cos­
movisión racista más compleja. Rc.~tituye la 'superioridad' dcl blanco, del
habitante de la ciudad -sin6nimo de progreso- quc se sentía 'asfIXiado",
"estrilngulado·, rodeado de un "circuito negativo". No podía ensancharse,
ni respirar, se veía atrapado. Sin embargo. ¿eran los mapuches los culo
pables de su asfIXia? Si ellos lo eran, se debi6 hablar más bien de "cin­
turón asesino". El suiódio es el acto de un sujeto individual contra su
propia vida. Enton~ el término apuntaba a la autoinmolaó6n que los
blancos cometían contra s.í mismos al permitir que tal situación persis­
tiera: que los mapuches. permaneóeran en sus tierras, que no alimentaran
al huinea. Bte se autoeliminaba al consentir por "sentimentalismo" esa
realidad (el "sentimentalismo" es la eltpresi6n más típica que se usó para
impugnar los proyectos de protección al indígena), B esta actitud del
blanco la que transformó la imagen "cintur6n asesino" en la de 'cintur6n
suicida",

El cintuf6n (los mapuches) era el "arma" que utili/.aban los blancos
para suicidarse y esto les provocaba estupor: "¿Cómo es posible -dijo
OIto Bcrg- que se permita que los terrenos más fértiles en estas provin­
cias, que son el granero de Chile, permanezcan en manos de indim y que
no produzcan absolutamente nada, por cuanto están en el mismo estado
en que los encontró Pedro de Valdivia?...y no se trata de miles de
hectárcas sino de leguas y leguas del mejor terreno para el trigo",
Proseguirá 8erg dando las magnitudes de esta "tragedia", diciendo que de
~7,()()() hectáreas cultivables de la región, JOO.OOO están en manos de los
mapuches "...Temuco es la ciudad que más se ve afectada por el gran
número de aborigenes que viven en reducciones ubicadas a sus alrededo­
res, por cuanto poseen magníficas tierras de las cuales sacan 10 indis­
pensable para vivir" (DA 18111/1946).

Entonces, el suicidio del huinca fue también la no rcali7.aei6n de su
deseo de apropiarse de las "tierras fértiles", las "magníficas tierras" de
los indígenas. El blanco se iba autoaniquilando al contemplar cotidiana-
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~enlc al mapuchc que moraria ,impcrcccdu;¡mcnte en Iili. tcrritorios que
circundan la urbe y en el ob<.taculo que n;pre~ntaban para ~u idea de
'cl\lh/-Olción y "progreso'. La rondu ¡ún k,!!icd del argumento fue que
Sin la muerte dd mapuche no era ~I"te la \ida. la eWencia dd
humca Un cditorial de El Diari'l Au tral dd lI.ño 1%1 nr1icitó N(I'>

conceptO!>: ·En Cautm se habló anles dd ·cordon ~uiüda" qUt: rodeaN a
Temuco, aludiendo con tal denominacit,n a I.ll tierra!> agr)cola.~ qU¡;
estaban en mart05 de indios qU¡; no la.. Cltpltltdhan o que. \i lo hacian.
empleaban cn la empresa medios rudiml,;Otari,~ 'f oNenlan -m;b qUe
producción. cl r~uhado negati\'tl de cmpnbrt:C¡;f y ga'>l.ar la tierra ~n

pt"oYCcho para nadic. Quienes u..aron esa e'l:pr¡; ion lo hicieron. f'i"r lo
general, ccm la intención dI,; que o;c dt ..pojdra a los mapuches dt: sus
perlencncias y de que se los rekgara a utra.. rq,ooel> mas aislada.\. En
suma, una nueva \trSKm de la \oraciddd hi,t(>ri¡;d dd hombre flIancll. que
ha procurado despiadadamentc la extinción dd imito para apropiar:o>e, con
uno u otro pretexto, de sus tierras· (1' 4'1%:!).

"El cinturón suicida" e.'l:preM) la propja fru~lrdcion del blanco en la
consecución de ~us fines y el fraca\O dc un an..ia aun más profunda· la
eliminación del mapuche en lantu tal Ese anhelo \e mJnirestó dc modO!i
divcrsos: ya sea por etnocidio, en "jornJda.. progre ... islas" al estilo FAR­
WEST (el. Zig-Zag); ya .loca exigiendo qur.: las lierras indígenas c;c divi­
dieran, que los mapuches se inlegrardD a la propiedad privada, a la
legislación común, lo que "automáticamr.:ntc" ...ignificaria el abandono de
sus ritos, de sus "paganas" costumbrcs y de su "lmproducti\.idad> En
definitiva. la aspiración dc que el mdlgena dcsapareóera por "virlud del
mercado". Pcro ya sea bajo una u otra m~ldahdJd, la lógica era (y es) la
misma: un pt"incipio trasoendenlal de polariLacii>n wgun el cual la des­
trucción del mapuche C!i la rcalizact6n del humcd El "Di(Mi del Proveso·
exige sacriflCi(Mi: la muerte del cnemigo de e~te Dios es La \ida dd Dios
mismo ydc aquellos que se relactonan ron él (Hin\,c1ammcrt).

PerO esta vehemencia en supnmir lo dircrente. lo mapuche, tiene
Olril Cilra El blanco de La región -y el chileno en gt:neral- jamá.~ quiso
mirarse en el espejo de lo iooMl romo parte con..l.itutiva dc su propia
cultura e histOfia. Así parece ate~tiguarln el pr~lpio Diario Au'>l.ral en
una crómca quc dice: "Los, temuqu¡;f!.'>Cs qU¡; no tienen ascendencia lndi­
gena, o 1(Mi que la niegan, pasan la \ida ahominando del indio. Detestan
las tarjctoiS de turismo sobre eqil ciudad y 1;1 J"ona. porque lodos han
buscado el Angulo mapuche para presentarlo como atracciÓn.. Jos anti·
indios llegan a trinar dc enojados· (101111958).

1..0 meslilo de la chilenidad debla así ser e...condido. tachado como
una verguenza; pero allí estaban y estan los mapuches, clamando o
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silenclosos., e\'iden<:lando Clln palabra.~ y con gestos algo que el blanco no
quería oír, algo m~s profundo que una simple reivindicación de justi<:ia:
tu rostro es parle de mi rostro, tu "improou<:tividad' es también mía, tu
'primili\ismo" me toca. Por eso la metáfora "cinturón suicida" condensó
simbólicamente la virtual muerle de la imagen que el blanco se había
construído como modelo de identidad nacional. Resultaba que no todos
los chilenos eran "civili/..ados" ni avanzaban por la senda del "progreso";
algunos (los mapuches) desmentían csa pretensión y, por lo tanto, anula­
ban esos ideales convirtiéndolos en utopía. De allí la indignación, la
ofuscación, la frustración. El propio huinca, entonces, era quien se
suicidaba por su sentimentalismo antilibcral, por su incapacidad de hacer
realidad su proyecto. El era (es) el culpable y, por lo tanto, debía punir
con su muerte esa no realización del·progreso".

Como es evidente, los contcnidos subterr~neos de la metáfora del
"cinlurón suieida" no fueron explícitos discursivamenle (a excepción del
editorial de El Diario Austral de 1962); pero no es difícil -como hemos
visto- atisbar en ellos esta lógiea de muerte.

En la década del 50 se vio como posible solución a esle "problema"
regional -que dejaba a las ciudades en •.. .Ia escasez y carestía de arlku­
los alimenticios..: (DA 51211950)- la entrega de cri:ditos para que los
mapuches produjeran hortalil.as. Sin embargo. el huin<:a dirá despui:s que
el gran "freno" para la desaparición del "cinturón", era el movimiento
indigenista de la Corporación Araucana, que luvo •...un afán de resistir
el avance de la civilil.<lción, de impedir la subJivisión de las comunidades
y de consagrar como un estado natural el abandono virlual que hoy
separa a la población indígena de los derechos. obligaciones y sentido
progresista de la chilenidad' (DA 14/4/19.(0). Por eso los grupos de poder
regionales (tanto de derecha como de izquierda) buscaron lodos los
medios para quebrar la resistencia del movimiento mapu<:he a la homo­
geniación de su cultura, de su propiedad, de su etnicidad.

De este modo, podemos decir que el uso de la imagen "cinturón
suicida" por parte de los huincas en C5te período restituye su cosmovi­
sión, su categorización lanto del mapuche como de sí mismos. El mapu­
che fue un 'olro" en el que el blanco sólo se miró para morir; enfren­
tado a ese rostro -que adoptará no sólo la faz de una tarjeta postal,
sino la de un poder (sobre todo con la fuerza que tomó la Corporación
ArallCana). querrá eliminarlo para que su 'vida" (la 'eivilización") Iriunfc
sobI-e la propuesta de "muerte" que concibió en el mapuche (10 'bárbaro"
indfgcna).

Hemos transitado otro de los planos en que se debatió el "problema
mapuche" de este y olros períodos. A través de una metáfora reiterada
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de!teubrimOli el sentimiento racista y el complejo C.'>lcrColipo que el
blanco ha tenido del indígena. Si anlCli rue el ~aliente guurero para
luego !ter el bandido, flojo y borracho (er Milan SlUchlik, Jo.<.t Bcngoa
1986), ahora el mapuche C5 una amcna7a -por lanlo un podcr- y un
espejo que dc\IUClvc el rO.<.l.ro inlcrior y antiguo del hulnc.a m<:511/0 que.
irritado por esa cara constilutiva que desmK.:nlc ~u autoimagcn, luchú por
bot"rarla. La eliminación del "cinturón suicida' ruc a~ el deseo de do,:<,tl­
tución de lodo lo indto que hay cn la "chi1cnldad" para relegar a la
"historia" (a 10.<0 mi.<. rcmotOli orígencs. allí donde no es po.<.it>1e gc~ar

identidad) esa pane "bárbara" que constituye a la ;oc"'n.
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Capítulo IV

LA AUSENCIA DE LOS
LONKOS

Sin movimiento yace lu lierra:
ni una cosa dices ya.
Ponte en IUS pies. parlamenta en tu tierra,
parlamenta, aunque sientas trisleza,
como lo hacían tus antepasados,
como hablaban ellos·

(Canción de Máscara, Julián Weiua,
Augusta: 321)



INTRODuceION.

Este último período abarca los años 1958-1970 (correspondienle~ a
los gobiernos de Jorge Alessandri y Eduardo Frei) y lo hemos
caracterizado por tres procesos:

El primero es la inlcn.·eneiÓn dd Eslado en [a eSlructura agraria,
con la intención de producir tr¡lnsformaeioncs en el sistema de propiedad
(la liquidación del latifundio) y superar aSI las dificultades que
enlOrpccfan el desarrollo. Esle proceso fue conocido como Reforma
Agraria. Se inició en el gobierno de A[essandri, de manera poco
profunda, para radicalizarse en el mandato de Frci. En 10 fundamental, el
Estado se convirlió en un agente de cambio. un reformador que confiaba
·sobre lodo enlre 1964 y 1973- cumplir seridmentc todas las melas del
movimiento campesino (que fue organi/ado dc-.dc el Estado para hacer
viable a largo plazo la "Revolución en Libertad").

La cuestión mapuche fue temali/..ada por los gobiernos denlro del
problema general del minifundio (escasCt de tierra. de crédito. de
tecnología, de comercialización. etc.), despojando a los 3!ounlos indlgenas
de las múltiples dimensiones ttn}cM y euhuraks que entrañaban
Nuevamente, el Estado DO aceptó al mapuche en toda su complejidad y
redujo sus necesidades exclusivamente a la dimensión campesina. De alli
que La Ley 14.51 I .promulgada en este pertodo- tratara de resolver la
con(rad~n entre la mantención de un antigUO objeli,oo (la di'isión de
las comunldades, que produce efeetims y reales minifundios) y. b
necesidad de crear en el campo unidades económicas ,iables, es decir
rentables, que generaran riqueza y no pobreza. Para ello hubo
disposiciones legales que apuntaban a atenuar el efeclo de la
minifundi¿aciÓn. como las medidas de auxilio económico (liberación de
conlribuciones. crédito controlado. planes de vivienda. ele.) y de
·concentración o aplazamiento de las en..jcnaeiones y de reagrupamienlo
económico dentro de la propiedad indfgena" (Cantoni: 107).
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El conjunto de las organizaciones mapuches aceptó, en parte, este
diagnóstico; pero consider6 que las medidas paliativas cran insuficientes
para frenar el proceso de minifundizaci6n. Coñucpán dirá en 1966 que la
•...Ley 14jl1 sólo multiplicaba los minifundios para la eterna pobre7A1 y
desaparecimiento de la raza·. Por su lado. los líderes mapuehcs de
i:r.quicrda opinaron quc bajo •...Ia nula dcfcnsa de los distintos gobiernos'
las propiedades indígenas habían sido ·ccrcenadas hasta dejarlas cn
humillantes minifundim· (1964).

Denlro dc esle conlexto las agrupaciones indígenas exigieron al
Estado un papel cada vez más activo en 'a solución de sus problemas y
dramas. En 1964, por ejemplo. se firm6 un 'compromiso histórico" enlre
dirigentcs mapuches y el candidato a la presidencia Salvador Allende, en
el que se lo comprometía a la ·entrega de medios materiales y
espirituales que sirvan de mue e" /0 construcció" de 1m "uevo p«eb/o
arauca"o·. Antonio Mulalo Ñunque, representante indígena de ese
compromiso, definió a su pueblo como ·verdadero sobreviviente del olvido
&tatal". Vicente Mariqueo -una de las figuras claves de esta época­
exprcsarli, años después, que "...es responsabilidad de los gobernantes
entregar los elementos y recursos necesarios para sacar adelante a los
mapuches de la pendiente cuesta abajo a la que se los ha empujado
desde siglos· (1979:167). El Estado, como en las primeras décadas del
siglo, seguía percibiéndose como un ente salvífieo del que dependía la
solución de los problemas indígenas.

El segundo proceso se vinculó a la pérdida de la hegemonía de la
Corporación Araucana sobre el movimiento indígena. Eslo permitió el
surgimiento de muchas nuevas organizaciones y líderes (predominando,
otra ve?., los dirigentes letrados -profcsorcs- sobre los de CJrtraceión
campesina). Así, el escenario del movimiento mapuche aparecerá
conrtgurado por numerosas y atomizadas agrupaciones. Por otro lado, se
aprecia la disgregación de las fuer:r..as indígenas para enfrentar las
elecciones de regidores, diputados y scnadores. Por ejemplo, en 1963 se
presentaron más de 40 candidatos mapuches, de lodas las lendencias
políticas, para ocupar cargos en los municipios. Con ello. el divisionismo
.se asentaba plenamenlc en el mundo indígena (cucstión que evil6 con
hilo la Corporación Araucana durante las décadas de 1940 y 1950).

Sin embargo, a fines del gobierno de Frci se produjo una corriente
de convergencia. Las múlliples organi:r.aciones se unificaron buscando un
programa y acciones comunes. El consenso se dio en los reparos a la
fracasada Ley 14.511 Y en la formulación de un nuevo proycc1o legal
(que retomaba gran partc de las ideas suslcntadas por la Corporación
Araucana). Aunque no se promulgó ley alguna en el gobierno de Frei, las
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discusÑlncs en a~mblcas, congresos rCsi0ndlc,l, Y nacionales sirvIeron de
base para la Ley 17.129 (!'>CptK:mbrc de 1972). DC5dc una mirada crílica al
mandato de Freí, Vicente Mariqueo postuló que la prolongada lucha de
las organizaciones por la transformación de la ley Indígena fue uno de
los fadores que inódió para que los mapu¡;hcs se: mantuvieran al margen
de los procesos de Reforma Agraria.

El tercer proceMl allKic a la ffiO\-iJú.ación de las romuni~ que
sobrepasaron la "ill5l.ilucionalidad" ¡>3ra recuperar S\15 tierra.-. ocupa<bs
"ilegalmente' por los huincaJi. Estas a~ qlte se iniciaron en
1961·1962 ron el apoyo de una organi/ación campcJiina e ¡ndigco,),
(Federación Cam~na e Indígena) adquiricrOfl una fucrla inusitada a
fines de la dtcada del 60 (el "CaUlina/o"); pero ahora lideradas por
movimientos políticos radicales y marginalcs (romo el MCR: Movimiento
Campes.ino Rc,·olucionario). CreemOli que el "legali.o.mo" de las
organizaciones mapu(;hcs y su el(ce~iva confian¡,a en las aUloridades
nacionales les impidió canalizar las lomas y las corridas de cerco.

El conleXlo social, además, facililó este proccso: la polari7..i1dón
poHlica e ideológica y la débil rcpresión permitieron que las demandas
mapuches por sus lierras reduccionales asumieran ese curso. Debe lenerse
en cuenta, asimismo, que los problemas de I;l etnía eran sentidos, incluso
por los dirigenles más moderados, de un modo que bordeaha la
desesperaci6n. Martín Alonqueo escribió en 1970: "Hoy día esle pueblo
noble y valienlC sufre y calla sus dolores y angustias y es víctima de la
depresión econ6mica mn desastros.a y calami(o<.a. que está (raducida en
desintcgración, pauperismo socio-ccon6mico, cullural. anemia y raquitismo
fisiológico y biológico, anle la \;sta paci('nle de los CÍ\;lizadm de este
siglo".

Sería, empero, engañoso traducir estas acáones a una per<.pceti'"3 de
clase y ademis rcvolucionaria. Una in,-estigación de 1971 en las
comunidades qlJC. habían recuperado Slb tierras C\idenció su "baja
conciencia de clase" debido al espírilu "pcquerío burgués" de 1m
campesinos mapuchcli (Berdichc",'S1;.y). En otras palabras -y mas adecuadas
a la rcalidad indígena·, esas mO\;liZ3(;Mlncs se enmarcaron en la
tradici6n, ya centenaria. de recuperación de s~ espacios romunitanos
(que le permitían, como grupo étnico. delimitar s~ ambflos económicos,
políticos ysociales).
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1. lAS ORGANIZACIONES

a) NUEVA SOCIEDAD LAUTARO

Que el Suprt'mo Gobierno lenga prcscnk 111 mapuche si se produce la
Rd'orma Agraria (dcdaración de la Socicdad Lautaro).

La Nueva Soócdad Lautaro naó6 a fines de 1958 al calor de las
elecciones pre!'>idencialcs de e!'>C año. Algunos de sus principales
dirigentes -como su presidente Antonio Mulato Ñunque- fueron miembros
de la Corporación Araucana que, descontentos con su actuación política,
se retiraron para formar una nueva agrupación, que mantuvo cierta
afinidad política con la Democracia Cristiana.

En agosto de 1958 un periódico democratacristiano publicado en
Temuco, El Guerrillero, informó que "Destacados y laboriosos dirigcntes
de la raza mapuche han concentrado ya el anhelo de sacudir el yugo de
imposiciones inconsuhas y despresligiados dirigentes máximos. Tal como
lo anunciamos en nuestra edición anlerior, Mlstuvieron una reunión entre
los marginados de la Corporación Araucana, resolviendo agruparse cn un
amplio movimienlO reivindicalivo llamado Nueva Sociedad Lautaro. Enlre
sus principales condusiones dC!'>laca, el rcconocimicnto de la inoperanóa
de la Corporación Araucana, que sólo ha sabido politizar!'>C impúdicamente
y que jamás se preocupó de mejorar el nivel de vida de los araucanos
aplicando un plan serio y continuado; en cuanlO a los dos diputados
indígenas elegidos en 1953, demuestran que "no pudieron o no quisieron"
elevar al Congreso proyeclos para Mllucionar los problemas de la r3703
mapuche, que ya llevan más de medio siglo sin Mlluci6n. La Nueva
Sociedad Laularo tiene en proyecto planificar la educación indígena,
logrando la creaóón de nuevas e!'>Cuclas-granjas y escuelas-quintas; una
Escuela Unica Ccntrali703da en Temuco; becas para eo1cgios secundarios y
escuelas normales; reorganización de los JU7.gados de Indios y de la
Dirección de A!'>untos Indígenas, organismos que ahora son nidos de
litigantes, tinterillos y tramitadores, donde nunca !'>e soluciona nada.
Finalmenle, en un claro manifiesto expresan su amplio apoyo al candidato
Eduardo Frci, en quien ven a un reali7..ador que, realmente, hará por la
raza mapuche lo que nadie ha logrado hacer" (51811958).

El presidente de la Nueva Sociedad Lautaro rue Antonio Mulato
Ñunquc. La agrupación luvo como dirigcntes -entre olros- a Martín
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Alonquco, Osear Raín, Miguel Col1ipal, U'Hlggins Cachaña, Víctor
Paincmal, Ramón Curriñir, etc. Su programa lo conocemos a travé5 de
dos ardculos de El Diario Austral; propició, en tfrminos gencra~

1. En relación a la Ley: Rdonna de la ley indígena, dependencia de la
justicia ordinaria, mantenimento de la Dirección de Asuntos IndígcllaS;
nuevo esclKlio del DFL N. 56 Y s.aIKla dd director de la Dirección de
AsunIOS Indigcnas, Venancio Coñucpán.
2. En cuanto a agricultura y licJJM: Crc<KiOn del Oepartamento de
Exlenstlln Agrkola Mapuche; prohibición de enajenación de las ticrr~ y
prderencia en la parcelactón de la Caja de Colonización para los
mapuches egresados de las Escuelas AgrK:olas.
3. En relación a educación: Construcción de dos C9:uclas-granjas (en
Chol-Chol y en Carahue) y dos escuelas-quintas (en Boroa y en
Maquehue); cinco becas de gracia para la Escocia Normal de Chillán y
construcción inmediata de locales escolares en las comunidades donili'
hubiera terrenos cedidos para el erecto.
4. Salud y vivienda: Creación de una posta de primeros auxilios y de
orientación anexa a las Escuelas Granjas y Quintas y a las por crearse
en un plan habitacional mapuche a través de la Corporación de la
Vivienda, con un régimen especial de pagos.

La Sociedad Lautaro no se identificó ni con la Corporación Araucana
-cada vez mh ligada a los partidos de derecha- ni con la i7.quierdista
Federación Campesina e Indígena. Se puede decir que mantuvo una
lealtad con el centro político nacional, rC\-'CSlido en ese: tiempo de
principtos doctrinarios cristianos (k> que expliu la participaciOO de
antiguos dirigentcs de la Unión Araucana como Martin Alonqueo). La
presencia de esea sociedad cobró mayot' peso en el debate en torno a la
modifICación de las leyes de indios y rue la qoc dialogó COfl el gobierno
de Alcssandri. coincidiendo en la neccstdad de poner fin al dominio
poIí¡)co de la Corporación Araucana.

La Sociedad Lautaro también rechazó la Klea de la Corporaci6a
Araucana de crear un Instituto Indigcna. Las razones de esa oposición
revelan la manera de percibir el problema de la integración del mapuche
a la sociedad nacional. Así expresaron su ncgatl\'a,: a) Porque daría lugar
a una discriminación racial; b) porque .se obligaria prácticamente al
alumnado mapuchc a entrar en detcrminado establecimiento educacional;
e) quc la NucV'oI Sociedad Lautaro propiciara la creación de escuelas coa
sentido dcmocrático, sin segregación racial; d) que con los fondos que se
invirtieran en la construcción de dicho instituto se construyeran varias
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escuelas primarias completas cn los distintos puntos de la zona. La
importancia otorgada a la educación en la integración rcneja
posiblemente la experiencia personal de Antonio Mulato y de Martín
Alonquco. ambos profesores.

Frente al problema de la tierra la Socicdad señaló que el mapuche
debía ser un beneficiado dc la Reforma Agraria. En una concentración
realizada al pie del cerro Niclol en noviembre de 1959. donde
participaron alrededor de 700 mapuches. solicitó"...al Supremo Gobierno
que se tenga presente al mapuche en el caso de producirse la Reforma
Agraria en el pars". En este punto concordó con la Federación Campesina
e Indígena. pero mientras esta última se proponía ser sujcto de este
proceso (por ejemplo, con las "tomas·) la Sociedad Lautaro sólo se
asumía como objeto de él si así 10 deseaban las autoridades.

Carecemos de información sobre esta organización en los años
siguientes. No obstanle, veremos a sus lfderes continuar participando en
otras agrupaciones.

b) CONSfJO NACIONAL DE ASUNTOS INDIGENAS

Esta agrupación comenw a hacer noticia después del terremoto­
maremolo de 1960. Fue impulsada por la Modcrna Araucanía (ambas
presididas por Antonio Chihuailal) para presentar al Gobierno las
necesidades que tenían los mapuches dcsput::s del sismo:

·Ayer celebraron una reunión los dirigentes dcl Consejo nacional de
Asuntos Indígenas en Temuco, entidad en que militan dirigentes mapuches
de varias organi7.aciones, siendo uno dc los motivos principales de la
reunión conocer los daños que ocasionó la última catástrofe entre los
habitantes araucanos de esta parte del país· (DA 27/61(0).

En esa misma oportunidad se acordó realiz.ar una concentración, que
se efectuaría en el mes de agosto, donde se tratarían •...Ios múltiples
inconvenientes por los que atraviesa la raza aborigen...Las conclusiones a
que se llegaron serán puestas en consideración del Supremo Gobierno
para que arbitre las medidas nccesarias a fin de resolver los problemas
que los aquejan· (op.eit.).
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e) CORPORACION ARAUCANA

Al finali/.ar el Capítulo 111, dediC<ldo ca"I por entero a la
CorpoUeK)ft Araucana, dimos cuenta dd apo)o pohtico que c.sl.a
organización dio a la C<lndidatura de Ak...o;andri. El nuem Gobtcrno,
alejado de lodo populismo indígena, dictó una ley (14.51 1) que impulw el
delentdo proceso de di~istón de la.. comunidad~ La suerte de la
Corporación Araucana estaba eehada; el Estado ahora no la occesitaba
como mediadora para su política frente al mapucho:. Su estrategia babía
fracasado, impidiéndole continuar acti~"ilndo y ho:gemonizando el
movimiento indígena. A pesar de la dictación do: la nut:\"ll ley y de la
injerencia del gobierno de Alessandri en la 'c41d,,¡- de la Corporactón,
tsla no se opuso ni se planteó como "enemiga' del mandatario. Al
contrario, vio en él a un "protector de la rala indigena" por las ayudas
paliativas que implementó en su Gobierno (Venaneio Coñuepjn continuó
como Director del Banco del Estado en reprc~entaeión del gobierno).

Así, la organización pr:ktieamcntc de~aparceió del espacio público,
~Ivo para participar en la eleeeión de regidores de 1960 (donde
nuevamente dio su respaldo al Partido Conservador, presentando 13
candidatos indígenas para regidores) y de diputados y senadores en 1961.
En esta última contienda electoral Esteban Romero SandO'o"ll1 y Venancio
Coñuepán se presentaron por lisias di.o;tinlas (Democnrjtico Nacional
(PADENA, fundado el 18 de septiembre de 1%0) y Consen"llOOr
respccti....oImente). como corolario del quiehrc inlerno de la cúpula de la
Corporación Araucana. Los resultados de: lodas e~tas elecciones fueron
ncgati\Ui para la agrupación; no así p3ra Coñucpan, quien en 1961
obtuvo 2..562 votos, kl que le impidió, de lodos modos, salir elegido.

Entre 1960 y 1Sl64 sólo conocemos dos inten-l:nciones de b
Corporación: un acto público y una carta de JO"é Ca~lIpl Catrilaf a El
Diartu Austral. La primera fue una as.tmhka general dectuada en
Temuco. en 1960, donde se arribó a los siguientcs acuerdos:

"1. Rcilerar al Supremo Gobierno la r'Clicion de que 51.' cree un Banco
~ra indígenas. de acuerdo al proyecto prcscnlado por el Direclor de
Asuntos Indígenas en julio del año pasado, para quc oriente y financie la
organización de pequeños agricullorcs indigcnas. mejorando la calidad del
suelo y aumentando la producción general.
2. Oficiar al Mini~lro de Agricultura, don Jorge Saclzer, agradeciendo su
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detcnninación de conceder préstamos en trigo para consumo de los
indlgcnas campesinos.
3. Pedir el pronto funcionamiento del Instituto de Enseñan;r..a Indígena,
en el Fundo Trianón, pedido por el Ministerio de Agricultura.
4. Ratificar el acuerdo antcrior del 31 de octubrc de 1959, de proclamar
como candidato único de la Corporación de Indios, para las elecciones de
diputados del próximo año, al señor Venancio Coñucpán, y acelcrar los
trabajos electorales formando directivas de los comités donde aún no los
haya" (DA 25f71I960).

La carla de Cayupi se rcfirió a la llegada de 30 tractores
yugocslavos que, al parecer, servirían para ayudar a los mapuchcs en sus
siembras y cosechas. Cayupi aprovechó esta ocasión para elogiar la
política indígena de Alessandri: "El gobierno actual quc dirige los
destinos de Chile, que preside el Excelentísimo señor Jorge Alessandri
Rodríguez inspirado en sus senlimientos humanitarios y conociendo
profundamente nuestra colectividad indígena, que se encuentra cada vcz
más empobrecida, que sus escasas cuotas de tierra, sus comunidades sólo
producen minifundios al subdividirse y que acelera la miseria del
campesino mapuche, tal vez en hora muy Oportuna se iniciará desde hoy
un nuevo tratamiento para tonificar, para hacerla fértil nuevamente con
empastadas, con semillas buenas y sus fertili;r.antes a nuestras tierras en
comunidades, pues sabemos que nuestra ra;r..a está gnll/emenle desnutrida
hace ya varios años por la escasez de cosechas dcbido al factor clima.
Estas máquinas con todos sus implementos reali;r..arán trabajos técnicos de
preparación hasta sembrarlos y luego cosccharlos en cada temporada,
será un gran aliciente para las familias indígenas en todas las
comunidades y ayudados por los "Créditos Supervisados" el indígena
necesariamente trabajará con mayor empeño, porque sabe que está
protegido y ayudado para que pueda hacer producir y habilitar sus
UerrlS...quiero agradecer en forma emocionada en mi calidad de pequeño
agricullor, y también como dirigente de mi ra;r..a a través de nuestra
institución -la Corporación de Indios Movimiento Indigenista de Chile­
agradezco profundamente este gesto palri6lico del Supremo Gobierno, a
su Excelencia don Jorge A1essandri, al señor Ministro de Agricultura, a
105 señores jefes de la Corporación de Fomento y tengo la seguridad que
mi ralO fendr4 un nuem despenar, un rt'surgimielllo y guardaremos en
,,"afros corozones nuesfro grafitud por el MandafQrio Ercelenf(simo
smOt' Alessandri y respetuosamenfe les digo con orgullo que es un gran
amigo y proteclor de la RQZQ Indigena de Chile" (DA 19fJjl962).
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La admiraó6n a Absandri por parte de la directiva eJe la
CorpouciÓll Araucana se manllr'iO inalterada. En 1970, en una carta que
remitIÓ José Ca}'upl a la d.recti,'3 del PartKio Nacional (agrupaci n que
nació en 1966 con la union de conservadores, liberales y Acción

acianal), lo describe como el •..•querido candidato de los humildes. s.in
Justtcia. sin amparo has.ta ahora, y quc vuclva a la presidencia de la
Republica...para que conlinLie s.us obra!; de atención preferente a los
desheredado!; de fortuna!; y tengamos los campesinos de Chile una
J~icia social con protección permanente de las familias campesinas y
mapuches. casas habilaciones, créditos agrícolas, escuelas quintas,
técnicas agrícolas para ambos sexos. Aumento de cabida de tierras a los
indigenas, teniendo participación desde Bío Bro al sur en la Reforma
Agraria. Es la única justicia social que neccsitamos para mejorar nuestra
condición económica social y formemos parte activa en la solución de
nucMrOS problema!; indígena!;" (documento facilitado por la familia de
José Cayupi Calrilaf).

Los apUoArs y &os dlikll05 pnctkaroII COI! los ¡.dios las pri~
rd..-.s.....,-ias del pafs (Venancio Coñucpán).

En el Gobierno de Frei (1964-1970) Coñuepán se present6 en las
elecciones de diputados de 1965, triunfando con 2.371 ''OI.os. Su campana
de pt'eMa no hizo referencia al problema indígena sino, más bien, a su
traycdoria públka. Por ejemplo, una propaganda en El Diario Austral
deda: "Ex-diputado, Ex-ministro de Tierra!; y Coloni7..ilei6n. Ex-director
de Asuntos Indígenas, Ex-director del Banco del Estado de Chile, por
mAs de lO años, en representación de los Presidentes señores Carlos
lbáñez del Campo y Jorge Alessandri Rodríguez. Actualmente dedicado a
sus act.ividades de siempre, la agricultura. Ciudadanía de Cautín,
enviemos al Parlamento hombres experimentados y con fuertes arraigos
en la tierra'. Como se puede apreciar, no hay mención directa al
probk:ma indígena y tampoco a alguna entidad política, a excepción de
su adscripción en la Lista B (del partido Conservador Unido). Junto a
Coiiuc:pin, y por el mWno partido, se presentó Heribcrto Manquild
Coiiuc:páa (que luego militarfa en la Democracia Cristiana).

Sm embargo. el triunfo de Coñucpán no fue utili7.ado por la
CorporKión Araucana pan reactivar su lWg¡tni7..aci6n_ Sólo mantuvo
pre.sencia públka • travfi de las actividades de su diputado, el que
periódiclmente se reunfa en tiambleas con los~ grupos regKlnales.
Ea 1966 un observador indígena y admirador de la Corporación Araucana,
Carlos Huayquiñir, comtdcr6 a la organización ya como algo del pasado.
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frente al inevitable e inexorable prOCCM) de Reforma A~raf1a la
Corporaci6n tuvo una posición amhigua Venanein COIiuo.;p;in \¡1I6 o.;n Id
Cámara ..de Diputados en COnlra por con.'>ido.;rar quo.; "traena
iRlranqUlhdad, d~~liall7a y menos trabajo", y porquo: al haa:r un
recuento de la hlsaona de su pucblo lo Ibaba al ".como:ncimlo.;nto do.;
que con nosotros los itlm0s. IUJ rspoñolrs .\' 1m chlltnos prrKtlCQ1'lWr las
pnmrlOS ",¡MPlaS agrafias qut se hOll hn:11O tri el pais ,..v dunde los
que no.'iOn indígena.<. no han pasado tOOa\1,). Pcr\l lodo<. podc·rm.... dcducir
que los hechos mencionados prOOuJo.;ron mCOQtahb dc.<.graó~ y
sufrimiento.<." (Cámara de Dipulado<., 1%(.) En camhio. Sl""tU\'l) que
apoyaría ron entuMa.<.mo una ley que diJcr.. que ..eI Goblcrno <k:hc
terminar ron 105 minifundios. Con mucha ~t~acción .atgttmenhi
Coñuc~n en la Cámara- le.<. he oido decir a In<. dipuladl~

democralacri.<.tiano.<. que .'iOn contrario\ a los mimfumJIO'o. Sin embargo,
actualmente ¿qué .<.c wá haciendo con los indio.'>':' Les estan entregando
un cuarto de hectárea o una hectdrea cuando <.c di,·íde una e..munidad
indígena. Por lo que he e.<.cuchado a los MmiJ,lros de E..<.tado y a 10&
diputados democratacristianos.. tengo e~pcran/d.'i de que e.'>te (J"hierno
cambiará esta ley y dará oportunidad a los indios para aumo.;nlJr SU5

propiedades· (Cámara de Diputados, 1%5). Efectivamentc,la Corporaeiún
realii'ó algunos actos para que la Ley de Reforma Agraria pudiera
entregar tierras a los mapuches. En uno de ellos.. reali/ado en Tcmuco
(noviembre, 19(6), Coñucpán informó quc e~laha haciendo ·',..!>LbgC\lioncs
ante los ministros del actual gobierno dandolt:s a conocer el grave c;stado
de la rai'..1 indígena y las proposieione~ para ~u pmiblc saludon. como
una forma de mejonr !CoU condición de vida y aumentar la cahida de sU!>
tierras.. incorporándolas a la Ley de Reforma Agraria a tra\és de la
formación de coloni~ indígenas".

Donde no hubo ambivalencia alguna de la orgam/ac1ón f~ en el
rechaJ'O a la Ley 14511, pue.<. la consideraba Cl.lnlraria al c. plritu <k: su
pucMo. Mencioncm~ por ejemplo. el VlllO de repudio elaborado en 1.1
Asambka de 1966: "En ,ista de lanlOl!i abuSO!> para aplit·ar la Lc:y 14c;tt
sobre subdilÍ5tón de las comunidades Indlgenas.. quo.; !>lllo multiplicO! lo!;
minifundios para la eterna pobre/a y desapareómlento do.; la rv.a. la
reunión de dirigentes hace publico su repudio a la ky m<nciona<b.,
porque esta ley la elaboraron los politiqucrOl!i y que se hacen aplaudir
anle indígenas ignorantes como autores de esa ley destructora. 1...05
juzgados de Letra!> de Indios han rcsuUado toloilmcnte mupcr3nle~ y sólo
causan graves problemas sociales entre im.llgenas. la Rala ncce~ila

Tribunales de Conciliación Administrali\a" (DA 7,11 1%6), En e\ta luchJ.
contra la promulgación de la Ley 14511 en el (;ooierno de Ak~\J.ndri, la
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Corporación amenazó con recurrir a las Naciones Unidas. Por su interés
reproducimos el telegrama enviado al Presidente de la República:
"Corporación de Indios., Movimiento Indigenista de Chile única Institución
que representa inmensa mayoría Ulla indígena a S.E. muy
rcspclUosamcnte: para salvaguardar su preSligio y responsabilidad ante
hisloria colectividad indígena y !\Iad6n chilena y consciente que sus
componentes son los primitivos dueños de estas tierras y vislo que
vuc.slro gobierno no oye O no considera aspiraciones representantes
principales y genuinos esta Inslitudón y visto que proyecto de ley
indígena avanza su aprobación a impulso tenal y terco Ministierras y
con bcnc:p(jcito de conglomerados con intereses creados Corte
Apelaciones, prCMaS, radios., que jamás han hecho algo digno defensa
iodios y mayoría Congreso Nacional donde carecemos actualmente
defensores auténticos y considerando que indios han sido tratados
despectivamente que una raza altiva guerrera no puede aceptar esta
Corporación y sus componentes decepcionados ante lanta incomprensión
algunos elementos de Gobierno especialmente actual Ministierras y no
encoDtrando ju.st.ieia en parle alguna ha resuelto y esludia manera
I'CQlTTir pidiendo ju.st.icia ante Organizaciones Naciones Unidas".

1M 1....... kaionI'Ú (M. Rodríguez Hucnumán, diputado
democratacrisliano).

Hasta la muerte de Coñuepán (1967) la Corporación nO planteó
aingfm nuevo programa para su pueblo ni tampoco ejerció presión para
hKer realidad las antiguas reivindicaciones. Al asumir la dircceión del
IDO"imtento Jost Cayupi Navarro, se produjo lo inevitable: desapareció la
Corporación del escenario societal, dando cabida a ()(ras agrupaciones. En
1969 la organu..aciÓD se integró a la Confederación de Sociedades
Mapuches, asumiendo Cayupi Navarro como vicepresidente.

Queremos terminar la hiSloria de la Corporación Araucana con dos
testimonios que pueden senir a la valoración de su trayectoria, tarea
ineludib&e para las nuevas generaciones de dirigentes mapuches. El
prilDero fue d homenaje pó6lumo a Venancio Coñuepán en la Cámara,
bec.bo por el diputado mapuche delDOCralacúStLano Manuel Rodríguez
Huenwnin en mapudungu y traducido por él mismo. El segundo. una carta
• José Cayupi Calrilaf, fechada en 1974, enviada por Loren7.o Lemuaguir.
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SdttN caballeroso Presideme chlkno, but'lIos /aron cabalft'rosos
co/rgas chilenos, huy dia lewlII/o nl/ 1'0:, ,m polabro, pora hablar en
buen cIUlellono, haciendo un esfuer:.o para hablar bleJ1 huy que tú
yQ no puedd hoblor, COtII~r.sar.

Tú ya no pueda, tú ya fJO sobes nada. Te fume de la tiemJ, no
ptledd nunca mds hablar etl tu propiO Idioma. Oe]t.l!le tus porlDIles,
hIJOS, p"moS, cuñado y compoñeros de "'::0 mdi¡pJa. Te Juute al
cielo pensando en los tuyos, delaste t'n el alma de fU [omllla a ru
seilora, hIlOS y [ami/ia un recumJo ImbtNroble. Llorem tus lamlllOm
y tus Dnl/gos por ti. MI potln munó, dicen los hiJOS. Yo no
escuchamos SIU hernIOSOS I"'ses mdlJ;Ctlas; su polabro se ha
temunado.
Los hennanos de rota que quedatl etl sus nJcas, en las tedtlCcionts, y
yo, corno habifan/e de las redtlcciOlles de la costa, Manuel Rodriguez
Huenumdn, dtputado demoCfa/acnstiallO, a 11, habitaflfe del centro
mds hada la cordillera, Velluncio Coiillepáll Pall/al, diputado del
PartIdo Nacional, hoy te despIdo; te 11IIs/e al más allá, eS/QrQS bIen,
descansarQS ell Paz.
Tu podre lile caciqlle y tú fUlllblbl lo luis/e. SegUlsre los CO/IUJOS
hemlOsos de tu podte.
Brillan/U y hennosos fueron tus cOllceplos cl/alldo aCOlllpoiloste lo
condüwtura del u-prrsidente de allle Carlos /bariel del CIlnlPO.
Fuüle Mmistro de TIerras y C%m::aCIÓtI; trabaJoste por los que
hablan tu mismo idioma; a)udas/f' a la ro:o mdigena y a /fQ\'b de
ella, finalmente, te eligieron dIputado. TemufJO mis polabras
fksedndote un descanso elemo. Los mdigcnas te añonmm, y yo.
mdigella, desde esto Camara de Dlplltados. luchare ¡xx ellos.
TemullO nllS palabras. GraCIas Hotl()fuble Cámara (en Cimar1l de
Dipulados. Sesión N. 58, 14/511968).

d) ASOCIACION NACIONAL INDIGENA (desde 1961 fEDERACION
NACIONAL CAMPESINA EINOIGENA DE CHILE).

Dnolftr bis lic.....s. sus icgitimos dueñoll (El Siglo).

la Asociación Nacional Indígena se vinculó ·en este período-
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Carta de Lorenzo Lemunguier a José Coyupi C. (1974).

estrechamente al movimiento obrero (participando en la CUT) y al
movimiento campesino, y sufrió, como éstos, la misma ambivalencia frente
al Estado. Por un lado, propuso su transformación -al considerarlo el
ente máximo de la opresión burguesa- y, por otro, exigió el
reforzamiento de sus funciones redistributivas y canalizadoras de las
riquezas nacionales (por ejemplo, la Reforma Agraria) y de intervención
y mediación en los conflictos de "clases".

Las actividades más permanentes de la Asociación fueron fortalecer
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w ()I"g¡ani/..a.ei~n. como también los~ con 1,1:,> ellmunidades indige;na:> 'J
con el mOVlmK:llto obrero campesino. En enero de 1959 el diario El Siglo
inform6 que tenía • ,.ramirlCaeJoocs en C~ju<. PrO\'inciak,
Departamentales. Comunak!i 'J Locales; en toda la lon,¡ Jiur dd pai .
&los organismos csIan trabajando en cada rcgiúfl para La dden~ 'J
soIucMJfl de sus necesIdadeS 'J prob1em~ 'J adl:m,t., darir)CM su posición
de unidad y conciencia política ante 1(b m<baJi trabajadoras de Chile. 'J
especialmente su plataforma de lucha junto al campesinado nacionar
(17/1/ 1959), Las ·necesidades y problem(b' que; la organi/..ación planteaba
rcsoNcr con más urgencia eran, en el arca huillichc, la creación de
nuevos Ju/gados de Indios en ·,.Jos centro<, m;is pohlados como son la
provincia de Osomo y Chiloé; se exigirá que e~IOf> nuevos Ju/gados sean
integrados por magistrados idóneos, que realmenle hagan justicia a la
raza araucana y den amplias raeilidadcs a lo<, indigenas para hacer su
ddcnsa y reclamar sus derechos', Por OIra parte, exigían •...justicia ante
los lanzamientos criminales· (op.cll.), como en el caso de siete familias
del Fundo El Nadi. Para el drea mapuche propiamente tal -por intermedio
de su organismo pnJ\;neial-se encontraba' ,preocupada de la creación de
diferentes comités...en la:'> numerosa!i Iocalidade:'> y reduccionC:'> araucanas
de Cautín·, A las reUniones mas concurrid.i:'> e Importantcs a.o.istian
·.parlamentarios de la prO\incia 'J dingentcJi prO\inciaks de la CUT
(DA" 1%0).

Al finali/ar el ailo 1960 la AsociacKlIl in\itú a la CUT, al FRAP 'J a
los pobladores de Cautlll a una conccntracion publica en la plV.3
Teodoro Schmidt de Temuco, para tralar los prohlemas •...más urgentcs
de la raza aborigen 'J de los pequeños agricultores. en especial 10
relacionado con la necesidad de créditos a largo plalO. disponibilid;¡d de
semillas, abonos, herrJmientas de eulli\'o, materiales para cerco 'J
vivienda, etc. También lo relativo a la sitUdeiún de escasa y carestía
que los sismos han creado en el campo J indigcnas y pequeiíos
agricultores· (DA 2211111960).

A romiCnlOS de 1%1 la Asociación. la Feder,¡eión de Trabajadores
Agricolas 'J la A5üciacKlIl de AgricullOn:.. decidieron formar el
Movimiento Nactonal Campesino. En :'>u Prima Congrc..o (mayo de 19(1)
en Santiago se acordó crear la Fcdcracion ..cmnal de Campcslllos c:
Indige.nas de Chile. Entre las resolucioneJi d.: e,te Congreso cstU\'O la de
impulsar •...una verdadera RcfOl"ma Agraria, con:,>id..-r3da como la umca.
respuesta a la mala distribueKlIl de la tierra; d .Ia \~1 que ~crudió la
reforma agraria que el gohierno de A1c:'>-.'Windn hahla rcah/..ado. poe
entregar latifundios a 1m que tienen la rique/a y por expulsar de la
lierra a los que la lraha;.!n" (Affonso, et alter Tomo 1:133).
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En la primera directi..,.,¡ naóonal de la Federación participaron cuatro
mapuches con los siguientes cargos: Primer Vicepresidente: Anselmo
EpuUao; Segundo Vicepresidente; Eusebio Painemal; Consejeros suplentes:
Martín Paincmal y Chihuai Lineolán.

L.os la70s de la Federación Campesina e Indígena y el partido
comuni5ta eran, al menos en Cautín, muy próximos. Eusebio Painemal,
uno de los dirigentes mapuches de la Federación, se presentó en las
elecciones de 1961 como candidato a diputado por el PC junIO a Exequiel
Arellano. Según El Siglo, •...en sus actos de proclamación en los seclOres
campesinos e indígenas han denunciado sin "pclos en la lengua· los
abusos de que vienen siendo víetimas los aborígenes...(también)
expresaron los candidatos que en todos los fundos que están cerca de las
reducciones con suelos usurpados deben ser objeto de una revisión de sus
escrituras para devolver las tierras a sus legítimos dueños' (2611/1961).

Srria cam¡XlOinOll sin lRrTIlS, t'lllinllliindosc como I'lIza (Eusebio
Painemal).

Para tener una imagen de la representación política del PC en la
rona, podcmos oonstatar que en las elecciones de 1961 Eusebio Painemal
obtuvo un total de 852 votos, de los cuales el 50% correspondían al
Departamento de Imperial. Al igual que los otros partidos, el PC
respaldaba a dirigentes mapuches para ocupar cargos en el Parlamento o
en los municipios. Así, para las elecciones de regidores de 1960 fueron
Mclillán Calbul Painemal por la comuna de Toltén, Manqueán Morales por
La de Imperial y Santiago García Hueehe por la de Pitrufquén. Las cifras
alcanzadas en esa última elección fueron de 2.lJ4 votos para Cautín, de
667 para Malleco y 2.031 para 810 8ío. Con estos resultados el PC ocupó
el penúltimo lugar entre los diez partidos políticos de la región.

En los primeros día.~ de enero de 1962 se efectuó en la Casa del
Pueblo de Temuco el primer Congreso Provincial de la Federación para
constituir el Consejo Directivo Provincial, al cual asislieron numerosas
delegaciones de la región, así eomo parlamentarios del FRAP y del
PADENA (el diputado José Turna y Jorge Lavanderos).

Constituida La Federación en Temuco, comenzó a organi7.ar Consejos
en los di5tinlos pueblos de La región, los que se reunían cada cierto
tiempo en asambleas. A modo de ejemplo conozcamos una en Carahue. En
eOa se debalió •...el precio del trigo, de las semillas, abonos, y
herramientas que el produetor agrícola necesita y el proyecto de reforma
agraria que pende actualmente de la resolución del parlamento. Asimismo
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Eusebio Pllinemal y su esposa Chiñurn Morales.

la forma de crédito. Todos estos asunlo~ no hdn ~ido resueltos por las
autoridades competentes de la forma que interesa al progreso del agro
chileno. Como conclusión se acordó solicitar la simplificación y rebaja de
intercscs en el sistema de nédit()!j; Ir a la formación de cooperali~

agrarias de compra y venia; organizar una fa~rica de cecinas; pedir que
la ECA instale un vasto poder comprador con amplia facilidad de
atención para el pequeño agricuhor. que se ordene la pronla
construcción de la Escuela N.lO y <.e e$ludic IJ Ch:aóoo de una o.cuda
de nivel !ioCcundarKJ; la conslruccion de un camIno ddini¡r.u en la 71ma

del Manl.ano '1 finalmenle, la dercns:¡ de IJs ~'C~ del Taife. el m<:jor
terreno agrfcola de Carahue por la permanente dc~rucción por el no
Imperial a causa de las obras ribereñas practicadas' (DA .4 IQ I%::!).

Como se puede apreciar. el pelilOrio dd Consejo de Carahue eng.ar1ó
probtemas nacionales, regionales y Iocak, que tocaban tanto al pequeño
campesino huinca como al mapuche. Como la inform;tci(¡n prl'l\i.. nc: de El
Diario Austral, al parecer dejó de lado la., ref,n;ncia~ diRttas a la Ley
14.511. No obstante, la Federación -corno la anliguJ Asoci'1Cion NJl'illnal
de Indígenas- fue. posiblemente. la unica organi/alión qu, \C OPU50
firmemente a ella. El diario El Siglo senaló. en una crónica de su
corresponsal en la región de Caulin (Eusebio Painem,d). que· ,grandes
concenlraciones de indígenas se están reali/ando en la locahdJd de la
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provinóa de Caulfn. Como consigna CONTRA LA LEY INDlGENA Ysu
resoludón es oponerse a la sutx.livisión de sus comunidades y quc sus
tierras sean declaradas de utilidad pública y expropiadas. La subdivisión,
cxpresan, significa ir perdiendo en forma paulalina las tierras. A corlo
plazo serán campesinos como lodos los que no Iienen tierras y que va de
hecho a lerminarse y a cXlinguirse como r37..3. La expropiación significa
que los grandes intereses solicilarán que dcben ser expropiadas eslas
tierras con el engaño de quc pucdan ser para conslruir obras. Sobre los
Juzgados de Indios, a los propios indígcnas no les prestan ninguna
atención, porque desde que exislen éstos siempre los problema han
seguido igual como ahora y siempre sus lierras han sido usurpadas, y ya
no ha DO hay ningún respelo por ellas" (2211/1961). En el área huilliche
se insistió en la misma línea: "...oposición tena7 a la ley sobre
subdivisión de tierras indígenas, por considerarla un atentado funeslo
contra los aborígenes" (El Siglo 1911/19(1).

Ir ala conquisla dt la Iwrra (El Siglo).

Pero la actividad más publicitada de la Federación fue su apoyo a
las tomas y la recuperaci6n de las tierras por algunas comunidades de
Vidoria, Imperial y Panguipulli entre los años 1961 y 1962. La primera
toma se produjo en noviembre de 1961, en el departamento de Victoria,
por la reducción de Loloco, a la que se sumaron otras comunidades que
reclamaban posesiones en el fundo Chihuaihue de Osvaldo Silva Correa.
Eran las reducciones de Requén (500 hectáreas), Manuel Pillán (200
hectáreas), Loncomahuida (40 hectáreas) y olras (Cf. El Siglo
2011 UI961). La CUT y la Federación expresaron su solidaridad con esla
toma, y para "...impedir un nuevo Ranquil" debido a la violencia
desencadenada por la policía contra las comunidades afectadas, las cuales
•...habian respondido defendiéndose y obligándola a retirarse" (op.eil.).

La segunda reapropiaci6n fue reali7.ada días después, por la reducción
Loocomahuida. afectando al mismo fundo Chihuaihue. El Siglo informaba:
"Siguiendo el ejemplo de sus hermanos y vecinos de los Lolocos, los
mapuches de la reducción Loncomahuida recuperaron 180 hectáreas de sus
¡¡erras que les ten(an usurpadas los latifundistas Silva Correa...EI
mtércoles 6. a las 12 del día, 30 familias con sus mujeres, niños y
enseres avanzaron de sus antiguas tierras, que no tenían vegelación
alguna hacia el sur del fundo Chihuaihue, reconquistando 180 hectáreas
de montañas con abundantes árboles y pastos· (1211211961).

La tercera se efectuó en Pangal (departamento de Lcbu, comuna de
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L..O!o Alamos). la parlieip,ación activa y solidaria del Pl con los mapuches
fpe. encabc/-ada por el dIputado de et>a COkdl\uJad en Arauco. LconcKl
Medel. En una entrevista publicada por El ~lglO. rdiriú que ".los
campesi~os indígenas de Pangal ocuparon 1..\ tiura!> que durante sig.k.
pcrteneocroo a sus antepasadO§.. hacc m..,> de: dtl~ meM;\. Son ~ famili<6
que se encontraban en una situaci,)n difillll'>ima. con men..... de 1
hecUrea de terreno por famili.... ml..:ntra Junto a ellO!> eslahan la!.
tierras de la llamada hla Pangal. antes u)a... pr.Kllumenle ahan<k""ada-\.
Al producirse la ocupaciórJ surgió un supueslo dueRo llamado Carb.
Larroulct. que obtuvo con gran facilidad el concur.<.o de la fUl:rza publica
para intentar -con éxito parcial- el <kt>al0to de: lo!. mdlgen.ll. pe.o.e a que
hasta ahora no ha podido demostrar en forma rldt:digna que ~ realmente
el propietario· (71311962).

La cuarta toma fue reali/ad;i por 4" familias en el .irea d..: Caulln.
en la reserva fISCal de Huenalihuen (f\;ue\il ImJ"l=rial. Tro\olhue, frente a
la Isla Mocha). A diferencia de las antenor..:\. 6ta no ha..: por
recuperación de tierras reduttionales sino par.. hacer realidad la consigna
de la Federación y del PC para los prohlemas mapuches: "Ir a la
conquista de más tierra". El Siglo explicitó estJ politiea: "Durante
décadas los mapuches vieron con horror cómo grupos de ricachones
llegaban a ocupar las mejores reservas fiscales y formaban haciendas con
esas re!>crvas fiscales y con el sucio que usurpahan a los campesinos sin
recursos y sin innuencias en el gobierno_ PUl,''' bien. antes que los
latifundistas se robaran toda la ¡ierrJ\ apta paroi el cultivo, las 49
familias que sufrían sinsabores en la eomumdJd de Huenalihutn
avan/Aroo unos metros hacia la cordillera y tomaron po5CSión de una
rc.scrva rlSCal de 480 hedárcas. que JXbCe m<lnl.ña \1rge:n y una
c:xl.ensión hSil para sembrar trigo, Iina/a o pap;b_ La ocupación maloiva se
hi70 en silcneto a fines del mes de diciembre de: I%\. aunque: antes
algunos de ellos habian culti\1Ido pcquo.:nos retazos de: MKb"

('5IY'962).
En mayo se produjo la quinta recupcracion; mil mapuches i1e cinco

reduccKmcs (entre ellas Los Batros y Huaiiiqlk:) ocuparon ~ hed.tre.b de
los potreros dd fundo Huape (Canete)_ Alli hubo un e:nfrentamH:nto
armado luego del cual se dctu\'{) a 18 mapuchcs (C[ El SIglO Y DA
5/5/1962). Anle la gravedad de k4 hcch06 y ante el temm de que se:
desencadenara "el terror contra los campcsin()<, mapu¡;hcs·, ~ formó un
comando unido del FRAP Y de la CUT " .. para cntreústarsc con las
autoridades y rcali/..ar un ado público de protesta...(ante la) InjustIficada
presencia de más de 300 carabineros fuertemente armados que patrullan
105 campos" (El SigI06l511%2).
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Con las tomas el problema indfgcna adquirió un nuevo rostro.
AJgunti comunidades sobrepasaron la legalidad y la institueionalidad para
hacer frente a sus carencias de tienas. El éxito parcial de presionar por
esa vía hiw posible su extensión a toda la región de la Araucanla, más
aun cuando conlaba con el apoyo y la solidaridad de las organi7..aciones
campe5irw; y obreras, como también de partidos políticos de izquierda
(Pe,PS).

La prcocupadlm nacional y regional por el giro que tomaban los
asUDIOS mapuches se reflejó en una crónica de El Diario AUSlraltitulada
"Propaganda polltica extremista crea efervescencia en sectores indlgenas"
y que en su interior señaló: "Scgún los antecedentes que tenemos,
procedentes de fUentes dignas de crédito, parlamentarios y dirigentes del
Pe Y de la CUT orienlan a los mapuches respecto al problema de los
indios..Jos indígenas reciben la visita de 12 jóvenes, seis hombres y seis
mujeres, que aseguran ser estudiantes de la Universidad de Chile de
fLIiaci6n comunista...Iambién fuimos informados que la Federación Obrera
del Cobre había acordado solidari7..ar con el movimiento de los indlgenas
yenviarles ayuda consistente en vestuario y alimentos" (221211962).

Por OIra parte, El Diario Ilustrado de Santiago rel:onoció el nuevo
rumbo que tomaba la l:uestión indígena en La Frontera: "La invasión de
terreltOS partil:ulares por elementos pertenecientes a redul:ciones
indlgenas colindantes ha vuelto, súbitamente el interés nacional sobre
laIes problemas...Las leyes, claro cslá previendo estas órl:unstancias (la
sucesiva división de las tierra~), estabhx:ieron, "de jure", la indivisión de
las m;loccioncs. Pero con esto no se subsana el problema, pues lo mismo
da, a la larga, el que los predios se fraccionen entre muchos titulares
del dominio o que, conservándose la indivisión, viva dentro de la
comunidad territorial y de 10 que ella produce, un número de indMduos
t1M! supntI con creces sw posibilidiuks de abastecimienlO. Juega gquJ un
dtdiaIdo equilibrio cuyo fUfJlUftl eSltlfflos ptÓXimos g presencUu"
(publicado en DA 1313119(2).

La pregunta que queda abierta es si estas tomas (la "ruptura") y las
futuras se habrian producido sin que mediara la intervenólm de agentes
Q1enJO&, de "zapadores", para usar un término de El Diario Ilustrado.
NPCSlra impresión es que se hará cada Ye1 más diftcil distinguir "cntrc
....e iDIemo y elllemo" ea la década del 60, por la l:recicntc
"5OCiaIizaci6n poIftica" de las comunidades, las que badan de la toma el
medio más fácil o más rápido para accedcT .. "sus posibilidades de
abulecimiemo".

Este proceso dcae a fines de 1962; pero desde "1965 en adelante, en
el Gobierno de Fre~ se reanudó para adquirir a fines de la década una
fuerza inusitada.

304



VIsIambrard alblt que movilizará las fuerzas dormidas (Antonio Mulato).

La preocupación y la sensibilidad de los sectores de ¡"quierda por los
asuntos mapuches no sólo se manifestó por el accionar de la Federación
y de la CUT, sino también por el de los partidos políticos de esa
tendencia. Su mayor cxpresión rue en abril de 1964 al firmarse el
"compromiso hist6rico·, en el Cerro Nielol, entre Salvador Allende­
candidato a Presidente de la República- y dirigentes de las
organi1.aciones mapuches de izquierda: Gregorio Seguel Capitán, Eusebio
Painemal, Antonio Mulato Ñunque y Juan Huichalar (todos ellos
prorcsores). Este acuerdo provocó el natural temor de los grupos de
poder de la zona. El Diario Austral lo editorializó en los siguientes
términos: •...e1 mapuche tiene derecho a voto y suma miles, operando en
las urnas regionales como fucna imponderable, capaz, en un comicio
estrecho y diHcil, de detcrminar alguna mayoría relativa que se busque
con ahinco. La buena lid política exige, por ello. que se concurra hacia
el mapuche con argumentos nobles y daros y no con embustes ni
demagogia, ya que -es bien sabido- el aborigen es en parte ignaro y
ancestral por antonomasia, crédulo y fácil, por 10 tanto, de engañar si se
ponc en tal empeño un interés dirigido. En pasadas elecciones el indio de
la zona fue objelO de burdas promesas por parte de algunos candidatos o
de sus lugartenientes ante ·la ra1..a·. Se les aseguró que tendrían su
propio y autÓnOmo Gobierno, respondiendo a un criterio segregacionista y
discriminatorio en lo racial que está proscrito de las tendencias
culturales del siglo y que se procura eliminar como un estigma de los
países en donde subsiste. Otros, más prácticos y realistas, no iban hasta
tan abstruso tema. pero dedan al indio: 'si gana 1banez el caballo
volverá a costar $5 y Perón le mandará trigos y bueyes para regalar a
los mapuches·. Esa clase de personeros ante los aborígenes hablaba sin
respeto alguno por ellos y sólo movida por el propósito de ganarse
sufragios. Ahora, como era de esperarlo, la historia se repite. Sin
ninguna ponderación y ya sin respeto para nadie, ni aun para el gobierno
constituido y su obra, hay profesores primarios que hacen públicas
aseveraciones acerca del abandono del indígena, cuando esos maestros -si
son medianamente ilustrados- tienen que saber que el tralO actual de
Chile para esta minoría étnica es notable y de avan7..ada, no sólo en la
proyccciÓfl nacional sino también en la continental" (DA 7/4/19(4).

Reproducimos a continuaci6n el discurso de Antonio Mulato, que
representó a los mapuches y, el "acuerdo' con Salvador Allende, dada su
importancia política (futura) y porque ilustra, además, el clima que se
vivía por aqucllos años.
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nRMA DE UN OOCU~IENTO PARA LA HISTORIA EN EL HISTORICO RIELOL.- En 1I
~I,,'njl gnhido plesenllmos 11 lelo sQ\emne qu. u llevó e tleelo .,eI lude junIo' la
llgune Huml In el I~dí;en. Rielo;,

Dr Alllnde In 11 momento '/1 que proc:ed. I Ilrmu .1 coneolo ~o dirlllloJ" UI1I·
"~.lIS

~Hacc algo m,ü de ochenta aríM, a los pteS de este mi1cnario Cerro
ÑlCloI. se cdc:bJó un acto que 1" hlSloria recuerda como c:I
PARLAMENTO DE LA PACIFlCAClON. Este ae:towlemllC, pcrmittó el
clKUCntro J)Ki:flCO de las fuef7~ mapuches con la ell:pedición chilena del
COIoad GregorK> Urrulia. Dos puo.:Nos hermanos frente a frente, con el
arma .aJ bruO, di~uestos " comballr al menor go.:slo de traición. cuyo
reconocimiento fr"terno impedian el desarrollo y la consecuencia de la
Cl\IC.nta guerra de trescientos a~.

~En dicho Parlamento se iban a auscultar las diferencias que 'os
separaban para tratar de supclfarlas en pro de un entendimiento que
t.mera el signiracado patriótico de lograr, por parte de la araucan!a, que
depusieran ~ armas; se consideraran chilenos, reconocieran al gobierno
nacional e hte.icran de sU!> comunidades fuentes de trabajo, de producción
y no campos de adiestramiento bélico.
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"Por parte de los chilenos, reconocerían el territorio araucano,
llevarían hasta sus reductos no el fuego ni la metralla sino la Justicia a
travt':s de sus autoridades; la Educación para sus hijos, el respeto a su
propiedad material y a sus costumbres.

"A ochenta y tres años de esa fecha, puedo manifestar con sereno
vigor que es el mismo drama en segundo acto con otros personajes, oon
otros sistemas de exterminio; desput':s de todo, es otra página tan triste
e ingrata como la anterior. Sabe Ud., compañero Allende; saben Uds.,
Srs. miembros del Con,l!,reso Nacional; saben Uds., hermanos de sangre,
del dolor y de la esperan....a; son testigos mudos estos robles centenarios
del ÑIELDL, del fin de ese compromiso. Mientras nuestros ht':roes de tres
siglos, en olvido voluntario de su condición guerrera depuso la lanUl,
depuró su tierra ensangrentada, enterró sus cadáveres y, arado al bralo
perfiló su vida enlutada camino de la chilenidad y esperó en sus rucas la
Justicia, la Educación, la Igualdad, la Fraternidad ofrecidas: En cambio
vio llegar hasta sus reductos la usurpación y la explotación más
canallesea de que se tenga memoria; arrasaron con su propiedad a sangre
y fuego en presencia de la misma justicia enunciada, la que no pocas
veces amparó y hasta estimul6 la acción criminal de no pocos
coloni ....adores.

"El Estado Chileno sólo aportó negaciones expresadas en el
abandono, el desintcrt':s y hasta se puede decir que practicó el genocidio
a través del bandidaje amparado por las autoridadcs, las cuales a veces
fue autora, en otras cómplices, pcro en pocas justas.

·oe ahí, entonces, compatriota candidato presidencial, diga, que en
alguna medida la historia se repite a través de este acto que denomino
Parlamento de la emancipaciólI del pueblo aborigen, se repite en cuanto a
su lugar geográfico, pero, por la acción del tiempo, mcjorado en su
contenido, en su proyeeción eiudadana profundamente humana porque nos
permite vislumbrar el alba que movilizará las fuenas dormidas en el
cuerpo y en el alma de nuestros campesinos.

"He aquí, senador Allende, la Araucanía representada en esta nueva
generación, verdaderos sobrevivientes del olvido estatal; he aquí a
nuestros compañeros chilenos unidos con ellos por un ideal: He aqlli.
querido /ida de mi no menos querida Patria, UII IllIel'O compromiso. el
que voluntariamente firmaremos, previa lectura, en el que se estipula por
nuestro lado la obligación de trabajar incansablemente por hacer de
usted el próximo Presidente de Chile. A la vez, por su parte, para hacer
posible la entrega de medios materiales y espirituales que sirvan de base
en la construcción de un nuevo pueblo araucano, remozado en su forma y
en su vida, no sólo en desagravio histórico sino porque la hora presente
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exige la realil..aciÓn de una larca que sea substancial, fecunda y
definitiva",

El ""'0..JMIdw quleft Juslidll y qH le
dn1wh•• s.s tWrn5 y sus dn"KII05,

"Solemne compromiso se firmó ayer en el cerro Nielol entre el candidato
del pueblo a la presidencia de la república Or, Salvador Allende y los
dirigenlcs de la raza araucana.
"En solemne ceremonia efectuada ayer el Dr. Salvador Allende firmó el
compromiso que damos a conocer a continuación con los representanles
de la comunklad araucana de Caulín.

El COMPROMISO:

ELLOS, los IQ,ifundistQS y su Gobierno, han /IIQf'1jnQdo fQ ComunidQd
A1IIUcQnQ desde hQce siglos, El/os, con SIlS Qbogados )' su justiciQ, han
usurpado tIIleSlroS tiemls y nuestros derechos. El/os hall llegado Q los
Q1'Qucanos el derecho Q educQrse y Q eswdiar 1'11 las Unil'ersidodes. Elfos
ohidon el popel del /IIQpuc1re en IQ historia de Chile. El/os nos quieren
QpJtlSfar.

"Pero el pueblo mapuche es valioso. El pueblo mapuche es trabajador.
El pueblo mapuche quiere justicia y quiere que Ics dcvuelvan las tierras
y los derechos usurpados. Por eso nosotros los araucanos y el pueblo
chileno apoyamos al Candidalo Prcsidcncial Dr. Salvador Allende, porque
sólo su Gobierno Popular defenderá a la Comunidad Araucana. Por cso
firmamos ~e Documento Histórico. Con su firma, el Dr. Allende se
compromete a hacer realidad eSCos planes. Y nosotros los araucanos nos
comprometemos a Irabajar a fin de que sea una realidad el Gobicrno
Popular para felictdad de todos los chilenos.

"Este compromiso para el desarrollo de nuestra Comunidad Araucana,
cont~ los siguienles aspectos fundamentales:

TITUW l.. RElIGlON.

"E/1m, los qru nos han MgtlñQdo, no 'f:SpetQI. los ideQs del pueblo.
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NosOlros, los tJfllucanos y los ffllboJodlNCS de Chile, pemullrtmOs qUt

clldo cuallellgO su ideay su 'tliJ:lón~.

~Considcrando que el pucblo mapuchc tienc un profundo ¡lIffaigO
religioso, que practtea a tfa\'és de su NGUILLATUN o a través de las
IgIelijas Católica o Protestante, el Gobivno mantendrá y garanti/.ará a
las COQlunldada la más complda libertad rdipo!.a. Las idco&ogias, en sus
distintos matices., no sufrirán tropK:/OS y podroi cada ciudadano, como
ahora, practicar sus crecncias como ffiCjOf le pla/ca.

TITULO 11,- EDUCACION.

~Ellos no dejan 'file los mapuches \'a}'un a fa U/ll\'f~nidud. ¡"osoum, en el
Gobierno Popular, abnremos las pumas de las escuelas, los liceos, Jos
InSUlUIDS y las IIn/lV!fyidades paro lodos Jos mapuches".

~Considerando que el Pueblo Araucano dcsea mantener y desarrollar
lodos aquell05 aspectos positivos de su cuhura tradicional y que
enriquecen el acervo de la cuhura nacional chilena, como su lenguaje,
sus leyendas, sus actividades religiosas y sus artesanías. y que, ademá",
desea prcpararse no sólo para producir m.ls sino para incorporarsc
dignamente al desarrollo nacional en todos sus niveles y participar en
forma cada vez más conSClente como hombre mapuche y como ciudadano
chileno, se acuerda:

a) Una cducaCMJn básica que contemple el mantenimiento de n~ra
lengua y oriente nUC5!ra formaetón hacia una preparación téCnica
artesanal y ~ abra las posibilidad¡,;s de un.a educación superior
universitaria.

b) Crcación de escuelas primarias en las comUnidades coa población
escolar:

e) Mejour y ampliar las E5cuclu Granjas y Quintas existentes en
Cautin y demás provincias coo poblaciotl mapuche a fin de permitir el
ingreso de mayor n(amero de alumnO§ arauc.anos;

d) Cre.ar en las ronas apartadas y densas de ChoI Chol Gah,uino,
PUCÓl'l. Toltén, Panguipulli, etc., escuelas experimentales de tipo agricola
con internado. en 105 cuales se otorgue Instrucción primaria hasla cuarta
preparatoria y, a continuación, l.a especialidad granjera en el mismo
establecimicnto;

e) Reapertura en Temuco de la Escuela Agrlcola a fin de permitir el
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ingreso de alumnos salidos de escuelas-granjas y similares para obtener
el título de técnicos agrícolas en variadas cspecialidades con miras de
preparar el e1emcnto humano capacitado que cntregue esfuerzos,
conocimicntos y responsabilidades en el desarrollo de la Rdorma Agraria
Popular;

O Destinar en las Escuelas Normales Rurales un número mínimo de
20 becas en cada Eseuela de Chillán al sur, para ser llenadas JXlT
escudianlC5 araucanos o descendientC5 directos, y

g) la misma cantidad de Beca~ serán cntregadas por la Universidad
Técnica del Estado de Temuco, Escuelas Industriales, Institutos
ComercialC5 y Escuelas Técnicas Femeninas existentes desde Malleco al
sur.

TITULO 111.- PROPIEDAD DE LA TIERRA.

"El/m han usurpado fas ¡ierras qlU' pertemxell a fos mapuchcs. NOSO/TOS
los mapuches, por maf1(Ul(O de lo ley, recllperoremos nueslros lieITOS".

"Considerando que los araucanos han sido dueños de esta tierra desde
tiempos inmemoriables, y que a través del tieffiJXlla indebida usurpación
y la nula defensa de los dislintos gobiernos han cercenado sus
propiedades hasta dejarlos en humillantC5 minifundios, la administración
del Presidente Allende determinará 10 siguiente:

"La ley de indios scrá cambiada por una ley de protección y desarrollo
integral de los araucanos. Dieha ley deberá estudiarse previamentc con la
participación dc organismos araucanos scriamente catalogados, y cuyos
considcrandos serán:

l.. Restitución y remensuramiento de todos los fundos colindantes
con comunidades o propietarios indígenas. para saber a ciencia cierta las
hectáreas usurpadas y la vuella inmediata a sus ducños;

2.- Reordenación de todas las Comunidades;
3.- Seguridad de posesión indefinida y legal de las tierras araucanas

en manos de araucanos;
4.- Participación en un porcentaje considerable en la Reforma

Agraria, favoreciendo en primer lugar a aquellos elementos egresados de
Escuelas Agrícolas o similares; en segundo lugar, dé preferencia a
aquellos padrC5 cuyos hijos estudian en dichos Establecimientos, a fin de
ascgurarks un porvenir de trabajo y seguridad de aplicación de sus
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conocimientos, y en tercer lugar aquellos que, no teniendo los requisitos
anteriores, sientan interés por recibir Im.OCneficios de dichas Reformas.

5.- Ampliación de 20 ilños plaN) pilril el no pilgO de contribuciones y
demás exenciones contempladils en virtud de la actual Ley 14.511.

T1TUL.O IV.- DE LA VIVIENDA Y LA SALUD.

"Elfos no cuidall fa sallld del mapuche. NasO/ros t.:lldremos a/elldón
médica y dril/al y /elldremos mejores cosas ('11 el GobtenlO Popular".

"Considerando el eslado actual dc la salud en la población de la~

Comunidades ArauCilnas, caracteri7-<ldo por el estado crónico de las
enfermedades infanti1cs y la desnutrición, y la falla de recursos para
atender a mujeres y hombres, especialmente sus dolencias denlarias, y
los problcmils de la falla de \'¡vienda y mili estado de las existentes. se
acuerda:

a) Elilborar con representación de las comunidildcs un plan de
saneamiento ambiental que abarque los problemas de dotación de agua
potable mediante po1OS y bombas y la instalación de una unidad sanitaria
en las viviendas;

b) Establecer un servicio dentill para las Comunid,ldes:
c) Facilitar los medios para la formación de personal de practicantes

mujeres araucanas y ayudantes denta1cs para eolilborar en los programas
de salud;

d) Estudio y aplicación de un plan hilbitacional para las comunidades
araucanas que contemple los siguientes puntos:

1. Un estudio sobre las condiciones y características de la vivienda
para la familia araucana;

2. Estímulo, asesoramiento y apoyo técnico a un programa de
autoconstruceión dentro de las comunidades.

TITULO V.-LOS RECURSOS ECONOMICOS PARA EL DESARROLLO
DE LA COMUNIDAD ARAUCANA

"Ellos se llel'an todo el crédilo )' d dinero. Nosotros, los del Gobierno
Popular, crearemos por primera le eII la llislOria de Chil(' el BANCO
ARAUCANO, el Ballco AraucallO ayudará COII dinero y crédito a los
mapuches",

311



"Ir a la formación de un "Banco Araucano de Desarrollo
Agropecuario y Reforestación" dcpendiente del Banco del Estado con
representación dc las comunidades. Su financiamiento estará formado por
los recursos para el desarrollo de la Comunidad Araucana que
proporcionará el Banco del Estado más la capacidad de ahorro de los
miembros de la comunidad en forma de depósitos. De este organismo
dependerán las siguicntes funciones principales:

a) fomenlO y desarrollo del COOPERATIVISMO en la producción
agrícola de las comunidades indígenas;

b) Asesoramiento y orientación técnica en la producción;
c) fomento y estímulo de la producción arlesanal;
d) Comercialil.ación de los produclos agropecuarios y artesanales;
e) Semillas, fertilizantes y herbicidas para las labores agrícolas, y
f) Racionalil..aciÓn de los créditos a la producción de la comunidad

indígena.

TIrULO VI.- DIRECCION DE ASUNTOS INDIGENAS.

"Ellos no escuchan nueSlro 1'01. COl1 el GobienlO Popular nosotros fo
fendremos o lrol'és de los represenfonfes en lodos los ministerios".

"Considerando que su creación constituyó una seria conquista, ella
debe cumplir funciones que realmente lengan valide.. en la vida y
progreso de sus defendidos, para cuyo efecto se determinará lo siguiente;

a) Darles funciones de "dirección, orientación y coordinación" de los
asuntos araucanos en los distintos ministerios y oficinas públicas con
atribuciones de "liscali....adora" en el cumplimiento de aquellas
disposiciones legales que se relacionan con los araucanos;

b) La dirección deberá quedar en manos de araucanos por
representación democrática de las comunidades, y de representantes y
asesores técnicos del Gobierno.

DE LOS ARAUCANOS.

"EJios IWS aun cobturks. El/os nos creen débiles. El/os nos crun
inútiles e incapaces. Pero el turlucano es I'O/ieme. Siempre fue va/ieme.
POI' eso nosolros dtInmos la sangn paro defender el Gobierno LegGI del
Dr. Allende, que respetatd los derechos del aruucano" y
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"Considerando la única y gran posibilidad que el destino de Chile nos
presenta a través de la postulación Presidencial del Dr. Salvador Allende,
a cambio del fiel cumplimiento de los puntos considerados más arriba
nosotros, los araucanos, nos comprometcmos a lo siguiente:

1. Trabajar con todos los medios a nuestro alcance para organi7-ar
comités y asegurar que en todas las comunidades se organicen grupos
allcndistas;

2. Ningún araucano venderá su voto y se considerará traidor a quien
lo haga o intente hacerlo;

3. Cada allendista mapuche controlará a otros para impedir la
compra·venta de conciencias ciudadanas y luchará por que se termine
esta inmoralidad heredada y mantenida por la despreciable oligarquía y el
latifundio;

4. Desde el día de la victoria con Allende, el pueblo arau(;ano sabrá
organizarse debidamente para ddender c1 Gobierno Popular de cualquiera
ofensiva que ticnda a destruirlo o minado, y será capal de volver por
sus fueros de guerreros para cnlrcgar sangre y vida en ddensa del
Gobicrno legalmente constituido; y

5. Estar atento por que el presente convenio se cristalice en el
menor tiempo posible, para cuyo decto él mismo le pondrá el hombro al
trabajo como medio honroso de colaborar con nueslro Presidente en el
levantamiento del nivel de vida del pueblo mapuche y en la forjación de
una Patria más grande, digna, próspera ysoberana".

SALVADOR ALLENDEG. Candidato Presidencial del Pueblo.
ANTONIO MULATO ÑUNQUE Presidente Provincial de Araucanos
Allendistas.
GREGaRIO SEGUELC. Primer Vicepresidente
EUSEBIO PAINEMAL Segundo Vicepresidente
JUAN C. HUICHALAFTercer Vicepresidente

Estuvieron presentes en la ccremonia con los araucanos. aparte de
Salvador Allende, el presidente provincial del Comando Allendista
diputado Juan Turna, el senador Raúl Ampucro, el senador Galvarino
Palacios, la diputado Julicta Campusano, el diputado Víctor Gonz,ilcz y el
diputado Salvador Monroy. ...
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El programa de la Federación Campesina e Indígena durante el
gobierno de Frci se puede resumir en pocas líneas: •...que se contemple a
los indigcnas dentro de la ley de Reforma Agraria, la devolución de las
tierras usurpadas por el latifundio y que se les remensure sus tierras
prohibiéndose la venta de ellas. Exigir al gobierno la entrega de créditos
y semillas, cercos, abonos a largo plazo y bajo interés· (El Siglo
161IJI966 y 7f5JI966). Como la Federación estuvo afiliada, desde su
fundación, a la Central Unica de Trabajadores (CUT), es interesante
conocer 1~ conclusiones del Cuarto Congreso Nacional sobre el problema
mapuche: "Reconocer los títulos de dominio de las comunidades indígenas
y de pequeños campesinos, OIorgár~los a los que no los tengan y
ampliar la extensión de los terrenos que poseen actualmenle para que
cada familia indígena pueda vivir bien y producir excedentes para el
mercado· (El Siglo 519119(5).

Los antecedentes recogidos en la prensa local y en El Siglo muestran
una gran actividad de la Federación en el alÍo 1966; diversas reuniones
con Intendentes (de M.dlcco y de Araueo) para presionar por la
expropiación de fundos con litigios con comunidades, apoyo a las tomas
de tierras, concentraciones para pedir la Reforma Agraria, cte. En los
alÍos siguientes el aetivismo de la Federación disminuyó, y en el contexto
de las luchas campesinas abandonó -por así decirlo-a los mapuches,
dedicando sus mayores esfuerLos a apoyar las movilizaciones de los
campesinos de la zona central (,entro del latifundio y del poder
agrícola). Sin embargo. este descuido fUe relativo. ya que indirectamente
estimuló a olras organizaciones indígenas para que continuaran la presi6n
por la rcruperaeión de las lierras y por una Reforma Agraria que
contemplara a los mapuches. Así. la Federación participó en el
Movimiento Indígena y tuvo una estre,ha rcla,ión ,on la Federaeiún
Campesina Luis Emilio Recabarren.

e) FEDERACION DE TRABAlAOORES AGR1COLAS y MAPUCHES
LUIS EMILIO RECABARREN

Hulnau)' mapochn somos una mi...ma c1a.'>e ...ocilll (Roscndo Huenumán).

Esta entidad se cOnstiluyó legalmente en enero de 1969 agrupando a
Mndicatos y campesinos mapuches de Arauco y de Temuoo. A diferencia
de OIras organiz..aciones indigenas, la Federación Recabarren apoyó y
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promovió la recuperación de las tierras reduceionales, y por ello fue
duramente atacada por la prcnsa local y por las agrupaciones de dueños
de fundo (véanse en El Diario Austral, agosto de 1970, los cargos
formulados por el Sindicato de Empleadores Agrícolas Manuel Rodrigue:r
-dirigido por Podlech- contra la Fcderaci6n, por el litigio dc tierras dc
la comunidad Pailahucquc). Su programa también contempló la derogación
de la ley 14.511, la ampliación de la Reforma Agraria, la formación de
asentamientos mapuches "...con el !in de sacar al joven dc las
reducciones, considerando que esta población ha crecido enormemcnte', y
conservar la cultura y la tradición mapuches.

Uno de sus más altos dirigentes Rosendo Huenumán, formado como
líder en los sindicatos del carbón en Arauco, relató así su trayectoria:
"Mi lucha gremial comenzó cuando terminé de trabajar en la zona del
carbón, donde fui despedido. Regresé a Hueñaliquén, ubicado cn la
comuna de Puerto Saavedra en el Departamento de Nueva Imperial. La
lucha que allí se daba era por la recuperación de las tierras de los
mapuches, en un litigio tramposo que había sostenido un "gringo". luego
adquirí cJ(perieneia con los obrcros y mineros del carbón de Lota.
Entonces la lucha me formó, me hizo madurar. Ella fue la primera causa
de mi inquietud. Continué entonces participando en todas las actividades
gremiales, especialmente en aquellas que los mapuches sostcnían. Así fue
hasta que formamos la Federación Provincial de Trabajadores Agrícolas
Mapuches Luis Emilio Rccabarren de Temuco· (Bengoa 1982: 72-73).

Los vínculos de la Federación con el Partido Comunista cran
estrcchos. En el XVI Congreso de la colectividad, Roscndo Huenumán
explicó el tipo de organi:r.ación que se promovía en el campo: "Para
buscar las herramientas necesarias e impulsar la lucha de los campesinos
a !in de que ellos mismos participen en la solución de estos problemas
reali:r.amos en nuestra provincia una Asamblea de Mapuches comunistas,
porque hasta hace poco no tenían claro la formación de los sindicatos
campesinos ya que impulsábamos la constitución de Comités de Pequeños
Agricultores; de perspectivas más estrechas que la enorme herramienta
que nos entrega la sindicalilación campesina a través del sindicato que
nos da la oportunidad de agrupar a la enorme masa campesina
inorganizada ysin perspectiva de lucha" (El Siglo 5/12/1969).

frente al problema cultural el dirigellte planteó: "¿Cuáles son las
actividades o formas de vida de nuestro pueblo aborigen? Podemos decir
que ticnen lenguaje, ritos religiosos llamados nguillatún; cada reducción
tiene cementerio propio, sus entierros son diferentes; tienen jucgos
deportivos: como la chueca. juego de habas, llamecán, etc. Música
interpretada por instrumentos araucanos como trompe. cu1trún, dolquín,
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Rosendo HumumÚL

trutruca, pililca. etc. Bailes rítmicos como: loncomeo. choique purrún y
Olros. Trabajos y artesanía, platería, alfarería, tejidos de diversos tipos.
Todo esto es patrimonio cultural dc un pucblo que se ha debatido
dramáticamente en toda la historia de nuestra patria; para supcrvivir y
ahora con un régimen capitalista van perdiéndose gradualmentc es/as
costumbres y creencias que el Panido debe defellderfos y ¡el'atllarlos
pon¡ue ahi es/6n los cimienfos del origen de la naciOllalidad chilena"
(op.cit.).

El peso de Rosendo Huenumán como líder gremial y político quedó
de manilicsto cuando !;alió elegido diputado en 1973.

En los primeros meses de 1970 la directiva de la Federación se
reorgani7.6, quedando compuesta por Rosendo Huenumán Garcfa,
presidente; Luis Vcrgara Campos, vicepresidente; Armando Soto Alarc6n,
.secretario general; y Ernesto Fcrreira Opazo, tc.wrero.

Al igual que la Federación Campesina e Indígena, la Federación
Recabarren era una organización que agrupaba a campesinos huineas y
mapuches. El motivo de esta unión lo explicó el mismo Huenumán:
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•...huineas y mapuches somos un¡¡ misma clasc soci¡¡l (huinea es el
compañero no mapuche, cl momio no se denomina huinca), explotada y
humillada por el mismo enemigo: el terrateniente" (op.ei!.).

A fines de 1970 la Federación se integró a la Confederación de
Sociedades Mapuches.

l) MOVIMIENTO INDIGENA DE CHILE

Una institución ajtna a doctrinas políticas y religiosas (Juan Huichalal).

Este movimiento surgió el 11 de mayo de 1965 en Temuco, Su
presidente fue Juan Huiehalaf. El año anlerior Huiehalaf había fundado y
dirigido la Junta Central Araucana El Toqui, junto a Cornelio Aburto
(vicepresidente), Francisco Mil1anao (\euelario general) y Vicente
Mariqueo (secretario de actas). Su fin fUe promo\'er la "reivindicación de
la raza en lodos sus aspectos',

El Movimiento realizó su Primer Congreso en marzo de 1966. AlIr
reconoció que la organización anhelaba •...revivir las tradiciones dc1
movimiento indígena que floreció hacia 1930, año en que el Frente Unieo
Araucano de Chile celebró su primer Congreso Nacional, para repetirlo
dos años despué.s; posteriormente, el movimiento unitario indígena perdiú
vuelo, se dividió, aparecieron otras orgaRlJ.ilciones y sólo ahora vuc1ve
una institución, ajena a doctrinas políticas y religiosas. a reunir a los
indígenas dc1 país". Esta actitud de distanciamiento de la política fue
reiterada en el Congreso por Juan Huichalar: "Nuestro movimiento no
tiene propósitos políticos. Nosolros no hemos querido dejar entrar la
política, porque no queremos desaparecer como han desaparecido otros
grupos que nacieron para ayudar a su gente y se convirtieron en tribuna
politiquera. Nosotros damos la bienvenida a todas aquenas personas que
quieran ayudarnos y respaldar nuestras luchas, pero no nos fijamos en su
color político ni hacemos discriminación religiosa; solamente así creemos
que podremos hacer el bien a nuestra raLa, como nos lo hemos
propuesto" (DA 211311966). De allí, enlonces, que invitaran para el
Congreso a todos los parlamentarios de la zona de la Araucania.
Asistieron los senadores Ricardo Ferrando y Luis Fernando Luengo, y los
diputados Juan Turna y José Andrés Araneda (este último deMalleco).La
ausencia de los restantes parlamentarios fue vista por Huiehalar como
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una traición y un engaño •...antes de las elecciones. cuando buscan el
voto, llegan en más de Urul ocasión hasta nuestras humildes ruca~ y
hasta toman mate con nuestros mapuches,. pero...dcspués, cuando salen
elegidos, se van a Sanliago y no se acuerdan más de nosotros",

Del programa inicial del Movimiento sólo conocemos fragmentos. En
el Congreso se formó una comisión para tratar la Reforma Agraria (la
que contó con el mayor número de participantes), y por una de sus
conclusiones se puede inferir que había verdadero consenso en que el
mapuche la apoyaría con el fin de beneficiarse de la política de
dislribución de tierras. Lo mismo se desprende del modo en que se
deseaba enfrentar el problema de la división de las reducciones, que
debfan efceluarse ahora con el visto bueno de la Corporación de la
Reforma Agraria que ....fijará la unidad familiar en cada caso,
considerando la ubicación geográfica, calidad del sucio o capacidad del
comunero y evilar la proliferación del minifundio" (obviamente, esto
implicaba incorporar directamente a los mapuches a la Reforma Agraria,
pero no se produjo).

En vista a solucionar el problema educacional se demandó la
construcción de escuelas. El balance al respecto era positivo para el
Movimiento, ya que •...ha contado con la cooperación del gobierno para
crear en reducciones y sectores indígenas 6 nuevos colegios". No sucedía
lo mismo con las peticiones dc crédito: •...no podemos decir que se haya
hecho ni que se naya cumplido todo lo que hemos pedido. Pero esto ha
sido porque no se puede hacer todo a la ve7~ sino que debe ser llevado
con mesura y calma. Se nos ha dicho que esperemos y nosotros estamos
esperando. Nuestra raza está acostumbrada a esperar. Ha estado
esperando por siglos y podremos seguir haciéndolo, pero queremos que el
gobierno sepa que tenemos eonfian7.a en él y que si cumple 10 que nos
ha prometido, nos tendrá a su favor, pero si no nos cumple, nos
convertirá en sus enemigos",

En la última sesión se eligió una nueva directiva para el período
1966-1967, que quedó integrada por Juan Huichalaf Antinao (presidente);
Anselmo üuilaqueo Curaqueo (primer vicepresidente); Melillán Painemal
(segundo vicepresidente); Raúl Huentcqueo (secretario general); Vicente
Mariquco (secretario de aelas y prensa); Lorenzo Lonc6n Mellado
(tesorero); Juan Hucnchullán C. (prolesorero); Ornar Nahuelpán
(relacionador); Martín Dumuybual (primer director); Juan Ñanculcf
(segundo director) y Juan Mariquco (tercer director).

En los ,""imeros días de agosto de 1966 el Movimiento se escindió a
rafz de una denuncia -en carta pública- que hizo el diputado Juan Tuma
(en cuyas ofICinas funcionaba la organi1.ación) contra el secretario del
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Melillán Painemal.

Movimiento, Raúl Huentequeo, acusándolo de actuaciones dolosas. Una
parte del Movimiento apoyó a éste y abandonó la organinción. Juan
Huiehalaf y otros dirigentes formaron, en diciembre de 1966, la
Federación Ar3UCilna el Toqui, retomando el anliguo nombre que tuvieron
el año 1964. Por otro lado, el Movimiento Indígena continu6 su
ClUsteneia, cstreehando los nexos con el FRAP (y con Juan Turna), 1:0n la
CUT y con la Federación Campesina e Indígena. Lo que ~ había tratado
de evitar -en los inicios dc esta agrupación- no M: 1:onsigui6:
nuevamente, problemas derivados de la identidad y lealtad política
dividían a los mapuches.

l..8 ley de Rdormlll AgrAria tit"ne l>ujdos a nuestros "t"rmanos dt" raza al
lrimik pennant"nlr (Conclusiones del iIi Congreso del Movimiento
Indígena de Chile).

Posteriormente, el Movimiento fue dirigido por Armando Mclillán
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CW"ild; pero desde MI segundo Congreso Nacional, celebrado en Temuco
en oaubrc de 1966, asumt6 Rosario Rapimán. Asistieron unos 100
iodfgcnas y delegaciones de La Untón Araucana Galvarino de Santiago, cI
scactario provincial de la CUT (Julio Muñoz), cI presidente nacional de
la Federación Campesina e Indigena (José Campusano) y el diputado Juan
Turna.

En el Congreso se elaboraron los estatutos, reglamentos y
dedaracione,... de principios del mlWimiento. Las principales conclusiones
fueron:

l. Solicitar del Supremo Gobierno el pronto envío al Congreso del
Proyecto de lc:y para la modificación de la lc:y de Indios, para lo cual el
Movimiento Indigena hará llegar oportunamente sus indicaciones.
2. Que encontrándose en el Congreso Nacional la ley de Presupuesto
para el año prólCimo, incluya la suma de 2 millones de escudos para los
préstamos de acuerdo con el Ar!. 86 de la Ley 14.511 Yaumcntar en 600
mil escudos las partes destinadas a becas de los estudiantes indígenas.
3. Solicitar del Supremo Gobierno quc de acuerdo a la Reforma Agraria y
del Decreto 65 de la Ley 14.511 se proceda a la inmediala restituci6n de
las tierras usW"padas.
4. PrOlesl¡u públicamente por el atropello al fuero parlamentario de que
rue VÍClima el diputado Juan Tuma Masso en Curarrehue, provocado por
elementos de la Democracia Cristiana que pretendieron impedir al
mencionado diputado su presencia en un congrc.'iO Campesino al cual
previamente habla sido invitado· (En Marcha oc!. 19(6)

La directiva del Movimiento qued6 compuesta por Rosario Rapim:ín
(presldcnte); D~derio Millanao (vicepresidente); Felipe Inalaf (segundo
vicepresidente) José Ñaneueheo (secretario general); Alberto Huincalar
(tesorero); VK:ente Cabrera (director); Juan Turna Masso (Jefe del
departamento jurídico); Mclillán Painemal (departamento educacional);
Armando Melill:ín (departamento agrario), cte.

En agOSSo de 1967 el Movimiento Indrgena, cuyo nuevo director fue
Melillán Paincmal, realizó un ampliado con la asistencia del senador
Fernando Luengo, del diputado Juan Turna y de alrededor de 200
delegados de reducciones de Caulín y Valdivia. Aunque no se plantearon
conclusiones, se levant6 un acta donde se dejó constancia de las
reclamaciones de restituci6n de tlerras y de algunas peticiones de
C5Cuclas para comunidades. Se programó la formaci6n de comités para la
comtruceión de caminos y Ollas obras. Se acordó, asimismo, celebrar un
nuevo congreso en octubre de 1968 Yse aulori76 a la directiva nacional
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para nrg.aOl/ar Cl.lngrc.sos rt:gillnalc~ en la~ pm\'incia~ de M,¡lIero, C,¡Uhn
y Valdivia. El ampliado designó por undOlmld,¡d ,¡I '>Cnador Lu",ngll y al
dipulado Tum,¡ para que n,;prCliCntaran ....e1 p.:n..... mlento de 11'0\ mapuch(~

y su~ aspiraótlnes" anle el Ptxler Ejecuti\(), (n 10 rdacKmado Cl.ln la
modificarltm de 1.. Lcydc Indin...

En mayo tk ItJ(.R el diputadn Tuma prt;\l;nlll un pl"o)edo dc ley (de
14 pdgina~) que mlrot.lucia modirlt..Kinn(~ a la Ley I-'.'ill con d t*'t-:tu
de "<tgili/ar d procedimientll de di\"M"'", tk re... itoci.m de lieud y
para que Ins abtlgddo!; dcfensorc\ ·Il:ng.tn d ddlCr d", a: umlr la dd",n~

y la reprCSCnl.K"Kln de~ indígenas" (DA 1'in. 11){l/i),
En nO\'lCmlwe de 1968 Mclill.m P,¡inemal \C in:.crillio como candiJ...tn,

para l;ss eleccioocs del ,¡ñn ..igui..:nle. por el partidu rumuni ..la
El Tcro.:r Congrc'il) del Mo\'imlcnlo Indl~",na d..: Chile \C cketuú ..:n

el me~ de dlt:lemllre (19t.R). AI1I \C upre\ú qu", ...e\ put>lil'a y n,,(Oria la
falla de intcré\ que h:1r1 lenidu lo\, ...nl<:ntlf":~ gut>ierno... y lamlli",n ti
presenle, de procurar los m(dltl<" qu", permll ...n a nue"lra rata
incnrjlnrar-.c al prtJgre..o a Ir,J\és de Ins mntkrno\, .. i,l..:m,¡\ de cullin), o
la posihilid.nJ de entregar una vivienda que n¡r. permita camhiar el medio
de vida, y ante la imposibilidad de que en nue\,lrJS comunid..des se pueda
conlar de inmedialo con escucl..s par¡¡ lodo' y que puedan nueslros hijo..
llegar a los cur\,m superiores Ilásieos; que la Ley de Ro.;fnrma Agraria no
les ofrece las garantías suficientes p... ta 1llgr'lT un m..:din de prot.lucciún
adecuado a sus necesidades; que dichJ Ley e.., "demj,. Icnl¡¡, que ..cnc
sujeltl!> a nuestn", hermanos de rM¡¡ allr¡¡mile ¡x:rm..n~·nle y que en el
Parlarnentu nt) ha habido ningun interes en kgi~lar en fa\or dc la
modifieaeiún de la ley de indígena.\. cuyu proyceto fue pre!<cnlado al
Par!¡¡mentu por el dipulddn Juan Tum.. en mayo dd pn:.\Cnte año; que el
gtlbiernll h¡¡ c...ado anunciando el en"t). dc\de hace m.... de ti mc.<;('~ de
un nue\u proyedn de ley. lo quc cun.... iluy'" una hurla al Poder
Lcgi\,I,IIÍ\.n de 1.. N.lCitlfl cuando )'a ni...( uno pre...:nlado anlcriUt'mcntc,
que habiendo sido el mcnóonadn parlJmenlarin d uniro que ha csl~
~mpre pt'cucupado de la solocinn dd proMema mapucho: en lodo!. "lIS

a...pcdos.. .tCocrda apoyar la ~UbCK)r1 dd diputdoo Juan Turna a lb
pt'6ximas elcccitlr1cs de parlamcnlarkt\ del ano It)("~. por o;er él quicn nos
da amplia... g;u..nlias de que se 'iCgulr.. prcocupando d", nue<,(H'l\ graH'S
pt'obIcmas" (DA 22111111)68).

En c\tc mismtl Congreso fue recmpldlad.. 1" dlrceti\3., quedando
constitUida por Loren/O BoUl;.¡ (prc\,idenle); Anselmo Ouilaqueo
(viccprc.\idente); Tcodnra Chañir...o ('iCuel ... ri ..); M.lrcclo HucrJ (tesorero);
Angela Quidd Sandoval, Luis Ladlr1l1 L., R¡l!>Cndll t-1ucnum,¡n y Francisco
Pil.auu M,mquián (directores) (DA 22J1'UI·XIM).
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g) FEDERACION ARAUCANA EL TOQUI

L. orpaiudón y .. unidad del ....pucb~ como máxima rxp~",ión d~ su
hilo (declaración de la Federación).

Luego de la ruptura al intcrior del Movimiento Indígena de Chile, el
grupo de Juan Huichalaf alín no dcnominaba a su fracci6n y reali1.6 una
convenci6n nacional del Movimiento. Invitaron a personeros de Gobierno
y a las autoridades administrativas de la provincia, a delegados de la
Corporaci6n Lautaro dc Santiago y de la Socicdad Araucana de
Concepci6n. El temario fue: a) Rdorma Agraria y Modificación de la Ley
de Indios; b) Educación; e) Atenci6n Sanitaria en las comunidades
indigenas; d) Créditos bancarios y de INDAP (DA 30/10/19(6).

En diciembre (1966), en una asamblea general y después de largas
deliberaciones, acordaron nombrarla Federación Araucana El Toqui, que
según la prensa •...está constituida por casi todos dementas
profesionales, incluyendo en sus filas, también, a estudianles secundarios
y universitarios·. La directiva quedó constituida por Juan Huichalaf
(presidente); Germán Guidequeo (vicepresidente); Raúl Huent¡;queo
(se<:retario general); y Vicente Mariqueo (secretario de actas y prensa),
cte.

En su aniversario, celebrado cI primcro de mayo, Juan Huichalaf
•...rindió una acabada cuenta de la actividad desarrollada. El problema
educacional, d de la tierra -que cada ve;¡- adquiere más graves
características por su condición de minifundio-, la falta de adecuados
créditos. También se rindió un homenaje a la memoria de Andrés
Chihuailaf Huenuld, recientemente fallecido' (DA 4/5/1967).

La Fedcración desplegó actividades nuevas. Al preparar un
Parlamento Araucano para abril de 1968, desarrolló •...una labor social y
educativa abordando materias de ~umo interés para los aborígenes.
Algunos de estos temas se refieren a; origen del pucblo mapuche y otras
razas en latinoamérica; educación del pueblo campesino y establecimienlos
para atender a su alfabctiJaci6n; importancia de la organilación del
mapuche y su unidad permanente como expresión máxima para su é:cito.
Los lécnicos agrícolas recién egresados de la Universidad de Chile han
tenido destacada participación en las reuniones y en las charlas que
enlrcgan, aludicndo instrucciones sobre horticultura, apicultura,
aplicaci(lIl de herbicidas, etc. La Federación está al mismo tiempo
fonnando un conjunlo coral que lendrá especial par'icipación duranlc el
ParlamenlO Araucano de Abril. El director, en las reunion~ que se van
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ec:Jcbrando, está enseñando a los mapuchc a intcrprctar correctamente la
Canción Nacional. También cnseña otras canciones, tales como "Mi
Bandcrita Chilena", "Tu Beso", "los Copihucs Rojos·, etc'. (DA
2913119(9).

En junio dcl mismo año, la agrupación participó cn la Asamblea de
Unidad de las Organizaciones Indígenas convocada por la Federación
Universitaria Indígcna (véase más adelantc), donde se trataron los
problemas dominantes del período (ticrra, educación, vivicnda, salud,
elc.). Concurrió, a la asamblea, además, la Corporación Araucana. Desde
esa fecha en adelante estas organil.aciones trabajaron mancomunadamente
bajo el nombre de Socicdades Mapuches, presididas por Juan Huiehalaf.

h) GRUPO UNIVERSITARIO INDlGENA o
FEDERACION UNIVERSITARIA INDIGENA

No 500 dclincumlcs. son hombres que luchan por su tierra (telegrama
enviado al Prc.~idente de la República).

Los primeros antecedcntcs sobre esta organización de estudiantes
universitarios mapuches se remontan a 1966. En noviembre de ese año se
constituyó el Grupo Universitario Indígcna, que fuc presidido por Jaime
Huenehuñir; su secretario era Vicente Mariqueo y su director Julio
Licanquco. En una reunión celebrada en la Universidad de Chile de
Temuco, que contó con la asi...tencia de Carlos Huayquiñir Raín,
presidente de la Corporación LauLarina de Santiago, se acordó hacer
contactos con los e...tudiantes de otros establecimientos educacionales
para auspiciar cn conjunto un Congreso Estudiantil Indígena. La finalidad
de ese congreso sería encontrar fórmulas para "...servir en mejor forma a
las comunidades que esperan de ellos (los univcrsitarios) su valioso
aporte". Una vez realil.ado dicho evento, se organizaría una Scmana
Indlgena en las ciudades que tengan población mapuche importante, con
el propósito de que la opinión pública "... conozca nuestra cultura,
lradici6n, arte y folklore, que paulatinamente declina por la falta de
estimulos de parte de las instituciones respectivas" (DA 7/11/1966).

Al mismo tiempo, •...se trata de conscguir aportes destinados como
premios de eslímulo a los artistas que participen en los diversos
concursos quc se rcalil..arán como fomcnto del folklore mapuche. También
a los que se dediquen a la artesanía, en las exhibiciones de lamas,

323



choapinos.. manlas, ulensilios de greda y plalería, lodo lo cual lambién
ha acuYoo decadencia. Para ello se buscarán eslimulos ya sean estatales,
municipllcs o particularcs". Otro acuerdo de esta reunión rue hacer
"...conlactOS con los campesinos, para oblener de ellos sus enseñan1.as
prktic:as., conocer sus problemas, dialogar con ellos y entregarles a su
vez k>s conocimienlos adquiridos en la universidad". El objetivo era
ayudar a •...nuestros hermanos de ra7.a a salir de la postergación y
postración socio económica y cultural en que se encuentra la mayoría en
la actualidad' (DA op.cil.). Desconocemos si se realizó el anunciado

"""""".En julio de 1967 los estudiantes exigieron la libertad de cinco
mapuches detenidos en Lumaco por haberse tomado un predio junto a 60
familias. Remitieron un telegrama al Presidente de la República,
felicilándolo por la nueva Ley de Reforma Agraria y •...cn homenaje a su
promulgación solicitamos respetuosamente descstimienlo aplicación Ley
Seguridad Interior dcl Estado conlra indígenas de Lumaco recluidos
Cárcel de Traiguén desde 30 de junio pasado. No son delincuentes, son
hombres que Juchan por su tierra y esperan que esta nueva Ley alcance
también a los hijos de Arauco. Rogamos a Vueslra Excelencia acceder a
lo solicitado" (DA I7ntl967).

En relación a estos mismos sucesos, se emitió una declaración que
revela el grado de solidaridad y de compromiso de los estudiantes
universitarios con su pueblo; "A raíz de los últimos acontecimientos
acaecidos hace poco en Lumaco. se ha desencadenado una grave
pers«.-ución contra los indígenas de Lumaco en la provincia de Malleco.
Anle estos hechos, el Grupo Univcrsitario I"digena hace pública su más
enérgica prOlesta frente a la aelitud represiva que patrocina el
Inlendente de Malleco. Los indígenas del sector se sienten alarmados
porque no hay justificación alguna para que cinco de sus hermanos de
raza se encuentren presos desde el 30 de junio, y además hay órdenes de
aprehensión para una decena más de indlgcnas. La opinión públiea y, en
especia~ toda la ra7.a indígena podrán \lCr la gravedad del caso y la poca
sensibilldad del gobierno, lo que se contradice con el gran despliegue
publtcitario de la nueva Reforma Agraria y demás organismos ya creados,
según se dice, para ir en defensa de los campesinos. Hace tiempo los
indigenas del lugar recibieron promesas de políticos profesionales, entre
ellos parlamentarios de gobierno y OIras personas de organismos
estataLes, para M)lucionar el problema de la lierra. Los indígenas de
lumaco no piden otra cosa que los incorporen a las parcelas a cargo de
la CORA. POf este mOlivo cinco de nuestros hermanos de ra7.a se
CDQtCntran procesados por usurpación y por infracción a la Ley de
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Seguridad Intcrior del Estado, situllción que jurídicamente es de por sí
irregular. Estos campesinos son: L1anquinao. Antileo. Curín. Norín y
Raín. Ahora que el Supremo Gobierno firmó la Ley de Reforma Agraria
con todos los honores y despliegue de multitudes, resulta insólito que
eslos campesinos continúen en la cárcel del Tr1liguén como si hubieran
cometido aeóones delictualcs en órcun....¡anóas que todo 10 que piden es
un poco de ¡ierra para trabajar y vivir en eondióones económica.... mh
dignas. El Grupo Universitario Indígena considera graves e injustas estas
medidas y un atent1ldo grave contra la raz.1l indígena" (DA l1ml9(7).

Qut la instauración de nut'st.....s aspiraciones haga más t'rt'Ctiva, t'1t'vada y
noblt' la vida de nut'!>lra r..za (llamado de la Federación Universitaria
Indígena).

El Grupo Universitario se transformó, en septiembre de 1967, en la
Federación Universitaria Indígena, conservando su antigua orientaóón de
difundir en las (,'Omunidades mapuches los conocimientos adquiridos en las
aulas universitarias, como una forma •...de ayudar a la integración
mapuche en todos los niveles, preferentemente culturales y económicos"
(DA 419119(7).

La Federación agrupó a un centenar de estudiantes de los tres
institutos superiores de Temuco y estuvo eneabcz-3da, al igual que el
Grupo Universitario, por Jaime Huenehuñir, Vicente Mariqueo
(vicepresidente), Pedro Ñaneueheo (secretario), Lorenzo Loncón (tesorero)
y Hugo Huilipán (secretario de relaciones elleriorcs). El presidente y el
vicepresidente eran estudiantes de la Universidad de Chile, y los tres
últimos de la Universidad Técnica del Estado.

Junto (;on la F"ederación se formó también una dire(;tiva de
E,studiantes Secundarios Indígena...., la que se encargarí'l de eon....tituir la
Federación de Estudiantes Secundarios Indígenas. Su presidente fue
Ramón Tranamil. del Instituto Superior de Comercio.

Podemos conocer (;on más detalles los objetivos de la organización a
través de un llamado que hidera a los estudiantes en octubre de 1967:

1. Representar a los esludiantes universitarios indígenas ante las
autoridades educacionales, políticas y administrativas de la Rcpúbliea.
para lograr solucione~ a lo~ problemas que les afecten.
2. Oricntar a la juventud estudiantil para planificar y coordinar las
lareas destinadas a mostrar espeeialmentc al campesinado su verdadera
me'...
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3. Colaborar a la difiW6n cuhural entre los estudiantes 'J hacia la
comunidad. con el objeto de poner los conocimientos y técnicas que
dominen é510s al servicio de los sectores que lo requieran.
4. Defender y ampliar las conquistas ~a~ y los derechos conquistados
por 106 C51.udiantes en general y, sobre todo, en la defensa de los
dc~ humanos y la promoción de la justicia.
5. Planteamos, finalmente. nuestro propósito irrevocable de luchar por
nuestros postulado&, con la convicción de que en franco y constructivo
diálogo con todos )os sectores es posible la instauración de nucslras
aspiraciones que depuren y hagan más efectiva, elevada 'J noble la vida
de nuestra raza. La juventud universitaria indígena, por intermedio de su
Fedetación, saluda a todos los companeros 'J les invita a colaborar en la
obfa de redención que inicia.
6. iA cumplir, compañeros, sin vacilar, alta la frcntc y en solidario
ge.sto, que nuestra cita así lo exige! (DA 2211011957).

las actividades de la Federación Universilaria en 1967 despertaron
eatuslasmo tanto en el estudiantado como en los profe!>ionales mapuches
(DA &'11119(7). Como una muestra de su labor, podemos señalar las
charlas dictadas en la Casa del Estudiante sobre orientación profesional
y sobre las perspectivas de las carreras que ofrecf<ln las universidades de
Chi&c 'J Técnica del Estado. También una expos.ición del abogado Pedro
LeñáD en la Universidad Técnica del Estado. En noviembre se
eDltevi5laron con Mario Muñoz Ricci, Subdirector de Asuntos Indígenas.,
al cual entregaron un memorándum con cinco peticiones. La primera de
ellas se refería a la creación en Tcmuco de un hogar para estudiantes
indignas. La segunda, a un aumento del presupuesto de becas y al pago
mensual de estipendios de acuerdo a las necesidades reales de )os

esludianles. Ellcr<:er pUnto pedía un registro de ocupaciones destinado a
ofrecer posibilidades de trabajo a los estudiantes indígenas durante la
temporada de verano (seria arncrto una vez que fueran suscritos
OOOYtnios especiales con industrias, entidades fISCales., etc.). El cuarto
puDIo planteaba la necesidad de una atención preferencial para las
comunidades indígenas., especialmente dirigida a la juventud mediante
orientación técnica. Ademts, se señalaba el problema del alcoholismo 'J la
oecesaria educación para el hogar entre las mujeres. Por último, el
memorándwn pedía la inclusión de la Federación Universitaria Indígena
CII 105 futuros estudios que la Dirección de Asuntos Indlgenas reali7.ara
ea tomo al problema mapuche.

EJ apo)'O de la FederacKm Universitaria a sus hermanos campesinos
k evidenció nucvamcnle cuando solidari7.aron, por segunda ve?., con la
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ocupad6n de tierras en Lwaaco. Vicente Mariqueo y Wenceslao Marlll se
enlrevistaron con el Ministro de Tierras. GOnfalef !\taerttos. J)Ma buscar
una soIud6n a las 300 r<1milias compromctKias en es3'> mO\"iliacionu y
obtener 1<1 libertad de siete mapuches detcnldos; también exigieron <1 W
aUloridadcs UD estudio minucioso del problema. para restituir las ticrr.l!o
iftdi8cnti.

La preocupación de la Federación por las dificultades de su pueNo b
condujo a buscar la unidad de las organiucione§ indígenas. En jubo de
1968 convocó a una reuni6n de todos los dirigentes mapuches (la
asamblea se llevó a areeto en el :.alón de aclos de la Universidad
Técnica del Estado). Según un comunicado. 10\ debates •...marcaron la
importancia de la movi1i1.aci6n masiva de la pohlación mapuche con el
objelo de lograr en estos momentos conquislas importantes mediante la
rdorma de la ley de indios·.

En adelante, la organi1.aci6n unh'crsitaria rormó parle de las
Sociedades Araucanas o Mapuches. jugando un papel dCSlacado en esa
entidad. No obstanle, la Fedcrac~n DO abandonó sus propias aeti\-ldadc5.

Vicente Mlriqueo.
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Por ejcmp&o, en junio de 1970 se informó que"...se encuentra trabajando
en fOfRia activa ron el objeto de favorecer a los estudianles de
enseñalV.a media araucanos, quienes tienen problemas bastante serios, en
algunos c.aws, para el aprendil.ajc de los ramos ócntíficos e idiomas.
Con este fin se ha organil.ado un grupo homogéneo, en el que figuran
CSludiantes de Ia.~ tres univcrsidades locales, los que están planificando
un trabajo que cumplirán en los establcrimicntos educacionales, en horas
fuera de clase, para favorecer a los alumnos mapuchc!'".

i) CONFEDERAClON DE SCX'IEDADES MAPUCHES

Poto • poco se ,.. t:I"flUIdo ~n ~I pu~bJo maplKh~ un .st"nlimi~nlo d~

rncor (Vicente Mariqueo).

Al tiempo de constituida la Confederación, se unieron a ella la
Unión Araucana y otras pequeñas agrupaóones como la Corporación
Lautarina (Sanliago), Juventudes de Concepción, Federaóón Indígena de
Panguipulli, elc. Su creómiento orgánico a través de la creación de
AsociacionCli Regionales llegó a su máxima expresión a fines de 1970, lo
que se puede apreóar en la Convocatoria a su Segundo Congreso del 5
de noviembre de 1970, que reunió a 45 asociaciones.

Pero recorramos oon alg6n detalle los primeros pasos de la
CoDfcderaci6n. La modificación a la Ley 14.511, propuesta por el
Gobierno y por el diputado Tuma, se lornó tema prioritario de todas las
organizaciones indígenas. En abril de 1969 la Comisión de Agricullura de
la Cámara de Dipulados realizó en Temuco una reunión con la
Confederación para tratar el asunlo. EMa planteó allí numerosas
ob5oen-acioocs. El Diario Austral registró las siguientes palabras de Juan
HWcbaIaf: 'Hace años se había presentado un proyecto similar, pcro que
• nada llegó luego de dos años en poder de una comisión cspeóal. Nada
se ha bccbo pese a que se está tralando el destino de un pueblo", y
agregó: •...no hay soluóón absoluta para el problema mapuehe en el
~o modirlC3torio. No es un estudio acabado. Se da mucho énfasis a
la divi:si6n de tierras, Eso es simplemente liquidar a la comunidad
mapucllc. ÚJ d;ri.ri6tl trunca luI sido ni serú lo so/llciÓtl pura el problemo
ttUlpUClte·, Por su parte, Vicenle Mariqueo denunció lo que llamó
"disc:riminaci6n raciar en Temueo, en la provincia y el país en general:
"..-C5lo se ve en todas partes., al querer conseguir un empleo, en las
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escuelas., en las universidades, en el taller, en las fábricas, en todas
partes al mapuche sc lo mira como un ser distinto al resto de lo<;
chilenos. Así poco a poco se \a creando en él. en el pueblo mapul.:he, un
sentimiento de rencor y un complejo que agrava aun más la situdciÓn.
Así el mapuche se va arrinconando cn sus reduccioncs al no tcner cabida
en ninguna parte. Y se va creando la superpoblación de la ¡;:omunidad. V
cuando se quiere dar escape a la superpoblación, tampoco hay dónde ir,
porque todas las puertas están cerradas para el indio". Juan Cuminao, por
su parte, expresó: "...los sucesivos gobiernos han sido incapaces de
cnfrentar a fondo el problema y llegar a la solución"; señaló que, a su
juicio, eran cinco los problemas más urgentes del campesinado mapuche:
•...problemas de tierras donde los juzgados lienen jurisdicción, crédito,
edu¡;:ación, salud y asistencia social. No queremos más juzgados de letras
de indios. Es a\1I donde se genera la pobrcla y la ruina del mapuche'.
En cuanto a la educación, en lugar de ]¡IS 1.:!OO becas que aparecían en
la ley para estudiantes mapu¡;:hcs. pidió enseñanza gratuita para los
indígenas. y denundó el hc¡;:ho dc que en el aspecto de salud •...el 80%
de los mapuchcs o están tuberculosos o tiencn ya los primeros síntomas
del nagelo· (DA 7/411%9).

En junio del mismo ano la Confederación efectuó una concentración
en Padre Las Casas, donde asistieron más de 500 mapuches. Juan
Huichalaf dio cuenta de las actividades de las Sociedades Mapuches.
refiriéndose a los trabajos realilados por el Comilé que estudiaba la
modifieaci6n a la Ley 14.511, a las entrevistas con autoridades de
Gobierno y al envío de las sugercncias al anteproyecto del Gobierno
sobre las modificaciones de la Ley. A la vez informó del viaje a
Santiago, en abril, de una de1cgaci6n de mapuches, cuyos resultados
fueron inoficiosos al no ser recibida por la Comisión de Agricultura. En
la con(;Cntración el tcma de la división, restitución y expropiaci6n de
tierras fue abordado por el abogado Pedro Lcñán Nanculef, y el problema
educacional expuesto por el orientador educacional de la Dirccción
Provincial. Gregorio Seguel Capitán. El problema de la juventud fue
tratado por el estudiante universitario Hugo Huilipán. el tcma de la salud
por el destacado dirigente Martín Alonquco y, por último, Humberto
Catri!co Epul se refirió a los créditos y la ayuda técnica. La
concentración terminó con el discurso de Carlos Chihuailaf, a la salón
regidor de la comuna de Cunco.

Como se pucdc apreciar, la Confedcración había logrado reunir a
lideres mapuches de las más variadas tendencias en torno al cterno
problema de la ley indígena. A comienzos dc agosto se rcali76 una
rcunión para preparar el Congrcso de las Sociedadcs Mapuches. La
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conflgUradórl de la directiva renejó nítidamente la unión de las
sociedades: Juan Huichalaf (preMdente), José Cilyupi Navarro
(vicepresidente), Guillermo Lcñán (secretario), Ram6n Anlipán
(prosecretario). Anton'o Painemal (lcsorero), Adolfo Antipán (prenSil),
MUlin Alonqueo, Silvia Pkhún y Ver6nica Catrileo (directores).

Se constituyeron tres comis~nes: de tierra, de educaci6n, y de salud
y vivienda, además de la formación de un Frente Unico •...para luchar
poi" la reforma de la I..cy 14.511· (DA 1218/1969). El Congreso se realizó
• fioes de agosto. El Diarm Au!>tral informó de él en los siguientes
(érminos: "El sábado rectén pasado Iinaliló el Congreso de Unidad del
Pueblo Indígena, al que asistieron numerosos dirigentes de las diferentes
organizacionc!>. Hubo concurrencia de delegados de la Corporación
Aravana y de la Federación Araucana El Toqui, ambas de Temuco,
además de la Unión Araucana de Padre Las Casas; Federación
Universitaria y Juventud de Concepción, contándose enlre los asistentes
miembros de todos los partidos políticos· (DA 2/9/19(9).

El motivo principal de este congreso fue estudiar detenidamente la
modifICación a la Ley de Indios 14.511 y presentar un anteproyecto, que
contemplaba materias de promoción y desarrollo del pueblo indígena. Por
otra parte, los dirigentes hicieron presente que •...hay muchas personas
ÍDleresadas en desvirtuar lo que en este momento es una realidad nunca
anles lograda, y eUa se refacre a que, efectivamente. los dirigentes
cobe5ioDaron sus inquietudes en un memorándum que daremos a conocer
a la opinión pública y en el que, responsablemenle, plantearemos nuestra
realidad socioec0n6mica y las inquietudes por solucionar todos lo
problemas que la raza está surriendo" (op.cil.). Agregaron que
•...OllIIlrariamcnte a lo informado, el Congreso no ha fracasado sino, por
d CODlJario, ha sellado la unidad de parecer frente a una materia que en
otISionci aPlertorcs había (enido muy dispares opiniones, al punlo de
q.ae la Comisión de Agricultura de la Cámara había estimado como muy
poco cdifJCanles las opinmnes de los dirigentes indígenas" (op.cit.).

La directiva elegida rue la misma que promovi6 el Congreso. Sus
acuerdos se resumieron en:

1. Educación: planes efeetiVO$ para conseguir la coll5trueci6n de locales
eacolare5 en las comunidades indigenas. bogares estudiantik-s r
oportunidades de becas. etc.
2. Crtditos 'J ayuda léc:nica para las pincipales actividades productoras
¡.......
3. Tierra: un sistema de divWón de las comunKbdes que asegurara su
efectiva y {¡til explotación sin uer en el minirundio.
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4. Vi\'ienda; ampliación de los diferentes planes de aUloconSlrucción de
\'Mendas campesinas.
5. Salubridad: exlcnOOrt práctica de los programas generales de salud.
las comunidades indígenas.

En 'os primeros meses de 1910 los aCUcrdOli del Congreso fueroa
ratirlCados por una asamblea general reali7..Jda en el local de la Escuelil
Misionill de Padre LasC~ los ()I"adore~ según la prensa, inlervinleron
paril señillilr La necesidad ",..de unir iI la raUl mapuche para obtener
mejores créditos, mejor educación y mejor ""tenda, para prolongar la
exención del pago de contribuciones,. para pedir que el Gobierno Supremo
suspenda indefinKiamcnte la prerrogativa legal que otorga el articulo f:IJ
de la Lcydc Indios 14.511" (DA 25/2/1970).

El conjunlo de proposiciones de la ConfederaciÓfl de Sociedades se
articukl en una propuCSla global bajo el nombre de Corporaci6n de
Desarrollo Mapuche. elaborada por Marlín Alonqueo. Paralelamente, el
Primer Congreso Nacional Mapuche de EreiUa (diciembre de 19(9).
realizado por dirigentes de Malleco. estipul6 también la "ejecuci6n de
una Corporaci6n de Desarrollo", En 1970. bajo el gobierno de la Unidad
Popular -época que fuc percibida como "...el momento hist6rico en que el
pueblo de Chile inicia una etapa de profundas transformaciones en las
estructuras ccon6micas, socialcs y polilicas. oon moti"o de la asunción al
poder de las masas trabajadoras...(y donde) el pueblo mapuche no pucde
CSIar a la deriva, esperando de las esferas de gobierno las inicialivas de
10 que tiene que haccr...y seguros de que nosotros mismos a tra\'és de
nuestra propia acci6n vamos a escribir la nueva historia de Chile"- la
totalidad de las organizaciones indígenas celebr6 el gundo Congreso
Nacional Mapoche (participaron la Confederación actonal de
Asociaciones Mapuches de Chiie, la COIporación AraUC3fla, la Federación
Uni\-erstlaria Indígena, la Moderna Araocanía. la Unión Araucana. la
Fcderaci6a Campesina c Indígena Luis E. RccaoolTcn, ele.). Alh tom6
cuerpo definilivo el •Anle-proyecto de iey sobre la Corporaci6a de
Desarrollo Mapuche".

La lectura de los Intncionados proyectos evoca las propuestas que
bant6 la Cof-poraci6n Araucana en las dtc.adas de 1930, 1940 Y 1950.
L..as semejanzas son las de crear una instancia c:SIata~ dirigida por
lIIIfJUChc.s y abocada a la búsqueda de La solución de sus problemas
econ6mK:os, sociales y culturales. Las diferencias apunlan,
discursivamente, a evitar "una entidad de carácter racial" y a oon.sidcrar
que ·si el probkma central del pueblo mapuche es la falla de lierra", ~u

solución oonsiseirfa en poner fin, con la Reforma Agraria, al lalifundio
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huioca y al minirundio indígena. Oc un modo ~u~t.tncial, la nueva idea de
COJPCWaci6n buscaba un financiamienlO má!<i l,llp'-ndlente de la sociedad
civil que dd Elitado (cobro de peajes, de sorteos, de impuestos
municipales. elc.) y la ncccWad de lransformar 1115 comunKlades en
cooper~n'n (Art. 28 a 46). En S1nte~i... la nueva Corpocación de
OesarToIlo Mapuche aunó lendcncias ·indigenistas~, elaboradas
bisl6ramcllle por la Corporacton Araucana. con propucslll5 de las
orpni7Kionc~ ~ v-Quicrdisl:as, como el Frente Unico Araucano, la
Asociación NKionallndigena y la FedcracW>n Ca.mpesina e Indígena.

AA a fines de 1970 la totahdad de los dirigt:nlcs mapuches se
reuntó en un Congreso -romo tantas \'Cccs lo hicieron en el ~o- para
decir: ~Hoy d... ACl!> C$lam05 organvando. y gracill5 a nuc.slro movimienlO
unilarK> será posibk demostrar a la opimoo pública y a los Poderes del
Elitado. que somos capaces de hacer aportes de opiniones para que de
una VC1 por todas, apare1ca una ley que interprete nuestras reales
aspiraciones y descos".

A continuación entregamos los proyectos elaborados por la
Confederación de Sociedades Mapuches y por el Segundo Congrew
Nacional Mapuche.

Martin Alonqueo

Después del gcAOcidao del pueblo indígena al norte del Tio Bio-Bio.
donde Los moradcwes pasaron a desempeñar el papel de peones e
inquilinos, el pueblo mapuche al sur del Bío-Bio se: mantu\'o firme y
tenaz en su rc.sistencilo para defender heroicamenle sus licrras,
centímetro por centúnetro. y w empapó COfl su altiva. y noble sangre
para c:onse~ su sagriMlo principo de libertad Y cullura. concenidas en
sus C06Iumbrcs y tradiciones.

Como mapuche WcnCo prolun<Wncnte la po!ilergaci6n, olvido y
.tw.dono en que .se halla y está sornetÑJo este titánico y valienle pueb'o
que dio renombre a este rincón de Chile Y escribió las páginas más
hermosas de la historia de nuestra patria. en más de cien batallllS
lilánicas y homéricas.

Hoy dia este pueblo noble y valiente sufre y calla sus dolores y
angustias, Y es \'fetima de. la depresión económica más desastrosa y
calamitos.a. que está uaducida ca desintegración. pauperismo socio-
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económico, cultural. anemia y raquitismo fisiológico 'J biok'lgico, ante la
visl:a .pacKnte de lo!; cr.ili/.ado!. de este siglo: :s.6&o le \1:0 las plap;
ncgatrvas 'J k levantan un cúmulo de atmósferas pcstiknt~ 'J mal)3nas
que liiMn de cortina.s de humo a 1m usurpadorCli 'J ab~e"
il\CliCrupulOSOli para cometer sus fech~ contra lo!; mapuc~ para
explotados miserablemente, aprowchando su ignorancia.

A pesar de la Ley Indigena especial existente, el pueblo mapuche
camina incJl:orablemcnte al caos. frente a eslas realidades crudas e
incruentas de postergación, olvido 'J abandono. los mapuches len",mo<.
unas profundas inquietudes de temores que M: traducen en organi/acioncs
mapuches que en muchas reuniones y congresos r.c han lraducido y han
M:ñalado la necesidad imperiosa e inmediala de la unión y organilación
de lodm los mapuches de espíritu renovador y progresista para
emprender nuevamente la hacha mapuche liténica de sus antepasados.. que
dieron y demostraron, en forma e\'idcnte. su civismo y patriotismo.
amalgamado por el espíritu litx:rtarlo, defendiendo sus ticrrali frente a
las ambieiones desme:s.uradds de los huincas.

Hoy día este espíritu de lucha hay que canah/arlo por el send,;ro del
progreso cultural, socio-cconÓfflico. basado en la \erdad y la JlI.'>t)ela, liin
odios ni rencores. sókl en procura de la bosqucda de un comun
denominador de sus múltiples. y complejos problemas añejo!; que Ie!i
hjeren directamente en liU supervi\'Cncla y \ida e\piritual y material.

los mapuches que somos, estamos atentos y conscienles de las
necesidaocs urgenles de poner atajo a los males que se ciernen sobre los
mapuches. que agudil..an y profundil.an las heridas y llagas cancerosas que
supuran miserias y calamidades y también C5lamos eon\'encidos que con
las cooperaciones y ayudas decididas de las aUloridades y personas de
buena voluntad lograremos encontrar soluciones adecuadas,

Como resultados de las muchas reuniones y congresos mapuches.
algunos punlos coincidenles para el logro de soluciones a los odiosos y
añejos problemas mapuches. deseo señalar como punlos bésicos en la
búsqueda y logro de soluciones.:

t.. Modificación estructural y transformactón sustancial de la Ley
Mapuche 14.511, que tiene 1(» años de ...;da de vejez; cli una k.y ,icja y
cadUQ que está llena de parches y está basada en las ideas de
Desintegración. Dc5trueción y Usurpación de tierras mapuches.. Debe
modcrni/..arse para ponerla a las alturas y circunstancias de las
aspiraciones renovadoras de los mapuches para llegar y conducir a los
mapuches a IIna verdadera inlegración y eleV'dción del nivel cultural y
liOClo-económico,
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2.. Creación de la Corpondón • Dn.rroIlo Mapuche, cuyos
objetivos aopccifK:OS serán la programación y planificación de los
esluWos analíticos, coordinados y sincronizados de los problcmas
mapoches. realV..ados por los propios mapuches, y asesoramientos de
insIitucioncs y perwnu de buena voluntad que deseen <::oopcrar para
analizar, reali1..ar, impulQr y fomenlar.

A) EDUCACION: La Edu<::ación debe ser el punlo de parlida, como
una gran palanca poderosa, mediante creaClones de escuelas bási<::as
completas con internados y el attleramiento de las construcciones
cscoIares en 106 ttnlros poblados de mapuches y en lerrenos ofre<::idos
por las propw rcducctones mapu<::hcs con el objcto de lograr un avance
r'pido en la adquisición y auscullamienlo de la cullura sistematizada para
terminar con el analfabelismo y el analfabetismo funcional que son los
enemígoli número uno del pueblo mapuche, y además, creaciones de
Hogares Mapuches en las ciudades grandes para los esludiantes mapu<::hes
y t:ampcsinos, en general, para que sigan sus esludios en alguna de las
escuelas de conlinuación, y csl.ablc<::imi<::nlo de 6.000 becas con las nolas
de promoción de los esludiantes mapuches, porque los estudiantes
mapuches de extracción t:ampcsina siempre tienen dificultades en el
idioma castellano por la pobre1..i1 de sus vocablos que aprenden malamente
en el campo.

B) SOCiO ECONOMICO: Este aspecto es también la parte medular de
la c:<:oftOmía mapuche frente a la tremenda depresión económica que
enfrellla hoy día, a1endiendo todas sus necesidades empicando todas las
herramientas disponibles para inye<::tarles "savias nuevas' que les
permitan salir de su postración miserable, anémica y pauperismo rocio­
eoon6nUco y cultural.

l. Créditos: Estos créditos deben ir a impulsar y fomentar las
producciones agropa;uarias, ganaderas, chacarcrías, horticulturas,
frutK:ülluras, jardinerías, aviculturas, apiculturas, forestaciones, ele.

2. Promoción Mapuche: Debe darse un gran impulso a la promoción
mapuche a trMs de organizaciones de comilé.~ y formación de
cooperacivas de 106 dlstint05 rubr06 de las producciones agropecuarias ya
mencionadas, mediante organizaciones de cursos de capacilación, <::harlas
y CODÍerencias para capacitarlO6, orientarlos, dándoles los conocimienlos
nccesarios para su deYrrollo económico.

3. fomentar W pequeñas industrias: Este fomento debe basarse en la
artesaDfa mapuche en Sos rubros de tejidos, cerámicas, cesterías y
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platcdas, dolando dc matcrias primas a los que se dedican a estO!>
ru,?,os, porque: hoy día escasean las matcrias primas (plata, lana), y por
úlltmo la crellCl6n de una Escucla de Arlesanía Mapuche.

4. PlaniflCac~n agrícola y ayuda técnica, y sanidad animal y lICgct¡;!
para mejorar la producción rillCional y coRSCrvación y robustecimiento de
la salud.

5. Riego: Los campos mapuches W)n rukl!. y se~ y están
sumamente crOSKmitdos y agotab por b monoculti\'05 continuados y
minifulKlios a que están sornclid06..

6. Comerciali7..Ki6n: Junto con atender los distintos rubros de
aspect.o económico, debe: tambtén tcnerse pn:scnte la romercializactón de
los productos agropecuariM, chacarerías. cte., y productos de las
pequeñas indmtrias.

C) TENENCIA DE LA TIERRA: Este aspecto de la tenencia de la
tierra es el hueso más dwo que debe enfrentarse decididamente, pues la
ley actual, que sostiene este estado de situaci6n de la tencncia de la
tierra en reducciones mapuches, significa cerco de hierro sin salida
donde sólo está vegetando la población mapuche en su aumento
demográfico vegetativo, sin una visión clara de su porvenir. La división
quc se reali7..a bajo el marco de csta leyes antiecon6mica y antisocial.
Es una lcy añeja que sólo ha atrardo la maldición de las ambiciones,
arrasando con los mapuches a sangre y fuego para liquidarlos.

La reforma de esta ley es urgente, para introducirle nuevos
conceptos modernos de justicia para el pueblo mapuche., en Sll5 nueYaS
inquietudes y aspiraciones de progreso. Para esto la reforma de esta ley
debe contemplar los siguientes aspectos:

l. Remensura tola! de In reducciones. y redistribución y
ordenamtc.nto de las tierras entre los comunerO!> que trabajan y viven
actualmente en las reducciones, porque existen muchM desigualdades de
posesión de tierras entre los proptos mapuches denITo de la reducción,
que: originan muchos juicios y pleitos familiares que no se terminan
nunca.

2. Di\Ui6n racional: Como se ha dicho que: la división que se realiu
actualmente es ant.ieCODÓmica y antisocial. en consecuencia. en la
reforma debe establecerse una división racional en base de estudios
analfticos, demográficos, socio-ecoDÓmicos y culturales. que signiftque y
le traduzca en una eJq)res.i6n de paz. seguridad y armonía S()(:iaies para
el sólido progreso socio-econ6mico y cultural de los mapuches que viven
c5lrechamcnle cn las 3.078 rcduceiones en las 7 provincias dc la
frontera.
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3. Panicipación de la CDRA: En el proceso y estudio de la división
de las reducciones debe participar la CDRA y establecer una tabla de
ponderación quc permita estableccr la unidad económica para evitar el
minifundio.

4. Expropiación de fundos: Para satisfaccr la anhelada unidad
económica es necesaria la formación de Asentamientos Mapuches en los
fundos que eJq)ropia la CURA con los clementos nuevos y vivos de las
comunidades mapuches.

D) JUSTICIA: Dcntrode la Corporación debe funcionar una Asesoría
Jurídica que tiene que atendcr y solucionar los problemas de legitimación
y legalidad de los títulos dc merccd al iniciarse cl proccso o juicio de
división, y establecer también leyes normativas y reglamentos en el
campo de acción jurídica.

E) VIVIENDA:

1. Formación de Comités y Cooperativas dc Autoconstrucción.
2. Contraer convenios con CORHABIT para establecer un sistema

adecuado dc pagos de di\;dendo, porque los componentes de los comités
no gozan de sueldos mensualcs ni previsión.

Con e!;te sistcma se entraría a solucionar este problema de la
vivienda, que IIcva más de 4 siglos, es decir desdc el descubrimiento de
Chile que viven en sus rucas.

f) SALUBRIDAD: Este aspecto tampoco se ha tocado en la búsqueda
de soluciones a los problemas mapuche!;; por eso es conveniente tcncrlo
presente e ineluirlo como parte del desarrollo mapuche.

He aquí los puntos básicos:

1. Creación de Postas Rurales en los ccntros poblados de mapuches y
forllUlción de líderes.

2. Privilcgio de pobreza: El mapuche enfermo que recurre y solicita
la atención hospitalaria dcbe g01..ar de privilegio de pobre1.a. Dada su
situación deprimente no recibe atención en el Hospital, po~tcrgándosel().

3. Esl:udiar y adecuar una Previsión especial para el mapuche.

Esl:os son los puntos búicos o problemas que constituyen la columna
vertebral de los problemas mapuches que llevan cientos de años
insolucos, que la Corporaclón de Desarrollo Mapuche dcbe cnfrentar con
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SU5 propios fondO.§, que lO!. Ieg.i!\ladores dCOcn proporcionarle, pdra que
cum¡Ha con su com~lldo 'J alcance las mcta~ dc '>Olueione.s a e~lo!' anejos
problemllli que conslltuyen una vcrguen7.a nacional.

AnIIE proyiEdo. ky: Co.-pol"lllclon dIE Desarrollo MapuchlE

ARTICU~O: 1.. Créase una persona jurídica de derecho puhlico,
deseentrah7ada, autónoma y con patrimonio propio. que se denominar<\
Corporación de Dcsarrol1\\ Mapuche.

E.~ta Corporación tendrá su domicilio lcgdl en Id ciudad de Temuco 'J
se relacionará con el Prcsidentc de la Repúhlica a través del Ministerio
de Agricullura.

ARTICULO: 2· El objeto de la Corporacion de Desarrollo Mapuche, es
lograr el desarrollo económico. social y cultural de los mapuches para
que debidamente mejorados en todos los lllipcelos. se dé por terminado
en forma concrela a la situación de abandono a que ha estado
permanentemente afeelo, culminando finalmente, con su integración total
a la \'ida común de nuclilra nacionalidad, pre\iamentc preparados.
capacitados 'J educados.

Para el cumplimiento del objcti\'O scnalildo corresponderá
prdcrentemente a cada Institución: Corhahit. Banco dd Estado. Dirccción
de Asuntos Indígenas, corro, 5ag. Cora. Indap. Junta Nacional de Au:e:ilio
Escolar 'J Becas. Servicio Nacional de Salud, Eca. Ministerio de
Educación. Oficina de Tierras. Servicio Seguro Social, Vialidad, Registro
Civil e Identificación o servicios que en el futuro existieren, desarrollar
programas de acuerdo a los fines 'J objetivos propios de cada una de
ellllli con la sola innovación de hacerlos CXlcns.i\U$ al sector mapuche.
conforme a los programas aprobados por el Consejo Superior de la
Corporación de Desarrollo Mapuche.

ARTICULO: 3.· Crtasc un fondo de desarrollo. destinado a financia.r
lodos 10.\ proyectos de desarrollo en fa\·or de los mapuches 'J )"3 sea que
sus comunidades se encuentren divididas o indivisas 'J ubicadas cn
cualquiera de las prO\;neias en donde elÓliIan o hapn existido
comunidades mapuches con o sin titulo de merced

Este fondo se formar;i con los recur~ a que se refiere el
arlleulo 17.
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Eac:omiéDdasc La admi.Dislrad6n de eSle fondo a la Corporación
a~ (KM' La prcscRle ley.

ARTICULO~ 4.- Crtase el Con5cjo Superior de la Corporación de
Oesanol1o Mapache 'J que csI.If' integrado por las siguient~ personas:

a) Un VicepresadcDle Ejeculiw de La eoÑWWI del Presidente de la
República, q..e presidir' d Consejo;
b) Un rcpn:scnl.nle del l~ilulO de Desarrollo Agropecuario o d
Vla:presideNe del mismo;
c) U. reprcsentanle del flanco Central de Chile o d VJCepresidenle del
mismo;
d) Un repn:.scnlanle del Baoco del Estado de. Chile o el Vicepresidenle
del mismo;
e) Un representanle de la Corporación de la Reforma Agraria o el
Vicepl'estdcnte del mismo;
f) Un represenlante de la Corporaci6n de Fomento de la Producción o el
ViceprcYdcnte del mismo;
8) Un rcprescnlanle del Servicio Agrkola y Ganadero o el Director
Ejecutivo del mismo;
h) Un representante de la Oficina de Planificación Agrfcola;
i) Los InteltÓCntes de las provincias de BIo·Bía, Arauco, Malleco, Caulín
y VaIdivia;
j) Un represeRlaAle de La Empresa de Comercio Agrícola;
k) Un representante del Ministerio de la Vivtcnda;
1) Un represc.lllaDle del Ministerio de Educación;
m) Un represenlante de La Juntll Nacional de Auxilio Escolar y Becas;
n) Ua representante de la Dirección de Asuntos Indígenas;
a) Un representante del Ministerio de Obru Públicas;
o) Ua represeNanledd ScrvicioNacion.al de Salud;
p) 1>05 rcpresentaotcs de cada una de las Fedcraciona de AMriacioncs
Mapacbc¡ si Cllistt«en; y
q) Tres representantes de la Confederación Nacional de Asociaciones
Mapuches de Chik., si existieren.

ARTICULO: 5.- Lo. represe!llHl.c5 • que 5C refK:ren las Iclru b), c), d).
e), O, g), j), k), m), a), ii), 'J q), serin desempciiados por los Jefes
ZoDaIes., RqjoaaIes o Provinciaks de Lo&. scO'ici06 que se mencionan,
coaforme a lo que~ por resolución 101 Jefes Superiores de
dichos ICrvicioL
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AR"!'ICUW; 6.- .~abr .. un Sccrct..no Ejt;culi~o dd Consejo, que r.cr..
elegido en \'~aeton J>Cercla por el mi~mo Con'ol.;JI) y oc enlre 1..,
personas mencionadas en el articulo 4.•

ARTI.C.ULO; 7.- El Secretario Ejccuti\u dd (Hn'>CJo. tcndrj el Cdrdctcr
de Mlnl~ro de Fe pard lo<. acucrdo5 y dctuaóOno;\ do.; la Corpordcion ,jo.;
Oc.Qrrollo Mapuche.

ARTICULO; 8.- En el caso de faltar el Viccpre\idcnh: scnalado en la
lelra a) del artículo 4 presidirá Id5 .'>C.!.i(}nes dd Con\CJo Superiur dI; I¡¡
Corpor¡¡ci6n, el que ,iga en el orden de pre<.:edencid \Cií¡¡l<tdo en el
mi.!.mo artículo,

Lo.!.. repre~cnt¡tnle .. de 1.., As(lCidcionc, Regionalc.. Mdpu<:he"
Federaclone.!. y Confederaeiún a que ,e refil:rcn Id, kITa.!. p) y q), <,(;r<in
e1cgidos en votación .'>Ccrela, por las directi ..¡¡, de c.<.a.!. mi ..m¡¡~
organit.acioOl:.!. a que se refiere el artículo 1 de la pre'>Cnte ley, ~ no
podrán elegirse .!.inu a socios de dicha.!. enlidddcs.

ARTICUU); 9.· La duración de lodo.!. 1O'i consejerO!'> mapoch.;", ~ra (k
trt.li añO!; pudiendo scr rCl:kgjdo<.. En d ca....1 dI: 11'" dl;m.l, conscJl:r,,,, Id
duración dI: aquellO!> scr<i ItI qlJe octerminl: 1:1 Prc,jd.;nlc do.; la RqlUhlicd
o los Jcf~ Superiorc.!. dc lO!; Organi!.mo., dd E"lddo mo.;·oc;on.Kk... l:n d
artículo 4 de la prescnle ley.

ARTICULO;IO.- Corresponderá al Cono;cjo \upcrior dt: la Corptlraüún de
Desarrollo Mapuche, 10 siguiente:

a) Decidir, coordin.. r, oricnldr, dirigir 'J h,ll'a l:jetuldr 101' accillO':" a
realitar por los direrent.: .. urgJni:'>mos dd E..<;l,ldo, l:1I d cumplimienlll "I!.:
la política de De.!.arrollo M..puchc que el Con.'>l.:jo apruebe;
b) Decidir, proponer y encomendar eSludius de proyectO!; espeeificos de
Desarrollo inlegral de los Mapuches cuyas comunidadc~ !oC encut,:ntr..n
divididas o en cs(ado de mdi\i~iún. a los dislintos organismo.. fi'><"ak,
scmifiscalcs o de adminiMracion autOnom:.l. dctoil:ndll aparecer en dIO'>
claramenle la funót'ln que le corresponderá rcalitar a c.Jda organi mn o
reparlici6n del Estado '1 enlldJd particulJr imlllucrJdJ y pJrlicipdntt:\ cn
el proyecto.

El Conscjo fijará lO!; platos que cs(ime con\cnientes para que dit:hos
organismos o in~ilucionc'" pr.:scnlen a la CorpuracKm dichos proyeChY'i
elaborados;
e) Conocer y pronunci;lrsc sobre los prtlyeClu~ que sc k presenlen de
acuerdo con la presenle ley;
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d) Cck:bur oon~1:nK'" con l)r~nismO'i pUhhc~ 'J privados. n.tCiona!cs o
l ....ernKion<ll1cs para la Cj<.:cución de tos P'"0)o;clt~;

e) AproNir k15 prO)l:CI(15 previa consulta y KCplaciun a lil5 entldaOCs
",",pu.;hc!- di.: car.icl.u pri\Otdu y que lengan rCIOKI(H1 el pn~CCo;
n {'ck:br;lr own\.:nio!. con organismo:<. public...... o prnotdO§" na<:ionak:s o
inlcrnacKlfUlc~ para rcah/at c<J.ooÍU\ tecnfCI... (1 di.: faceihilidOtd en
tdiK"'lfl UlfI el ü.;",rwUtllntlgral dd scCCor mapuchl;
g) Financiar ItICa! y parcialmlnte la Cjccucinn de 1m proyectos
fOfmul..o.l'> de acuerdu a l;ls disposiciune-<, de la prcscnle Ley;
h) Contwlar y fi""ali/ar el a\'ancc y l.:jecuciún de los prtl)'ectos
cspecífieos ya puestos en te.ili"acilln como prugram;t oficial, y lIdoptar
hIJas las medidas nCCe"llrlJS r)\,'ndienles a su lut1l1 cumplimiento;
i) Contml.u cmpr¡;">tittll> con org.mismO!> n¡¡cionales o inlcrnaciun:llcs pllrll
el cumplimiento de su~ fincs;
j) Ph)(urJr )' ddermin,lr 11I pllrticip¡¡ciún de los orgllniSml~ )'
rcp.¡rticÍllnl.;<, del E.<J.ddll, en 1.. dJhur.Kión do.; II~ pru)Ccto"> que ¡¡cuudo
a l.b funciones y finc\ C<'¡X:lirlCns de t¡¡le<, in<J.itueione'>. asi resulte
romenio.;nll: y wmp.ilihk;
k) Encargar a tos mgani m+.15 dd ~ado que eorrcsponda. la c1ahoracilW!
de lo!. prO)cctos quc lio.:n<!:m a ejecular acciones y rcali"deionc:s en
difc,.;nles a-pedO!>, romo ser: reforma agraria, cducación y beca",
capacitacKW!. \;"-X:nda, !>allkl, atención hmpitdlaria medica y dental,
prC\i Illtl, asignación familiar, in\'alide,,~ \o.;JCI y \iude/~ asistcncia
t{'emea 'J crédito<" reCTe.aciún. ocup;:leinn pkn.l. obras puhlicas.
organii'4Ciún de cmpre'Ws ..grieul ....... e industriJlcs.
1) Dceilhr accrc.a de 101\ prinrid..dc\ potra Id Jplicolci6n y otorgamiento del
findnciamicnto (1 créditos de 10'> proyceto~ upr\lhad\l~, sin perjuicio de
que prercrentcmcnle dcbcr;in ocupar\( los recur~os prupins de los
org.Jni~mllS del E.<J.ado que particip.an en c:ldd unll de los pro)'eetm;
m) Apmhdr los pbne\ generJlc\ a que dcber¡¡ dJustdrse el financi¡¡micnhl
o crédito que se otorgue eon el fondu c~fl'CciJ' (IUl contempla la prc..\Cntc
Ley para coJa Corpuraciún, como as¡ mi_mn, 10\ \i..tcma~ de control de la
cjccucilln de e'<tos plJne\ y Ia.\ modifieae«,"c\ que estime con\'cnlcnle
cfcCluar de acuerdo con 11... trahJJos de C\dlu'KiOn pcr",'Klico\ quc
cfcctlk: c'Otoll'orpuraciOn

ARTIl'L!U): 11.· l.a.\ do.:Ol>HMlCS que acu.. rdo.; el Consejo 'upcrh.lT de la
t:orporación do.: ~trolll) Mapuche en cunrllTmld.ld a las disJXl\ieioocs de
la Presente Ley. seran obhgatmi.as par.a hxJIlS KI!i sef'icim Puhlico.. que
K: encuentren en actiVidad dcnlro de la... pro\inej~ de pohlaeilln
mapuche dcciooncs que tcndr<in plena \igo.;ncia ¡¡,ol.lmcnle dentro del
territorio de dich~ provincias.
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ARTlCUU); 12.- Los Jefes Superiores de los distintos organismos del
Estado facuhardn a lo!; Jefcs Z()nal~ Rcglonalc~ Provinciales., para que
firmen en su reprcscnla<:ión 105 oonvcni(>5 ron los de la Corporación de
Desarrollo Mapuche, ra<:ullándo1os. ademds para que puedan rcaliT.ar
adaptaciones de sus programas normab a las ncccsKJadcs del desarrollo
Mapuche.

Dichos Jefcs Zonales., Reponaks.. PU""nci"k:!; serán rcsponsal:ks
ante la Corporación por la marcha de: lo<. Pn))"Cdos, materia de los
co.wenios firmados. Si algún Jefe Zonal. RCgional o PrO\incial de
ScnicÑ) no diere cumplimienlo a kl e~ipulado en dtehos con\'Cnios podrj
ser suspendido de sus fUnÓon.;s por el PrC!>iI,knte de la República.

ARTlCUU): 11.- Los miembros del CooscJO ~uperior de la Corpora<:ión de
Desarrollo Mapuche recibirán una asignación equi\alcnte al IlYt del
sueldo \·ital mensual, escala A del departamento de Temuco, por cada
sesión a la que asistan, con un máximo mensual de un sueldo vital. ESIa
asignación ",rá compalible con cualquier otra remuneración.

Los consejeros mapuches recibirán además una asignaci6n de viálico.

ARTlCUU): 14.- El conr.cjo podrá funcionar con la mayoría de sus
miembros en ejercicio y los acuerdos se adoptarán por mayoría absoluta
de los asi\lentes. Si se produjera empate se repetirá la V()(aci6n y, en
caso de nueVO empate, decidirá quién presida.

El conc;cjo podrá establecer 105 reglamentos que estime conveniente
para el runcionamiento de la sala.

ARTICULO: IS.- La representaóón Judicial y extrajudicial de la
Corporación corresponderá al Vicepresidente Ejccut¡"u o quién lo
subrogue.

ARTICUU); 1b.- La Renla del Vicepresidenle Ejcculi\u y del Secretario
General de la Corporación será fijado por el Consejo ~uperior estab&ecido
por la presentc ley de acuerdo a las disposiciones que el Presidente de
la Rcpút»aca cstablClC3 en el regli:lffiCnto_

ARTICULO: 11.- El rondo a que se refiere el arlít:ulo 3 se formara oon
los sigutente~ recursos:

a) Un peaje c,~tablccido en la carrclera longitudinal en un punto
considerando la enlri:lda norle a la 70na araucana: -
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b) Un pc<lje que deberán e<lneelar lodos los vehículos que ingrescn al
lerrilorio nacional desde el límile argentino a la región Mapuche;
e) Con el producto de un (asino que deberá funcionar en la localidad de
Pud>n;
d) Con las mullas recaudadas por concepto de evasión de impueslos en
las provincias de Bío-Blo, Arauoo, Malleeo, Cautín, Valdivia, asomo y
1..lanquihue;
e) Medianle el producto de un sorteo anual extraordinario de la Lolcría
de Concepeión y OIro de la Polla Chilena de Beneficencia;
l) Medianle el re(argo del 10% de lodos los impueslos Municipales que se
aplican en las Provincias de Arauoo, Malleco, Caulín, Valdivia yOsorno;
g) Medianle el lraspaso al fondo de los excedentes no inverlidos o
utilizados por la Junta Nacional de Auxilio E.sc::olar y Becas;
b) Medianle la redeslinación de fondos productos de impueslos a la
minería en los casos que se detallarán;
i) Con un impueslo dcl.....% a las palentes de bebidas alcohólicas, en las
provincia de Bío-Bío, Arauoo, Malleco, Caulín, Valdivia, Osorno y
Llanquihue;
j) Con los fondos no ulilil.ados., exeedenles anuales que dejen los
presupueslos de todas las oficinas, institudones, repartidones y
organismos del Estado.

ARTICULO: 18.- La Corporación contralará el personal de empleados y
obreros que sean indispensables para el buen descmpeno de sus funciones
adminislralivas. Los empleados mencionados lendrá la calidad de
empicados públicos.

ARTlCUW: 19.- La Corporación de Desarrollo Mapuche estará sometida a
la flSC3lil.aeión de la Conlraloría General de la República en lo que
respecta a ingresos e inversiones de sus fondos y al examen o
juzgamiento de las cuentas de las personas que tengan a su cargo bienes
de la Corporación.

ARTICULO: 20.- La Corporación está facultada para abrir y operar una
cuenta COI"riente fiscal en el Banco dc1 Estado de Chile con el objeto de
adminisl:rar el fondo a que se refiere el artículo 3 y 17.

ARTICUW: 21.- La Corporación estará faeullada para contratar por una
sola vez en el Banco Central de Chile, un empréstito que le permita
iniciar ,us actividades hasta que queden regularil..ados sus ingresos
provenienles del financiamiento que conlemple la presenle Ley.
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AUIOd/....sc al Banco Central de Chile para otorgar el mcnelonado
empréslito.

ARTICULO: 22- La Corporación deberá wmeter a la aprobación del
Presidente de la República antes del I de noviembre de cada año un
presupuesto anual de inver~ncs y olrO de ga~o!> admmi!>lrali\'Ofo. Si \o!,

p'esupuc.stOS 11 que !oC rerlCre el presente artK:uk, no fucren aprobados y
publieado& a mas tarddr anlc.\ del I de enero del ano siguienle. \o!,
prcsupucsl~ se tendrán por aprobados y reglr..n tal romo han !>ido
prescnladm por la Corporación.

ARTICULO: 23.- Libérase. 11 la Corporación de loda clase. de impuestos,
lasas. derechos y gravámenes..

ARTICULO; 24.- Las industrias que !oC estable/can asociadas con las
cooperativas de desarrollo generadas por Id presente ley y que
transformen materias primas producidas por estas cooperalivas quedarán
exentas de todo impuesto por c1lapsode ID años.

Las indu~trias mencionadas en el pre~ntc artículo aportarán el 20%
de sus utilidades a dichas coopcriltil'as de desarrollo con el objeto de
incrementar su eapitali"ación.

ARTICULO; 25.- La Corporaei6n actuar:i y prestará sus servicilY.> sólo en
las 10000lidadcs. lugares O comunidades en donde los mapuches se
encuentren Organil..ados.

ARTICULO; 26.- La Corporación de Desarrollo Mapuche. otorgará
subvenciones en fa,'Or de las ~iaciones Regionales Mapocbes.
Federaciones PrO\incia1cs y de la Conkdcración de Asociaciones
Mapuchc5 que exiSltercn o que existan en el (uturo, siempre QIJC dichas
enttdades presenten antes del I de octubre de cada año un programa
concreto a realitar de acueroo a sus CSlatutos aprobados y pondran en
marcha a contar desde e11 de eocro el aRo siguiente.

En la misma forma. podrán recibir sub\'Cneioncs las cooperativas de
Desarrollo y las Cooperativas Campesinas RegIOnales que a lo menos
tengan un mínimo del 1()'1; de socios mapuches. siempre que eSlas
Cooperati,as estén incluídas en con\cnios a que se refiere la presente
Ley.

ARTICULO; 27.- Créase en la ciudad de Temuco. un Centro dc
Capacitacion MJpuche. dependientc del Mini.'>terio de Agricultura y a
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lra'o'és dd Inslituto de Desarrollo Agropecuario, cuyas finalidades
principales serán las siguientes:

a) Realizar eurws para organi7.aciones, dre Asociaciones Regionales
Mapuches., Cooperativas. Organi/.aeión de la Comunidad, desarrollo
comunitario de las reducciones, formación de promotores propios de las
organizaciones, dinámica de las organizaciones y participación de las
insIilucKmcs del Esrado. mulualidade~ ele.
b) Realizar curws drc eullivos, ganadería, apicultura. foreslaeión, ele.
c) Dictar cursos sobre cerámica, tejidos, plalería, ceslería;
d) Dictar curws dre mecánica, herrería, carpinlería;
e) Realizar cursos sobre educación para el hogar, primeros auxilios;
f) Dictar curws sobre lurismo, alcnción hOlelera, asislenles del hogar.
folklore, bailes, cantos, ceremoniales aulóclonos, cte.

ARTICULO: 28.- Los miembros en las reducciones que cstimaren
inconvenientes la división, en forma volunlaria podrán constituir una
cooperativa, que se denominará Cooperativa de Desarrollo, más el
agregado del nombre de la respeeliva comunidad o lugar.

Los mapuches ex·comuneros de reducciones divididas. simples
ocupantes sobre lerrenos que no se le!> conccdió título de merced,
pequeños arrendalarios o que quedaron marginados de lo!> tílulm de
merced por DO haber sido incluidos en la radicación correspondiente,
podrán formar una Cooperativa de Desarrollo y ser atendidos por 1m
Servicios Públicos y la Corporación de Desarrollo Mapuche, e incluídm
ea Los programas orlCiale!>.

ARTICUW: 29.· Regirán re!>pcclo de las CooperativdS de Desarrollo las
disposkioocs contenidas en el D.F.L. Nro. 13, de 1968, en todo lo que no
se oponga a la presente Ley.

Sin perjuicK> de lo dispuesto en el artículo anlerior, serán socios de
estas Cooperativas. única y exclusivamente 1m mapuches que estén
viviendo y lrabajando personalmente dentro de los terrenos comprendidos
en el título de merced de la respectiva comunidad siempre que sean
comunerOli herederos o que hubieren adquirido cuotas, acciones y
derechos del inmueble en común.
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ARTICULO: 30.- Uls interesados en constiluir una Cooperativa de
DcsuroUo, que ~an micmbn)S de una. dO!> o molS comunidades dircrentu
e.nviván al Juez de Letras de IndiOli que corresponda, una nllminil
compk:la de los comuncrOli ° hcrederOli que esten \ivi..ndo y trabaJilndo
dentro de la o las reducciones en quo.: ha de operar \¡¡ coopcratin. El
Juez ordenará una inspc:.cción a la o las redlK:ciones 001I. el fin de
establecer la cfedr.-K1ad de que 106 mapul:hcs conlemdos en la nómina se
encuentran ri"icndo y trabapndo denlJo de los terrenOli comun~ y para
cerciorarse que aquel1d5 peuonas tienen 18 anO'> dc edad a lo menOli.

Si dentro del pla/o de 30 días el JUCI de Indios respectivo. no
hiciere notificar a los comuneros respel:ti\os las observaciones que
mcrczca la n6mina mencionada. ésla se tendfd por Jprobada.

Las personas conlenidas en la nómina. tendrán derechos a V01 y
voto en el acto de constitución legal de la cooperativa. y podrán
participar y ser elegidos para ocupar cargos directi\os o de consejo de
administración.

l...os indígenas minifundiSlas asignalarios o prop,.;:t:uios no necesitan
confcccionar la nómina a qltC se refiere el pres.:nte articulo y podrdn
consIituir la coopcratn-a sin mas tramite que el estudio socio-«on6mico
a quesc rellere el O.F.L Nro. 13. de 1968.

ARTICULO: 31.· l...os liOCtos podrdn tu«r aporte de capital en lJ
siguiente for-ma:

a) En arrendar sus terrenos a la Cooperati\a de Desarrollo. por uno o
IIÚS años agrlcolas. el socio podrá dejar como aporte de capital en la
cooperativa el valor del arriendo, en esta forma el pago del valor o
canon de arrendamiento 10 recibirá el socio cn ;¡ceioncs o ttrtificadOli dc

aportes sociales:
b) En dinero cfel:tivo: y
e) En las formas que estipula la ley general de cooperativas.

Pilra los dcetOli del presenle artkulo. la cclebración del contrato de
i1nendamicnto convenKios entre el socio)" la coopcrati,-a de desarrol1o,
go7..ad de pkna validez IcSill y no será necesaria la autoriución del
J\Aade letras de Indi~

Los contratos de arrendamiento podrán ser prorrogados loda \1:7 que
el socio Yla cooperal"" de dcsarroUo as.: \o e~ime COD\'entente.

ARTICULO: 32.- Los beneficios sociales se dl~ribuiráD entrc \os socios
en proporción a las horas trabajadas por cada uno.
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Lm socios que por su espcciali1ación o capacidad técnica estén
desarrollando un trabajo manual o inlc1ec1ual en la eooperaliva de
desarrollo., recibirán además, una asignación especial de acuerdo a una
escaJa por valores de espcciaJi;r.ación que la cooperativa determinará en
un reglamenlo.

ARTICULO: 33.- Los fundos y haciendas que lengan lerrenos indígenas
usurpados. sin más lrámile, deberán ser confiscados y el Estado lo
reMituirá sin costo por reforma agraria en favor de las reducciones
indígenas que se encuentren organizadas en Cooperativas de Desarrollo.

ARTICULO: 34.- El que deje de ser socio tendrá derechos a que se le
devuelva en dinero efeelivo el valor que hasla ese momento represenlen
sus ccrtificados de aporle, ya sea se le hubiere eonlabili7.ado en la forma
estipulada en el art{culo 31 o hubiere hecho aportes en dinero efectivo ()
cualquier olra forma. Sin perjuicio de los beneficios a que liene derecho,
de acuerdo al anículo 32.

ARTICULO: 35.- El Juez de Letras de Indios, y a petición de la
Cooperaliva por acuerdo adoplado en una Asamblea General
~raordinaria, podrá declarar las cuotas, acciones y derechos que
correspondan a cada uno de los comuneros o herederos de la respectiva
comunidad, y podrán los socios voluntariamente hacer aportes con cI
va10r tolal de las cuolas, acciones y derechos que se les hubieren
declarado en su favor, en este caso, cI Jue7 asignará a la Cooperativa cI
tftuLo definitivo de dominio, conforme lo hubiere declarado la voluntad
de cada uno de los socios comuneros.

ARTICULO: 36.- En una, dos o más comunidades o reducciones podrá
formarse una sola cooperativa y no será necesaria la concurrencia de
todos Los comuneros o herederos, sino unicamenle de los que eslén
realmente inleresados de unir libres y volunlariamente sus respectivos
goces para hacerlos agricolas yempresariamente mejor explolables.

ARTICULO: 37.- La Cooperativa podrá adquirir cuotas, acciones y
derechos dentro de la reducción o comunidad en que estuviere operando.
y estuviere operando en varias reducciones podrá adquirir euolas,
acciones yderechos en todas y cada una de ellas.

ARTICULO: 38.- Las Cooperativas a que se refiere la presente ley,
gw..arán de primera prioridad en el Plan del Crédito Indígena de la
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Dirección de ~suntos Indígenas, Banco del Estado, Indap, y de cualquier
Unea de crédItos y de todas las instituciones dc financiamiento del
~lado, ya sea para comprar y ampliación de las cabidas de las
reducciones, crian/.a, herramientas, maquinarias, Comtrucciones, cte.

ARTICULO: 39.- Las Cooperativas de Desilrrollo a que se refiere la
presente ley, go/.arán asimismo, de primera prioridad cn todos los planes
de Reforma Agraria, y tcndrán las máximas facilidades para ser
Mignatarias de tierras.

ARTICULO: 40.- Las Cooperativas de DC~Jrrollo podrán ingresar como
socias de las Cooperativas Campesinas Regionales. o a las instituciones
cooperativas que puedan proporcionarles o <lmpliarles algunos beneficios y
ventajM como asimismo podrán Federarse y Confederarse cntre ellas.

ARTICULO: 41.- Podrán formar Coopcrati\as dI: Dl:sarrollo los comuneros
o herederos miembros de comunidades o minifundistas adjudicatarios de
terrenos que procedan de la división de una comunidad mapuche, o los
que hubieren comprado predios por cuenta propia, siempre que estos sean
mapuches o que por lo menos lo sea su cónyuge, con el objeto de
reagrupar a sus predios para hacerlos agrícolas y empresarialmente mejor
explotados.

ARTICULO: 42,- Las acciones, cuotM y dercchos dc comuneros o
herederos que se encuentren ausentes por más de tres años, y que
concretamente se encuentren trabajando o ejerciendo una profesión en
cualquier empresa u orgamsmo público o privado, caducarán
automáticamente sus derechos en beneficio del pariente más próximo que
se encuentre residiendo y laborando en la comunidad. salvo que medie un
acuerdo notarial entre ambos. Si el ausentc no tuviere parientes, sus
derechos acrecentarán en beneficio de la Cooperativa de Desarrollo, si la
hubiere. Esta disposición empelará a regir a contar desde el 1 de Enero
del año 1973.

ARTICULO: 43.- En caso de disolución de la cooperativa. la asamblea que
declare en disolución deberá acordar si los aportes se devuelven en
dinero en efectivo o en tierras, si los socios oplaren por esta última
forma, quedarán nuevamente en comunidad, y en cuyo caso, se
comunicará cI hecho al Jue/ de Letras de Indios que corresponda, estos
acuerdos se adoptarán por las dos terceras partes de los socios.
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ARTICULO: 44.- El número mínimo para eOMtituir una cooperativa de
desarrollo c.~ de 10 personas.

ARTICULO: 45.- La Tesorería General de la RepúbliC<l, abrirá una cuenta
especial, a nombre de la Corporación de Desarrollo Mapuche, donde se
depositarán los fondos a que se refieren los artículos 3 y 17 de la
pn:scnte Ley. Los Tesoreros Comunales respceti\'os depositarán en la
cuenta especial mencionada di(;hos fondos.

ARTICULO: 46.- El Consejo Superiur dc la Corpora(;ión de Desarrollo
Mapuche dictará dentro de un pla..o de IflO días a (;onlar desde la
vigencia de esta ley, un reglamento que regule su funcionamiento,
consigne las atribuciones y remuneraciones del Vil:Cpresidenle Ejecutivo y
del Secrelarto General, señale las causales de inhabilidad de los miembros
del Consejo y consulte, además, las disoosiciones que constituirán su
regfarnenlo de sala.

AaodKiMn~ r.naciÓD y asociaciones mapuches.

ARTICULO: 47.- Las Asociaciones Regionales Mapu(;hes, Federaciones y
Conrederaciones Nacionales de Asociaciones Mapuches, podrán:

a) Preparar planes y proyectos de desarrollo para someterlos a la
coosideraci6n, aprobación y ejecución de los organismos del Estado que
determine la Corporación de Desarrollo Mapu(;he;
b) Revis.Jr y analizar los planes y proyectos que tengan en estudio el
Consejo de la Corporaci6n de Desarrollo Mapuche formulando las
observaciones y recomendaciones para que sean tenidos presentes, anles
de reproducirse la decisión definitiva del mencionado Consejo;
e) Colaborar con el Consejo Ejecutivo en la evaluación y control de los
planes y proyectos en ejecución, recomendado las innovaciones y
readea&aciones que estime COftllCnicnte;
d) Promover la colaboración de los socios mapuches, con el objeto de
aseguru la más adecuada prestación de servicios de ut ilidad públiu, sea
colaborando en la ft5C3li7-3eM>n de la prestación de esos servicios, sea
aportando iniciativas y recursos humanos y materiales para la mayor
efunda de ios mismos., todo cllo de acuerdo con los respectivos
servicios;
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e) EliIos servicios procurarán a su Ve7 la Incorporación de lO!>
represcntantC!i de las ÑiociacionC!i mapuches dentro de la estruClura
orginica en todos lO!> nivele5 en que sea compatible con las runcione5
ttalicas a su cargo;
O Para reali7.ar las labores señaladas en el presente artículo. las
A.iociaciones Regtonales Mapuches., Federaciones 'J Confederaciones
Nacional de DesarroUo Mapuche podrán solicitar a los respecli\'QS
servidos públicos y municipak:s, la aplicacmn de sanciones a aquclk>s
funcionarios que no ejercen sus funciones en forma adecuada.

ARTICUlO: 48.- Las asociaciones., Federaciones 'J Confederaciones
Regionales de Asociaciones Mapuches. podrán recibir toda clase de
donaciones y subvenciones del rL"CO 'J de las municipalidades.

AnWllmente se consultará en el presupuesto de la Nación un ítem
para otorgar C5tas subvenciones.

ARTICULO; 49.- Los aClos de constitución. decretos de existencia legal 'J
de reforma de los estatutos de las Asociaciones Regionales. Federaciones
y Confederaci6n Nacional de Asociaciones Mapuches. estarán libres de
todo impuesto liscal o municipal:

ARTICULO; 50.- Liberarse del pago de contribuciones y de todas las
elascs de impuestos fiscales y municipales en favor de las Asociaciones
Regionales, Federaciones y Confederación Nacional de Asociaciones
Mapuches, en todas las presentaciones y solicitudes hechas o a realizarse
ante toda clase de autoridades, organismos y tribunales de justicia;

ARTICULO: 51.- se entenderá que la Asociación Regional Mapuche se
encuentra Legalmente constituKla 'J que goza del beneficio de la
personalidad jurfdica, s.i no hubiere obsenOlcioncs en contrario por el
Ministerio de J~ida dentro del p1a70 de 60 dlas desde la fecha en que
fueron depositado!> el aeta de constitucion que contenga los estatutos
(ipos. Este p1;uo se contará desde la fecha en que fueron despachados
los antecedentC5 por oficio certirlC3do desde una oflCÍna de Correos 'J
Telégrafo.

ARTICUUl: 52.- El radio de acción territorial dc la Asociación Rcgional
Mapuche podrá incluir una o más localidades o comunidades mapuches.

ARTICULO: 53.- El decreto supremo que autorila la cxistencia de 1M
A§OCiaciones Rcgionales Mapuches. de las Fcderaciones de Asociaciones
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Mapuches. y de U Confederación Nacional de Asociadones Mapuches, y
qDe aprueba sus ~alutos, debed publtcarse gratuitamente en el Diar;o
Oficial.

ARTICULO: 54- Dentro de UJ) dw d PrcsKknte de la República deberá
dictar un rcgfamento que contcndrá las normas necesaria!. para la
aplicación e Inlcrpretación de la presente ley.

ARTICULO: 55.- Sin más trámile y con la sola presenlación del
ccrtirJCado dc promoción debKIamenlc aprobado, del iillimo cur50
realu.ado en la escuela de campo o urbano, el estudiante mapuche, con la
presenlactón del referido certificado lendrá derecho al beneficio de beca
compJela para ingresar a cualquiera escuela, colegio o instituto de
ellSCiian7.3 espceiali7J1da, o ante los colegio~ universitarios.

ARTICULO: .56.- El Ministerio de Educación deberá completar la creación
y consuucción de locales escolares bien equipados en las comunidades
iftdfgenas., como también, crear hogares de estudiantes mapuches, en las
c.apilaks de provincias de Valdivia, Cautín, Malkco, Concepción y
Santiago.

ARTICULO: 57.- El Ministerio de Obras Públicas debed completar planes
caminera& y oonscrucción de pucntes que den acceso a las comunidades
iDdiBelW para facilitar w comunicactoncs y la comcrciali7..aci6n de k:Is
"001.,,,,•.
ARTICULO: 58.. AmpUcMC y mejórense k:Is edirJcio!¡ de las actuales
eKIIClas TlIIaks., ubtca<bs dentro de k:Is SCCl<WC$ indigenas de manera que
Oquell a contar con cursos completos de la educaci6a básica, I a 200.
año básico, dotarlos de internados, multitaller y campos dcportivos.

Crtansc y COn5lrúyanse nuevos establecimientos escolares denlro de
la ZONI de población mapuche.

ARTICULO; 59.- Autorizase y encomiéndase a la Corporación de
Daarrollo Mapuche, para que se encargue de cstudiar un proyeCIO de
creación de un mercado cxc!lwvamentc para el U50 de los campesinos
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ma~ para faáliCar la comcrciali/.aci{)n de ludo!. sus prodUdOl\, una
vcz aprobado el proycdo deberá encomendar 1.. construcción de la obra
en la forma que má!> lo CSIime OOfl\'Cnlcnlc.

ART1Cl!~: 60.- Se podrá co~struir una oooperali\"3 para la instalación 'J
mantcnclOn de una hospedcnd mapuche, para facilitar la estadía en
Tcmuco de todos los ..horígeneli quc dchan permanecer por más de un día
en .~icha ciudad. c~ln el objeto de comerciali/ar 'u~ productos O de
facilitar el cumplimiento de tndos loo; lrámites y ...,unlos que interesen a
los m..puehes quc ",i"'en en localidades distantes.

la cooperativa que tenga a cargo el funcionamienlO de dlcha
hospedería C5tará libre de todos los impuestos a la que Cextualmente
hace mención el anículo 44 del Decreto con f!)COA de Ley Nro. IJ de 7
de febrero de 1%8. ademis CSIará totalmence c~nCa de codos kos
impuestos a las COnJpra\"cDtas; como asimismo, quedara totalmenle exenla
de impucstos 'J derechos municipales por concepto de palcnle.

ARTICULO: 61.- Inslitúycse, el 20 de diciembre de cada año, como el día
nacional del Mapuche.

2. LA ACCION DEL ESTADO
Y LAS MOVILlZACION[S

En el Gobierno de Alcssandri la acción dd &lado hacia el mundo
indígena, se orientó a poner fin a la medidción de las organilaciones
(Corporación Araucana) ya implementar un "Plan Integral de Desarrollo"
para los pequcños campesinos mapuches, cn el contexto de la Rdorma
Agraria (en este caso poner fin al "minifundio"). El gobierno de FTci
continuó esa senda radicalilÁndola, pero adcmdS volvió a tomar en cuenta
I las agrupaciones iftdlgcnas para hacer cfceti\'O el desarrollo. Un rasgo
común a uxlo el periodo fuc la parttcipac~n de inslittK:~ncs no
gubcrnamenlak,s CXIranjeras y nacionak:s en los planes de acción:
CARITAS, InSCituto Indígena. ACE., OFASA (Organiza<:l6n filantrópica de
Asistencia Social Advenlisla), DTlCA (Dcp'Hcamento Técnico
Interamcr'cano de Cooperación Agrícola), Fundación Rockdellcr, Cuerpo
de Voluntarios para la Paz (debe rCCOTdaTsc que la preocupación por
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reformas cn el agro dc Arnfrica Latina, era enarbolada por kls Estados
Unidos, cuyo corolario fue la famosa"Alian7a para el Progreso").

Con la implantación en 1962 de la Ley 14.511, el gobierno de
Alcssandri IIcvtl adelante programas de asistencia escolar, sanitaria,
lécnica agropecuaria, crediticia y de viviendas. El organismo que
promocionó y coordinó esta labor fue la Dirección Nacional de Asuntos
Indigcnas (que no contaba con la participación de ningún mapuche).
¿Cual fue el alcance de estos programas?

1. Lo cuestión credi,ióQ fue la que atravesó por mayores
difICultades. En abril de 1962 nació el Consejo Regional de Crédito
Indígena (quc poseía fondos de 200 mil Escudm) con •...vista.~ a otorgar
créditos a los propietarios de tierra que hayan sido di".ididos" (DA
141411962) Y sólo para: 1. Cancelar alcances que puedan resultar en
contra de un indígena a quien se hubiera adjudicado tierras en
liquidación de una comunidad indígena, por resolución judicial: 2. Para
construcción de habitaciones, bodega.~, establos y cercos y para cUlllquier
otra obra que signilique mejoramiento del suelo; 3. Para comprar tierras
vecinas de indígenas, por parte de propietarios de lotes de adjudicación
que deseen completar "unidades económicas' (op.eit.).

En septiembre de ese año El Diario Austral informó que "Con cierta
sorpresa, los integrantes del Consejo Regional para el Crédito Indígena
de Aporte F1SC31 tomaron conocimiento de sólo dos solicitudes
presentadas, que reunían los requisitos fundamentales para aprobar el
otorgamiento de esta ayuda estatal dispuesta por la Ley 14.511·
(219/1962). La mayoría fue techa7.ada porquc era para semillas,
fertilizantes, cte. No sabemos si se modilicaron las disposiciones legales
para esta línea crediticia. De todos modos los apoyos otorgados deben
haber sido escasos ya que la división de las comunidades no se produjo
en las forma esperada (véase DA 2815/19(6).

l....cK créditos para semillas. fertili7.anlcs, animales de trabajo, cte., se
canali7.aron Yt"a Banco del Estado, del Ministerio de Agricultura y del
Gobierno por medio de las Inlendencias y Gobernadores. Carecemos de
irtformación sobre los montos otorgados. Antecedentes parciales señalan
qPe en 1962, en la provincia de Cauttn, se proporcionó gratuitamente
8.000 quintales de trigo y 4.000 en Malleco a los campesinos mapuches.
Por otro lado, existió una linea de créditos supervisados que en agosto
de 1962 había •...asistido a 3.105 familias con un total de 15.400 sacos de
scmllw·. El total de eslos erédilos era de 200 mil Escudos, con los
cuaJes las autoridades deseaban aumentar la producción mapuche en llX)

mil escudos (DA 131811962).



La ~xpectativa de ~cceder a estos recursos llevó a muchos mapuches
a .organlzarse en .Comltés de Pequeños Campesinos (que tuvieron su
o~l~en en 1952 .Impulsados por el Ministerio de Agricultura) que
rapldamente ampIJaban sus demandas a otras áreas como salud educación
etc. Posiblemente los más beneficiados por los créditos y por ia ayuda d~
las institu.ciones no guber.namentalcs, fueron los mapuches agrupados en
CooperatIVas (Cooperativa Galvarino, Cho-Chol, Nueva Imperial,
Quitratuhue; en octubre echaron las bases de la Federación Chilena de
Cooperativas Llda., la que fue presidida por Antonio Millape).

2. En re/ación a /0 tierra. El gobierno de Alessandri fue consciente
que la división de la comunidades no era la solución económica para el
problema mapuche. De ahí que buscara tras ella, la creación de "unidades
económicas" o "colonias indígenas". Con la Ley 14.511, no logró crearlas,
pero sí lo pudo hacer en algunas áreas gracias a la Ley de Reforma
Agraria. Así lo informó El Diario Austral: "La Dirección de Asuntos
Indígenas impulsó la aplicación del Reglamento de Reforma Agraria N.n
(decreto de 5 de febrero de 1963) que en su artículo 170 sobre Colonias
Indígenas, faculta a la CORA para destinar, a petición de dicha
dirección, determinados predios agrícolas -total o parcialmente- a la
formación de colonias con indígenas regidos por la Ley 14.511. Con tal
objeto la CORFO traspasó a la CORA, un grupo de fundos adquiridos en
las provincias de Cautín y Arauco, cuyas superficies totalizan 5.000 y
8.173 hectáreas respectivamente. Los fundos en Caulín: La CORFO
realizó oportunamente el censo de indígenas con opción a las hijuelas
que se formarán en los fundos adquiridos y que se adquirirán en el
futuro. Los fundos en Arauco: en la provincia de Arauco, departamento
de Lebu, se han adquirido los fundos "Sara" Hijuelas N. 1 Y3, "Pangue",
"Ranquilco", "Ruca-Raqui" Hijuelas N. 1 Y 2, "Veneco", "Colhue" y
"Catriboli". Todos estos fundos suman una superficie de 8.173 hec. En
agosto de 1963 la Dirección de Asuntos Indígenas solicitó a la CORA que
los predios mencionados más arriba fueran parcelados entre los indígenas
de la zona, para solucionar sus problemas. Así se decidió hacer una
parcelación total, incluyendo las siguientes reducciones que colindan a
esos fundos: reducciones Pangue, Trauco, Pitra Cui Cui, Ranqui1co y Ruca
Raqui" (18/12/1963).

3. Respecto a /0 vivienda. En los primeros meses de 1962 el gobierno
otorgó gratuitamente 30 "casas-habitación" en los sectores de 8oroa,
Chal-Chal y Cunco. El "...plan que se iniciara en forma experimental tuvo
en sus comienzos algunas dificultades. Algunos propietarios mapuche al
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princlptO incluso opusieron rcsislcncia para que los funcionarios dc
ffiRVI cntraran a sus lierras. Pero los que se convencieron ...siguen
haciendo largas colas en la ofICina de la Delegación Provincial" (DA
112119(2). La cifra total de viviendas construidas en el área fue de 200
(Cf. DA 5/5/1964).

4. Lo asist~"cia edJJcaci()(Ial se canalizó a travfs de becas y
facilKiades de ingreso a escuelas públicas, normales, técnicas y
universidades; como también en la construcción de escuelas en las zonas
de mayor densidad indígena.

En resumen, si el gobierno de Alcssandri, con la Ley 14.511 quiso
solucionar el problema indígena, los resuhadus que aquí hemos resumido,
dejan en evidencia que las -buenas inlenciones" se estrellaron con una
realidad que requería de una acción mucho más amplia y radical por
parte del ~ado. La "inlegración" a Iravés de la división de las
reducciones se enfrenlaba nuevamente con la "resistencia" indígena y con
los t[mites impucslos por la burocracia.

Las reformas en el agro prosiguieron en el Gobierno de Frei, pcro
de manera más intensa y profunda. Sin embargo, las modilicaciones a la
Ley 14.511, propuestas en 1%8, prctendían nuevamente el
"desaparecimiento del minifundio en la subdivisión de las comunidades
iDdfgenas", proceso que sería acelerado con la creación de tres nuevos
J~ (en Angot, Carahue y Villarrica). La novedad -propia del
periodo- era evilar el minifundio, otorgando derechos prefcrcnciales a los
mapuches en las propiedades de la CQRA. Si bien esta ley no sc
promulg6, algunas familias mapuches lograron "derechos" de posesión en
algunos fundos expropiados (en 1966, por ejemplo, se expropiaron nueve
en Cautín, cuatro de ellos organizados como ascntamientos, reunieron a
200 familias mapuches (DA 2919166». En cambio, el proceso de
recuperación de tierras se vio favorecido (por la presión y movilización
de las comunidades) reslituyéndose aproximadamente 1.443 hectáreas
(Babarovic et.alter: 61)

Lo6 mapuches más benefICiados por las polílicas agrarias fueron los
que CItaban organizados en Cooperalivas y en Comités Campesinos: la
asistencia credilicia y ltenica aumentó considerablemente, y lo mismo
OCWTtó con las becas de estudios e implementación de nuevas escuelas.
En el mandalo de Fre~ en las comunidades también se estructuraron
CeRlros de Madres. No obstanle todas ~as medidas. el movimiento
iDdfgena sobrepasó -el reformismo". La gran demanda de tierras
(recuperación de las usurpadas y ampliación a nuevas) no podía ser
Lllisfecl!a por el gobierno y, hay que reconocer, las autoridades estaban
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~tentes ~I 'cucllo de botella" existente: "lautln cuenta con 1&3.CXXl
md~nas ·senalaba el Intendente de la Region- si qUIsiéramos entregar
la he"iI a los ma~lk:hes que t~nemos. aqul. estoy seguro qlk: no
alcan7..aría.. No podrlamos darles tterrM SI esa r~ra la solucK>n" (OA
31J10119(9).

lAs uigtncl(u .t~mt{)fla/~s odqum~roo ~llfQflCU un cauu qu~

desbordó a la ./~/I(J~d y a lus n/un/os OI"gUIII;:OCfOlIU lIldigtnus. Sin
embargo. y a diferencia de las tomas de kK pnmeros años de la década
de 1960, estas acciones.. entre 1969-1971, lu\ieron un carácter masivo y
"revolucionario". Las "tomas" y "corridas de cercos· areetaron a las lonas
de Lautaro, Lumaco, Nueva Imperial, Loncoche, Raleo, Panguipulli,
Futrono, San Juan de la Cosla, elc. A fines de 1910 las tierras tomada!>
superaban las 100 mil hectárea!>.

El clima en la región era extremadamente tenso y de inquietud. Los
dueños de rundo clamaban a las autorid.ll.k~ m¡;didas rerreSi\~A la
aplicación de la Ley de Seguridad Intenor dd Estado. el Estado de
Emergencia, etc. Una declaraeKm de Alronso Podkch -agricultor y
dirigente emp'csarial-I\O!!, puede .servir para dar cuenta del ánimo que
reinaba: "Los agrtcuitores deben manlcner~ unidos y c\ltar el
enfrentamiento armado. Deben C\itarlo a tOlla costil. Los agricultores,
lamentablemente pasaran muy malm rato!>' El manasmo \lene
rápidamente" (DA 5w'12I1970). Por OIro lado, la Federación de
Trabajadores Agrlcolas "Presidente Eduardo Frei", señaló en una
declaración pública que "...su lucha es para hacer realidad el objetivo
común de "La Tierra para el que la trabaja". pero que sea el propio
eampe!>ino el participante de ella, no otro elemento...(y) esto lo queremos
alean:lar dentro dd marco legal correspondiente y dentro del eoneeplo de
libertad y democrátieamente...en consecuencia no cabe. dentro de este
marco, propiciar "toma!>" de rundo sin que existan ra:lone!> valederas para
ello" (DA 5/1211970).

las autoridades regionales dcscaron imprimir un giro dialogante y
pacífico a los acontecimientos, pero algunos funcionarios apoyaron y
w.imularon las lOmas., k> que ton'Ó muy dirícil la situación. El connicto
derivó en que el Presidente electo Sah-ador Allcnde, y parte de sus
mintstros viajaran, en 10& primeros~ de 1971, a Temuco. El rantasma
de las tomas y de la violencia. sin embargo, no desapareció. sobre todo
con el surgimiento de 10& Consejos Campesinos (germen de un poder
popular) que comenzaban a cobrar ruer/..3 en la rcgión. y coo la acciórl
del Gobierno Popular que: restituia a los mapuches sus antiguas lIerras.

las movilizaciones im.hgcnas de este periodo rueron producto de
varios ractores. Enumeraremos los que nos parecen más importantes:
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1. La larga Y maiogradil historia de reclamos. denuncias, peticiones,
congresos, elc., de w comunidades y de las organizaciones, para que se
devolvieran w [jerras usurpadas (cercanas a las 100 mil hectáreas). Esta
biiloria fue frustrante para el pueblo mapuche pues poco o nada habia
logrado, en s.u transcurso.

2. EJ aumento demográfico y de las necesidades de los campesinos
mapuches crearon una crisis interna en la comunidad, que se manifestó
desde: la década de 1950. El eonnicto estaUaba generalmente "hacia
dentro" (alcoholismo, litigios intracomunilarios, ele). Pero en esta época
lo hizo "hacia fuera", gatinado por la conciencia que el mapuche tuvo­
y ticoc- de que su precariedad (que es mucho más que pobreza) era
producto de rclactones asimétricas -de explotación, de usurpación y de
discriminación racial· con los huincas.

3. A pesar de que los factores anteriores estuvieron presentes en las
décadas pasadas, el contexto "rdormista" y de "debilitamiento estatal"
permittó a los mapuches sobrepasar masivamente la institueionalidad y
recuperar lo que siempre habían considerado suyo.

4. Este desborde fue posible. en gran medida, por la presencia de
"agentes externos" (el Movimiento Campesino Revolucionario dirigido por
esludiantcs universitarios). Sin eUos era difícil, por no decir imposible.
que las tomas adquirieran la magnitud que alcanzaron.

5. Las movilizaciones mapuches en sí, sólo cuestionaron determinadas
propiedades y se orientaron, fundamentalmente, a la solución de
prob&cmas concretos en cada una de cUas (Berdichewsky). La dimensión
"remlucionaria" fue puesta desde afuera, por los propietarios o por los
dirigentes políticos, para quienes las tomas eran síntomas de un
cueslNmamiento global a la legalidad y al orden imperante.

Para concluir: la satisfacción de la demanda indígena implicaba
cambios profundos en la región y en el paÍS. La pregunta, que emerge.
es si en esa tpoea los mapuches -sobre todo los que vivfan en
comunidades- fueron "conscientes" de caminar por esa senda. Tal veO'.
encontremos la respuesta en la con8uencia y comprensión de los sucesos
de eslor. últimos 15 años con la larga bistoria que aquí hemos bosquejado
de la demanda mapuche.
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· . Hemos recorri~ con deta~le las activldadt:s de las orgam7.aciones
lD<hgenas desde comienzos de SJgIo haSla 197'0 y obser.-amos una h~oria

cuyos ~Iementos permanecen casi invariables: lucha por la tierra. por la
~en~ de recursos ~ ~rvicios del Estado para la comunidad. Hay un
d~namls~o, en cambio, que hace posible tácticas y estrategias
dlfcrenaadas, ya sea por la presencia de figuras car~máticas (Manuel
Aburto Panguilef, Venancio Coiiuepán) O por el contexto poUtico (el
radicalismo, el populismo de lbáiiel, el "reformismo· de Alessandri, de
Frei y Allende). No obstante, vestidos los dirigentes con ropajes
idcológicos extremos (de conservadores a comunistas), el sello de lo
indígcna perseveró.

A diferencia de otros sectores sociales chilenos. lo~ mapuches
poseían una identidad anterior a la conformllci6n del Estado Nacional. Su
referente fue Chao Ngenechén, los antepasados y la "naturaleza". Es
decir, tenían una identidad de origen claramente delineada. Sin embargo,
desde su subordinación a la vida nacional, se agregó a su constitución
como sujetos otro referente: el Estado. Los indigenas enfrentaron así un
complejo juego de definición de su alteridad, pues la presencia del
Estado les implicó asumir una identidad de deSlino con el conjunto de la
sociedad chilc.na. La historia muestra que el proyecto del puebm mapuche
siempre cntró en contradicción con el proyecto de la soóedad nactonal,
que nunca \o consideró dentro de sus propuestas.

De este mooo, podemos decir que el devenir del m3puche de este
siglo es el de un sujeto que carece de interlocutores. El Estado chileno
jamás formuló una política indigenista (al estilo mt'<icano) y, para los
intelectuales \o indio no fue un probkma central ni re1e\ante en la
comprensión de la realidad hiSlórico-cultural del pais. Cuando los
mapuches alzaron su voz, ella sólo fue escuchada cntre el murmullo de
los pobres en general, y a los propios dirigentcs les fue muchas \'eces
dificil escapar a la tabla raza a la que se les quería someter.

La comunidad era (y es) el refugio para la generación de la
identidad y de la cultura (espacio propio para el desenvolvimiento de las
actividades económicas, sociales y religiosas). Pero, desde el momento en
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que la comunidad se transform6 en una 'unidad política frente al Estado·
(Faron) y se empobreei6 materialmente (la tierra se hi70 escasa e
infértil, los alimentos ya no eran suficientes para satisfacer las
neeer.idades de las familias) el proceso de identidad se vio alterado. Los
mapuches, y sobre todo sus líderes, comprendieron que las causas de sus
tormentos había que atribuírselas a los hombres y no a los dioses. Así,
la figura del huinca apareei6 hist6ricamente responsable de los males;
pero asimismo. se lo represent6 de un modo trascendente: él. simboli7.ado
en el Estado, tenía la obligaci6n de enmendar ese daño. En olras
palabras, desde la Pacificaci6n el huinca para el mapuche será un ser
ambivalente.

Para que el Estado asumiera la restauraci6n de los perjuicios, el
indígena debía organi7.arsc y movili7.arse, si no, nada lograría: fue este
el camino de entrada al universo de la política.

las estrategias forjadas por los mapuches fueron múltiples. así como
diversas sus alianzas políticas. En este sendero elaboraron un programa
que siempre persigui6 una expresi6n legal: la Icy indígena/Con ella se
pretendfa que el Estado otorgara los bienes necesarios para el desarrollo
de la comunidad. Pero, cuando se aceptaba esta lógica surgía el problema
de quién representaría mejor al indígena. La lealtad política o ideológica
podía anular lo mapuche, por eso muchas veces se bregó por constituir
una fuerza política aut6noma. La mayor dificultad para alcanzar este
deseo fue la fragmentaci6n de las comunidades y las escisiones en las
agrupaciones, que sólo se superaban con la presencia de figuras
carismáticas agIU1inadoras del pueblo.

La demanda mapuche emergi6 como una utopía articulada de modo
coherente por las organizaciones, desde las primeras décadas de este
siglo; pero su reali7.aci6n tropez6 constantemente con los intereses
regionales (y nacionales). las soluciones propuestas por el Estado casi
siempre fueron rechazadas por las asociaciones, sobre todo cuando
perseguían La disoluci6n de las comunidades, la entrcga de títulos
individuales o simplemente la expulsión de los mapuchcs del territorio.
Por su lado, los grupos de poder vieron al mapuche como nojo, borracho,
responsable del atraso dc la frontera, y cual chivo expiatorio, se le
quiso sacrificar en aras del "desarrollo· de la región.

Así, la preseneia del mapuche ha cuestionado, por más de cien años,
la política integradora del mercado, de la educación y de la
evangelización. El indígena se resistió, y se resiste, a blanquearse, a
"ahuincarsc·, permanece leal a su historia y a su cultura recreada y hace
de ellas elementos inseparables de su proyecto como pueblo. El mismo
eWIo que po6Clan las agrupaciones revela la resistencia a adoptar los
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!"odelos huincas: ~u CMruetura impedía 1m jaarquías y haCÍa vano c:1
Inle~to de cualquter entidad o dirigente de prctender representar al
conjUnto ~I pueblo mapuche. Peculiaridad que !>in embargo. entraÍIÓ una
cara. negatIVa. loda YCZ que ti anhelo de unificaetón de las agrupaciones
se ~ .obstruido por CMa armv-Ófl organi/.acNlnal Podc:lTKl6 apreciar un
m<Wl~JC~to de fuerlU centrípetas y centrífugas operando en los 70 año!;
de histOria de Las organllaciones: uniones CO)llntur..ks que desaparedan
una VCI superadas las amena/.as, disper.i6n y di\'ision de las entidades
por pugnas entre los lidere...

El escenario en que 'oC debatieron dur.mll,; cuarenta añO!'> las
organilaeionc... mapuches fue dominado por do.. grandes agrupaciones: la
Federólción Araucana y la Socicdad Caupolieán -po<;teriormentc
Corporación Araucana-. Su permanencia dio continuidad y formas muy
claras al movimiento indígena (como referente.. para las agrupaciones que
se gestaban). Fallecidos lo<; líderes de e..ta.. grandes organi7aciones, se
inauguró otro período: el de la fragmcntacíon de las asociactones.
Mültipk.s cntidadcs coparon el espacio político relPona!. El pasado había
sepultado a los Ionkos que hegcmoni7atoan la politica indigena: sólo su
memoria quedó ag37apada en las nnagt:nl,;!> de los nue\'"os actores
mapucbc=s,

Constatamos que las primeras organil.aCtones <kl pueblo mapuche
l!Meran un carácter accnluadamente religioMl y ritual así como un
discurso indigeniSla, como es ti caso de la Federación Araucana y
postcriormente la Corporación Araucana. Luego -más o menos en la
década del 60- se produjo un cambio; las agrupilciones enfatilar~n y
privilegiarán en sus discurws y en sus accioncs lo político. La política
entonces neutrali7.ará al rito, haciendo de ella un ámbito separado de lo
religioso. Apreciamos así, una transformación del estilo organi7.acional de
antaño. las concenlraciones·nguillatunc... la apelación a los antepasados y
a los dioses cesan. para dejar lugar a una organi/ación y a líderes cada
vez más desprovislos de los significantes de su cultura (el contexto del
"desarrollismo" exigía ponderar lo cultural como un lastre que era prccoo
abandonar).

Podemos apreciar también., cn el transcurso de los años, una
dinámtea de "mmili7.adones" desde las comunidades, que se inició como
respuesl.a a La \iolcncia y a los atropellos del huinca contra los derechos
del mapuchf1 Esta contestactón adquirió -en el segundo período- ti
rOSlro de rcducciones organiladas autónomamente para enfrentar la
acc'On de las ruer7.35 policiales que penetraban en sus posesiones con el
prelexto de buscar "cuatreros". Los ronnictos generalmente terminaban
con el asesinato y la encarcelación de mapuches. Esta disputa se
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e:lllendió por largo tiempo asumiendo luego otra forma: la toma de
tierras. En ella no fueron los huincas los "agresores", sino que el
mapuche tU\lO la iniciativa de recuperar lo usurpado desde principios de
siglo, las tierras que legítimamente le pertenecen. Así, se convirtió en
sujeto de su propia justicia.

Es interesante señalar que el empeño organil3cional mapuche también
1U\'O su expresión en Santiago. Desde muy antiguo se formaron
sociedades y agrupaciones de migrantes que se ligaban con los
acontecimientos y demandas de sus hermanos del sur. Se produjo una
retroalimentación de las organizaciones de Santiago y las de provincia,
muchos de los dirigentes que comen7.aban sus lides en Temuco, al emigrar
a la gran ciudad continuaron sus lareas formando nuevas entidades o se
incorporaron a las ya existentes.

Finalmente el recorrido que hemos realil.ado por las organizaciones,
los líderes y las contiendas mapuches contemporáneas, nos hacen ver que
la soledad del mapuche, la ausencia de una solidaridad real con su
proyecto (pues siempre se lo percibió con un afán c1ientclíslico), es
producto, entre otros factores, de la carencia de un indigenismo, de una
valoración social de lo indígena en la vlda nacional. Los intelectuales
criollos, jamás asumidos como mestizos -asf como el reslO de la
población- no situaron la cultura ni la historia del pueblo mapuche como
parle fundante de la identidad nacional, sino que por el contrario
despreciaron o mitificaron lo mapuche como un resabio "bárbaro", como
algo separado, ajeno a la propia constitución del sí mismo nacional. El
raclsmo y las ilusiones de ser "europeos- fue la barrera que impidió el
desarrollo de un indigenismo que aglutinara a mapuches y huincas y que
formulara una idenlidad de destino común respetando las diferencias.
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